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Utro n5lic:ión Ne 5 de Notas Históricas y Geográficas, representa

la regtr.larización de su publicación Gnual, que esperamos ?na,ntener.

Stt. contenido recoge las contribuciones de académicos cle

nu.estra Sección de Historia ¡' Geografía, 
"- 

la.s de inuestigadores cle

otras ?-acultades de nuestra Uniuersiclad y también. los enuícts de

colaborc¿dores de otras Unít¡ersidades y Centros de Inuestigacíón,

Planteamos en esta rnateria, la acogida enriqttececlora que

iniciaramos en los números ctnteriores y aspiramos .fortalecerla.

Las secciones de la Reuista se mantieneny refl.e.lan la uoluntad

cle transformarlas en def:inidas líneas de la política e clitrtrial.

Nos cabe agradecer la acogida que nuestra pttblicación ba

tenido, reflejo de ella han sído los comentarios críticc¡s apc¿recidos,

el interés de ili.Lstres académicos extrartjeros que han ¿tc:epiaclo

integrar el Comité Editorial ! el creciente intercambío cle

pttblicaciones nacionales e interna.cionales.

Dn. Lurs Cenru¡ño Str-va t
Dlnecron

Nor¿s HtsloRrc.t Y CIoaR.qrt. ,s

Valparaíso, clicientbrt' de ? 994.



Notas Históricas y Geográficas, Nos 5-6. 199,1-i995: l1-30

BANCOS EXIRAi{JEROS
Y BANCOS NACIO¡{AIES EN CHIIE,

1900-19201.

MARCELLO CARMAGNANI
tiniversidad cle -Iurín

Los estudlos relacionados con los bancos en Américzr LlrrinlL, son en
verdad muy pocos. Aunque los títulos de numerosas investig:rcioncs scr

refieran a los bancos, Ia mayor parte de ellos se refieren a problenras
monetarios, con a1gún superficial acento a los problemas pr()l)i:rmentc
bancarios.2 Y, relacionado con los estudios bonsagrados a los bancos
chilenos, la situación es esencialmente la misma. Si bien existe abundante
bibliografía, este toca esencialmente los probiemas monetarios, v el
debate entre clefensores y opositores dei papei moneda, ntás r¡ue el
problema clel sistema bancario.3 La única excepción es cl esrudio cle
Guiilermo Subercaseauxr que es un análisis, bastante superficial clel
conjLrnto dcl sistenla bancario.'

Sin embargo, pata ios bancos extranjeros se <iisponen cie algrinos
estudios clediczrdos a las inversiones externas acumuladas en cste sect()r
y a la evoiución cie los bancos ingleses v alemanes en Arlérica Latina.
Los primeros trabajos son de Rippy y de Stone; los segundos cie -Joslin
y Barrett \(¡hole y Riesser.5 Útiles informaciones se encuentran tambrén,

I 'Iraclucido de "Quaderr.ri S¡orici,, año IX, 1, enero-abril, L974, por Alessandro ¡\fonreverde S.

Universiciad cle Playa Ancha.
z \X/. P. I{agreevey. A Bibliography of Latin American Economic Histor},, Berkelcy l9(rS. pp. J4-

2a

F. §7. Fetter. La inflación monetária en Chile. Santiago 1937.

G. Su bercasea ux. El sistema monetario y la organización batca:.ia de Chile. Santiago 192 i . De
cierta r-¡tilidad también R. Espinoza La reforma bancaria y monetafia. Santiaeo t91-1.

F.J Rippy, British Investments i Latin America, L822-L949,Ivlinneapolis. 19i9.1. Stone. Brirish
Long-Terra Investment in latin AmeÍica. 1865-1913. in << Business Histoly Revies, >>. 19(r8.

Nn3, pp 31,1-339; L Stone, La distribuzione ¡¡eografica degli investimenti inglesi in Amelica
I-atina, in << Storia contemporanea >>, (1971), Nn3, pp 495-118; D- Joslin, A Ce!1tul'y of Banking
in l-atin America. Londre 1963; D.C.ñI. Platt, Economic Imperialism and lhe Bus jnessman: Britairr
and Latin America before 1914, in << Studies in the Theory of Imperialism >>. Lonclra l{)72, pp
295-311: P. Barret whale. Joint Stock Banking in Germany. A Study of the Gelnan Creclitbanks
before end after ttre War, Londra 1968; J Riesser, The German (lrear B:rnl<s enci Tlreir
Concentration, §Tashington D.C. 1911,



en ei estudio cle Poidevin sobre las relaciones franco-alentan;ts.'' Y no se

dcbe olvidar ei estudio Ce Fiernán Ramírez que, si bien está declicedo :t

1os aspectos políticos de la penetración económica ingiesa, rlcnt¡na l'
norteamerica en C,hile, nos presenta un cuadro político de resistenti:t, \'
cle las alianzas que aquel capital encuentra en Chile.-

Sin cntbargo, aún no se dispone dc' ¡-rn estudio rnicíoeconómico c1el

comportarniento único cle un banco nacional, o de cuz;lcluicra sltcur.sal

o filial cle un banco extranjero, -v esto se debe sobre todo, a 1:i clificultad
de acceder a los archivos bancarios. Por lo tanto, nuestro cor'I,-)cinliccto
del scctor banc:rrio, es insuficie¡¡s v prec:irio.

Niiestro estudio, aunque limitado, pretende ser una contriblrr:ión a

1a prr-rblemática rel:Ltiva, de los distintos comportafllicntos cnlrc L)ancc):l

nacionales y bancos extranjeros en Chlle, durante los primerc>,q 20 años

clel sigio.s Este utiliza, como l¡ase documental, los i¡alances dc ios
bancos, de los cuales vienen analizados sólo tres aspectos: los cztpitales

invertidos, o mejor dicho, ios capitales efectivamente suscritos a los
accionistas, el retiro de los depósrtos v las concesiones de pré.strtrnos n

brer.e plazo.) La misma fuente nos procllra :tdemás los datos relativo-s :r

las ganancias cle los bancos nacionales. Buscarentos entonces, 1zl lrasc

de esta información, de calcular las ganancias de los bancos extrenjeros,
partiendo clesde diferentes relaciones existentes entre cepital 1'depo.sito,
v entre capital v préstanrcs.

1- Algunas señales sobre los bancos extranieros v sobre el rol
de la infLación monetaria.

Antes de comenzar el análisis, es conveniente ilustrarsc sobre el

aparatale de los estudios existentes, el inicio y la evolucirin cle las

inversiones extranjeras en el sector bancario chileno. Ex:inrinureuros

b R. Poicievin, I-es réla¡ions économiques et financiéres entre la Fr2nce ef l'Allernagne cle 189,S

1 1974, Paris 1969.

Cfr. II. Rarnírez Necochea, Historja del Imperiaiismo en Chile, Santiago 1960. Veclasi per'ó
D.C.NI. Platt, Finance, Trade, ¿nd Poiitics in British Foreing Policy, Oxforcl 1968, pp. l0S-352.

Tcngo a ringraziare la Fondazione Luigi Einaudi di Torino per aver finanziato totalrrente qLresta
e altre ricerche in corso sul ruolo ciegli investimenti esteri in Argentina e in Chi1e. Ringrazio
inoltre i r¡iei amici Jacqueline Garreaud, dell' Universitá del Cile, Arnold .J. Barrer', dell'
Urliversitá di California e Giovanni Levi, dell' Universitá di Torino.

I bilanci sono stati publicati sull'Annuario e stadístico de la República de Chilc. Bancos. S:rnti:rgc
1901-7920eanclrenella<<Revistaeconomica>>(1920),No46,p26;(1920).Nei], 18(:(1-q21).
Na 58, p. 139.I dati riport:rti neii'Appendice riguardato sempre ed esclusir.ar¡entc il secoird.l
sernestre cli ogni anno.
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además el grado cle coniiabilidad de mis cálculos, hechos sin cieflacrón
de1 capital, de depósitos v préstamos, por el contenido aure o, expresaclo
en "pennies, - ingleses que es Io más frecuente- o por el incrcmento cle
los precios.

Basaclo en las estimaciones de Rippy,v* stone. es difícil hacersc una
iciea de la evolucrón cle las inversiones inglesas en ei secLor bancario
chileno; ias estimaciones de Rippy involucran toda Américzr Latina (3,6
miilones de iibras esterlinas en 1890)10, y por su parte Srone (2,3 niillones
de libr-a.s en 1BB5 1r 5 millones en 1895, o sea el 19lo 1, el 0,90.tb cic rocl;is
1as in'ersiones inglesas.l1 En una reciente investigaci(>n cle stoner nos
señaia, que la repartición de la inversiones acumuiaclas en los clistintos
paises latinoamericanos )¡ nos lrluestra que en Chiie. ias inrrersi<-.¡nes dcl
sector flnanciero (que comprende los bancos y también o'"ras sc¡cieciacles
financieras) ascendían a 100.000 libras esterlinas en 1905 y que no
existían antes de esta fecha.12

A nuestro parecer, la estimación suministrada por Stone, estír lcjos
de la realidad, porque el primer banco extranjero - Bank o1'Tartpac¿'r ancl
London- se establecerá con un capital c1e 200.000 iibras csrerlinas.l.l El
1900 el caprtal suscrito por este banco llegaba a 500.0001ibras esreriinas.la
Acienrás no olvidenos, que ya en 1905 funcionaba la filial chilena clci
Bank of London and South america Ltd, creado en iB62 en Brrenos
Aires.li

Para 1913, Sione estimaba en 100.000 libras esterlinas, 1:rs ini'crsiones
inglesas acumuladas en el sector bancario chileno. En 7974 -uño para el
cual disponemos infbrmación fideligna- es notorio qLte la¡ inr.ersiones
de los bancos ingleses ascendían a 8,9 millones de peso.s. eqtril.aler-ites
a 67i.583libras esterlinas, 435.583 pertenecían al Bank of 'l'ara¡-.x6á ancl
I-ondon, que en 190ó se unía con el Arrglo-Argentine tsank, originanclc.r
así, el Angio-South American Bank.16 La intención de esta l-¡,rsión, al
parecer, cra enfrentar la agresiviclacl mostrada en los útltint<,rs año-s clel
siglo XIX, de los bancos Alemanes en América Latina.l'En 1896 en

ro;. F. Rippy, op. cit., p. 37.
1r I. Stone. British, cit., p. 323.
12 L Stone, La <iistribuzione, cit., p. 501.
1l D. Josiin. op. cit., p. 177-

tt ibid, p. 187.
15El Esfr.rerzc de Valparaíso y Albúm de Chile. Sanriago 1925,pp 122-L24.
16 Anuario estadístico. cit., (1914)t D. Jos.lin, op. cit., p. 187.
r- P. Barrett W'trale, op. cit., pp. 70-t-2;R. Poidevin, op- cit., pp.41 e 582; D.Josi¡n, op. cit.. p. 191
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efecto, había abierto stis puertas en Chile el Deutsche l-reberscri-scilc

Bank, creada por ia l)eutsche Bank, la que había al:ierto su prli-i-icr:r. filiai
latinoamericana en 1886 err Buenos Aires. En 1897 se esittl)lecírt en el

país, ei Bank für Chile und Deutschland, creada por el Norddeut-sche

Bzlnk y en 1909 el Deutsche Sucl-Americanische Bank abrr: rinr l'rlial en

C.liile. lE

Solamente en 1915 un banco norteamericeflo, abre :Lquí su priritertt fiiial;
sc irataba del First Nzrtional CitV Bank de New York, co1-l un c:rprtal clc

2,7 millones cie pesos, equivalentes a 142.00t1 libras esterlin'.is; cn 1917

:¡bre sns prlertas la fiiial cirilena ciel Banque Francaise. (on r.l1l cltpitel <lc

7,7 millones cle pesos. equivalentes a 410.00C libras esteriin¿rs.t')

Como hemos visto en 1920 ios capitales extrilnjerclsi (ingir-:.res,

z¡lefltanes, nofleamericanos y l'ranceses) inr.'ertiCos ascienrien a 60. I

n-rillones de pesos, equivalentes a 2,9 miilones de libras t--sterlin¿rs

(represenlllndo el 20,70/a de todo el capital inr.erticlo r--n el sector

bancario), controlando así el 28,$aia de los depósitos ba nc¿lrir¡s y cl'2).294;

cle los préstantos conceciidos por ios bancos.20 Esta situación cjel capital

ertranjero acunrulado en ei sector bancaric ubica el problerlla, si este

aurnento. es e1 resultado de la incorpotaciÓt de nuevo-s cepitltles

llegados del exterior" o más bien, el resultado de una polítrca ciei

Ministerio cie Hacienda orientada a la reinyersión en Chile cle la-s

ganancias obtenidas.

Buscaremos ahora de precisar ei crtterio, yíl enlprencliclo, para e1

aprovechamiento de las series estadísticas clisponibles. Es notorio c1r-re,

desde el liitimo tercio dei siglo XIX, Chiie tuvo Lln regincn lllonetalio
basado en papel moneda.21 Concerniente, concretamentc al períoc1o ctre

nrlestro estlrdio. de los años 1905 al 19'20, hemos teniclo ocasirin c1c

nlostrar en uno de ios estudios precedentes, que aún eristie-ndo t,e e'l

mencionado fenómeno del papel monecla, habían reservas de l'ltiores
preciaclos )¡ en oro, capaces de controlar o por lo menos ck: liLllitar las

t-luctuaciones clel peso Chileno en los mercados financieros el.rropeo.s.l2

1E D. Joslin, op. cit., pp. 198-199.

re U. S. Depar¡ñent of Cot1}merce, Investments in
§(/ashirrÉtton D.C. 1918, p. 223.

20 Si veda l'Appendice I del presente articolo.
:r F. w. Fener. op. cir.. pxssint.

Latin Americxn and tire Ilritisl] \(resl lltdics

22 lr.l. Carrnagnani, Sviluppo industriale e sottosvilppo economico. Il caso cileno ( 186(i-1920)

Torino 1971, pp. 157-7i3.

14
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Sin embargo, en este período hubo una tasa de inflación nroneiaria
dei 5,50io afiua|, y ufia tasa cle incremento de los precios inl_ernr¡s clel 7o/o

¿nuai.23

Fara aminorar o minimizar el fenómeno de la inflación monerzLria,
1a serie estadística disponible podría ser manipulada convirtienclo
capitales, ciepósitos,v préstamos -exoresados en pescs de cacia año y por
eso con valor aureo variable- en valores con contenido aureo constante.
Así admiti<:ndo la validez de esta forma de deflación para les series
históricas d,e larga duración. pensamos que sería equivocedo recurrii en
e1 caso aiudiclo o considerado, porque el sistema bancario chileno en
este período ejecutaba operaciones a corto plazo (.3, 6 y ! me-ses).2* Si

se recurriese a cualquier instrurnento de deflación, se intro<lucirí:r una
r.ariable que es independiente del sistema bancario, aúu conclicionán<Iolo,
porquc las operaciones l¡ancarias dan por clescontado quc e1 cr¡ntexto
econónrico en el que operaban, estaba caracterizado por Ltna tasa cle
rnflación monetaria que variaba en el tiempo, y lo toman se en crltenta,
crrando establecen las tasas del rnterés bancario.z5

_Tunto a esta-s consideraciones, nos han aconsejaclo cle utilizar, una
serie histórica eqr-rivalente en pesos de cada año y a conr¡errir en pesos
de cada año, los capitales de los bancos extranjeros, qlle son ec¡uivalentes
.r las monedas de oro.

En relación a los depósitos y a los préstamos, estos no ponen en
cambio, ningírn problema porque todos están emitidos en pesos cle crci:r
año.

2- Capitales bancarios, depósitos y préstamos de los bancos
extranieros y nacionales.

Para comprencler bien, el comportamiento entre bancos extrrinjero.s
y bancos nacionales, utilizaremos un tipo de análisis relatival-nente
,simple, que ,se clesarrolla en dos niveles: análisis de las series y análisis
c1e las correlaciones.

23 G. Subcrcasearrx, op. cit,, pp. 348-349 A. Latorre Subercaseaux, Relación entre ei Circrrlante v
los precios en Chile, (Tesi di Laurea), Santiago 1958, s.n.

r1 G. Subercaseaux, op. cir., pp. 333-342.
rj P. Barret l,Xr-hale, op. cit., p. 78, sostiene che, per sottrarsi all'inflazione Ílonerxrix. le bancl.ie

teclesche in America Latina concedevano solta¡rto "'valorised ioans , i.e. loans repayeblc in iocal
currency but by an arnollnt of thar currency var,ving q,ith the rate of exchxng€."



En rei¿ición al primero, pensemos qr-¡e no es neccsario, pero si

precizar, c¡ue las msas de desarrolio habían siCo calcr.rlaclas tenicndo en

cltenta tados ios puntos intermedios.

Y. relacionaclo con ei segr-indo, será necesario en
explicacionas ma-s exterlses.

a) Anáiisis de las series.

Corienzaremos mostrando la participación de io-s bancos extrli-rjcros,
sobre el total de los capitales, en la relación de depósitos ;'ct.rrrcrrsiones
c1e préstanros.

Se puede \¡er, que los capitales extranjeros invertidos cn e1 sector
bancario clisminuyeron entre el año 7905 y 1920. Estos representxiran en
crfecto, e|'24,40,b de todos los capitales invertidos en 19C5. el 2Ooto cn 1910

c179,ljio en 1915 y eI'20,1en 1920. Lina situacjón similarse not:! e nivel
de los préstamos; entre 1910 y 7920, el porcentaje de ios préstaillos
concedidos por los bancos extranjeros, sobre el total de ios rnisuio--s,

di.srrrinuyen clel '27 
,5c/o al 22,'20/0. En contraposiclón a esta tenciencia

decreciente, la recolección de los depósitos tiende a aumentírr: en 1905

los bancos extranjeros acumulan el 19.6o/o de los depósitos totales, cn
191U cl 27,3o/o, en 1911 el 29,4ch y en 1920 el 28,80/c,. f)e .'st.t prinrerrr
aprorimación, se deduce r-rn hecho extremadamente iinportante csto es,

el aumento nlrmérico (cuantitalil,s) de los bancos extranjcros y cic

también cle cajas abiertas al púbiico, en los ürisnlos paises, no corresponde
a un aun']ento del capital invertido, ni a un increnrento en la concesión
de lc¡s préstamos, que disminuyen, pero sirve únicamcnte pxr2r rccoger
cantidades crecientes cle fondos, bajo la moclalidad cle clepósitos.

Si nos detenemos, ahora en la evolución de 1os capitales, préstamos
y depósitos, se constate Ia existencia de un diferente comporililniento,
entre los bancos nacionales y los bancos extranjeros, sobre todo, en Io
reiacionado a los capitales, pero tamllién, a nivel de préstrnros y cle

clepósitos.26 Se nota, en efecto, que los capitales extranieros inr¡erriclos
en el sector bancario, tienden a seguir en cierto sentido el caniinar de
la economía mundial. Los capitales de los bancos extranferos, luego de
haber tenido un fuerte incremento l-rasta 190ó -año que merca a grossL)

modo el fin de un período de fuerte expansión parzl la econoniía chilcna,

26 Cfr, Appendice I
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comienzan a disminuir de modo macizo, y pasan del 14,7a/o el 77,8(%

rrillones de pesos entre 1906 ./ 791"2; entre 1972 y 1918 se vueh,'e ll nivcl
ie 1906, que será superado .soiamente en 7920.

En io tocante a los capitales de 1os bancos nacionales, cilos tienen
un caminar diferente, porque tiencien a expandirse, salvo entre 1906 y
i91C. El distinto comportamiento entre bancos nacionaies v bancos
extranieros a nivel de los capitales invertidos, puede ser pllesto rln

er.idencia por las distintas tasas de crecimiento; mientras ios capitaies
extranjeros crecen con una tasa del i+,9a,6 tnua| ios capitales nacionaics
crecen con una tasa clel 7,70/aa.nu:ii entre 1905 ,v 7920. Además, se nota
que la tasa de incremento de los capitales extranjeros, depencle sobrc
¡odo de la expansrón acontecida entre 1905y 7906,y después entre 1919
,:1920, mientras los capitales crecen regularmente entre 1905 i,, 1!20, con
evidentes consecueñcias clel clistinto comportamiento, en el conjunto
del quehacer económico del período.

En lo tocante a los préstamos concedidos, a pesar dc qr-re nLrestra

infornración sea más variada. que completa, se nota que 1os préslamos
concedidos por los bancos extranjeros tienden a estancarse prirnero, y'

después a disminuir (entre l9O5 y 7977), y aumentar nuevanlcntc (entre
i9t77 y 7920), mientras los préstamos concedidos por los bancos
nacionales , tienden a incrententarse durante el pcríoclo, v sobre todo
luego de 1916.

Las tasas de incremento de los préstamos conceciidos por ios i;ancos
extranieros y nacionales reflejan, nucho más claramente, que en el casc.r

de los capitales, su distinto comportamiento entre los clos tipos cle

bancos; para los bancos extanjeros laf"asa de expansión fue apenas del

3,60/o anual, y para los bancos nacionales del 7 ,60/o anual.

Ya, hemos hecho notar que el porcentaje de los clep(>srtos reunidos
por los Lrancos extranjeros en Chile tiende a aumentar en relaci<in al total
de los depósitos. Entre 1,905 y 1920, la evolución cie los clepósitos
reuniclos de los bancos nacionales es muy parecido a ;rqttella cle los
depósitos reunidos por los bancos extranjeros (-8,7lt'o anual), que para los
bancos nacionales (6,9o/o anual).

Basados en estos cáiculos, se puede afirntar, qtrc efécti1/amente

irubo un distinto cornportamiento entre los bancos extranjcros y 1os

r
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l
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l>ancos nacionales, y se prrede forrnular la hipótesis que n() existe un
sistenra bancario nacional, pero que hay do-", lo-s cuaies, por .su distinrc.r
colnportánliento, ejercieron diferente jnfltrencia sobre 1a el'olución
economica chilena.

Por lo demás, eristen problenas ntás específicos, clue srrr-eirán
cr:ando ¡nalizarentos ias relaciones capital-présranlo, capital-clepó,sitc v
clepósito-préstamo, para los bancos nacionales y extranjeros.2. Sc not:r
en efecto, que la relación caoital-clepósito .v capital-préstanlo (<) ,cea

cuxntes irnidacles de depósito y unidacl de préstamo, corresponclen :i

cada unidacl del capitai invertido) son netamente superior¡s c:n los
bancos extranjeros. En otros términos, la capacidacl de recc¡lección cic

fonclos y cle finarrciamiento de l¿is distintas actlr-iclacies ecortónticas, es
sri¡rerior en los bancos extranjeros, que en los nacion'.lles. F.l;to st:ñrl:r
que, los bancos extranjeros, e De,sítr, de la e-"casa inr.ersión. cle [."t qrrc
hc:r'nos l-iablado. no clisniinuye .su contpetitividad. que sería indepenclienre
por lo menos en parte de los capitales efectivamente suscritos' l¿r

clismi¡rución de las inversione.s, no rnodificando los nir,eles cic los
clcpósitos )¡ ios préstan1os, no irabría tenido ninguna rncidencía ^soltre lrrs
tasas de ganancia. En conclusión, se puede decir que, la tirsa de ganancilr
cle los bancos extranieros resulta inclependiente de ios capitaies inverticlos.

Si tonramos ahora en considcración la relación depósitc>-pré.stxnto,
o sea, clrantas uniclacles de préslarllo son concedicias por <:acllt rrniclacl
cle ciepóstto, se notA una evolución sustanciaimente cliferente' rlttcntr:is
para 1os bancos extranieros tiende a disminuir, estx sitliaciórr tir.ncle '.r

permanecer jdéntica, para los bancos nacionales. Además. se pueclc
observar que esta relación es prácticalnente la misma para lo.s l>ancos
rracionales y extranjeros enlre 1909 y 7)14, y, es solamentc cie.spuó.s t'lc
ip14, que tiencle a disminuir para los bancos exrranjeros; y e parrir de
ese año, en efecto, rnientras ios bancos nacionales otorgan dcscle el 1,05
a 1.38 r.rnidad cle préstamo, los nacionaies conceden apcnas descle ei
o,ó3 a 1,13.

Esto induce, a pesar que la tasa de uttlidacl, determinacla por la
relación, entre la recolección de los fonclos y de ios fonclos otorglrclos
en préstamos, tienen que haber siclo, necesariarnente más bajos pare lo.s

bancos extranieros, a menos que, estos no destinaren una parte de los
toncios recogidos, bajo la forma cle depósitos, para Ia aclqui.sición cle

r7 Lifr. Appendice 11.
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'Drenes muebles o inmuebles, o bien ios enviaron a sus asociaclos en el
.:xiranjero, en calidacl de préstamos de corto piazo, después cle hal;er
.onvertido el papei moneda en valeres preciados.

Toclo esto, nos suguiere la hipótesis, de que la maciza clt-sinversión
qr,re hemos percibiclo, a nivel de capitales no sea una simple repatri;.rción
cie caprtales, sino que, estos fueran enviados desde 1os bancc¡s extranjeros
r sus asociaclos que, al momento, gozaban de una mayor reducc_-ión. El
clistinto comportamiento el'rtre bancos extranjeros y bancos nacionales
podría, entonces ser atribuido, no tanto a la naturaleze dei capitai
textranjero o nacional), si nó, a los diversos de integraciór-r c'le 1e Itanczt
extranjera v nacional de ia economía internacional. Esto corresponcie ai
hecho que, mientras ei horizonte de los bancos nacionales se- icicntific¿rb¿t
con las lrt¡ntera-s denasiaclo estrechas de chile, los bancos c,\'.r'rnjcros
en cambio, tienen un horizonte internacional; a oropósito, v pc)r esizl
razón k-;gran aprovechar mejor, no sólo la posibiliclad ofrecicia por ei
ilercado financiero cltileno, sino también, estas ofertas clel lnercaclo
financicro internacjonal, cle especial modo desde el latinoarnLrri('ano.

t¡) Análisis cle las correlzlciones.

Este análisis debería nrostrarnos el distinto contpoit2rlniento, entrc
ios bancos nacionales y bancos extranjeros de un modo ntás precisr), qLrc

aqtrei reaiizaclo en el nivel precedente.

Las correlaciones por mí calculadas, corno por otra perte, toclas las
correlaciones, miden las relaciones entre dos variables, x c- y.lS La
variable x representa los capitales, préstamos y depósitos cle los bancos
nacionales, mientras y representa los capitales, préstamos y clepósitos de
los bancos extranjeros. Además. hemos recurrido al coeficientc cle

cleternrinación, que indica en que medida x puede explicar la r.ariable
d" y.

Las correlaciones calculadas serán interpretadas así: sl ltor cjcrlplo,
el coeficietrte cle correlación (r) entre capitales inverticlos por los bancos
racionales y cle los bancos extranjeros es de 0,78, sti cc¡el'iclente c1e

cletenrinación (r2) será 0,66. Esto quiere decir que la etvohrción c1e lc¡s

:8 La formula é,
r= xy - nxy

( x2-nx)2 ( yZ ny)2



capitales extranieros invertidos, en sector bancario, depenclc cicl 6('¡'l'6 cle'

ia evolución ec<¡nómica nacional, t¡ para' el 34% de la 6¡1'6]i-lción

econórnica internacional, es de conlportamiento nargenci2il cic los

bancos extranjeros, respecto a aqueilos nacionales. Si más se acetca r l1

l,nrayorserá12.yentoncesnlílyorserálaconformidadclellrer,rlltlcirjn
de capitales extranjeros en la evolución nacional.

Nuestros cálculos dan los siguientes resultados:

Para 1<.¡s capitaies
Paia ios clepósitos
Para los pré-stamos

Para la rclación
capitai-ciepóstt<t

Pxa la relación
capitai-préstamo

Para l'.t relación
clepósito-préstan-io

12:0,66 -- 66t)+

r 2={l ,90 = ()o, 
,

12=0,09 = 9o¡i¡

r2=O OQ =.)0 o

, 2=t ) UUC --r ).X r,

r2=negatir.o.

r=0,78
r:a,9i
r=0,30

r:[i 2'O

r:0,09

r=ó-A.0i

Estos resultados, especialmente los que se refieren a la correlllción

entre capital, clepósito y préstamos de los bancos naciorirles t' los

l¡ancos extranjeros, son mlicho más precisos, que las Concltlsiones c1e:

orclen cualitativo obtenrdos en el precedenie nivel c1e análisis. Ellos

conflrman entonces, a nivel cuantitativo, que el mayor gr'.rdo cle

correlación son consicleraclos los depósitos, y los nrás clél.;iies son

considerados icts Préstamos.

En su Conjunto, esta nueva er.idencia nos mr-lestra, qtle el únir:o

punto cle contacto real entre los bancos nacionales y los l¡ancos

extranjeros se encuentra a nivel de clepósitos. Esto no clebe sorprenclernos,
ya que el sistema bancario, no es más que ei intermecliario cntrc

personas O entre tenedOres de ahorro, COn personÍrs O entcs (llle

necesitan que estos ahorros, para desarrollar la actividaci econórltliczr o

hacer frente a una necesidacl prematura de liquidación.

Aún, eS máS interesante a nuestro parecef, la escasa c<¡rrelación cle

Ias relaciones entre capital-depósito, capitai-préstalno y sobrc todo

clepósito-préstatno. En este último caso, se nota una correltlci¿)n negativa,

la que pareciera confirmar que, una parte significativa cle los clepósitos

recogidos por la banca extranjera, no venía dispuesta a ia circulación

bajo Ia fbrrna de préstanlos. Porqlte, aunque sea inpensable, qtre 1os

bancos extranjeros tllviesen inutilizados estos depó-sltos. pilrccierit
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posible que fuesen enviacios ai extran.lero, ala búsquecla cie r-rne rncjor
:entablhdacl.

Lcs l:ancos nacionales, que no dependían de sucrrrsalcs en ei
e-xtranjero, no estaban en posición de hacer alqo parecidc.

i,a relación capital-depósito es también, bastante reveircior; en este
ceso es apenas del 9o/o: 1o que significa que. no obstante la rtraciza
lir:srnl.ersión, los i¡ancos extranleros se encontraban c¡n posrbiiiclacl clc:

naximiz:ir 1a prociuctividacl de ios capitales remanentcs, sin ccrrtl
:-rlngune de las mi;cha-s ventanillas -suci-rrsales- disemir-redlls cn Chiie.
Fsta capacidacl empresarial que parece, entonces ser m2vor en los
bancos extrenjeros que en los nacionales. Este nivel cle anáiisis, no ir:rcc
rlás que confirmar y subrayar, cuantificando el clistintc conlport:rrrlit:ilt(r
-nr:y clistinto subravarría- entre bancos nacir:nales y bancos extr:rnleros,
que el análisis de las series, había ya puesto en e\¡idencia.

3- Diferencia de comportarniento y de tasa de ganancia, entre
los bancos extranieros y los bancos nacionales.

Si hemos lograclo -con-lo esperamos- demostrar que el conlp.)ri:rillierlto
-le los bancos extranjeros ha sido muy diferente al cle Ios nacionalcs. .se

--:rdría pensar que, también las tasas de gananci:rs ha1'an siclr).-listinta-s.

-. necesaño decir que, mientras ios bancos nacionales clechirirzn strs

:tilidacies, los bancos extranjeros jamás las declaraban, h;rsta que cn
i!)2C, las utiliclades bancarias no fuesen tasadas.

Si se obsen,an 1as tasas de trtiiidad de los bancos nacionales,2e se

:rota una progresir.a reciucción de las ntismas, dur:rnte la crisis cle 1911-

,rnencias Ce[ banco nacional (según el semestre de cada año)

Año }ftllories dc pesos Ganancies
19t 0 8,i 8,50/o

I9II
[112 1 1,6 t,6
1913 9,7 6,2

1974 9,3 6,6
i91i ta,2 7,2

1916 10.6 7

7911 12,7 7,6
1918 1ó,3 9

1919 16,2 8,6
7920 79,2 8, 1

:1ies: Anuarios estadísticos de Ia República de Chile: B;rncos.
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Apénclice II

Relación capital-depósito, capital-préstalrto y depósito-préstatrto

CAPITALES Di]POSITOS PRF]STAÑIOS

Año Banc Banc Banc Banc Banc
Naci NeciExtr' Nac! Exir

Rlr-rc
ErLr

1905
1 90ó
1947
1 908
19AL)

1q 10

1911
t 9r'2
19t3
L9t1
r 9i5
1916
1917
1 918
1919
192A

3,16
1.ói
3,12

4

4.04
5,51

4,18
2,18
j,08
2,96
.r, -t+

3,65
i,70
(¡ )-

3,(r3
4,12

1 ,4t
1,1.1

1. 15
rr)

.1,1)

i,l0
5,88
1,01
(r,90

6,9b
b.44

2,8{)
2,81)

2,88
3,07
3,85
3,18
3,98

'1,) /

5,14
3,38
ti.40
r..).f
4,79

3,19
1<t
.3,18
4)7
4,44
4,03
4,79

1.1-J

0,!)-
0,87
0,84
0,63
0,76
t) l4

i,13
1.21

l,l0
I ,.ró
1, 1i
t,26
105

FLlente: Apénclice Na 1.
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L9,i
44.7
:\4,6)-')
26,5
)16

6o,s
99,1.
qqi

103,4
91,6
94,+

61,7
72.4

108,2
108,8
l(\1 )

1,30.1

)<') \
276,9
)t) /

3a6,4
288. i
)1\ )

i5i.¿
t -+a)

-1.1 . \

¿Er)

Otra hipótesis que puecie servirnos como concltisión. si es vcrciari

- ... el clit'erente comportamjento entre los bancos ertrunierr>s )r

-.-'ionaies, no clepende de ia distinta procedencia del c:rprtai, esto

tría indicirrse en -próxintos- estudios de esta espe( ie, \ nL) es

:,-3ortante subravar el ori¡¡en de los capitales, si nó el rol dr'los c:rpitales
:.-rcionales o extranjeros-. en la formación clei ahorro nacicnal. quc r:s

-:-rrequisito -si efectivanienle existen- para el clesarrollo econónrico.

El caso que hemos estudiado, parece er.idente el roi neg¡t"i-r'o cie los
-.:rcos extranjeros, en el proceso de fcrmación cJel alrorro l-rliionli[.

En otrc esiuciio, henros clemostrado, conto el rttisltio ic¡l
- .rclesarroil¿rnte, puede tenerlo. también un sector econr¡ntic<, -ltc1uel

.:'-.i.;strial-, cloncle los capitaies son esencialmente n¿rciot-lr1les.*t- Y, r.rna

- -- Sie rlor confinnación, que no es ei origen cie los curpitales, <¡ue cleíiner-r

:i:oS, Como los desarrollaclos o subdesarroilaclos, s.itto su :trticuittción,
.:,cional o no, con Ia cstrr-lctura econónrica que los recil¡c.

El roi de los Rancos en Chile. 1900-1920.
' ,oi¡eles, clepósitos y préstarnos. lL)0i-1920.4

-: <nclice I

CAPIl'ALES DEPOSITOS I'REST'A¡,IOS

Banc
Ixtr

Banc Banc Banc Bartc Brlnc
Naci Extr Naci Naci Ilxtr

. ,,Ó

-i-
,a

- 1'-)
il

- -l.)

r -5
.,)
-.-

-rS
--o

'I

17,8
26.1
33,1
)4.)

30,6
40,4
38,6
48.4
60.1

1{¡ } -

14s,9
139,8
r40,7
r507
165,2
180,6
186.9
7lc R

13b,7
170
180,1
162.4
26(,,6
331,3
1Sl 3

l()2 i
406,g
334,5
508,5
696,f
594.8
956,8

rii. ,-

16>.tl
Lii ,1+

t 36, (¡

170
/-)¡ a

28S,2

,t,l6,i
11{) i.1
+ l).1)
f06,5
8()2
,- i.i .2

l(l(i(r S

lrnes clc pesos pD¡ c¡dl año
-::e: Cfr. nota 8.

: Jem. pp. 155-1(r3
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y de exportación.41 Este financiamiento se producía -suminist.racla estzrs
informaciones por P. Barret §(/hole, que subrava la perfecta iclenticlacl
entre el moclo de operar de los bancos alemanes ), <1e los l¡ancos
ingleses- posterior a las concesiones de préstamos, que r.arían entre ei
6ao/o y el 800/o del valor de las rnercaclerías facturadas, cr-rbrienc-l: el
período trascurriclo entre 1a expedición y Ia recepción cle las merc:icle rí1s.12
Entonces, es la evolución del comercio extranjero chileno, cluien
determina la evolución de los oréstamos de los bancos extranjeros, o
sea, a una fase de expansión del comercio extianjero, corresponcie Lin2r
fase de expansión de las inversiones extranjeras en el sector lrancari<¡ v
también una fase cie expansión de los préstamos concecliclcl por 1os
bancos extranjeros en une restagnación clei comercio cxtranjero,
corresponde una desinversión. y ei dinero recojido bajoitr modaticiacl c1c

depósito, tenderá entonces, a buscar otra alternaiir¡a en otr:i parte.a3

En cuanto se reflere a los bancos nacionales, las infornraciones son
escasas. Aparte las concesiones de ias mutuales agrícolas. los bancos
nacionales concedían préstamos de corto plazo para iinancrxr gírstos
corrientes de los hacendados y comerciantes locales.*4 Hast:r 1920 no
existe ninguna prueba documental de una relación entre banco nacional
o extranjero, con el sector industrial, el que parece desarrollarse s6i.¡re
la base del autoftnanciamiento.45

Así ios bancos extranjeros están en estrecha relación con el sector
lnás drnámrco de la economía chilena o sea, con el comercio extcrior.
si se pudiera preguntar entonces, cual haya sido su ro1 en el proceso que
-entre 1860 y 1920 -cieterminó la inserción de la economía chilena en 1a

internacional. A propósito de una nueva hipótesis -que en una próxine
investigaci ón trafaré de comprobar- se podría decir que los bancos
extranjeros, conlo instrumentos de financiamiento del comercio e_xtrzrnjero,
constituyen uno de los mecanismos flnancieros -pero soiamente uno-
que transmiten al interior de ia economía chilena, los estímulos clc ia
clemanda internacionai.

al Cfr. op. cit., p. 182; p. Barrett Vhale, op. cit., p. gl; G. Sube¡caseaux, El Sisrema, cit., p. 3.i1;
G- Subercaseaux, Los Bancos, cit., pp. 162-164.

42 P. Barretr Whale, op. cit., pp. S3-92.
al lndubbiamente una forte percentuale dei depositi raccolti dafle banche estere ¡ppa¡engono

a ditte estere che proclucono per l,esportazione (D. Joslin, op. cir., p. 1g1).
44 c. Subercaseaux, El Sisrer.na, cir., pp. 333, )43, 353-357.
4t &[ Crrrnagnf,ni, op. cit., pp. 47-42, L07-708.
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:xtranjeros, y por ello, el mérito cie lograr reunir cantidades crecientes

.ic dep,isitos que determinrron, e su vez. las altas tasas cle glrrrncils. no
.s poí sí mismo suficiente, puesto que ahora se podrrá pensar, en ei

-rmite, que la diferencia básica del cornportamiento entre L:at-icos

-\tranjeros y bancos nacionales, depende del ciistinto graclo cle

creparación y cle ia habilidad de 1a clase bancaria y llegzrndo 2 e-ste

'JLrnto, se finalizaría preguntánclose, porqué el espírittr ctrpresarial
.stuvo más desarrollado en 1os bancos extranjeros, traslldanck; lsí c1

iiiscurso -sobre los distintos Sistemas de insri'.rcc--ión -corllo últltlcl
-rnálisis- sobre ei clistinto orden social económico y político cntre ios

paises erlropeos y Chile. Estas afirmaciones de la capaciclad empresarial

cie los bancos extranieros no se basan, por lo demás, en nj nqtlna

eviclencia documental.

En cambio, no se ha tome,do en ninguna consideración, la liipÓtesis,

que Ia diferencia sustancial entre bancos nacionaies y bancos estrrniet-os

ciepencla sobretoclo del hecho que, mientras 1os primeros se cledican

exciusivamente a las activiclades propiamentes bancarias, Ios segr-rndos

:icnen actividacles colateraies. Es un hectro documentaclo que ia Angl<r

Sotrth American Bank controlaba clos compañíes; lil Anglo South

\merican Real Property Company y la London ancl Sorrth Allrcric:in

lnvestnlent'frr.rSt Compan1z.40 Y, así, Cuando el mercado finenciero crlrl.'-L

:n éxtasis, los bancos pueclen financiar con 1a reilnión c1e clepósitos,

otras actividades que le esegurasen ganancias mayores. Y, ltclenrás. se

rrota que los bancos exir¿lnjeros, aúfl siendo eillpresas ingleslls, cl

:tlemanas, O norteamericanas, O franCeSas, tienen vocación illtlltii')aCiOnÍli,

i'enlre las diierentes filiales desparramadas en América y en cl trlttncio,

:xisten movimientos de fondos a corto plazo, que tienden a corlfllr ir en

,iquellos paises donde, en aquel preciso momento, la renlttneración ciel

--aspital eS mayor. De no tomar en consideraCión este eleurento cltle n.Js

larece funciamentai- se arriesgaría c1e cotnprender mínitllemente. I()s

irstintos cornportamientos entre los bancos nacionales y los extrenieros.

Si clesde los aspectos propiamentes bancarios, pesalllos rhora a

--onsiclerar, las distintas relaciones que liga la econolnía chiierla, y los

',r:inCoS naciOnaleS y los banco extranjerOs, Se obsen"a -generaliz:tndo cn

-rtse dc, las informaciones recogidas de 1os bancos alemancs, clel Angicl

>outh American Bank y del F-irst Nation¿rl City Bank- qr-ri: los l;ltr-rcos

:\tranieros, linanciaban fundamentalmente el comercio cle itrtportac i rin

e hr¡r
ación
rie nto
vo no

)l



explicar las tasas de ganancias de lo-s bancos extranjeros no ,son 1c.,s

capitales invertidos, sino los depósitos reunidos y los préstantos
concedidos, puesto que ios bancos extranieros al contrario de los
nacionaies, no usan los fondos rennidos para financiar las xctivicledes
económicas chilenas. pero las orientan diversamerlte, estará en primcr
lugar, la evolución de ios depósitos reunidos, que detcnninarorr ias
ganancias de los bancos extranjeros.

Indr-¡dablenlente, esta primera hipótesis nos permite comprender
porqué los bancos extranjeros estuvieron mejor preparados pitrl rr-( ojcr
mevores porcentajes de depósitos, que los bancos nacionales. Ponienclo
e1 problema en estos términos, la investigación se trasladaría ciescle ei
resto del sector bancario a toda la economía cliilena. Con.r.t¡nc1rá

entonces, en rigor, distinguir entre los aspectos primordialmenie banclrir¡s
a los aspectos inherentes a la economía chilena, en su conlLrntc ): u su

integración en ia economía mundial.

Si nos deienemos en los aspectos exclusir,,amente lt:,rnczlrios,
encontrarros en los medios publicrtarios de la época, así conro cn
aigunos estudios históricos la afirnración c1e la mayor capaciclacl
et-npresarial que tenga la clase bancariaextranjera. Guillermo Suberclrsezrtrx
-ciistinguido tamblén por ser ei primero en Chile que formuló r-rn

programa nacional en el cantpo económico- afirma quc los bancos
extranieros estaban administrados por personas competentes, ntientr:rs
los bancos nacionales no gozaban siempre de una hábil gestión.36 El
historiador inglés Joslin, sostenía los mismos puntos de vista v rcitcral¡a
elre; cuando por ejemplo habla de la actividad ciesempeñacla por el
director para Chiie de Anglo-South American Bank, \ü. H. Young;37 v
cuando dice que en todo este período <<rhe general quaiit,v cf bank's
management remained hight>>.34 Las mismas observaciones se encllentran
tambíén en el estudio de Barret -ü7hole, relativo a ios bancos alern:rnes.t9

Atribulr exciusivamente una alta calidad empresarial de ios lrancos

16 En favor de los bancos extranieros que han funcionado en Chile es illsto n:anifesr¿rr qr.re hrn
sid.o, por io regular, institllciones bien administradas. Han tenido al frente de srr rdministl'ación
a personas competentes en esta clase de negocios, lo cual ha significado un buen funcionarniento
de ellos, y, a menudo. una lección para los bancos nacionales criyo persr:nal xdlrinisttrtivo r)o
siempre ha tenido la competencia requerida, (Ibidem, pp 164-165).

17 D. Joslin, op. cit., pp. 190-191.
r8 Cfr. op. cit., p. 196.

re P. Barretr '§Vhale, op. cít., p. f 6-i7 -
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El nrejor economista chilerro de la décacla del '20' tlc' este sigkr.

. i:llermo Sul-:ercaseaux, después de haber recordaclo qtle en el último

--:cenio ciel siglo XiX se esperaba que lo-s bancos extranje r()s sirvtesen

:: instrumento, para acelerar las inversiones extranicras en Cl-iilc,

: ::e nía que ellas .se revelaron solamente como <<una bornba Íispirante

, ''- chupa a título de utilidades, una buena sllma de tlinerc.¡>> a ia
:--r:lomía chilena.32 Subercaseaux Sostenía ademáS, quc lcrs ilancos

:¡,::anjeros r-io habían aportado dinero para otorgarlo en préstamcs. \¡

_.-- sus negocios dependízin especialmente de los dcpirslt.os, qite ellos

::,-cgían en el país, atribuyenclo este Comportamiente a 1a txtstencirl t-n

- - tie cie un sistefna ütonelario fundado en el papel tlloneci:t v cie l:r

:-1Snta nalurlleza de las operaciones bancarias, ya qlle, toclo-s los l;ancos

, -rerxban con ei dinero recibido de los depósitos.-33 De igtral ínclole, pcro

.-:or-ánCose soble tocio, en la existencia de una oportuna lcgislación c¡rrc:

::glrla.se ias operaciones c1e los bancos extranjeros, fue JLrlio Pétez
--,nto, clestac-ado exponente de la Socieclad de Fomento F'abrij'J'

En ambos casos se trate de valoraciones aproxilllltivils, l)er()
.:',trlogas á equellas que hemos tratado de mostrar en ei clirso clcl este

.:iículo. Pero no las hemos citado para corroborar nuestro análisis, sl
-,::t mostrar como fr-re planteado este problema en 1os pril'Deros veinLe

-..,.1s dei siglo XX. Además, en Subercaseaux encontramos liL afirnlacicin

_-. ia rasa de utiiidacl de los bancos extranjeros, seríl nlryof. cln 1r

:t-idicia, en que lzis rciaciones entre capital invertido y 1os <iepÓsit3s

::.rniclos será ma),or.35 Esta atlrmación no eS confirmacla polqtler, coillo

:.:nlos notado, las tasas de ganancias no disminuyeron despttes cle 1918,

- i-resar de la continuación cle las inversiones extranieres crl c1 sectol
- -1ncario.

Hemos ilostrado, en cambio, que la variable fundanlcntal parzl

,: l.Subercaseanx,l.osBancosExtranjeroseÍ)Chile.in.RevistaEconórlice",(1920),nr,'§!).1; l0J

i t.,: esplicito é el sl¡o giudizio strlle banche estere, espresso in sede conclusi'' e: le [¡enche estere

ta !-)OS pfestan serviciO algunO, SinO qUe. pOr ei cOntralio, nOS stlstraen Lln.1 P:1ItC nO

.,r= spreci:rble cle nuestras rentas. Sólo por excepción y exigiendo siempre la clebiclrt reciprocicl:rcl,

-::beríamos ecePtarlos,, P. 165.

" ,::. op. ci¡., P. 163-161i.

- ' pérez Canto, Reforrna del régimen rronetario, Legislación sobre Ba¡rcos- i!1 "Revist.

:--:,nór¡ica', (1920), n.60. pp. 19-23. Sul dibettito sulle t¡anche e il sjstelne I¡onet:rrio. cfr' F'

r. Fetter. op. cit., pP 181-i93.
-' ::tr.-nIrxs menor Sea el capital aporta<lO pOr un banCo, en COtIPlraCión con los clepósitos clrte

:::;be del ptiblico, r¡avor será ia ganancia que obtiene,., G- sttbercaseer¡x, I-os Rf,llcos. cit , p.



oilservar un comportamiento muy diferente, en la evoluciór: cle gzrnancias
entre bancos nacionales y bancos extranjeros. Mientras en ios priitreros
se ven disminuir sus gan:lncias entre 1910,v 1916, los otrc,.s logran
mantenerse a un nivel constante. Esta diferente evoiución, no.s parcce se

clebe al hecho que los depósitos recogidos en las cajas cl-rilenas cle lcs
bancos entranieros fueron usadas en la activiCad extrabancari:.r <¡ fr-reron
enviadas a las sucursales en cttres plazas bancarias latinoalueric:rrnlrs o
eLlfopeas.

Se poclría toda'¡ia, pei")sar que las mayores tasas de utihclad obrenidl.s
por 1os l¡ancos extranjeros depencian del hecho -.va indrcado- clrre i:r

clesinversión no provoc2 ningunr reducción en el númerr¡ de las
ventanillas, ni en su actividad. Sin duda, el grado cle compeiencia ile lr¡s
L',ancos extranjeros en 1a confrontación de los lrancos nzrcionales,
contribuyó en cierta medida a estas rasas altas de ganancitLs, pero si sc

Ie atribuyese rinicamente y exclusivamente a es[e efecto. no sería posiltle
explicar porqué elias no disminuyeron luego de 1918, con la repeiición
cle las inr.ersiones extranjeras en ei sector bancario.

4- Conclusiones: algunas hipótesis sobre el distinto
cornpoftamiento entre los bancos nacionales y trancos
extranieros.

El clistinto cofirportamiento que hemos analizitdo fue \.u inclic;-Lclo

polémicamente, por exponenres del munclo político y económico
chileno de ia época. Ei sentimiento ad',,erso a los bancos extrlnjeros erl
muy difuso, tanto que un observador americano contaba, en 1914 que
los bancos extranjeros, que habían reducido el créclito; aúrn n á.s qtre 1o

habían hecho los bancos nacionales, y atribuía a esta rechrccjón iir
recriminación y oposición hacia los bancos extranieros y las renovadas
solicitudes de r:na rnodrficación legisiativa, que obligase a lc.¡s bancos
extranjeros a invertir una parte de sus ganancias en el país, y tr:intener
en el país ios capitales tnicialmente declarados y llmitar la recolección
cle los depósitos.31

3r.Tlre foreing banks restricted their credits to a far grearer extenf than the Cl¡ilean Lranks. Tiris
v,¡as a source of widespread complaint and led to a marked feeling of opposition to§,iltds the
foreing instituions. In f¿ct, one of the inmmediate results has been to give renes'ed force to the
agitation for legislations reqlriring banks to invesr or maíntain in the counrry tlre capir.el tltey
deciare for use in Chile and also limiting their deposits in proportiorr to their clcclarecl locai
c:rpital., (L. S, Rowe, Early of the Eurepean rü7ar upon the Finance Comr¡erce :rncl Indirstry in
Chile. New York 1918, pp 61-62).

24
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Calculados sr¡I¡re la base de la cliferencie cle la relación capitel-clepósito (ntre
n:cir,nalcs r b:ncos extrenjero:

Calcr.rlaclos sobre la base cle la diferencia en la relación capital-présteriro
n.¡cionrles v b:nco: extrrnje:o<

lrencc¡s

Si se observx la tabla 1, se nota que para los ¿rño-q 19i0 i91,i la

Ciferencia entre capitales-clepósitos y capitales-préstar]ros ilo es rrlLrv

iuerte. nlientras después de 7974 es relevante. Esto parcce coflfirmer lo
que hemos illencionado, y eso que, no todos 1os <lepósrtos relrniclos

"'enían 
cle Lrne vez conceclidos en caliciad de préstamos, pero tcní:Ln i-tn

uso diferente. Precisarnente, esto significa, que la variable esencirl para
c:ilclller la aprorimativa tasa c'le ganancia de los bancr¡s extr:rnjcro.s, cs

.e diferencia de la reiación capital-depósito, entre estos -v los ltztncos
rracionales.3o

Si se aceptan 1as tasas de utiliclad calculaclas, sc puede, tanrlrién

'¡ Chc i profitti delle banche estere fossero effettivamente eler.ati é conferl¡atc clrl fe'.Lo che nel
1917 Ia Anglo South Arnerican Bank distribni xgli azionisti un clir,iclenclo clel l[]0,i c cle I 259í nel
1920(D.Josiin,op.cit.,p.251).PerquantoriguardaiprofittidelleL¡ancheteciesche.lxf)euts.lle
l-lei¡erseeische Bank distribt¡ dividendi dell'8 e 90lo, mentre l:r Bank flir Chile rrn(l l)er!tsclrlend
Cisrribui cliVidendi del 6-80,6 (J. Riesser. op. cit., p.433 e 4111-2), Sui profirti clelle I-rerrcire

:eCesche, cfr. anche P, Barret rVhale. op. cit.. p. 78.



1976 v entonces un regreso al nivel precedente de la crisis. Esta crisis fr-re
rlu.v clifícil de superar, ya que coincide con la primera glrerríl mundi:ri
ciue, provocanclo desorganización parcial del conrercicl internacronal,
finallzó golpeanclo a los distintos sectores econí'¡micos chilenos,
comprendiendo a aquellos, del sector creditrcio.

¿Córno se puecle calcular, entonces, las utiliciades cic los l¡ancos
extranjeros?

Este es, indudablemente Lln punto muy delicado, no taitto por l:r
irnportancizi inf.rínseca de las tasas de ganancia, sino en cultnto. creo, .son

r-rn irtil indicador par:r comprencler ia el.olución o involuciórr ciel proceso
clc acumulación de caprtales. Hasta qr:e no se di.spongan de e.sttrclios
particuiares relativos a bancos indivich-rales o grlrpos honrogéneos c1c

b:rncos, no estareilos en conclición de conocer con certeza la evolticrón
cle las ganancias. Pero creo, que no se debe, por 1a faita <le este f.ipo dc
estudios, renr-lnciar a priori intentarlo en este senticlo.

Sobre la base de esto ílltimo,nuestro precedente análisls ha ntostr¿ido.
la tasa cie ganancia de ios bancos extranjeros, se podría calcular sol¡re
la base de los siguientes elementos a nuestra disposición: la diferencia
cle ias relaciones capitales-préstamos y capitales-ciepósito.s entre los
bancos nacionales y bancos extranjeros y la tasa de ganancia cle los
bancos nacionales. Se admite así -aunque si no es todo rrercl:rd- que lir
tasa de ganancia de los bancos nacionales y de los bancos cxtranjero.s
clependan de clos variables: la relación capiral-depósito y la relación
capital-préstamo. Si se coteja, por ejemplo, que la rasa de utiliclad cle los
burncos nacionales fue en el segundo sernestre de 1910 clerl 8,5?ó, sc
puede pensar eue esta tasa de ganancia, ha sido esencialmente obtenicl:r
tomando como una uniclacl de capital 3,65 unidaci cle clepó-sito v
concedienclo 4,1'2 unidad cle préstamo. Si se confrontan estas releciones
capitales-c1epósitos y capitales-préstamos de ios bancos nacionales con
aquellos cle 1os bancos extranjeros, se observa que en estos r-iltiuos, las
rclaciones capitales-depósitos y capitales-préstamos han sick¡: 1:j,51 v
7:6,27, o sea, superiores del 50% y del 25o/o respectivamente a aquelios
de los bancos nacionales. Se podría suponer, que la tasa de ganancia cle

1os bancos extranjeros fue superior de| 5t)-52o/o al de los ltancos
nacionales. Y siendo estos del 8,5a/o, la tasa de titiliclad de los l_¡ancos

extran.jeros, sería entonces dei orden del 12,t--72,90/o.
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\,.trs Históncas y Geográñcas. N05 5-6, 1994-199-5: 31-48

I¡üFORMACIONES GEOGRAFICAS EN TA
PRENSA DURAI{TE LA ILUSIRACIOI{

TATINOAMERICANA.

AI.BERTO SAIA.DTNO GARCIA
Universidad Autónoma clel Esttdo cle X'Iéxico

La geografía fue una c1e l¿s ciencjas que adquirió especial r¡¿ik;r p¡1r

--,s Llsos q,.te se hicieron de sus aportes pues estu\-o vinctiiacla c()tl el

--lnocilliento de ios recursos natufales, geoiógicos, ntarítiin<).-c. etc., y

:,-ts 2pfo\¡eChamientos económicos y políticos. El cerácter Pr2lgnlático cic

- ts conocimrentos geográficos Se convirtió en cleternlinante paf:I -crt

-'-ivulgación.

Sienclo útiles los conocimientos geográfico, tuvieron rltx c-sl-irl-)x

--lnto elelrrentos de instrucción, de ahí que las publicacioncs pe'rióclicas

-i- 1a seguncla mitacl del siglo X\¡III v de la primera ilécacltr cle l;i <:enturia

:-:tsada hayan incluido entre las informaciones que difirnclieron lls cle

::to geográfico. Obviamente esto fue posible por la propia rcsponsabrlidacl

- -ie se auloimpuso ia prensa de dicho periodo para prol-rijer rrn altlllicntt'

-rttural reno\¡ador, donde los conocimientos cientíi'icos jugaron ftrncioncs

-.¡fatégicas para pecuharizar el haio modernizante de irs coit)ni:r's

::tericanas al graclo que el editor clel Papel perió<lico de Santafé de

Bogotá clebió enfrentar que su publicación abordaría "... \'xfros rrlTllos

,,: 1i¡eratura, y principalmente fundado sobre ios precisos ellel]lent()s c1e

. -. r-ic1a fc1iz, cuales son: la filosofía moral, política y econónricr .. porqlre
-,'iede ser\¡ir después para que ios niños y jóvenes se fornlcln r-ln plan cle

::h-icación ilustrada, primera ciencia que deben aprencler, (()111tl cltlc sin

.-t: cle nada sir-"en las demás.'1

Dentro cle esa perspecti'r,a de divuigación de infortnacir¡ncs -solfre

I :esriones geográficas por Ia pfensa desmepeñó un papel, en priiller
_ f ar. instructivo toda vez que ayudó a conocer los territori()-c lllllrric:ln()s,

tnteresar en SLI estuclio, a comprender su impOrtancizl; pero tarl-rbién

I t:nuel del Socorro Rodrígtrez, Papel periódico de la Ciudad de Sanrafé de tsogotá. I791 1 79r

= :otr. Banco d.e la República, eclición facsimilar, 1978, t I, ne J,25 cle f'eblero cle 179i. p il
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clesempeñó roles estratégicos para la toma de decisiones poiíticas y
económicas, amén de divulgar conocimientos COn fines emlnt:nterllel-l[e

teóricos sobre interpretaciones o resultados de pesquisas científicas.

Conocer la importancia de1 papei de la prense iluslraclz¡

latinoamericana en el fomento de ia ciencia geográfica, :tdemás, stt

fundamento en los amplios espacios que le otorgó, cuyas noticias todo
como base para elaborar una semblanza del estado de est.l cierlcia

durante la segunda mitad clel Siglo de las Luces y primeros rños de la
centuria decimonónica, en particular porque así Io difundieron stts más

connotados cultirraclores, tal el caso del neograndino Francisco José cie

Calclas quien pre,sentó a la principal publicación perióclica cpre clirigi<i

en los términos sigr-iientes:

El Setrtanario del Ntt,euo Reino de Granada utt a conlenz(lr
prtr el estado en que se balla st.t. Geografía. Los t:onr,tci?nientos

geográlicos son el termóm.eirc¡ con qt)e se m.ide la ihnlracirin,
el cornercio, la agriculttra, .y laprosperidad d'e tr,n ptrcblrt. Srr

eshtpidez .y- su barbarie siempre es propctrcir¡nad¿t ct stt

igrurancia en estepurtto. Ia Geografia es la base.frmdanrcntal

de tc¡d.a espectr.lación política; ella da la extensión del país

sobre qtte se qu,iere obrar, enseña las relaciones que tiene cr¡rt

los demás pueblos de la tierra, la bondad de las cost(ts, lrss rú¡s

nauegables, las monta,nas que le atrauiesan, los t¡alle-s qtte

.formart, las distancias recípracas de las poblaciortes
establecidos, los qu.e se ptteden establecer, el climct, lct

temperahffa, la. eleuación sc,¡bre el mar de todos los ptLnlos. el

genio, las costumbres de sus babitante.\, sus prodttLL¡r))tel

espontaneas, .y las qu.e ptteden domiciliar con el arte. Esf e es

el grande ob.ieto de la Geografía econótnica... y el Semattotrirt

consagraclo principalmente a la.felicidad de esta Coktrt i,,r, rtr t

puede abrir de u,na manera mas digna qu.e presentanelr¡ el

c t t adrr¡ de nuest ru¡s con oc imientos geograficos. . .2

Los ec'litores de este tipo de publicaciones externaron f'ehacientemente
sus convicciones de comunicadores comprometidos con Ia popularrzación
de los saberes científicos para beneficio social.

2 FranciscoJosé de Caldas, Semanario del Nuevo Reino de Granada, Santafé de Bogotír, sl'pé de
imprenta, 1808-1809, t. I, ne 1, J de enerq de 1808, p. 2.
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COMPROMISO PERIODISTICO PARA DT!'ULGAR
CONOCIMIENTOS GEOGRAFICO.

Las primeras noticias de la situación del conocimiento geográfico cic

Anérica en la prensa aconteció en realidad desde la aparición cic cste
tipo de publicacrones. Con respecto al caso de las qrri: clenontinó
:.ustrzrdas, ia prinrera referencia se encuentra en ei Diario de México ciel
i2 de ntarzo de 1768, cuando se editó su primer número que al dar r¿'zón
-.'Lrn prospecto cle su futr,tro contenido apuntó la necesici¿icl de la ciifrrsion
-:e est:l ciencia poreue: "La geografía de esta América, r¡lre por su
:]:tensjón y rer:iente conquista, se haila tan ignorada, se tratará en
lluchos cle mis jcrna1es...,''1 con 1o que contribr-riría a la ilustración cle los
:ovohi-spanos, perc tanrbién permitrría e¡rfientar las cieformil(ionc:j c
.qnorancia <1uc sobre eL conocimiento de los ierrirorirts lrnrclcrno.:
-rabíai-i circtrlado en el viejo continente, pues .sostuvo líneas aCr:i:inte

;ue: .En los más de los autoÍes que han escrito de esta Anérica se irallan
-,igunos enores ctztsísinros, y así me propongo ir dando algunos peciazos
:notenclacios. para que 1es sirvan de correcti.rro..."'

Como puede;rprcciarse, 1a prensa ilustrada surgió con 1u conprensr(rn
-..- r>torgar anrplios espracios a ios acontecimientos geogrírf icos cn virtL¡cl

-.: ia utilidaci que fepresental¡a, en particular para ecrc'ce¡ter <-:1

,:)nccimiento o t)are corregirlo, 1o cual puede ser consi,-lr:niclr,. nutu¡'u1

:r-, r1n2 época en que la diÍisión cuit¡:ral se erigró en sello clistintir,o. Estlr

.iea ft¡e generalizada entre los eclitores de las pr.rbiicaciones perióclicas
,--istradas, ai grado de que, para testimoniarlo con Lrn perrí>circc;

.:rrirecido en el preli-rdir¡ de 1as iuchas por la indepencieilLiir. ( rto ()Tlr
-- :ueba extr'.lctada Cel Semanario del Nuevo Reino de Granada doncie
.: r.lsualiza ia vinculación prensa-ciencia. En él escril¡ró sLr func'i:Ldor:

Cc¡r¡oce'ntcts qIrc elSemanaria tiene cíefbctos, pext tuntltiérr
cotioce?nos qtrc la geogra.f:ía del país e?l que tittit¡t.r¡s, stts

cdntinos,.s¿¿s rzlo.s ntulegct.bles, í.a educación moral y literariu
de la.itruenttui, los t)en?nos" las serpientes, el infltr.io del c:lint.ot

sc¡ltre la echtcc¡ción.físicot, la stúdiuisión de diósesis, ¡os pos/()s

arti.t'íciales, el ntt'do de ccnsentar la carne, los bttet,os .t, lr¡s

"fi"tftax 
en las dilatc¿dcts n6¡ypgat:iones, el proclucto rJe nr r.estrd.\

i.- sé .{nronio Alzate. Obras, I. Periódicos, 4e edición. Iv{éxico, Llnivelsidacl Nrcionel Autónorm
-: \léxico, 1980, edición introclucción. notas e índice por Roberto ioloreno. ¡--. +.

::i. p 5.



qu,ina:, las de.scripciones particulares cle Antioqitía y de

Pantplonu, sctn abf etos uercl,adera?ne?tte importontes.y cligrtos

del aprecir-¡ rle nuestros r.r;nciudaclanos. Esperarnos qrre,

atencliettclo ¿t estas sóliclc¿s razones, se üu.ntenle kt strccripcirirt,

.1, qt4e co'n[intie un papel qtrc] a. la utelta de pocos añe» ¡tt tede

ser vntt..y intportúnte.y contribuir a lafelicidad del Rtino.<

Añadrendo el iuicio de que por hacer del dominio pfiblico
inÍc¡rnraciones para coadyuvar a Ia lltsstración de la poblaciíin, ósta

ciebería aulnentar su suscripción y sería a ie vez el nrotivc¡ cJc reconoc'er
h importancia del periódico, de-staca el heciro de que entre ebas noticies,
las que tienen relación con ia ciencia geográfica son fundamentales.

Cie¡tamentc qLrc la divulgaclón de ccnocimientcs ge<.rgrátlcos no
pa1'tió cie 1a nircia, p,uestc qr.re cxistía una tradición ge ográfica pioc:cciente
riel siglo XVI durante el períocio colonial, que puede corrobor:¡rse con
algunas transcripcicnes colno Ia srguiente, tomadzr de la Gaceta de
Literatura de §Iéxico, dcnde se consignan Catos sobre los antececlcnres
rie la geografía novohispana. El dos de noviernbre cle i790 noticio ,.::n sus
págin:rs que ei Dr. Cisneros escribió a pnncipios dei .sigio XVII sii
Descripción dei sitio e* que se halla §féxico, contextualizenrlo rlr-re :

E! tir:mpr; en qt rc escribió Cisneros. .fite rn¡uí tttt.'y.fatxtrothle a
las ci¿.tnci.as t'tctttn'ale-s; lcts cpltcctclos logrrtron putroc'inirt .i,

r.tsí uentos impres{.ts en este tie?npo |ots obras ele linrtt¡irtt
"l{ur"tínez, de }}arr-ios. r}e Xim(¡nez, rle Tocyternr¿da, de Í;¡sr/7tn

tufetlió grande pa.réntesi.s bct.sta el tiempa del célebre I) Cark¡s
de Sing{ienza .y cle lJetancourt, las únit:cs arúores qtrc sÍ,

ded.icaron. a esc¡'ibir de las prcsrfutccictnes del país. Crttt stt

ffnterle, el est¡ulio c.le la nattraleza potdeció un grate letargt
ltasta n?testro iiempo, ??x que.ya se han aplicado ntt¡tl¡t¡s rt

tnctneiar libros de se repu.tün por uerdaderos maestrr¡s en t'i
est¡tdic cle la naturalezr¿. Es preciso confesarlo, lapt úlicctción
de la Gazeta de México ha sido grande estímtt.lo.Ó

Con este reconocimiento de los antecedentes clel cultirro cle

F¡ancisco -losé cle Caldas .Nota a la Releción territorial de la Provincia de Parnplona de Joeqrrín
Camacho". Semanario del Nuevo Reino de Granada, t. II, Bogotá, Edirorial Kellr, 1!42, p. 19.

José Antonio "Descripción topográfica de lléxíco", Gacetás de literxtura de Niéxico, Pilebla.
Oficina del l{ospi;al <!e S:¡n Pedro, 183i, r. II, nota de la págine 41.
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:onociirrientos científicos relaciortados con la geografía ), de la función
-1e sempeñada por la prenszr, en particular el período editaclo poi' N{enLrel

,\ntonio Vaiciés citado, da cuenta de Ios desarrollos que volr,ía a adcuirir
:sta ciencia.

Aunque todos los periódicos de I.a época le otorgltron amplios
:sDacios a la geografía, sólo algunos externaron su colrlproltriso inici:rl
:or vehicular sus aportes. Este fue el caso de la Gazeta de México en

--r-rt'o .Próiogo, del tomo cuárrto a-eienta sr-i responsable, "l'ropllsellle
, -iora dos años ir inseltando en las Gazetas :rlgl-rnos artíctrios .le
,eografía c }{istc¡ria Natural de 1as vastísimas Provincia cle este Ririno en

.-.rnplimiento de Real Orden qLle ios prer,iene..., rtdicionanclo 1:r

- ¡tición a ios lectores letraclos e interesados en la lttaterie p.lr:t que
rlviaran informaciones par2l su publicación.

Este interés del representante dei pocler real y la sc-riicituci clei

.-:riodista por extender y r-totivar las observaciones geogr:ificas
. .nsparentan las inquietudes intelectuales ilustraclas qlre sigr-re presente

- .ste el inicio de la centuria decimonónica. La publicación cic lnfortlución
,.,:ntífica propugnó, por ende, trascencler Ia ignorancia, courbatirl¿r, esí

,rlo la seudociencta. l)e esta fornta tenemos qlle cn ¡-tn liriículo
:--:rtliiado .Geografía crítica, zrparecido en la Gazeta de N{éxico se

- ilete e severo jr-ricio la entonces llamada .geogral'í;t lr-cntltl', por
:treslosa, advirtienclo: "Siendo, como es, la Geografía uno tle los

:-:,.rdios más interesantes... hav por Io común mucha ignoranci:t... Son
,cos ios que se dedican a los rudimentos y nociones cle trrn ctttclit:l

' :ne, y mtrcho fltenos los que la profundiza-ny penetran"s. La erigencia
: ;,.1 conocimiento tu\¡o como fin evitar la proliferación de inl'ortrlaciones

,:-. irrndamentos científicos.

Con este mismo propósito resulta fhcil localizar en est:l trubiicación
' -'::ódica varios tcxtos gcográficos orientados :r corregii errorr.r e

: -.-rndios, consignando amplios espacios a la descripción clc territc¡ric,¡s

r..:e cuyas prorrincias destacaron las de Potosí, Guadalajer:t, \r'allaclolicl,
r..,rnajuato, Oaxac;l, Puebla. Orizaba, Córdova, Jalapae r'- le dedicó c1e

:-. supiemertto a la "Geografía de Aguascalientes,.l0

:::.:e1 Antonio \¡aldés, Gazeta de ]vléxico. compendio de noticias de NLteyrl Espxñ1. ltéxico
:::renta de Felipe de Zúñiga v Ontiveros, 1784-1809. t. I\', s P.

:, t XIII, ne 52.28 de iunio de 1806, p. 416.

: r. X\¡-1, na 10, J de febrero de 1608, pp. 77-80.

: : r. XV-l, ne 13, Suplemento de! 10 de febrero de 180E, p 104
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Como puede obsen arse, en las dilerentes referencias oeriociístic¿rs
clesglosaclas, es paipabie el compromiso de la prensa iiustracla por
explorar los lados que convirtieron a la geografía en noticia. Stis eclirores
tuvieron un comprorniso social por extender los conc¡cimiento-s cle est¡
rama científica para colaborar en ei fortalecimiento de ia cultura cle la
época.

si bien existió Lrn compromiso cle la prensa ilusrracla cc¡n Ia
divulgación de la infonnación geográfica paÍa coadvuv;rr a la amplración
ciei conocimiento del entorno, io medular de esa posrción c()nsistló en
que buscó adicionar al trabajo empírico, según se ha vulga rizeclo c1e erste
tipo de conocimiento, elementos para respaldarle su concepción cientí1lca.
Por ello resulta pertinente adentrarse en la idea de ciencia geográlica
que reprodujeron los periódicos del período ilustrado.

CONCEPCION DE IA, CIENCIA GEOGRAFICA

Al internarse en la revisión de las notas divulgadas sobre lur geogr..rfÍzr
se aclrrierl-e escasez teórica frente a las recurrentes descripciones procltrctos
de las obsen aciones y trabajos empíricos que, ciertamente, buscan rigor
para valiclar su cientificidad. De las pocas ocasiones que la prcnsa
plantea proposiciones teóricas, destaca le Gazeta de Guaternala, pues
en do-s de 1os primeros números de su nlieva época preeonó la iclee
dominan!.e de la ciencia geagráfica. En su núrnero 14 fechaclo ei l5 c1e

mayo de i797 apunto que.... La ceografíay la Historia clei¡en ser rlna
y la cosa misma...,11. En este primer acercanriento pare precisar la iclea
de geografía aparece una confusión, que quizá se entienda por prctencler
asignarle una irnportancia básrca para la cornprensión clei entorno coürc)
parte explicativa de ia situación de los grupos humanos, pero .sobre toclo
porque la vincuiación del habitat con los hombres es notoriu, \.rrrnr()
la historia corno la geografía se les conceptúa como complementari¿:rs.
Para respaidar esta concepción hay que referir como p.reba ra
transcripción que hizo el semanario crítico, dominical del virreinato
de Perú, de la .Descripción histórico-geográfrca cie constantinopla,
capital de Turquía,12. Esta aparente confusión partió cle la fuente que se

rl lgnacio Beteta, Gazeta de Guatemala, (}uaternala, s/pie de imprenta, t. I, na 1,1, li cle rreyo cle
i799, p. 105.

12Sernanario crírico, dominical del Virreinato de perú, 1791-1795, Lima, Imprenra Reei dc los
Niños Expósitos, núms. 7-9. pp. 72.7j-50, 86^g8.
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nsideró. Efectivamente, Claudio Irtolomeo definió esta cietrcill coillc)

una hisioria de los viajes...,13.

Dos meses clespué-s de esta referencia teórica aparectó ptri-rlicacia la

,:a clominante cie los trabajos geográficos que desarrollarc¡n i:t nrarroríil
-.: los practicantes de esta ciencia y se hizo con el ánimo dc introcitlcir

- -.ric1ad en lzr f'orma de concebirla, de tal suerte que incluso para el

..:cio se confiontó con ias ciencias que la auxilian al aparr--ccr ptrirlir-':lclo

.C:

L(t Ret),qtrtf't'd (:: tt¡rd tiencia l( )L t¡¡Ltttoseutltt lqtte i'Ptlttir''tP 5?i'

precisr.tda .v diierenciadaJ... Así se escribe la Topogro-fta,
qt{e ?s l¿7 ¡1s5,¡:ripcirin r.le ttn rieterminado lttgtlr',.v rlel ntisn¿r¡

fitorlo se esr:ribe tc¿mbién lttCorogra¡fta, qtt,e tto es olrü co::il

qtrc un.i. colecciítn de clescripcioT?.es topogra.ficcts c'le k¡s clh'er:;r¡s

htgares tyrc.fortnon tm país o prouincia, como laGeogra.fía
es tt.na coleccir5n de descripciones corogrítficas, c¡ttt: tr'rtirtas

contponen la descripción generctl del mttntl,o.la

Seruejante conceptualtzación de la geograiía y cie las rr,n]ls quc la

luxilian clenotan la visión tradicionzrl como fueron clesarrolladus e partir
cle su 5rstemtttz..tción científica desde el período helenístictl .ltle 1tt\:o 2t

\lejanclría como la principal ciLlclad clonde se cultivó I:t cicrlci:i trieg,rr'

En relLlrdacl, lo que revela ia transcripción zntctrior c's.lLle l¡s
lnterpretaciones de ia. geografía hechas por Claudio Ptolotiteo continr,rallan

I'igentes, pues ia iciea de geografía pfesente y clil'unclich pc;r lrs
publicaciones perióciicas ilustradas no es sino la reprocli-rccicin cr-si literal

que éste legó a la humanrclacl. Sólo recordemos que Ptolomeo e.scrillió

que Ia geografí:r describe imitativa v representativÍrnente tocia la tierre

\, lo qlre le pertene'ce, en tanto 1a corogtafíe consicler:t las cotltarc;ts

aislaclas y precisa que:

... kt prittcipales pttrtes de la Tierrtt proporciottrtlnpttle

rleterntinadas por medidas conocidas son las prot)ittt:icts .y las

comarca-\ coTt slt.s respecfit)as sitlLaciones .y dtferencias, I ltt
CorograJía se oLltpa ntas en particular de lo que pertenece ü

c:oda unú de ellas qtrc de stt nti?7le?'o. La Gettgra/:íu. por el

t3 Clauclir¡ ptolomeo "Fnnclamentos de la Geografíe,, en Francisco \"era. Cielliificos grlegos,

X,t:rdrid, Editoriai Aguilar. 1970, t, II. p. 7ó5.

14 (lazeta cie Guaterlala, t. I, ne 24,17 de i¡:lio Ce 7797' P' i87'
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contrürio, comprende toda la uvtit'ersidad rie lc¡ Tiernt, sin

preocuparse exclusiuarnente de cada una de stn parte, p()rqrLe

considera sobre todo las relaciones de distatzcias; peret srilrt

representa los cr¡ntornr¡s más generales que trttza cott tt?t

rú.\go pd¿rú ca racterizúr las .formas.

[Jna necesitct, por tanto acttdir a la Topografía, qtte es lr,t

reptesentación pctrtictilar de c¿tcla comr,trcí¿, .y, d' ntenos qtt,e

no se sepa rlibttiar, ?7o se esta en cr¡ndiciones de hacer ttn
ctu¿dro corogrrifir:cs. Nc¡ ocurre necesr;triatnenle así en la olru,

qu,e, por medic¡ ¡Js;;imples puntos.'y líneas, ptrcde expresar las

.formas .y situaciones de los países en ¿qeneral .15

La reiación entre geografía, corografia y topografía lotalniente
lógica, ésta apoya a la segunda, la que alavez permite el des:rrrollo cle

la geografía, pero que éste se diferencia de la corografía, tanrllién scgúr-l

Ptolomeo, por e1 uso que hace de ia matemática.

Esta conceptualización de la geografía no sólo fue desglosacla. va

que se 1e puso en práctica pues varios trabajos realizados, clivtrlgaclos

por 1a prensa, se ampararon en ella. La eiecución v pubiic:rción c1e

inr.,estigaciones geográfica.s en América Lalina, además de reprcsentar
preocupaciones gnoseológicas, tuvieron un horizonte compatible con la

s:rtisfacción de necesidades económicas. De ahí qlle srl cuitil'o sit-l

de sviarse de la conce ptttalizaciónmarcada, implicó considerrr cuestiones

teóricas, pero fundamentalmente pragmáticas.

Un texto paradigmático al respecto fue publicado por José Antonio
Alztte el 7 de diciembre de 7772 en Asuntos varios sobre ciencias y
artes titulado .Estado de la geografía de la Nueva EspaÍia, v tnodo cle

perfeccionarla,, doncle se apuntó:

Lct. descripción geografica e bidrografica del globo terrttql t?(t'

aqtrella uiua representación que en poco papel presenta a lu,

uist¿¿ lr¡s dílatados espacios de su, sttper.fície, instrtt-yénclt¡ru¡s

la situtación respectiua de las ciudades, villa:;, ptLeblc» rle

?nen()r consideración; manta.ñas, puertos de mar, cabos, etc.,

.'y cr¡rrientes de los ríos, es t[¿n indispensable en /r.¡s' ru.so.s

bttnrclnos, qtrc stt ruaneio entra. en kts negocirts de nrut.Yt¡r

15 Clar¡dio Ptolomeo "Geografía y Corografía", Francisco Vera, Op. cit., t. II. p. 76'i
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consideracirin. Por ella se dirigen los generales de e.iércitct.: .

para lct naueS¡ación es ntas ttecesaria... p[¿rc¿ Io cit:i ttrt ba.y,

qttien no conozca stt. preciosa tt.tilidarl...

.At nz en lo prittado, ¿qué beneficir¡s no se experintentd lL por st t.

t onoc im ic¡'t [r¡?...

Los excelentes mapas que tenemos de gran parte cle Ettropr,t,

Asia, Afrícot, Amérícct meridion¿tl.v parte septentrionistrt rJe la
ntrcstra, n;¡-s hacen ntas sensibles el l:tueco qtrc en ia ¡qerryrof ía

.irtrnt,¿t. la Ntrctta España...

.el trctbot.io es clentasiaclo espinoso... conto es ttn rúÍ11(t d¿ lot.¡

mntemátic¿ts.. .

...prodtrcir tt.?z ntapa en stt. perJbcción, no gtxtando.f ic.tr.se en

lrx informes de los prcictic'os (ú nicct recurso) cu.attclo se cL!,rece

cle nted.iclct s geo métric¿ts o de a bseruaciones (tstron (i nti c c,ts. I 6

Como puccle apreciarse, esta teorización de la geografía .sintetiza l¿r

--.. dominante de est:r, ciencia acerca de su temática, usos, pero sol¡rc
ll por la necesidad de ntejorarla, esto es, progresarla ccrn el cc¡ncurso

,:r.1s ciencias, en partic,llar con el de las matemáticas.

El aventajamiento cie la geografía tan-rbién sería posible en Nucva
,:rña por ia existencia de trabalos muy meritorios ejectrtados en siglos
..:riores, pero el rasgo dominante y en ei que hicieron clesc--¿rnsar la

::ectibilidad de esta ciencia fue en el uso de conocimientos nr:rtemáticos.

..-dios particulares se reconociere que una "... caracterí-sticas cle l¿r

:iografía de los iiustrados es 1a incorporación cle las nlatenr¿itic¿rs... e
'.'és cle la utllización sistemática de las obsenraciones lrstronónticas
:i la fiiación cie la l¿rtitud y longitud...,1'.

La recurrencia a la matemática para introducirle rne\i()r r1gor, pero
rre todo veracidad, estlnluló que en la conceptualizacrón clc la
:grafía se plantearán preocupaciones sobre las inexuctitucles de

i¡sé Antonio Alzate .Esrado de ia geografía de la
l:¡ras, l. Periódicos, pp. 105-10ó.

.- Or¡ar &Ioncada ivfaya .Las luces en el saber cartográfico novohispano, en A[errolir dci fV
:acuentro Nacional cie Investigadores de la Filosofía Novohispana. AÉ{Lrxscxlientes, trlé.rico.
',niversidad Autónoma de Aguascalientes, 1992, p.35.

Nuer': v rn<¡do cle perfeccionerlrr"



lllucha-c inforrnaciones europeas vehiculadas en dif'erentes publicaciones.
y así elaborar expiicaciones más acorcles con la realiclacl. lrn ]os

periódicos ilustr¿rdos existen distintos testinionios donde sc e"'idencian
las críticas a los errores y defon'tlaciones que ia geografía ellropex
propalaba c1e 1as iierras americanas. Este prurito por corregir, ¿r<letníts cle

un:r cl:lra posición cientíiica e-staba imbuida por motivacioncrs polític:t-s.

De esta malrera tenemos quer en 1a Gazeta de Guatemala, ai poco rato
cle su reestructuración. inició la publicación cle las .Metlrorias pera haccr
una descripción puntual del Reino de Guaternala, doncle, enttc vrtlios
propósítos, se pretendió contrack:ci¡ los fundamentos quc De Paw
desglosó para <leningrar a los antericanoslE. N{ás adc'lante, con L1n:t

tónica semejante, precisa: 'La Geografía de ia Enciclcpedia, cle esle llran
libro, que clel¡ía irrutilizar muchos antiguos y nrodernos... c.s lo ritás iitil
qL¡e se ha escrito en línea de Geografía. Los artículos corresp()lrclientes
a Antériczt, obra por mayor parte de Mr. Masson de Nlorvilliel son

superficiaies, inexactos y ridículos...,le.

Para t'onlribuir a despejar ios errores y defbrmaciones geogrtifica::

american:.rs, eI cuitivo de esta ciencia -significó ttn reto que no sc)sh)'eroll
los cientílicos de estas tir-rras y para mejor respaldzir st,r ;tctir.id:.tc1 sc

auxiliaron de Ia traclición geográfica y de los ¿lvances c1e l:rs otras
ciencias. Como si hubiera existido un programa premcciitacio, en el caso

cle Nueva España, seis años ciespués de fallecido Alzate y más cle treinta
cle que diagnosticara la situación de la geografía en nllestro tleclio 

-r.'

propusiera ntecanisntcrs para su progreso, el Diario de México clel f i
de diciembre cle 1805 lnsistió en ello con el bre-,,e artículo ^Geogral'ía cle

este Reino,, suscrito porJaclntoJeauseo, posiblemente un selrciónillo dc:

nn asiduc.¡ lector, en ei que, a pesar cle los avances quc se lograron
durante el último tercio de la centuria c1e las Luces. reconocíe \,, a la vez,

recomendaba:

Es tctn imperfecto el estotdo en que se halla la Gerryra.fía

interior de Ntrcua Espana, por la suTna escasez rle btrcttas

c,¡bsentacio?tes astrotlrimictts, que ótpenas se co?toce cott
diferencia de ntedio grarlo la latitud.y metx()s rtti.n la ktn¡¡itt r.cl

de algmas de stts Chtdacles Capitales... En uista de estr¡ stt'íu

1a Gazeta de Guater:rala ..Nlemorias pcra hlcer trna
r. I. núms. f3 y 14,8 y 15 de mayode 179i,p.

re ilrid, r. I, na 25,34 de ir:lio de 179i, p. 193.

4o

clescripción puntual del Reino .ie Guatemalrr"
193.
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de cleser¿r qtt.e los str..fetos ilitstrados, qtte r)it)e?t en lttgares
distr,tntes de estct Cctrte, se empeñaseri e7l clc¿ntr¡s r,t cctitt¡cer l.ct

prt.siciótt .y circtt¡tstclncicts clel lugctr cle.¡it babitat:ir'tn i,de lr»
cottiú?'cantts pctr los nrulios ntqores.y nzas.faciles qr te pt t{l ¡i'5.!t i .

|)r.tclríatt, prtr eiemplo, r,tteriguar iu latiitt.cl ,1ot" tnetlio de

gnonlos.. " Los qtt.e habiten en la zona tórrida ptteden ,:otit¡t.t,t'

lr¿ lcttitttcl con más.facilidad, c¡bsen;ctnrio los dír,ts e?t qtrc posa

el sol pctr stt t.enit...2o

't-a iclea cle quc 1a geografía se desarrollaba con c'l uso cie las

--rremáticas v de otlos saberes era corrier-lte en las clemíLs coionias
: -cricar¡as. t-rn etemplo qr.re ilustra nrtrv bien estx pcr( epc ion 1o exiraigo
-. Telégrafo Mercantil en cuvo artículo .Geograf'ía. Leccictrres para su
:l v conocimiento, planteó:

. p ard b ri l i a r e n e l l ct e s p re c i s c¡ i n -¡ trt t i d o.y ll er't. r t cl e ¡t r i n c i p i r t.s

ntatemaÍ'icos .y Gstronítruicos, saber bien la histctiiu de stt

Naciórt, combinarudolo con la de las deruíts, esta¡'ckttadtt rle

irieas rectas .t, pttras en Política, Comercio, l;ísica, IIisk¡riu
t\tatt tral .y Artes, pt tdienclo contpo.rar un uerdaclerrt .f:i i ó.sr t li t,

las drferentes costtnn.bres cle las Naciones, ptrcs la ()eogru/írt

pctrtictpa en iarJos k;s cr¡nocitnierttos hrutnc¿nos.2l

La comprensrón cie que Ia geografía aportaba infonl.utcioncs clc:

':,.rtírncriír incliscutibie ilotivaba nutrirla cle elemcntos glroseológicos
: otras ciencias desarrollaban paÍa cnriquecerla.

Dentr<¡ de esa perspectiva es que parece mí,.s convinccnte explicar
:rsiste ncia con 1a que las publicacione s perióclicr s iltistradas

--:cdr.rjeron textos orier-itados a clarificar ias r.'ías para imprrlsar cl
.r','o de la geografía aprovechando los avances cle otros saberes 1, los

::-n\-olvinrientos técnicos. Incluso Francisco -|osé c1e Calrlas exprtso
- :,:oceclimientos metodológicos para fundar ei estuclio sisten-rático de

::c-erafía en Nue\¡lr Granada al sugerir trabajos intercliscipltn.trios con
: :rticipación de astrónomos, botánicos, economiste-s, ruineralogistas
. -riogistas; dorninar la información matemática, y u-sar io-s irrstri.rmentos

: de IIéxico. Imprenta de f)one l\Iaría Fcrnández deJaurcgui. t. T. n" 75. l:l rle cliciembre
,5 nr¡ 128- 129

:'rfo trlercantil, nrral, político-econór¡ico e historiográfico del Río de kr Plate (lS0i-i.305).
.s Aires, lñprenta dc los Niños Expósitos. Reiil-npresión lacsir¡iiar de La Bibliotcc:r de le
je Historia v Nurmisrnátic¡r, 1914; t. II, ne 2. 5 cle iulio cle 1801, p. 12.

rema la"



existentes. Una parte de su propuesta ia respaldó así:

Lr¡s rtt.cli rrtentt¡s cle Aritntéiicü, Gettntetrín .y* Tt'igonuttt etrt u
plcrna.., ei cortocimierúo de los Círcu.lt¡s rle la es.fbra, .lt rlt'las
Constelacic¡nes ntüs rtotables; el, ttsct del Grttlrimetrr¡. del

Gnr.¡tn¡.tn r¡ de ttn C'ttr¿rto cle Círculo, co?1 pocas wtí,ts noc:ione.;

sobre los métodos de Íirltr ttn¿t nt.eridic,nta, ."¡,el Baróntetnt.),
Tet'm(lntett'o, bastdt"t p(trl qLte un .fouen pued[t co?xct! n'i r cou

ttti|idad o ihts[rar turcstro. Geagra.fír,t.

Tenemos dos Catetlrr.ts rJe Matentaticas, .y en kt. b'ilosctiío se

clotn tctrnbién nociones cle est¿ts Ciencias; tenenzo.\ .))tt, .qrttL i(!::

a.l Sabio.\) g,eneroso -&{utis, tnt Obseruatc¡rio Astrottó??tt((t, en

rJonde se puetlen tontar nr¡ciones practiccts sc¡breel ttst¡ de

al5;tt.nos itxstruntentos; tenenxos librc;s, .'y nada nos.falta ];ortt
poder traba.iar en kt utilidad de la Patria...22

En las postrimetrías de 1a época coionial existían tr¡das las condicioncs
p'.lra elevar ci rango de ciencia rnoclerna la actividad geográfica en virtucl
clel ciorninío teórico de los últimos avances de dicha cicrrci;t y por l:r

práctrca, cada vez con rneyor conciencia, del indispensable uso de
instnrmentos para la obtención de resultados más precisos.

La conccpción de ia geografí:r coli1o una ciencia empíncr , q Lrc no se

abandonó, pror.,ino del carácter pragmático de sus resultados. En
realidacl, esta idea fue y ha sido la más perdurable de esta c.ienc:ia, hccho
por el que se le ha regateado su carácter teórico. Le prensa ilr-rstracla

contribuyó significativafilente a ia consolidación de est¿r concepción
toda vez que uno de los más ilustres geógrafos procedió cle manera
serrejante al cartista arriba citado al requerir de todo aliabetc> podía
contribuir, con la aportación cie datos, al progreso de la geogralia.

Francisco José de Caldas requirió a los religiosos sr-r colaboración
para el efecto al clifundir en su Semanario...:

...Ncts./altan los daúos r1trc clebíamc¡s recibir d.e mano rJe k»
Crtras. ¿Qtté cctstaba a estos señores ht¿f er,tr los registro.s ¿/e.sr¡

iglesia.y clecirnos en tres renglones: en el añr¡ tal hctn nctcidr¡
tüntos, ban mtterto cttanto? Estr¡s datc¡s, repetidos tod.os lc¡s

años, Ltarít.n ult fondct de lu,ces precictscts pltru el .filo.;rsfó,

22 Sema¡ario del Nuevo Reino de Granada, t. I. nq 6, 7 de febrero de 1808, p. 48
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ltara el Doiitico, ¡)rtru ei (ktiliernr).r,para la Patrin. Clrrlá rltte
los respetables Parrocos nos riirigiesen lodos los c¿¡1.r¡s tina iir¿
tle JntDel ( t)tl esl(t.i ¡ti)liL'l(!\ Jr

I-a geografía, <:on estl intorni.rclón, preci-saiía 1, actrrliiz:tríu sirs
:.--or¡taclones e intcrpretaciones. No ol-¡s'"ante qlle pesti clenursiaclr¡ la
,:cepción praqnrátrc'.t c'ie los conocimientos geogr:'tficos clitmnte: i¿r

:rtrCÍi riustracla en los territorios latinoamericanos, debe recotroce:rsc la
-...nci<1n de matel-lializalla. esto p¿rr hacerla nrás riguro.sa, p¡s¡j¡;1¡ 'f'

::-rexiva. L:i ic-1ea cle la cienci:r geográfica que los periódicos rie il época
- - 'lc,-llaron 

entonccs esiuvo orientadas a converiirla en m:is rnetoriológrca

-:l l<>.qrar lplicliciones con fli.1yor efec¡ir,'idacl.

FUENTES TEORICAS

Scgún lo señalado Iácilmente se aclr.ierte que en las colol-rilrs

-rorntericanas exi.stió una trarlición creciente en el fonrento cle los

:ocimientos geográfrcos que el movimiento ih-rstrado cons<¡lidó. Su
--:iquecitniento sc dic.r e partir dc la rlifusión en e stos tcrritorios cle irlr:as
':ras cle geógrafos europeos, así como el arribo de algr.rnos <lc óslos
.= llegaron arealizar trabajos científicos y compartieron infornlrtciones
: :rcedinlientos con sus parcs rie est.a región. Lls fucntt's ('rrr()i-rcír: iin
.:-1i íl duclas, contribuVeron a acrecentar 1a tenráticr cle estuclio

-: Eráfico y' a perféccionar la riglrrosiclad clc los proccclinrient<-rs

: rclológiccs.

Lo que pr-rdiéramos denomina¡ comuniclad geográfica 1¿rt i norrnrc:rrc¡ne
- anrplia durante c'l períclo rlustrado y estuvo colnpuestx f)or

',.e-slonistas de diversa raigambre, pero que revela lo-s ámbitos cn los
,: ei espíritu renor,¿Lclor haltía alcirnzado. H,sia contunidacl lportó
:.f rrolios geográl'icos desde los campos de la matemática con Frencisco
.= cic Calclas, Dicgo de Guadalajara, Antonio León v Ganre, -jr,rur.José
, )rciza, Joaquín Yelázquez de León; de la nrarina: Caletana Vakiós:
. -: nrilicia: Jc-,sé Fernando de Abascal, tr4iquel Const¿inzó, Jrtsé
' j--rette, Diego Gxcía. Conde yLópez Rayón;de la ntineralogía, Anclrés
.,-.:el del Río; cle las ciencias natltrales: José Antonio,,\lzate.'I'adeo

-- -::-ke, _José' Ignacio Lecuancla, Jorge Tadeo Lozeno, Marirno Nlociño.

scr:José de Cald:rs, Oblas Compietas, Bogorá, Unii'ersid:rd Nacional <le Cr¡lourl¡ir. l9b6



José celestrno Mutis, José Manuei Resrrepo, Fiipólito Ruiz, -losé fi{aría

Saiazar,Diego Martín'fanco, Flipólito Lirranue; clel clero' Franc--iscoJavler

Aiegre, José Domingo llidalgo v Juan Domingo Juarros'

Elios completaron, cOnsideraron y, en algunoS CaSoS, Se ittstrltVert¡r-l

c1e slls antecesores o contemporáneos que desarroilaron trabajos

geográficos, enlre los que podemos mencionar a carlos de Singiie nza y

Gó.rgorr. Bouguer, Brtache, Buffier, Abate Chappe, Deluc, Echard, Jorge

Juan de Santacilia, Hermelin, Aleiandro de Humboldt, la Conclamine,

Lacroix, Alejanclro IVIalaspina, Mariiniere, Masson de Morvilliers, Pingre,

Clau{io Ptolomeo, Saussure, Sclruckburgh, Strabón, Antonio de Lllloa'

La veneración que se les hace no obsta para que busquren urciorrr

sus explicaciones, pero a ta vez se sirven de ellos y citan, conlenten o

cuestionan sus producciones. Al amplio repertorio cle ias obras geográiicas

que citaron las clif'erentes publicaciones periódicas de la época es l:t

siguiente.

Diarir: Literario de México: Antonio de Ulloa, Relaciones históricas

c]el vraje a la América merid<¡nial y &Iiguel de Venegas, Noticias cle

California. Asuntos varios sobre ciencias y artes: Abate chappe , viaje a

Siberia. Cl¡sr.ervaciones sobre física, historia natural y zlrtcs útllcs:

Observaciones metereolÓgicas de los ílitimos nue\¡e meses de 1769'

Gazet¡ de México: Antonio cle Alcedo, Diccionario geográfico cie

América: Atias del Oceáno; Cartas generaies de varios países; Abatc

chappe, \¡iaje a siberia; Diccionario geográfico universal; Enciclopcclia

francesa; Tomás López, Mapa munclis; LÓpez Rayón, Mernoria sobre los

métodos cle hallar ia longitud en el mar por las observaciones lr'tn'lres;

Mendoza. Memoria sobre distancias iunares; Reai Academia de Hrstoria,

Diccionario geográfico histórico de España' Gaceta de Litc-ratura cle

México: cisnero, l)escripción del sitio en que se halla México; ilrusen

la \4artiniere, Diccionario geográfico; Antonio de Ulloa, Viaje a l:r

América Meri<lional. N{ercurio Perttano: Antonio de Alcedo, l)iccionario

histórico geográfico cle las lndias Occidentales o América; Pedro de

Anglaria, Expedición a Berigua; Bernardo Barenio, Geografía general;

Enciclopeclia metódica; Estrabón, Geografía; Lacroix; Geografía moderna;

Pons, Via¡e a España; Antonio de Ulloa, Viaje a la Arnérica mcridional.

Papel perióclico de Santa fé de Bogotá: Diccionario geogrirfico inglés; La

Conclamine, Memorias. Gazefa de Guatemala' Antonio cle .\lceclo.

Diccionario geográfico; Masson de Morvillers .Geogralía" cle ia

Enciclopedia francesa. Telégrafo Nlercantil: Jorge Juan, 'lratado dc

r
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ravegación. Diario de lv{éxlco:Antonio cie Alceclo, Diccior:ario geogr::rf)co
.ie Améric¡; Alelzinclro de Ilumboldt, Ensal,o sobre ia geografí:r clc la.s

:rlantas o Cuarlro físico Ce lzrs regiones equinocciaies. lr_.,rmrclo scbrt-
--,bserv'aciones r. mcdidas ton,adas desde lo-s 104 dc iatit,¡r', alrstml itast¿i

.cs 10o cle latit,¡d boreal en los años de 1799,80A,801,802,801y tentbién.
-.cl misrno autor, Atlas geológicc cle la corCillera clc los Ancies r, fuiexrco;
iuevo pian geográfico elemental cle España. Seminario clel l.iuer.o Rcino
:e Gi:anada; Boi.tguer, T¡atado sobre. ia figura de la tierra; Alejandro c1.:

.jumbolcit. Cieografí:i de las plantas o Cuadro físico c1e los Ancles

.1,'iinocciales y pzríses vecinos y Ensayo político de Nircve Ilsplñr;
::bastián López, Relación dc \¡iaje de 1783;José María Salazar. l,ienrc¡ria
-.:,scriptiv::del pais de S¿rntafó cle tscgotá; Saussure, \'oyuges <irn-. k¡s
t-.pes.

'l'al relación cle textos geográficos publicacios en Europzi c-i cn
...:lérica iestimonia la amplttud cle intereses que cobi¡aban los eclitores
' :-n geflerel los colaboradores de los períodicos ilustrados. L:r renc¡r'rción
.:- inquietr.rcles y 5¡¡ amplificación fue estimulada por la lectura cle es;rs

'-rras. De esta mancra Ia Gazet¿t de México al noticiar el \-ilje a Siltcrie
--=: abate Chappe estipuló que "...contiene 1os usos de los rusc¡.so, la
-:scripción geográfica, la. ruta Ce París-'fobolsk, la historia nrtural y las

¡'.iervaciones astronómicas... 24, con lo que incluso quecia c-..iclernciecla

rnultiiacética relacrón clc los conocimientos geogriificos con oiros
-:reres cientíl'icos.

Entre 1os libros escritos en América y reseñados por la i;rcnsl t'stá

. .)escripción geográfica clel reino cie Guatemala Ce Dorningo Jrrarros
qlre se descnbío de la manera siguiente:

Empieza con Llna idea dc este rcino, interpolando los hechos
::acipales de su historia política y algr-rnos de 1o natural, con ia rapiclerz

,..-c debe hacerse en tratados dc esta clase.

:.que 1¿I rlescripción cie las provincias: 1. de 1as que se cxticnclen hr.sta

-.i costas del mar del Slrr; 2. de las que se hallan situadas iracia el nrar
.:l Norte; 3. cie las cinco dei meclio, tratando con separación cle cacla uno
-: sus partidos, todo con 1a nrisma interpolación de noticies sobre lo qrre

,i'ieron de notables en 1o antiguo y sobre -qu verdaclero estedo presente.

,:nclr,rye con une descripción topográfrca dc la ciuclacl cie- Gu:ricnralzr,
..' srls diversas transacciones, de lo que fr:e y es actualmente ia aniigr,ra

:' i::zeut de lléxico, L, IX, rrq38.8 rJe julio de 1801, p 304

-:_a','e



1, de lo que es Ia nueva capital: de su vecindario, ocupaciones e íncloles

cle su.s habiiantes; cie los varones clistinguidos o ilustres qr-re lta
producrdo.

Acompaña una €ieografía eclesiástica clel mismo reíno, que courprenclc:

una tabla corográfica cle los curatos de este arzobispado... l'.

f)c los datos e informaciones contenidas en publicaciones geogril icas

y qlie circularon por las colonias arnericanas, los periodistas extrajeron
nociones, interpretar:iones, tetláticas, procedimientos ruetodológicos.
transcripciones, etc., con los que nutrieron mltchas de sus págtnas v e
la vez actttarizaron a los lectores. Un dato interesante que clivulgit, por
ejenrplo, la Gazefa de Guatemala fue la estimación de la población
tnundial en el inicio del siglo XIX al afirmar que el cálcu1o arrojaba la
inmensa canticlad de mil millones de personas, fundamentánclolo con la
asignación de 580 millones a Asia, 100 millones a Áfuica, 160 nrillones
a América y 160 millones a Europa. A estos datos añadío los
correspondientes a rnuchas de las ciudades más irnportantes, ;t s:tber,

Pekín tiene 3 millones de habitantes; Madras 300 n-riI; Calcuta 600
nrii;-Jerusalén 28 mil; Constantinopla 600 niil; Mc¡scú 270 rril; Petersburgo
200 nrii; Varsor.ia 70 mil; Estocolmo 75 nil; Copenague 86 rnil; Hamburgo
80 mil; Berlín 138 mii; sin cofltar la guarnición; Viena 270 mil; Londres
100 r¡ril; LaHaya38.3t+0 mii; Roma 160 mil; Nápoles 400 mil; Palermo I50
mil; Nlilíin 120 mii; 'fr-rrín 70 mil; Génova B0 mil; Florencia B0 mil; Liorna
45 mi1; Ivladrid 156 mil; Cádiz 70 mil; Lisboa 190 mii; París 640.504;
Nlarsella 708.37 4... 26.

Como es fácil obsela.ar, estos datos ilustraron hechos, en particular
la creciente hegemonía de Ia vida urbana frente a 1a rural en el viejo
mundo. Diver.sas publicaciones acotaron estimaciones demográficas.r7

Por la concepción tradicionai de la geogratía, esta se expresó en los
dir.,ersos trabajos ejecr,rtados en el territorio americano y su vinculación

25 Gazeta de Gr:atemala. t. \¡I. ne 279.2 de octubre de 1802, pp 246-247.
t6 lbid., r. IV. ne 277. iO de agosto de 1801, pp 535-536.
2'Nlercurio Peruano. t. I, ne10, I de marzo de 1797, pp )1-92, sobre Ia ciudacl de Lirna; t, l, nal9,

10 de abril de 1 791. pp 268, acerca de la población de todo el virrejnato; t. IV. ne 107, 1 2 cle e¡ero
d,e 1792. pp27-3), datos del valle de Vitic. Telégrafo Ir.Iercantil, t, III, ne4, 24 de enelo clc LtiO2,

pp 52-5.í. refie¡e el ¡rúmero de habitantes cle la provincia cle Chiquitos. I)iario de l\léxico, t.IX,
nunrs 1030 \t 1161 ,25 de julio v 1O de diciembre de 1808 respecti\.nmente, pp 97--98, 670-61'¿,
acota cálculos de la población mu¡rdial. Semanario del Nuevo Reino de Granada, t, II, nq:, 19

de febrero de 1809, pp 60-61. contiene información de los habitantes de la pror.incia cle
Antioqu ía.
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,:i)rcsíj con ulap2s, clrri2s, pianos. Ar-rnq¡-le la cartografía illr sicio 1a c1-.lc

.,r-or r,.inCi,ilación ha teniclo con el deserrolio cic ios r-:onor-.ilnicnlrrs

tgriiiicos, r-ro clej:l cle ser srgnlfrcatii.o qlre en el períoclr¡ iir-tsti-atltr

rbién sc- ie linculrtra con la elaboración de pralnos, qLtt .s':gLin ia

-irsa.se hrcieron cie ias ciuciaCes cie Nféxtco, La Fiaben:t, Pttcrto Iiirc¡,
:t'.iCrLtZ.v cle otras ciuclacies y c1e posesioltes territoriales. Asittiistllo. 1es

:::rs geográficas l'r-leron colltunes al graclo cie que notjfican ]:i vent;t tlc
- I)ci Océano \4ericiional.. Del Río de la Plata...cle la Ar.ltérica

.:rdrona1...28. Asímistlo se contribuverotr a 1a explnsión cle

-..¡cimientos geográficcs las guítts cie lbrastcros elllll<-,reci:is ¡rir.r jris

:.:ipalcs cttrdacies, )'de las :rlllericanas destacaron las cie llr Citlcl¡cl cie

: ¡.1CO.

i'na cle las consecuencias quc cstaba forjando esta at-lti»cntc clrjttrntl
::rostrar un profundo interés por el desarrollo clc las t iet rc-ils

:rjrflcas flc sentar ias bases clei ulteriorsurgimicnto clc los espcci;rlistrs
.,so nLíis representativo vinc a ser ei cle Prancisco.[osé cle (]:rlcl¡.s.

:zt e) irnico latinoantericano de 1a época colonial qr.tc 1:tttlclr ser
...:Creaclo el primer geógrafo profesional. Respalcio t;rl escrciórl cn r:i

.-., cle qlle en é1 se resr.intieron los principales rasgos eci irc.tiir-os r

-:ales dominantes, porque fuc receptor de la avanzad:t clc lrl cic-ncie
- :ee a trar,és cle clos desiac:iclos científicos qr-re los conslcicl'ti stts

i::os, V porqlle liegaro a su poder informaciones cle ¡lltirlir':lciorres
- -iicn.s v libros, corno l-ltr:chos c1e los mencionados, qtle soportilron

, rr-iclacl geográlica cie vanguardia.

c- \lexico, t. X. n'28.7 de enerc¡ de 1803. pp 224

¡'29,
lrero
IUL)2,

r, IX,
_6a )
¡, 19
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LA EXPEDICION VAIDMANA DE 1777
EN BUSCA DE IA "CIDDAD DE

LOS CESARES" 1
•

CLAUDIA BORRI 

I nvc<,Ligacior� 

!,I l� ck· scp[i1.·111hrc de 1777, clcsclc la ciudad de Valclivia salió una 

1..':\.pedici )fl «tierra �lcll'nlro), en busca de> la rnfrica r1udad ele Jo<:; Cészres. 

LJ fl'.il11:1c1ón ele léi en1presa concluía un largo período de pff··paración, 

c1npc'z�1clo �n L 774, ;:1110 en que, en una detallada «Relación», el capitán 

ele-' �11111gos clon Ignacio Pinucr había sometido a la atención de las 

:nnoricl�clcs con1pctcntcs el extraño caso de una supuesta población ele 

cspaúolf's as ntada en pleno territorio indígena2
. Durante el 3Jzan1iento 

gencr�d de 1 S98, algunos de los habitantes de Osorno habrían 1ogr8do 

huir y fundar una ciudad cerca del lago Ranco. 

Allí n1isn10, sus descendientes habrían pern1anecido, aislados e 

incon1unicados, por casi dos siglos. Sin cn1bargo, no habrían abandonado 

el idion1a, las costun1bres y las tradiciones de sus ancestros. razón por 

la cual se les indicab�1 con10 los •<Césares)), apelativo que, no tan sólo en 

1 El presente tr::i.bajo constituye una síntesis de nuestra tesis de Magister en Historia de América, 
La expedición valviana de 1777 en busca de la «ciudad de los Césares», que bajo b 
superT1sión del profesor Rolando Mellafe, presentamos en enero de 1993 en el Dep�rtamento 
ele H1stori::i. de b Facultad de filosofía y I rumanidades de la Universidad de Chile. 

2 ·Relación Jurada que hace y da el Capit::ín graduado de Infantería don Ign�cio Pinuer Lengua
gcner::il de la Plaz::i de Valdivia al M. Ilustre S.r Presidente de una Ciudad grande de espa11oles
cituada entre los Yndios, en que declara su origen, situac., fortaleza, armas, c:wdales, caminos•.
Dicha .. Relación•, enviada ajáuregui, es fechada 2 de febrero de 1774 (Biblioteca Americ:maJ.T.
f\.Jedina, Manuscritos originales, T. 335, pp. 543-564). De acuerdo a las evidencias documentales
a nuestro alcance, existen tres •relaciones juradas• originales escritas por Pinuer sobre la ciudad
de los Césares, enviadas respectivamente al capitán general de Chile, al virrey Amat y al •ex.mo.

Secret. o de Estado y del despacho de las Indias•. (Carca de Espinoza a Jaurgui, fechada 8 de

octubre de 1776,. BNS, BM, T. 336, ppo. 515-5616; Carta de Espinoza a Jáuregui, fechada 6 de
marzo de 1777, BNS, BM, T 335, p. 760; Carta de Pinuer a Jáuregui -agregada a la •Relación­
fechada 2 de febrero de 1 T/4, BNS, BM, T. 335, pp. 539-540). Esto no excluye, desde luego.

que pueda haber, en los archivos americanos como en los europeos, más de tres copins de tales

·Relaciones.,. J lasta el momento, se ha utilizado como texto base para las correspondlent�
investigaciones la versión (fechada 3 de enero de 1774) publicada en: De Angells, P�r.Q.
Colección de Obras y Documentos relativos a la Historia A•''-''"' y MOMrtUI •1 lllt1i
de la Plata, Imprenta del Estado, Buenos Aires, 1836-7. Para una mejor comprenal6n de W 
razone� que nos han inducido a creer en la existencia de tres •Relaciones• Y a p1ro-:eclert11:,.;· ..:

: 

�xai:nen del manuscrito mencionado, véase el apéndice de nuestra tesis de .tn�t!WJ 

n1t 
en adelante, al referirnos a los Tomos 335 y 336, dejaremos de lado las lndlcack>nel







































b d !. ion df" J::iur gui por :1dopmr-mcdio �ua,'1..' •. Est,1 �fic:17_ expres1, n 
sen·1r�1 p:.r:i incientificar desde �1hora n ::idcbntc. b idiosincraci:1 d, b 
.1Ccion ex1g1da por el poder metropolna no h,1cia las nacione.s incl 1gcnas 
en el asunto de los xp:1ñoles cxtra,·iado�. En la mism:1 c1rta, Am�n 
establece un:1 rcL1ción enrr la mi tcrio. a ciudad de los d1..'SC1.."ncl iemes 
ck lo o ornmos y lJ ciucbd d lo- César s, de cuy:1 existen ·i;1 p;1rcce 
no dudar en ab oluto. ,<Jolo -añade- me queda b duda de que ·e:in e ·t:1 
poblaciones L1 mi m,1s que ha-La ahora son conocidas or. el nombre 
de Cesare •. Al resp cto, brinda tres intere antes informacivnc - , u n�1 
dern·ada de una experiencia personal, e decir la declaración de •una 
, eñorn cuativa mnur::il de Bueno Aires que tube la sat1sCacción ele s�1car 
de lo mas retirado al ur de lo - Huilliche •, que sosten ín la '-'Xi ·tencia 
de •otra ciud.1de. form:ida. de los fragmento de Osorno•; las otrns ch)s 
referentes a documentos que remontan a unos cincuenta :1110 antes, es 
decir, un:1 real cédula, fechada en Aranjuez el 18 de marzo de 1716, y el 
forno o derrotero de ilvestre Antonio Díaz, conser\'ado en el Archivo 
del gobierno de Buenos Aires. Ambas serían «comprobante no 
despreciable• de la afirmación de la•, cñora cuati\'3•. Tales informaciones 
-como hemo eñalado anteriormente- reflejan que también Amar cree
en la posibilidad de la existencia de otras ciudades, de origen diferentes,
dentro de los exterminado espacios australes78 El mismo día, 29 de
marzo, Jáuregu1 envía otra carta a Arriagada para informarle que el Virrey
comparte, u punto de vista 79

.

Se cierra en ese momento el círculo de noticias, autorizaciones e 
mformaciones acerca de la ciudad perdida. Además, desde allí en 

adelante, se encuentra en los documentos en vez de las expresiones 
utilizadas anteriormente para la ciudad perdida, el término Césares, 
precedido por los adjetivos «decantados•, �nombrados», .. Jlamado •, 
-nominados•. Nos sentimos, por lo tanto, autorizados a utilizar también
esta fórmula. No obstante, volvemos a enfatizar que en su relación
Pinuer hacía una distinción entre la ciudad de los oriundos de Osorno

y la ciudad de los Césares -que se habría ubicado en la Patagonia y que
estaría formada por naúfragos que allí habrían logrado sobrevivir- y que
es Amat quien primero hace referencia a los Césares.

En respuesta a las instrucciones del presidente de Chile, el 6 de 

71 Carta de Amat a Jiuregul, fechada en Lima, el 27 de abril de 1774, archivada en Santiago el 4
de junio de 1774 (T. 335, pp. 608-611). 

7' Medina, J.T., /Joe#.,.,,,,,., como 192, N. 4488, p. 9'27. 
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LA EDUCACION CNENTtrICA EN CHITE A
FINES DEL SIGTO XD("

Depto.
Fac. de

SONIA PINTO V.
Estudios Humlníticos,
Físicas v N{aternáticas
Ilniversidaci clc Chile.

Es indudabie que habiar acerce del desarrollo de la r---ducl.rción en

-:encias exACtaS, naturales y Sociales, de la épcca que estudia¡l-tos,

.:gnifica referirse cle manera iundamental, ala Univcrsiclad dc Chile. Sin

,:sconocer la existencia de iniciativas aisiadas, la printera c?lsa cle

:::udios Superiores de la época republlcana, tuvo, por largos llños, linll
-rción completa sobre el sistema cducacional chileno.

Es necesario recordar que la ley de 1879 había modiflcaclo e1

. tncepto de r:niversidad dominante en nuestro paíS, acentuanclo el

.:ácter clocente sobre la finalidad académica. Debiclo a cllo. sc e1]lpie zíl

lenerar una serie de escuelas profesionales superiorcs, la primer2l cie

-...,s, Ia cle Nledicina, que esc lllismo año inauguró Su ntlevo eclificio.

- rtigr-io al hospital San Vicente.

La Facultacl de Ciencias Físicas y Matemáticas, obeclcctcnclo a las

- ::e siclades cle una economía en desarrollO, que devino con posterioriclacl

.r Guerra clel Pacífico ,aprobar^nuevos planes de estuciio privilegizrndo
. actil.iclades profesionales'

Los aires renovadores, en el aspecto científico V en cl eclucacional,

: :rpanclieron en tal forma que las gestiones de los ministIOS Pedrc'r

ntt, Pedro Lucio cuaclra, Federico Puga Borne y Julio Bañados
,:,¡oza, concluieron al nacimiento del Instituto Pedagógico. tomando

:ro modelo la Escuela Normal de París. Elio ocurrió el29 c1e Al¡ril de

::9I.
La fundación del Instituto Pedagógico, posibilitó Ia formación cle r-rn

:,.:esorado par: la enseñanza secundaria, qlle era la base parír Llna

:lerior entrada a la educación superior.

La abundancia de recursos derivados de la expansión económica. V

:arca. Amanda, "Historia de la enseñanzzr en Ctrile', 2a



lll necesidad de contar con un mayol núnrero de profesionales, junto con

la voh-rntad de los personeros clel gobierno central, l'a a crlnclucir al

incret-nento en ia canticlad Ce alumnos matriculaclos en la eclucrtcrtin

s,lperior.

En el año 1900, las estaciísticas señalaban una matrícula
1.106 alumnos, dividiclos cie la siguiente manera:

Universidad del Estado
Instifuto Pedagógico

Leyes /+70

llatemáticas

Arquit"ectura

Medicina 139

Farmacia

l)entística

Universidad Católica
Leyes

TOTAL 1.106

Al comparar las cil'ras mencionadas con la poblzlción total a la 1'eclra,

cl alumnado unir.,ersitario ascenclía a un 0.008% de este total. No
obstante lo escaso de la cifra, 1o más valioso era, en ese rl()rlento el
nuevo espíritu que inspiraba a los grupos clirigentes y la presencra dc
ingentes recursos econÓmicos dedicados a la educación superior.

Los inicios del nuevo siglo presentan un incremento en l'.rs matrículas
de iiceos v otras instituciones de enseñanza secundaria,lo qr,re va e crcar
Lln rrlayor contingenie qlre postuie a la universidad.

Dentro de estas instituciones educativas, y en círculos de opinión,
se está ref'lexionando constantemente ac.erca del carácter peclagógico cie

las instituciones eclucativas, entre las que se encuentra, por supuesto, la
universidad.

Las autoridades universitarias, recogen algunas cle aquellas opinioncs,
y las entregan a Con.sejos y Facultades. Un resultado tangiblc serán los
cambios en los planes de estudio, la irnplementación de nuevos edificios
para escuelas o facultades universitarias, y la dotación cle bil¡liotecas

200
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No obstante toclas 1as preocupaciones de las autoridacles universitari¿rs,
jesde fuera y clentro cie la misma casa de estuclios, surgieron críticas
:elacionadas, sobre todo, con la escasa conexión que se apreciaba entre
-as actividacles académtcas y \a. realidad nacional. E-stas verdacierzr¡rente
:ristían, pero eran escasas ,v el presupuesto a ellas dedicado, notoriamente
:nsuficiente.

El ce ntro cle ntlestra presentación está constituído por 1a Facr-rltacl cle
Ciencias Físicas yMatemáticas que, partiendo de orígenes muy rnodestos,
i'a a tener la tuición de gran parte de ia enseñanza científlca superior,
.omo también dei clesarrollo de la investigación pura y aplicacla.

creada por 1a Ley del 19 de Noviembre de 7842, enrra en fur-rciones
:rás tardíamente, ocupando algunos recintos del Instituto Nacional,
:3rentes de ias condiciones necesarias para ia enseñanza tcórica y
::rácfica.Ilecién en1846, y dictados por Ignacio Domeyko, sc inrpartieron
--ursos sistemáticos. En elios, el número de alumnos era escaso, ya que
:n este tipo de disciplinas no gozaban cle un presrigio social comparable
:i clerecho, 1a Íllosofía 't la teoiogía.

Habiendo pasado algunos años, por 1888, la realidad esraba
¡ambiando y Ia referida Facultacl contaba con 13 profesores ciiilenos y
:xtranjeros, impartiendo asignaturas, tales como álgebra sunerior. clc
:arácl-er eminentemente teórico. o como el de feirocarrrles, crtii t,.)rlllittr.n:e
oráctico2.

Durante el mismo año se había recauc-tc ¡. -::, -- _ - . . ' :
tl laboratorio de química inorgánica. pernrii-nC- -.,:r--:r -- , : ,, -. :

de alumnos que acudían a é1. La clase n-iencion:¿r. :. :-- - ,- i,-: - -- ,- .

ai local que ocupaba la sacristía de la antigua ingie,.:: ce i-.:. - .: :
se habían adquirido nuevos aparatos, instrumentos. úrries i. ..:- ----- -..

reactivos3.

Aclemás, es preciso establecer que en el año anterior se itabírn
presentado a rendir exámenes, 164 alumnos de diversos cursos. \-
trtulado seis ingenieros geógrafos, un ingeniero civil y bachilleres en
r-natemáticas se habían graduado siete4.

El írnpetu renovador se expresó, asintismo, en un nlrevo Pl¿rn c1e

: Ivlemoria del Niinisterio de Justicia e lnstnrcción Pública. año 1885, p.211
, tbid, cit., p. 203-205
{ Ibicl, op., cit., p.2lO-212
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Estuclios ,para la catrera de Ingenieríe, fec.hado en i 1 de Enero cle 188?.

En é1 se establecía. paralos estr:dios, cinco anr-rs, sienCo Lc¡s dos primercs
de ramos comunes y ios tres restantes, de asignaturas de especialidad.

En el señalaclo plan, se impartirían lc''s ramos destinaclos a formar
ingenieros arqtritecios, tn.qenieros de puenles. cantinos y consirtlcciones
iriclraúiicas, ingenieros de ferrocarriles, telégrafos y puentes. inqenieros
geógrafos cle minas, ingenieros incir:striales y metalúirgicost.

Adernás de realizar la docencia, los mietnbros cle ia Facultacl

realizaban investigzlciofies, meyorifariamente apiicadas, Llna parte dc 1as

cuzrles se publicó en los Anaies de la Universidacl de Chilc. Desde los

trabajos de Ignacio Domeyko, hasta ias enviaclas desde el extraniero por

alumnos becados, o por cient{fi6s-s que eran miemllros honorartos de ias

corporaciones.

Cacla dos años, como y? eÍa tradicional se convocaba a un concurso

de monografías, con una temática predeterminada. Así, la corresponcliente

a 1890 se titulaba: "Monografia sobre un distrito rninero (metalífero

o carbonífero), y tomado baio el punto de vista geológico e
industrial"6.

En 1893, el rector Diego Barros Arana en su discurso protlunciado
con motivo del quincuajésimo aniversario de la tiniversidacl, se refería

a los avances en la enseñanzay e1 cuitivo de ias discipiinas crentíficas,

expresanclo: .La ciencia, colrro sabéis, ha experimentado en ios últimos
cincuenta años una renovación, puede decirse así, radical ! completa.

Al paso que todas las ciencias de observación y de experimentación lian

ensanchado Su campo yreforzado sus leyes fundamentales con nunlerosos

descubrimientos y con horizontes nuevos, han nacido otras, o se han

fbrmulaclo nue\¡os principios generales aplicables a todas. La psicología

fisiológica, la sociología,la fllosofía positiva, la bacteriología, 1a química

atómica, ciencias y métodos científicos, han venido a cottlunicxr un

impulso vigoroso al espíritu humano, junto con el análisls espectral, con

la doctrina de la unidad de las fuerzas físicas v con la teoría de ia

cvolución que, deducida primero del estudio de los organismos naturales,

ha pasado a explicar los fenómenos sociales y a proclucir una revolución
cle las ciencias políticas y jurídicas, en Ia inteligencia de los acontecimientos
pasaclos y en la concepción vercladera de la historia de la humantdrtd"i

5 Lnágenes de la Universidad de Chile, p. 67.

6 Anaies de Ia Universidad de Chile, año 1890, p. 126

7 Ibid., op., cit., año l8!3, P. 231.
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En consectte ncia con los avances expuestos por la máxim¿r a Lrioriclzld
universitaria, v en Enero de 1898, se aprobaba un nuevo pian para la.s

carreras de la Facultad de Ciencias Físicas y Mat"emáticas, prei iarlenre
aceptado por el Consejo de Instrucción Pública. Entrc sus clisposiciones,
se establecía que 1os agrimensores obtuvieran su título despr-tés cle tres
rños de estuclios, y los ingenieros, después de cirrco añc.,s.

Al cornenzar el nllevo siglo, se produce un ostentiblc ¿rumento en el
llumnaclo universitario. y también una diversificac-ión en Ias o¡-rciones
cie las carrcras ofrecldas. Aqr.relias de carácter científico. a pesar de sci
iodar,ía n'rinoritarias,'¿lcanzaÍán ert esta época una consic1eración soci¿rl

utéclita, factor cle enonne importancia en su prestiÉIlo. )'por tanto, en ia
atracción que ejerzan en las familias chilenas.

La importancia creciente que estaban experimentando lc¡s estuclios
.,-'ie Ia.s ciencias exactes y naturales, no sólo para Iiis nccesidacies
económicas clel p:rís, sino también en la óptica de la sociedacl chilena.
contrrbuyó a que la Facultad que las impartía estur¡iera en la mira de las

corrientes de opinión.

Se criticó, por ejernplo, el acento excesivamente tcóric() qrre tení¿r la

enseñanza, reclamándose Llna rnayor preocupación por el entrenenriento
¡ráctico.

La Facultad respondió a los mencionados requerirnie'r-rios crcenclo
especializaciones o carreras técnicas. Así, en 1!01, surgió.-l trtrso dc
rrgrinrensores: en 1907, el rle técnicos del salitre; en 79\2,ei cle

electrotecnia; en 1979, el de conciuctores de obras.

Por otra parte, continuaban 1as anexiones a la facultad, de instittttos
o rep:rrticiones cstatales, como ocurrió en 7907 con cl Instittrto clc

Sisrnología.

Otra institución científica pionera en el concierto trispano-rnrcricano,
el Observatorio Astronómico Nacionai, ya dependía de l¿L Facultad, y'er-r

1908. después de un período estacionario, se hacía carÉlo cle la dlrección
de aquel, el astrónomo alemán Friedrich'§Tilhelm Ristempxrt, qr.iien se

propuso revitalizar la institución, dotándola de mejores corrdicioncs
materiales y creando mayores relaciones de colaboración con e1 resto cie

ios obsen,atorios sudamericanoss.

En consonancia con lo expresado antes, se hacía no{ar clomo Llna
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E Keenan, Ph., Pinto, S.. Alvarez, H.. "El Observatorio Astronómico Nacional de Chile", p. 1
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Í]ecesidad imperiosa, cotltar con nuevas edlficaciones para lr Facr-lltacl,

que permitieran realizar adecuadrilnente la enseñan za\- la lnvestigación,
v recibir a una cantlciad creciente de aiuninos"

En Mayo cle 1901, se acorcló poncr rr tltsposición clcl ministerio de

Indi¡stria y Obras Públicas, la suma de $50.000.-

para iniciar ia construcción de un ediflcio parala Escueia cie N{ateiuáticas;

en 1906, se destinan $60.000.- para construir el pabellón clcslirrado al

Taller cie Resistencia de lvlateriales, en el predio cle la Escuela cle
.oñingenieiía". Fn 1909, se asignan nltevos fondos parala constrtlcción de

la Escuela, en ios terrenos que antes habízln asignado al Oblservatorio

i\stronómico. en ia Quint:r I'iorrnai10.

El desarrollo creciente de la enseñanza científico-tecnoióqicit. \':i a

proclucir un gfltpo cada vez mavor de profesionaies, entre los ci-t.lies se

generó e1 deseo de ltgrr.rparse en unt institución de carácter profesional.
La primera convocatoria conducirá t la constituciór-r de1 Insttttrto cic

Ingenieros de Chile, en 1888, con el objeto de reunir alli a los

profesionales, más al1á dei vínculo unir.'ersitario. Su primer directorio
estlrvo presiclido por el clecano c1e la Facultacl Uldaricio Praclo y por

Domingo Víctor Santa Maria, director de Obras Públicas11.

En ios Anales de la mencionada instituclón se publicó el texlo de un:t

conferencia realiza.d;t en el saión de honor de la corporación r,tniversitaria.

en Septiembre de 7977, y que es muy reveladora de la opinión de un

sector profesionatr, acerca de la enseñanza en ingenieros.

La mencionacla exposición comienza constatando que .Descle hace

unos cinco años, los rumores de que e1 Curso de Ingeniero.s Civiles venía

empeorando rápidamente han ido en aumento hasta convertirse en un

decir público que anda de boca de todos los ingenieros v cle no pocos

F)articulares,12.

Se agrega, más adelante, que en Europa y Estados Unrclos, se estzl

cLscutrendo acti-",amente acerca de las metodologías peclagógicas
empLeadas por las instituciones que imparten la enseñanza cientí{'ica.

Ei sustento fundamental de las proposiciones para rr-rejorar l¿i

e lrnágenes de la Universidad cle Chile, p. 70

ro Ibid., op-, cit., p. 70

rr VArios aLltores, Historia de 1a Ingeniería en Chile, p.282

12 Anales el Institlrto de Ingenieros cle Chile, año xI, Na!, p. 421
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e.rseñarlzaya señalada consiste en formar -hombres con los conocitnientos
generales necesarios para que en cacla caso puedan adqulrir en libros,

revistas, etc. ios conocimientos que den la scilución cle ese pafticular. El

ingeniero no concluye sus estudios en la universidad, sino clne clcbe

proseguirlos durante toda su'u'ida,r3.

prosigue cl razonamiento: "Una universidad no debe olviclarse de

que al fin y al cabc sus alumnos son sefes que van a r.ir.'ir el munclo y

que para h-rchar con éxito en é1 se necesita salud física v educación

moral...,

"La universiclad debe llenar este vacío /de Ia educacióni' si quiere

?repefar seres que sirvan de base al mejoramiento soclal y no máquinas

ávrrlas c1e hacer dinero por cualquiet meclio'l4.

En cuanto al aspecto intelectual de la educación, afirnla quc "el

objetivo principal de la enseñ anzatécnica deberá ser ia discusión lógic:r.

Deberá enseñarse a estudiar, a investigar, a resolver con pcnsanliento

propios,15.

En sus aprer--iaciones finales, el conferencista insiste en la nccesiclacl

de que los profesores universitarios estén debidamente preparacios pafa

ello, tanto en conocilniento como en preparación peciagógicas. r'quc le
enseñanza debe ser teórico-práctica. Asimismo, afirma 1a ¡e''-'ts:.1.1'1 -1-.

r-rn ecLficio aclecuado a la envegadttra r- la ficll::l E- '- '

Escuela de Ingeniería dt'berí:r ele g:i': iil -r': ::l - - ':

uneoroÉ]rafíaaccident:c:.-''j=.':-...-::':.,:::"..--
estuviere situada. Sdiil----' :l' -l': -: -:: : -''1: - :

ciudaci. Ya se sabe que .-
comenzando donde hor- se

El intercambio de opiones co::irl-:' i :-::- ::-:; -:*i'- - -

vz;r\as reformas a los planes de estudio' eÍl 'lr-'=---'': 
:=i* r: I

y tembién se construyó un nuevo edificio pa:; -= =:---: - --: -- -'-

Tod<-¡ lo expuesto. pernlilía augurar un buen ru:u:': :;-- - :-

c1e Ciencias Físicas y Matemáticas, que hasta el mome'\ : --.-.:'

entidacl formadora de científicos y profesionales' de narbr:'1"
concierto nácional. )

13 Ibid, op., cit., p.422

14 Ibid, op., cit., p.423

r5 Ibid. op,, cit., p. 424

16 lbid, oP., cit., P. 42f
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tA EDUCACION PRIMARIA POPUTAR
EN Et SIGTO XX EN CHILE:
T]N DEBA]E EN IAS EUIES

MARIA LORETO EGAÑA BARAONA
Doctora en Ecl-rcacirin

INTRODUCCION

La educación de los niños del pueblo durante el siglo pasaclo en

-,:1e constituyó una prcoupación cie ciertos sectores de la elite, que se

,-.-r¡erializó en una política educativa que tu\¡o al estaclo como el

:rncipal impulsor. Contradictoria y carente en sus realizaciooes, pobre
r:r resultados, sin embargo exitosa en uno de sus elementos bársicos, la

¡nstitución de un sistema educativo estatal. E1 clebate soltre la
. -sponsabilidad de1 estado en esta educación estuvo cruzado por

-,rsturas doctrinarias y políticas, por el desinterés y ia clesconfianza y
,.r-nbién por el interés que descle posturas diversas se manifcstaba por
.. educación de1 pueblo.

En la actuaiidad en nuestro país, sujeto a cambios proflrndos en los
:.rrámetros que orientan su desarrollo, ei tema de io edtlcativo \¡ e1 rol

-el estado en este ámbito, ha cobrado una vigencia e.spccral. Los

-:.mbios introducidos en el sistema educativo, que inició sr-r coníigr:raclón
- r el siglo pasado, han sido profundos, siguiendo las líncas orientlcioras
-.¡1 modelo vigente, En éste se enfattza la acción subsicliaria de1 estado,
-- ostulando como regulador de los equilibrios sociales y econónricos al

::rercado. En términos de administración del sistema se traspasaron, A

rartir cle 1980, a ios Municipio y a sostenedores privados, liis escu'elas
'.' Llceos fiscaies que atendían aproximaclamente al93o/o cle lrt uretrí.\- -
.scoiar. El objetico de descentralizar, con que se fundarnentaron estas )

lediclas, ha sido pobremente logrado hasta el momento, estanclo en Ia
,ctualidad en el centro dei debate sobre educación, el problcma de la
:alidad de la educación a la que accede la mayoría cle la población,
:specialmente los sectores más pobes. La calidad y la pertinencia cie los

iprendtZajes de los niños en las escuelas, constituyen ttn cletltento
:entral en la perspectiva de modernización queplantea el modclo cle

desarrollo vigente.

En el siglo pasado, también en un contexto moderniz2ldor y cle



inserción en la economía internzrcional, el estado asumió el clesaf'ló cie

ia cobertr:ra. Este proceso iniciado con contradicciones y carencias lctgró

sr-i pienttud en e1 presente siglo, con un sistema educztlivo centraiizaclo

y con explícita responsabihdad estatai. En el nlomento presente y znte

el problemzr cle la calidad de la educación impartida, se buscail fortltas

cle organización del sistema eclucativo que den cuente de los clesaÍlos

que actuzLimente entrenta la eclucación fbrmal. I-a búsqtreda cle cambios

e1l una perspecilva de desarrollo que minimiza la acción est2lt'.ll' colrc

--1 riego cle hacer dif¡,rsa esta responsabilidad; en el siglo pasaclo v gian

parte riei presente, 1a responsabiiíciad por la educación y la gestión rle

ésta fue aSumida por el gobierno centrai; en este contexto Se Constril\'ó

el concepto de educación púbiica. E1 desafío del presente es seplrar esa

cluaiiCad responsabilidad -gestión, síendo eficientes en ia administraciÓn

sin que se cliiuya la responsabilidad estatal sobre la ecluc'llcion. La

refbrmtrlación dei concepto de eclucación pública ya se está rcalizandor

es posibie que un conocimiento de su génesis históriczt. elltreglie

elementos para una lectura actual de ésta.

El artícuio que a continuación se presenta se refiere al debate

originado en torno a Ia educación del puebio en las elites clel siglo

pasaclo, entonces como ahora ha sido un debate de elites; la voz dc los

principales implicados no ha tenido presencia en éste.

ANTECEDENTES

Chile tuvo un proceso similar en muchos aspectos, a1 qtrE tr-tvieron

otros países latinoamericanos en la instituctonalización clc la eNg:1ción

para el prieblo; e-sta preocupación a mediados del s XIX comenzó a to\rrrar

I'orma y a manitest2lrse en acciones concretas. EI total abanclonc/que

existió a este respecto en el período colonial, fue seguido en el períoclo

de la Indepenclencia por una preocupación que no llegó a plasmarse en

iniciativas perdurables. La educación en general tenía un desarrollo nruy

limitado, educándose en las pocas escuelas y colegios existentes los

hilos de los criollos más acomodados. A fines del s. XVIII cxistírn 6

colegios en Santiago, todos ellos dependientes de conventos religiosos,

que tenían una matrícula de 108 alumnos; además de éstos existían 7

escuelas de primeras letras.1 En 1as escuelas, organtzadas para zliender

a alumnos que pagaban su educación, se seguía Ia práctica de aclmitir

r Labarca, Arnanda; .Historia de la Enseñanza en Cl-rile,, Stgo, Imprenta Universitaria, 19J9, p.58
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:lumnos pobres gratuitamente; éstos debían tealizar en muchos casos

:tclemás, las labores de aseo v servicio.2 En las provincias existían
-scuelas impulsadas por iniciativas particulares y ligadas a conveiltos o
:arroquias; fue común que se hicieran donaciones en ticrras Lt otros

tienes parala apertura y mantención cle alguna escuela, pero 1a práctica

:¡ás común fueron las escuelas parroquiales, donde las l-rabía, )' que

:-nseñaban por lo gcneral solamente el catecismo.3 La eciucación cie la

rrujer estaba prácticamente abandonada aI iniciarse el período de la
:ndependencia; algunos conventos ofrecían enseñanza para niñas

,:comodadas, centrada especialmente en la formación reiigioszl y en

-;abiliclacles de tipo doméstico; no existía en la práctica eclucación para

-:is niñas pobres.a No era posible pensar en la época colonial en tlna

:esponsabilidad del estado español en Ia educación y menos, en Ltna

restinada a los sectores pobres; a fines del s. XVIII, recién se comienza

I estructurar un discurso de corte iiustrado, que se preocupaba de la

:ducación de los pobres en la península; la extensión cle éste a las

:olonias fue obra ya de los emancipadores los que Ie dieron un

--ontenido propio.t

La preocupación por elevar la cullura y educar po1ílicztulente lt irt

:oblación estuvo presente desde los primeros monlenios <l<: -: "'':- :l

:mancipadorl. La necesidacl de formar ciudadanoS .r-::-- '- .:
Repúbiicatienesuejemplomásacabadoenlos's':1 -: . - -: - -

Camilo Henriquez; éste erPresab:

oentre las clases del estado llano ]- d€ La plet'e s<

encontrarán las grandes res€ñas de t¡kntc l \
patriotismo desnudo de interés''

Durante el gobierno de J. Nf . Carrera >e :::':' - ' - - :

Cebilclos que abrieran escuelas de primeras ietrr-i ?': : ':
riormente, en Agosto de 18L2, se amplió esta disposiciór :l 

' 's
c1e monias: en el Decrcto dei 27 de Agosto se expresxbe:

r Fronraura, J, .Noticia histórica de las escuelas públicas de Chile a fines de la era cok¡nial",

Santiago. 1892. Esta obra entrega antecerjentes significativos sobre el desarrollo cle les esct¡elas

en el período Pre indePendencia'

3 Ver A. Labarca, ob- cit. pP 59-63

I A. I-abarca, ob. cit. PP. 63-64

5 weinberg. Gregorio; .Los moclelos educativos en la historia de Ar¡érica Lxtilrx', Brlct]os Ait'es,

Ed. Kapeluz, 1984, CaP. III, PP 75-88'

6 G. Veinberg, ob. cit. P.92
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"Paf,ecerá rxta paradoja en el mundo culto que la
capitalde Chile, poblada de más de 50.000 habitantes,
no hLaya aún conocido una escuela de muieres."T

La Juntzr de Gobierno en,|unio de 1813, clictó la "l)isposrción
fundamental sobre la materia, que reelamentaba la educacrón primaria
y destacaba la responsabilidaC del Estado sobre esta actividad ecluczrtir¡:r.

En uno de los artículos se destacaila la labor de los ntaestros

"...por la importancia de su rninisterio y por el servicio
que hacen a la pattia, deben ser mirados con toda
consideración y honor...,8

La preocupación por la educación dcl pueblo prosigr:ió durante el
gobierno de O'I{iggins; se dictó un nuevo Reglamcnto, basado cn cl dc
1B1l y se nombró un Protector de enseñanza primaria; en Ia Constitr¡ción
de 1822 se daba carácter constilucional a ias disposiciones sustenladas
en los Reglamentos anteriores, lo que también ocurre en las Ct¡nstrtrrcioncs
cie 1823 y 18'28. La contratación del inglés D. Thompson propírgaclo¡ clel

método mútuo dc enseñanza, iniciado por Lancaster en Inglaterra, indica
la búsqueda de nuevas metodologías que faciiitaran una progresiva
masificación de la educación primaria.e Cerca de 200 alurnnos, muchos
de ellos nlaestros, tuvo la escuela lancasteriana ale. caída cle O'Higgins
esL¿l iniciativa decayó. retomándola el Presidente Pinto en 1828, al
establecerla corno Escuela Norrnai en el Instituto Nacionai. Si l¡terr no se

puede hablar cie grancles avances, espeeQlqtáte in cobertura en el

períocio de la emancipación, es indudable que hubo una preocupación
apreciable clesde ios diferentes gobiernos; el espíritu ilurninist;t v
antir:olonial presente en e1 discurso de estadistas y pensaclores, r.is¡-raiizó

a 1a educación del pueblo en una climensión redentora, ligada a la

fbrmación de ios ciudadanos c1e la nue\¡a repúrbUca.

Después cle 1830 1a eclucación del pueblo comienz:r a tener u1l

desarrollo drferente. Ei proceso de formaclón del estado que realiz(r la
eiite dirigente a partir de 1830, tuvo intereses y cles'.ifíos distlntos, (lLle

se nranifeslarin en la forma en qlle se irnplementó este tipo de
educación.

7 Campos H., F'ernando; "Desarrollo Educecional 1810-1960", Santiago, Ed. Andr'és Bello, 1960.
p t¿-

8 C. \X/einberg. ob. cit. p.94
9 El r¡étodo rnúrtrro uiilizaba monitores, strrgidos de los mismos alurnnos, que clirigiCos pol el

flracstro replicaban las lecciones; de esta forma un sóio maestro podía arender enrre 200 y 300
alumnos, sigtriendo la experiencia inglesa.
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A. PENSADORES Y OPIMON PUBLICA

1. El período ñrndacional: 1850-1860

La progresiva sanción legal de un sistema de eclucación primaria
oopular, fue producto en una medida considerable, de una labor
conjunta de los que pensaron y abogaron por esta edr-rcación y cle
t'stadistas y políticos que hicieron suyas estas ideas. Es cierto también
que la puesta en prácitca fue a la zaga de lo qlre se proponía.
ciependiencio de la mayor o menor sensibilidad ante el tema de los que
detentaban el poder y de las coy.r-rnturas políticas y económicas favorables,
o no e estas iniciativas.

l.l. La postura de los educacionistas:

Entre 1os educacionistas que destacaron en el períoc1o inicial c1e la
:rcción estatal sobresalen D. Faustino Sarmiento, y Gregorio y J\{igr-rel L.

-\munátegui. La cercanír clel primero con el Ministro cle Instnrcción y
¡osterior Presidente M. N{ontt, y las funciones de gobierno quc poste

riormente tuvo M. L. Amunátegui dotaron cle significación a sus postltla-
Cos e influyeron, sin duda, en las políticas estatales implementadas. Sus

3portes se sitúan tanto en el ámbito dei sentido y la importancia cie Ia

educación printaria, como a nivel de proposiciones para su organización
corllo sistema estatal. La iegi.siación del período, que crrlminó con Ia le1,

de 1860 llevaba la rnarca indudable de sus reflexiones.

En 1848 enviaba Sarmiento a1 Ministro Montt un informe de su viaje

a Europa y EEUU, doncie había\idóBviado por el gobierno para

estudiar la enseñanza en las Escuelas Normales y en las cscuel:rs

primarias. Enla carta que acompañaba el Informe recordaba al Nf inistro
el estímulo que había recibido de él para realizar el viaje; expresaba que

esperaba que con estos apuntes se aclararan las duclas quc éste h;tbía

tenido e¡ 78/t5, en relación a una legislación sobre este tema; resaltanclo

ei trabajo conjunto que habían emprendido desde 1841 expresaba:

"De Ud. venía el pensamiento político; mía era la
realtzación práctica. Este libro, si es 1o que Ud. rne
pedia, es pues la obra de ambos."lo

loObras de D. Faustirro Sarmiento, Tomo XI, Buenos Aires 1896, p.1ó



Al atribuirs e le realización práctica dejaba fuera Sarmiento rina parte
sustancial de su aporte; ésio-c serán los pensamientos y reilexione.s en los
que basará su práctica y que alimentítrán las clecisior-rcs políticas,
expreszidas más clararnente en ia figura de Montt".

l-Ino cle los sr-rpuesros en que se basó el pensamiento cle Srrrlllicnlo
sobre ia eciucación c1el pueblo fuc la igualdad cle derechc,s cue trenen
1os habitantes de las Repúblicas; este hecho que lo veía cotno 11n proceso
progresivo que había tenido ia humanidad, obligaba a los gobrernos a

proveer de educación a las generaciones futuras para que pr"rdieran
ejercer sus derechos; hacía r.er asimisrno que ia riqueza y grandeza de

una nación dependía de la capacidad industrial, nroral c intelecLual dc
1os hombres qlie ia componían. siendo responsabilidaci de ia eclucaci<in
pública desarrollar esas capacidacies. Otra consrderación erur que las

nlasas estaban rrenos clispuestas al respeto de las r.idas y Ia propieclad,
nientras menos cultivadas fueran. Entre Ios males que legó la colonización
española destacaba el atraso científico y tecnológico lo que obligaba a

un impulso espectal de 1a educación, que pusiera ai país en la r.l:i de la
nrodernización; entre los males recalcará con especial fuerz;t el de los

"...Estados sudarnericanos que tienen aúnvivas erl sus
entrañas como nodigerido aümento lastazas salvaies
obárbaras indígenas que absorvió la colonizacióny
que coflservan obstinadamente sus tradiciones de los
bosquesosu odio alacivilizaciótl', sus idiomas prirniti-
,or y .r\-fráñ),os de indolencia y repugnancia
desdeñosa contra elvestido, el aseo, las corrrodidades
y los usos de lavida civilizada".ll

La lucha por la civilización constituirá una preocupación prioritaria
en el pensamiento de Sarmiento. sosteniendo que debía rcformarse las
costumbres y supererse "la incapacidad natural de nuestras gentes"
para que pudiera haber un desarrollo industrial y fabril. En base a

información sobre la experiencia industrial en Francia e Inglaterra,
fundamentaba e1 valor de la educacíón elemental para un clesempeñ<;

más eficiente en el trabajo fabril posterior. Otro tema que preocupó a

Sarmiento fue ia educación de ia mujer; refiriéndose a la eclticación cle

niños v niñas expresaba:

r1 D. Faustino Sarmiento, .De la Educación Popular,, Obras de D.F. Sarmiento, 'l'omo XI. Ruenos
Aires, 1896, p.38
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"¿Porqué pefpetuaf deliberadamente en el uno la
barbarie que quiere destruirse en el otro? ¿porqué
hacer lo contrario de lo que aconsejaríalar::atutaleza,
que es instruir a la que ha de ser rnaestta de niños,
puesto que está d estinada a ser rnadre y llevar con ella
los gérmenes de la civiltzación al hogar dornésti-
co...,12

Srguiendo a cxperíencias extranjeras, especialmente cle EELJU,
,,igumenlaba Sarmiento el valor de la educación cle Ia nrujer en Ia
-,,erspectiva de ser nlaestre o ayudante en escuelas elementalcs, pzrra io
--¡al estaríanmejor dotadas clue un hombre. Ésto posibilitaría que se

-fnaran ia vicla en forma honrosa un conjunto de niñ:rs c1e lamili¿rs
-':rpobrecidas, que no tendrían ningún otro medio de sr.lbsistencia
-ecente.

Refiriéndose a 1a organizactón del sistema de educación primaria,
:,:stulaba clue el Estaclo clebía dirigirla, presidirla e inspeccionarla pero
:,: financiarla, aún cuando ésta debía ser gratuita; proponízl, a semejanza

--: paíscs extranjeros, que se recaudara una contribución especial en las
,,calidades, fljada por éstas; el Estado y los Municipios acudirían en

.. ¡rilio sólo de las localidades que por su extrema pobrezt, no pr:dieran
,-Jstear un mínimum de educación. Destacaba la nccesidad de contar
rn un cuerpo cie funcionariós -institutores de experiencie- que

r s pe cciona r an \a edu cación impár{ida ; 
-e4is tía

"la necesidad de establecer un orden ierárquico y una
cettralización que haga de los resultados parciales
un sólo cuerpo a fin de que las autoridades directivas
del Estado, puedan llevar a todos los puntos su
vigilancia y su acción.13

Al visitar la Escuela Normal que funcionaba en Versalles, lc llanió
,.ertemente 1a atención la preparación que recibían ios futr-rros nleestros,

, re tomaba en cuenta su origen y su desempeño futuro;

"Destinados estos ióvenes a residir más tarde en los
departarnentos más pobres, la educación que allí
reciben se contrac especialmente a corrservar entre

: Sarmiento, ob. cit. p.123
I Sarmiento, ob.cit., p. 89
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ellos los gustos mas simples, las aspiraciones üras
limitadas y la humildad que podtia llamarse con
propiedad, aldeana... Yestidos diariarnente de Ia blusa
que usa la infilr:a clase del pueblo francés. al¡ría el
observador creídolos una reunión de artesanos"..,rr

Otro elemento qlle ciestacaba en est:I visita era el régirnen cle

internacic y de aisiamiento en que vivían 1os alumrros

"Todos sus Reglamentos conspiran con solicitud
continua a tenerlos aislados de todo contacfq exte-
rior, a fin de formades un espíritu distinto, glstos e

ideas en relación a su futura prof,esién;"15 i
I

Comparaba esta organización de las Normales con cenventos donclc

"...se prepara el pobre y modesto apóstol de la civiÉzación..." La

inlportancia que teníal,a formación de los profesores estará presente en
el pensamiento dc Sarniento, debiénclose en gran medrcla a ésta

preocupación, la fundación de la escuela Normal en 1842.

Otros de los pensadores ciestacados en relación a la educación dcl
pr-reblo son los hermanos Amunátegui. quienes condensaron su pcnsa-
miento en la obra "De la Instrucción Primaria en Chile; Io qr-re es, lo qr-re

debería ser,; al igual que Sarmiento compartían la r,'isión lil;crel il,-rr-r'ri-

nista y acusaban la inlluencia del pensamiento y práctica l'rancesa

respecto :r la eclucación del pueblo. La instrucción primaria la vr'ían
cotno rin clemento clel desarrollo económico v del progrcso corrro
asimismo, de 1a estabiiidad política y del orden; la repírblica, contrapuesta
a ia monarquía,

«... es el gobierno de todos para todos, todos deben ser
instruidos para que todos puedan gobernar... es
preciso que la instrucción rro s€a un privilegio de las
clases acomodadas, sino que se derrame sin restricción
alguna por todo el ámbito del territorio,.l('

La instrucción primaria, aqente de civilización, asegurabe tenibién la
obtención de trabajadores inteligentes,

ri Sarrniento, ob. cit.. p.180
r5 Sarmiento, ob.cit., p.181
rG Amunátegui, lvliguel L y Gregorio

ser,, En Julio C. Jobet, "l)octrin, y

Ed. Andrés Bello, 1970, p. 208.
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n...La industria no florece sino en los países
civiltzados...un pueblo estúpido i grosero puede
producir cargadores...bestias h.umanas capaces de

trafrsportar los fardos mas pesados, o pet>-

nes,...rnáquinas ani¡rr adas capaces de deterrninados
movirnientos... pefo rro esos obreros inteligentes a

quienes la instrucción prirrraria comunicalafrrterza a

lapar que la destreza... La ftrndación de escuelas es la
rtralrere' más eficaz de que surjan las fá;bticas i talle-
f€S.,1-

El carácter moralizador de 1a educación será resaitado también cn la
5ra dc los .{munátegui:

"La asistencia sólo a la escuela donde se enseñan la
lectura i la escritura ila discipüna qrre se observa en
ella, propenden activamente a la educación del
cora;zórt de los alumnos. Los niños, ieneralmente
hablando contraen en la escuela hábitos de orden, de
surnisión, de ttabaio continuado e incesante, que mas
tatde no pueden olvidar. En el taller, o en cualquiera
parte desplegarán las nrismas virfudes que en la
escuela. El alurnno acosturnbrado a llenar sus deberes
ccrr exactitad, a desernpeñar u;tra tarea cada dia, a
sufrir un castigo sino cumple con ella, .. . será con toda
probabiüdad un individuo honrado, que no faltatá
nunca a su palabra) ... que se esfotzati por imprirnir
el sello de la perfección a cuanto salga de sus manos...
Cuanto mas instruidos son (los individuos) tanto rnas
perciben las penas inherentes ala violación de las
leyes divinas i hurrranas."18

La educación como elemento de moralización y car'rteiador del
rrden debía ser gratuita y obligatoria para que fuera efictente. Al

-onstituir una función sociai, e1 Estado debía responsabilizersc por su

Jesarroilo lo que no significaba limitar la facultad de 1os particulares
:ara implementar actividades educativas. La obiigatoriedacl, daclo el
problema Constante de la no asistencia escolar, constituía un derecho y
'-lna necesidad del Estado. La gratuidad para los más pobres implicaba

17 Arnunátegui, N{iguel L. y Gregorio V.

rlebería ser', Imprenta El Ferrocarril,
lE Arnunátegui, ob. cit. p,20-27

.De la Instrucción Primaria en Chile:1o qtrc es, lo qrre

Santiago, L856, p.39-42.
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también ciue los padres de mayor fbrruna debían aporrar en propcrción
a ésta; sin enrbargo este aporte no se ciebería entregar en la-s misntas
escueias para fla fomentar las .Jiferencias entre ricos y pol:res. A1
profesor se le asignaba un rol principal:

"...eI maestro de escuela, que está destinado, si sabe i
quiere cumpfir su deber, a prepararr la felicidad del
hornbre en la tierra...es un ft,¡ncionario cuya
incumbe ncia consiste e n pr op argar la civ iltzación sin
aparato ni vocinglería por todas las clases socia-
les..."19

1.2. La opinión pública: \
A h opinión récnic:r de los educrcionisiasl0 sásul)raron opirriones

en los periódico-s sobre el tema de la educación popuiar, que penniten
configurar una r.isión más completa del pensamiento cle las elites
respecto a esta temática. Los periódicos revisados son El Mercurio cle
valparaíso, El Ferrocarrii, La Revista católica y El Artesano cle 'l':rlca; los
c-los primeros son voceros cle los grupos mercantiies, el tercero repre-
senta al pensamiento católico tradicional y el cuarto a intclecluales
Iigaclos al movimierltosocietario y mutualista. si bien este es posrerior en
aigunos años a1 primer período en estudio, fue consicrer:rcro por
consignar la oprnión de sectores diferentes a la eiite en rclación a este
tema.

La educación primaria como componente dei proceso político que
se estaba viviendo, de formación de repúblicas nacionalcs, será un
elemento que aparecerá con frecuencia en los perióclicos. En una
editorial c1e El Mercurio en 1853 se hacía ver que desde los cortrienzos
cle la Independencia, había oreocupado a los hombres c1e esraclo el
establecimiento de un sistema de instrucción pública;

«... porque los jenerosos patriotas que lucharon por
dat alpaís independenciaylibertad, conocían que la
primera sería en favor de unos cuantos i no del pais,
y la libertad una rnentira si el pueblo no llegaba a
rnerecer el ejercicio de sus derechos, por medio de la

re Arrunátegui, ob. ci¡., p.175-7i6
?oTanto los Amunátegui como Sarmiento participaron en el concurso sobre eciuceción popr-ilar

conVocado por la Universidad en 18!6; obtuvieron eI primer y segun<lo lugar respecti\'.rr¡ente
r.ertiéndose gran perte de su pensamiento sobre este tema en los trabelos presentaldos .r este
CONCUTSO.
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instrucción. Sin la instrucción elemental y primaria
...de las masas ...no hai vetdadeta república."¿l

En un ariículo de El Ferroc:rrril en 1856 se de.sracaba e1 inrerés qrre
.,,,'e1 cle opinión publica y de autoridades, iba romando ,,la cue-srióll de
:dr.lcación popular,, agregando

"...nos sentimos entusiasmados con la idea de que ya
hemos empezado a pensar i obrar cual conviene a
verdaderos hiios de la democracia i nos alienta la
esperairrza de que echaremos la base en que vendrá a
tealtizatse el mas apetecido pfogreso nacional".22

En El Artesano se destacaba ei r.aior cle la educación gcncral
-:.rtLlit¿r, en el collte;(to de un gobierno republicano en el q,re
'-: leranía reside en e1 pueblo.

"EI pueblo, pues, debe ser ilustrado, tiene derecho a
ser:Io... Acude alaplaza, a la urna i aI cornicio, viiilala
conducta de los gobernantes, vela por el orden i Ia
iusticia i para ello necesita de la ilustración i he aquí
por qué ésta debe ser universal, sin distinción..."23

La relación entre 1a eciucación del pueblo y el progresc., ¡: =' :l:i:s. el

..umento de la civilización y el bienestar general. eperecr-r (1 i:,..:--r
::iteracia, especialnente en El Mercurio y El Ferrocarnl: EELL ci:r

--onsideraclo como moclelo, donde la prosperidad era un prociucto cle l¡
rbertad y de la educación.

"¿Por qué nuestros Estados de Sud América con
Constituciones tan libres c«»rno aquella. ...porqué
decimos no han obtenido nila paz ni el progreso ni
la libertad de aquel? Nada mas que porque se ha
descuidado la educación del pueblo i se ha descui-
dado esa educación porque no se ha sabido apreciar
los inmensos bienes que resultaban de ella y talvez,
talvez, pofque hemos sido tafr ignorantes qrre hemos
creido encontrar la felicidad de nuestros países en la
estupidez de sus hiios."2a

rr E,[ N{ercurio, \:alparaíso 2i Enero 1853, Ns 7621.

22 El Ferrocarril, i2 Abril 1856, Na 95.
2, El Artesano, Talca, l)orningo 19 de Abril de 1868, Nq72.

24 El \Iercurio. \ralparaíso 2 de Junio de 1859, Ns 9513.
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Es posible establecer a.lgunas diferencias en ias posicioncs de los
cuatro periódicos revisados en rel:lción al sentido de la educ:rción clel
pucbio; en Ei Mercurio y El Ferrocarrll Ia. valartción de estzr cducación
es mu.v alta, inscribiéndola en un proceso que está vivienclo e1 país, quc
si bien es político, en iiltimo término alude a un rruevo moclelo cJe

clesarrollo. E1 progreso y la civilJzación constantemente aludidos, implican
un cambio de "ideas y costumbres, no sólo de la elite sino del conjunio
de la población;

"La instrucción primaria como toda reforma moral
necesita iniciarse de antemano en las costurnbres...la
reforma de hséo\mbres y de las preocupaciones
populares debe ser truesrro primer obieto".25

El aprendizaje de la lectura y escritura no garantizab:in cl cambio de
costumbres sino má.s bien constituían un posibie peiigro ai dcspertarse
aspiraciones que no se podrían cumplir; en ese contexto se alr-rclí'.r a que
ia instrucción marchara unida a la enseñanza práctica, a aprendtz'aje de

oficio, reiterándose la necesidad c1e qr-re existieran fuentes de trabajo que
sacaran a las masas de la indolcncia y la vagancia y oficcicren scnticlo
a la instrucción que puedan obtener. Es significativa la idcntificación
que hace El Ferrocarril de los agentes del progreso sociai; éstos serían
la instrucción, e1 crédito y las vias de comunicación. L'.r instrucción
ntoraliza al individuo, lo adiestra pare el trabajo, el créclito engenclra cl
comercio en sus múltiples manif'estaciones y las vias de comunicaciór-i
le permiten desenvolverse a éste con fácilidad y baratura.26 Se consríttít
que se abren nue\¡as escuelas, se fundan bancos y se construys¡
ferrocarriles, lo que indicaria que el país está en Ia senda apropiacla al
progreso.

Quizás en forma un tanto caricaturesca pero sin duda certera. se

aluclía en El Ferrocarril al lugar ocupado por 1a educación popul:rr en le
perspectiva de esos sectores. El desafío de sensibilizar a7 conjunto de la
población en torno a la actividad comercial, de habituaria al uso de
bancos y ferrocarriles, implicada sin duda un cambio en las costnrubres:
para que el progreso fuera nacional, condiciónoarael poder hegemónico
no bastaba con la modernización de las elttes; el conjunto cle h
población debía involucrarse. El desafío de ia insrrucción deI puebio fue
visualizado claramente desde 1as elites mercantiles, la voluntad \

25 Ei Nlercurio, Valparaíso 8 de lv{ayo 1852, Na 7399
t6 El Ferrocarril, Santiago, Miércoles 2 de lvlayo 1860, Nq1350
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-.lpaciciad política de realización, sin emb,argo, no fue tan er.iclente.

Desde la Revista Catóhca la posición sobre la educ¿ción prirnaria
.:parecc más bien. como contestataria a inicíativas estatales )¡ a plantea

:.iientos de otros sectores, que como Llna preocupación por l:L tenrática
:n sí. Dos serán los puntos a los que con frecuencia se referirán; uno
:nía que ver con quiénes tenían el derecho de impartir esra cclllcación

',- e1 otro con la- distinción entre instrucción y educación; embos insertos
:l ia perspectiva moral de la educación. El primero se situaba clar¿rmente

:r ia pugna sobre el rol del estado, reivinciicado por los seclores más

.rberales y modernizantes; la instrucción pública en trlanos del estado
:onía en cuestién el magisterio tradicional de ia Iglesia en eclucación.
\nte el hecho consumado cie ser el estado el úlnico agente capaz dc
.:.itpulsar la educación popular, se reivindicaba el derecho de la Iglesia

:e vigilar la educación entregada.

"La Iglesia Católica es la única que ha recibido de su
divino fundador el sagrado depósito de la fé y la
moral. Ella tarnbién es el único maestro público que
con derecho propio puede explicar y propagar tan
inestimables bienes."27

Frente a la poiémica que despertó la proposición cle vigilancia de la

,nseñanza cle religión por 1os párrocos, y aceptancio como un hccho
.'rstórico "el rornpirrriento entre la sociedad y el 

"t¡t1¡.¡i5qro», 
se

:tivindicaba la libertad de los padres en la educación dc sus hijos. Esta

randera de lucha se enarbolará durante todo el s. XIX, :rgr:dizándose

rrogresivamente la controversia en torno a Ia misma. A1 clistingLrirse

.'ntre la instrucción y la educación, se sostenía que aún cuandc¡ el

:spíritu fuera cultivado, el alma debía moralizarse, que atrlt>os dellían
:rarchar juntos, correspondiéndole por derecho a \a Igicsia eiercer su

lagisterio moralizador.

"Un sisterrra de educación en que no figure la religión
apoderándose de la inteligencia i del cotazón del
educando, es esencialmente funesto; porque tiende a
forrnar hombres qrre cafecen del más poderoso
estírnulo para obrar el bien, y que al propio tiempo
tienenbarreras mui débiles que los defiendan de las
rudas acornetidas del mal."28

r- La Revista Católica, Agosto 10 1852, Ne 274, 558.
:8La Revista Católica, Santiago 9 de octubre 1854, Na 379, p.1007
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Esta capacidad moralizadorz cie la religión se con[raponía -según se

e>lpresaba- al espíritu materialista que imperaba en Ia sociedacl,

recalcándose que cuando el progreso material no está basado en lzrs

garantías de orden y paz que ofrecía ia religión, llegaban io,s riernpos clc:

las "tempestades revolucionaria;s y los embates del rnar airado de

Ias pasiones populafes»; e1 Estaclo en esos momentos corrízl pcligro.

El carácter moralizador y conjurador de agitaciones sociales que

tendría la eriucación del pueblo aparece también en El Ferroczrrril:

.Es cosa sabida que no hai peores conseieros que la
rniseria y la ignorattcia. No hai crimen que ellos no
conciban"... Clases faltas de bienestar i de ilustración
sorl el peligro rnas real' efectivo, permanente i difícil
de coniurar que puede tener err cofrstante asedio a
una nación."29

El elemento cle miseria qtle aparece aquí destacado junto a la
educación, sugiere un nivel de realismo mayor frente a los problcmas

sociales descle el sector mercantil. El orden soclal y económico que éstos

propiciaban necesitaba ia formación de "un Pueblo previsor,
económico e ilustrado", cumpliencio un ro1 importante en esta tarea lx

educación primaria" Paradojalmente las orientaciones económiczls por

ellos sustentedas, impedían la formación de un ptieblo con esas

características.

Desde El Artesano se destacaba 1a importancia de ia escttela pero se

expresaba que ésta no era sufiente. La educación clel pueblo clebía

abarcar, adernás de la instrucción, el clesarrollo de virtudes y costtttlbres
para eldesempeño de sus derechos y deberes ciudacianc¡s. A diferencia
de la posture católica. que propiciaba que al interior de la cscuela se

incorporaran los principios morzlies-religiosos, desde EI Arteszrno se

postulaba el complemento entre la escuela y la asociación.

"Es verdad que rnuctro sacan las clases artesanas con
asistir a los hogares de la escuela; pero ésto no trasta
para que sean morales, necesitan asistir a otra escuela
superior donde aftantzat los primitivos conocirnientos
i adquirir otros indispensables pata la vida. Esta
segunda escuela es la asociación."3O

2e El Ferrocarril, Vie¡nes 4 dc novimbre 1859, N" 1198

roE,l Artesano, Talca, N4arzo 15 de 1871, Ns 182.
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En la asociación se recibiría la fbrr:lación necesaria para re[j,enerzir
-is costumbres, afianzer la honradez, desarrollar ias virt,;cies reoublic¿rnas

'. :idquirir el conocimiento de Ia vicla política. se expresaba que así conlo
.n 1as escueias se enseñaba el catecismo religiosc, poclría heber un:r
:nseñanza política de los derechos y deberes del ciucladÍrno; como eso
:]o existía, tenía que ¡ealizar-se en la ascciación. Este planteamientcr
:.specto a espacios complementarios y posiblementc altei'nativos a 1¿r

:scuela estatal, esta¡á presente en los discursos sobre educación cle las
,.sociacicnes y mutuales cle artesanos y más tarde de orgrnizlrciones
'breras. Es significativo que se reconozca que la escuela no responde

.. las neccsidades de educación rJe estos sectores, y qlre se plantee no
-1nto un cambio de ia escuela corno el desarlollo de espacic¡s ecluczrtir.o-s

-- rcpios. Esta situación plantea claramentc el problema clc lzr pe rtrncncizt
-:e la escueLa para los sectores pobres, y las necesrdades c:clucativ¿rs <lc:

:Stos err función cie sr: propio ciesarrolio. Este probiema estar,t presente
- 1o Iargo clel dcsarrollo del sistema cle educación prirnan:r, existiendo
:n ciertos períodos del presente siglo preocupación y crcatividacl para
:nfrcntarlo, sin que h¿ryan perdurado sin embargo, iniciativas clc csta
rdole. En la actualidad ei problema se mantiene sin ar¡zrnce.s significati-
'cs a nivel de sistema escolar.

Un elemento que aparece en artículos de El Artesano cs Ia caliclacl
.lr la cducación impartida especiaimente en los campos; .se relacionaba
.-r mala instrucción impartida en las escuelas con la conclición c1e pobres,
-hiios de gañanes" de los alumnos. Se propiciaba que anntentarari los
:-1mos enseñados, pero por otro lado se proponía la enscñanza cle los
:-rmos básicos de manera que todos los niños tuvieran una l;ase sólicla

-ie instrucción; más tarde se podrían adquirir otros conocimientos cn
sociedades de instrucción", promovidas por la.s asociaciones de

.rrtesanos u otros trabajadores. Aludiéndose a una atención cliscrilli-
ratoria existente en algunas escuelas en contra de los alumnos pobres,
.cuyos padres no pueden agasaiar o pagaf de alguna nrLarl,.era al
preceptof,,,31 se expresaba que no bastaba con fundar cscuelas y pagar
lreceptores, sino que esos esfuerzos debían corresponcle r a los objetirros
.grandes i not¡les" que los orientaba. Estos objetivos tendrían qrle ver
:on el sentido de la acción educativa c1el Estaclo, que era entregar
:ducación elemental a los sectores pobres. Desde est¿r vertiente cle

lpinión se destacará un aspecto que no aparece en el conjunto de 1as

ir El Artesano, Talca, lVlayo 18, 1867, Na 26
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otras Fuentes: la discriminación que existió en ias escueias frente a ios
alumnos más pobres: se expresaba:

"...éstos sorn cofllnnmente los que sirven, los]¡re
barren la escuela, los que aicairteaitr el agua, los qüe
suelen consagrarse attabaios forzados en la casa del
pfecePtor."32

Se referían también a los castigos que recibían y al maltrato aúrn cie

scrs propios compañeros; ei articulista concluía qlre este trato prc,'r'oc:rlte
odio y rencor en estos niños, los que acababan abandonando 1:r escuela.
Estos heciros tenían que ver nrás con actitudes perscnales c1e los
preceptores que con unzl práctica generalizada, pero es posrble penser
que ocurrían con relativa frecuencia. EI otro aspecto al qrre se irrice
mención tenía que ver conla eficacia cle las escuelas en relación al

aprendízaie de estos alutnnos. Se opinaba que se aprenclía poco v mzrl,

olvidándose muy pronto lo que se había logrado aprender. Este hecho
que ha sicfo señalado pero no sr:ficienterrente estudiado en nlrestro país,
ha atrar.,esado la práctica escolar y se mantiene como una interpelación
al sistema aún hasta nuestros clías.

Una temática en la que coíncidían El Ferrocarrii, El Mercr-rrio y El

Artesano era la necesidad de hacer obligatoria la enseñanza. Se atribuítr
en generai alaignorancia el qr-re los padres no mandaran sus hijos a las

escuelas, opinándose que por lo tanto había que obligarlos. En Ei

Artesano se matizaba en cierta medida esta proposición, al postular que
habia que socralizar las ventaias de la instrucción, pues de esrA manera
los padres apreciarían la labor de la escuela; sin enbargo si no se

conseguía la asistencia a las escuelas por este medio, el Estado debía
obligar a los remisos.

El problema de la oterta edricativa y de las condicioncs c-n quc se

claba esta oferta, se cruzaba con ei de la valoración que para 1os sectores
populares tenía Ia educación de sus hijos. Una de las soluciones qr-re

estuvo p¡esente a lo iargo del siglo, que obligaba tanto al E.staclo

-suficiente oferta y calidad de ésta- y a los padres -asistenci¿r de lo-s niños
a las escuelas- fue la de la enseñanza obligatoria. Esta fue clelenclicla por
1os sectores liberales, por los intelectuales que pensaban 1a eclucación
y por los que trabaiaban en elia, visitadores y preceptores; taillbién se

encllentra esta postura en los manifiestos de organizaciones obreras de

32 El Arresano, Talca lvlayo 18, 1867, Na 26
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finales cle sigio. En
tradicionrl celólico;
sector debe explicar
clispo.sición.

forma explícita sol,ámente se
sin enrbargo algo más qrre la
qrre sólo comenlado el s. )C(

oponía cl sector
oposrción cie este
se sancionare esta

2. Período de Consolidación: 1880-L890

A partir de ia década dei 80 es posible hablar de un períocio cle
consoiidación de la educación primaria como sisienta estatal. Cotncide
con una co)/untura económica especlalmente favorablc para el estadc
chileno y con gobie rnos dlspuestos a desarrollar este tipo cic ecluc:rción.
Coincicle también con el surgimiento de sectores medios v cle nuevos
partidos po1íticos que 1os representan, los que presionarán por Lin mayor
compromiso del estado en la educación en su conjr"rnto.

Es necesario destacar que la consoiidación del sistema se refiere a

la inserción de la educación primaria popular al interior cie 1:r práctica
estatal; al reconocimiento de la responsabilidad del estado en esta
educación; no guarda relacrón con la cobertura, con Ia calidacl ni con las
condiciones de trabajo de los docentes; si a este re.spccro zrlgo se lral¡ía
consoliclado, eran las condicrones de gran precariedad con que sc hebía
desarrollado esta eclucación para los sectores pobres.

2. 1. Pensarniento de educacionistas:
En este período se destacarán, al igual que en el período anterior,

lntelectuales y educacionistas qrre se preocuparán de la educación
primaria para e1 pueblo. Entre los pensadores y fiiósol'os s<¡bresale V.
Letelier, entre los educacionistas con gran cercanía a l.¿ práctica clocente
destacan C. Matte y J A Nuñez, existiendo además un conjunto
nutr)eroso cle preccptores qlre reflexionarán sobre el proce.so eclrrcativo;
aigunos de éstos eran extranjeros recientemente contratados o tantbién
preceptores chilenos que habían estudiado en países europec)s o en
EEUU,

V. Letelier, uno de los pensadorcs más briilantc sobre tefitas
educativos de finales de siglo, se refirió a 1a educación prinreri:r como
parte de un proceso cultural y educativo que abarcaba la socieclacl en su
conjunto. Si bien su práctica y la mayoría de sus escritos se refirieron a

la educación secundarta y superior, realizó trabajos sobre educ..rción
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primaria33 y en sus planteamientos gienerales sobre educación, ésta

quedaba inciuida. I-lno de ellos, que detenclió ardientemente, fr:e ia
responsabilidad del E.stadc; en la educación, a través del sistem¿i cie

enseñanza pública 1a cual debía ser gratuita. En lii polémica qlre estc

tema pianteaba con los sectores conservadores, qulenes deféndían la

tribcrtad de enseñanza, refufaba estas posiciones expresancio clue éstas

conducían a que la educación se rigiera por la le1, ¿" ia oferta y la

clemanda. Consideraba que la inrciativa particular no garantrzaba una

respuesta adecuada a las rrecesidades eqlucativas;

"...las escuelas se abren en las más grandes pobla-
ciones, donde es mayor la cultura y menos la necesidad
y no en las poblaciones más attasadas, donde es
rnayor la necesidad por ser menof la cultura. No son
éstas, entonces, empfesas industriales suietas alaley
de la oferta y el pedido. Son empresas morales, suietas
a las necesidades de la cultura."-34

La responsabilidad clel Estado en educación garantizaba qr.re la
educación pudiera ser accesible a todos -universal- y para que pucliera
ser universal debía ser obligatoria. Estas eran condiciones, para Letelier,
que permitían h formación de ciudadanos, sin los cuales no podría
existir una democracia;la educación la consideraba como base de una
particlpación política, que se expresaba en el sufiagio.

Jr.rnto a Letelier destacaron dos profesionales y activistzts cle la
eclucación primaria, Ciaudio Matte yJ. Abelardo Nuñez. La acción tanto
anivel de organización y desarrollo del sistema educativo primario, así

como la innovación pedagógica, constituirán su campo específico cle

acción. El espacio proprcio que a nivel de gobierno existía para lzr

temática educativa, permitió que muchas de las iniciativas por ellos
impulsadas pudieran ponerse en práctica.

C. Matte se interesó desde joven por la educación primana; el contar
con una apreciable fortuna Ie permitió estudiar experiencias educativas
diversas y apoy^r con sus propios recursos la eclucación primaria
popular. Expresaba ya ancirno.

ñ Durante su estadía en Berlín de 1882 a 1885 envió diversos informes al gobierno chiieno sobte
lt organíztción y práctica de la enseñanza elemental en Prusia; en 1887 palticipó en la
elaboración del plan de estudios para las escuelas de la Sociedad de Instrur:ción Primaria,
introdLlciendo el sistema concéntrico -de profundización progresiva de las lnaterias en los
diferentes grados- que se generalizaría más tarde en la enseñanza primaria

3a V. Letelier, .Filosofía de [a Educación,, Cap. XVI, cit. en J.C. Jobet, ob.cit. p- 334
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"...a rrlí me attaiallair¡strucción del pueblo. Observaba
a rni país y veía que la mayor necesidad para su futuro
desarrollo era y es remediar la profunda incultura del
pueblo. Visité escuelas primarias I vi qu€-eran pési-
mas ...Hice clases en una escuelinocturna para
obreros. Veía un problema nacional y una oscuridad
sobre corn<r abordar ufr asufrto tan gigant€sco.,,3l

La importancia de la instrucción del pueblo para ei clesarrollo del
país era rtlla preocupacrón recurrente en la intelectualidacl liber:rl; lct

nuevo que aportaba Matte era su preocupación respectc¡ ¿r cirmo se

realizaba este tipo de educación; cómo y qué se aprenclía y cómo poclía
rlejorzrrse esta práctica. Este tipo de preocupación será l;r qr-re pre\/a-
lecerá en e.ste período, originada sin cluda por la escasa eficiencia que
presentaban 1as escuelas primarias.

Una larga estaclía en Alemania le permitió conocer y aclmirar 1a

pedagogía de i;r escuela elemental alemana; viajó también por otros
países europeos y EEUU, conociendo experiencias peclagógicas cle la
escueia primaria. Rememorando impresiones de estos rriaics erpresaba:

.Yo siempre había pensado que los rnétodos de
enseñanza en mi tierra eran malos; pero no sabía
donde estaba lo rnalo. Ahora se m€ habrían los
horizontes. Los alernanes habían resuelto el proble-
rna. En rruestra tierra todo era rnemoria. Aquí se debía
observar, pensaf, entender."]6

Distintos ámbitos de la enseñanza concitaron su especial interés:
uno se refirió al método de enseñar a leer y escribir que se utilizaba cn
.\lemania; guiándose por este método, llamado analítico-sintético,
publicó en 1ÉlB4 en Leipzig el "Nuevo Método para la enseñanza
sirnultánea de la Lectura y Escritur¿,, el Silabario ciel O1o, cc)mo

¡ambién se le ha conocido, que a partir de 7Bg4 y durante clócaclas, fue
el texto de aprer-rdizaje de lectura y escritura en 1as escuelas chilcnas.
Otro de los aspectos que llamó la atención de A4atte fue la enseñ:rnza cie

los trabaios ntanuales; \¡isitó el pueblo sueco Naás clc¡nc1e existí:r una
práctica avanzada err la rnateria, escribiendo un informe sollre esta visite

It Homenale a Claudio ]r'latte (1858-19Í6) de la Sociedad de Instrucción Prirnarir, Santiago. Chile
1918, p.12

16 Homenaie ¡ Claudio Matte...ob.cit. p.16
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que fue enviado a Chile. La gimnasia, también muy desarroilacla ell ese

país, concitó su interés, apoyando su desarrollo a -cu regreso a Cl-rile.

()cupó diversos cargos relacionados con 1a educ4cióqprinaria -Presidente
cle ia Sociedad de Instrucción Prtrtaría, D.i1991br de Educación Prinraria-

descle donde promovió sus ideas inno

vacloras. Convencido cle la importancia de la educación del pr-Leblo

expresaba,

"Nuestro país no será grande rnientras su pueblo sea
ignorante, y nuestro pueblo es de muy buena pasta.
No basta con alfabetizarlo. ¡No! Hay que forrnade
criterio, meiorar sus costumbres y conducirlo awtta
rnayor cultura."37

La lal¡or moralizadora de la escuela, formando buenos hábitos y
costumbres, era ineficiente si no se contaba con métodos a<-lecuacios

para inculcarlos. Matte eslaba convencido que la ciencia pedagógica

entregabalos elementos para hacer esta labor eficiente, tanto en el plano
cle la instrucción como en el de 1a formación. En las escuelas c1e la

Sociedad de Instrucción Prirnaria puso en práctica sus ideas: proscribió
los castigos corporales, impiantó el método de lectura gradual, la

enseñanza de los trabajos manuales, la educación cívica y moral, el
control médico y dental y los paseos escolares, como forma de citlentar
sanos y buenos hábitos.

Así como en el período anterior ei gobierno chileno había comi-
sionado a Sarmiento , para realizar un viaje a Europa y EEUU que aportara
ideas al desarrollo del incipiente sistema de educación primaria popular,
en 1878 el gobierno comisionó a J. A. Nuñez para realizar un vieje con
objetivos parecidos. La situación que presentaba entonces esta ecluca-

ción, hacía necesario buscar nuevos modelos. l)urante cuatro años

permaneció Nuñez en Europa y EEUU redactando a su regreso, en 1882,

un informe: "Organización de las Escuelas Normales,. Esta vez no fue cle

Francia de donde surgieron las nuevas orientaciones; la cd.ucación

elemental impiementada en Prusia apareció más atrayente, avalada por
Ia eficiencia que sus prácticas educativas demostraban tener, El acento
de los cambios se ponían además en Lrn actor principal, e1 preceptor, cl
cual fue considerado clave pararealizarlos. La contratación de profesorcs
extranjeros, principalmente alemanes, para las Normales cle trombres v

37 Homenaie a Claudio Nlatte, ob.cit, p.7
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mujeres y el envío a Europa dg-nornfalistas chilenos a reaiizar estudros,
iue elevando ei nivei profesirrnal cle la práctica docente; sc acercó ésta
I une concepción de la pedagogía como ciencia, clesarrollada yzl cn
Europa y que tenía entre sus representantes a Fróebel. Herbart v
Pesta1ozzi.38

Nuñez descle su puesto de Inspector General de lrs Escuelas
\ormales (1882) y más tarde desde la Inspección General c1e Instl¡cción
Primaria, se constiluyó en un activo propagandista de estas icle:rs; clesde
estasconcepciones pedagógicas ia didáctica tiene tina importancia
iundamental. El aprendiza)e de mernoria. tradicional en las escueias, es

reemplazado por el empleo ,Jela razón y r:bserv-ación de lo.s alurnnos en
:l proceso de :rprendizaje; el maestro pasa a ser un orientaclor v un
organizador de las capaciclacles de razonar y obseruar que clesarrollan
,ius alumnos.3e Desde la Revista de Instrucción Primaria (1886), clc ia cr,ral

iue su director, expandió Nuñez estos conocilnientos promoviendo
.:rmbién la edición dc libros, como la Biblioteca del N{aestro, que
-¡ublicaba diferentes artículos de pedagogos europeos.40

El interés que despertaba la educación primzrria en círculos cle

qobierno, la presencia de educacionistas como Matte , Nuñez y otros, la
ilegada de los preceptores extranieros, la influencia clc 1as nue\'¿ls

:oncepciones pedagógicas, fueron configurando un clima propicio pari
'-rn debate amplio sobre educación primaria; se convocó clescle el

:obierno a un Congreso Iríacional Pedagógico para Abril c1e t889. Una

,'r¡nta Directiva, presidida porJ.A, Nuñez, se encargó de la conr-ocxtori.l
'.' organización cle1 evento; se fiiaron temas de memorias y temas cie

:iscusión para el trabajo de comisiones en el Congreso; ios temas de
ifemorias fueron enviados a todos los preceptores y ayuciantes c1e l¿rs

.scuelzis de la República. Se recibieron un total de 85 trabajos, destzr-

,ándose que varios de el1os correspondían a preceptor2ls. Por constituir

'3 Respecto a la concepción pedagógica de Herbart y su influencia en Chile ver: Gir.briele Lópcz,
.The Organization of Teacher's Practices embeclded in Chilean Cultural Forms,, 'foronto, -1988,
pp. 66 t 73. Tesis Doctoral.

.e \¡ial, (ionzalo; .Ilistoria de Chile (1891-1973), Santiago, Ed. Santiliana del Pacífico, I981-1987;
\¡olumen I, Tomo I; Ca,p. 2e, p.143.

*) Entre las obras publicadas se encontraban: James, P. \(/ickersham, .ll1étodos cle lnsttrcción':
F.Fróebei, .La Edr-¡cación del Hombre,; J. Baldwin, "Dirección de Escr:eias,; A. Sheldon.
'Lecciones de cosas"; J- Johonot, .Principios y Prácticas de la Enscñanza"; J- Fisli, .Confér'encia

sobre Enseñanza,; J. Sully, "Psicología Pedagógica,; J. Currie, ,La

Enseñanza Elernental"; A. Taylor, .El Estudio del Niño'. Cit. por A. Lal¡arca, ob.cit. p.i87



un fiel reflejo de las preocupacicnes en círculos de intelectuales y cle
gobierncr respecto a la educación prirnaria popular, se transcriben a

continuación los temas tra¡ados en ias Comisiones;

- Medios prácticos de implantar en ias escueias de ambos sexos los
trabajos manuales con la estensión que deban tener

- Mejor método de lectura i escritura

- Estímulos i disposiciones administrativas que convendría adoptar
para obtener una asistencia rtas constante de alumnos en las
escuelas primarirs

- Desarrollo que debe darse a la jimnasia i a los ejercicios milit;Lres

- Enseñanza rle la música en ias escuelas primarias

- Medios prácticos para implantar desde luego en Chile, ab.soluta o
relativamente, 1a enseñ anza pr imaria obligatori a, i cantidacl mínima
de conocimientos que cleben exijirse

- La enseñanza de la hijiene i posibilidades de clifunclirla prácti-
camente por medio de la escuela

- Medios de promover el desarrollo de la enseñanza en los campos

- Escuelas nocturnas de adultos i medios de establecerla, separadas
o concurrentemente con las primarias diurnas

- Medios de mejorar la preparacrón profesional de los preceptores
graduados antes de 1885.41

Cada uno de estos temas se trabajó en comisiones en las qr-re

participaron altos personeros de gobierno, como el Ministro cle Edltca-
ciónFederico Puga Borne, políticos como el Diputado Pedro Bannen,
intelectuaies y educacionistas, los visitadores de escuelas y cerca clc 100
preceptores y preceptoras representantes de las diferentes provincias del
país. Es importante destacar la participación de éstos últimos, tanto con
los trabajos de alto nivel que presentaron, como en el debate cle las
comisiones. También es significativo que no se trató de un Congreso
exclusivamente académico, sino que se trabajaron los temas pedagógicos
como insumos de políticas educativas; la presencia de políticos y
autoridades de gobierno junto a educacionistas y personal docente, le
otorgó esa característica.

ar Congreso Nacional Pedagógico, Resumen de las l)iscusiones, Ac¡as y Nlernorias, Ptrblicación
oficial dirigida por J.A- Nuñez, Santiago, 1890.
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En esa línea las conclusiones fueron entendicias conro proposiciones
-'Lre iluminaranla política educativa. Algunas de ellas fueron: prouro\rer
,-i enseñanza de trabajos manuales al estiio europeo cn izrs escuelas; se

.-rpircitó qt-re no tendrían ei carácter de oficios, por lo tanto no pocirían

.:r enseñados por un obrero, sino pcr ios preceptores que se capacitaríar-r

-rara esos efectos. Algunas preceptoras hicieron ver en el debate quc
:specialmente en 1as escuelas de niñas, el problema cra cle recursos para
::rplementarlos, porque Ias preceptoras normalistas contaban con
-:pacitación para enseñarlos. Se consagró el método analítico-sinté';ico
-¡mc el más aclecuado para la enseñanza de la lectura y escritura. Se

- -.rnslderó a ia gimnasia como complemento indispensable de la edr,rcación
rteiectuai i morai y a los ejercicios militares como complcmenro de la
::rrnasia que "...tienen adernás por obieto crear eI valor cívico, la
mas segura defensa del Estado,.42 Se destacó el valor educativo dc la
,.úsica la que debía ser enseñada en todas las escuelas; sc lc otorgó grar-r

:rportancia a Ia enseñanza de la higiene, considerándose que las

, ---,ndiciones de salud miserables del pueblo eran prodr-rcto cle Ia

:rorancia. Se consideró a las escuelas nocturnas de Adultos inclispensa-
-es, debiendo formar parte del sistema general de enseñanza; clcbían

-rer el mismo carácter educador que las de niños y tcner como basc c1

-.:smo programa de estudios. Se consideró necesario el constante

--:rfeccionamiento de los preceptores, proponiéndosela orgrrnización
-.j cllrsos en las Normales y anualmente en las capitales cle provrncr:rs,
:qanizados por los Visitadores. Además, reconociendo las concliciones
-: pobreza clel preceptorado, se aprobó como base general'

"Para asegurar el progreso del pfeceptorado con-
viene establecer en la lei disposiciones que propen-
dan a rneiorar su corldición econórnica i social i Ie den
gat antias de as c e ns«r s, frrndadas e n los c onoc irnie nto s,

en el buen desernpeño del ernpleo i en ieneral en la
importancia de los servicios que se hubieren pres-
tado a la instrucción primaria.,4l

Flubo tres temas de discusión que aludieron a un problema similar,
. de Ia cobertura real de la educación primaria y el roi clel estado al
':specto. El probrlema se manifestaba en \a alta inasistencia escolar, se

"; ,ongreso Nacional Pedagógico, ob.cit. p.IX
'- -,:ngreso Nacional pedagógico, ob.cit. p,XII



registraba un promedio de 600/o de asistencia de niños matriculaclos a la
escuela y se manifestaba también en la cantidad de niños qrre no eran
matriculados, ambos hechos agudizados en los campos. se desarroilaron
extensos debate-s. el más polémico rei'ericlo a la enseñanza obligatoria;
el problema de fonclo era porqué los niños no iban a ias escueras, y
seguido de éste, si estaba el Estaclo en condiciones de atender a teclos
los niños si ésl.os concurricran.

En términos d«¡ctrinarios hubo acuerdo en que la enseñan za debía
ser obligatoria; en términos prácticos se veía que no era posible
implantarla por el rnofilerlto; la carencia de locales, infraestructura 

1z

profesores imposibilitaban su inmediata aplicación. J.A. Nuñez fue uno
cle 1os congresales que planteó 1os problemas administrxtivos que
significaba una iey de esa naturaleza; por ejemplo la falta de un censo
escolar que permitiera planificar la oferta educativa. opinaba que en el
congreso debían explicitarse ios elementos que eran necesarios, par:r
poner en práctica en eI futuro la enseñanza obligatoria. Aigunas \,9ces
opinaron que era más unproblema de voluntad que de imposibiliclad
real, pero en defini¡iva primó la primera opinión.

se discutió también la posibilidad de una implantación gradual cie
la obligatoriedad, comenzando por las zonas urbanas; quecló como
recomendación para el momento en que se dictara la ley. Respecto al
interés de los padres y de los mismos niños por asistir zr la escr¡ela hubo
opiniones diversas; por una parte se decía que era el desinterés y la
ignorancia de los pa<lres lo que provocaba Labaja asistencia; se piclió la
opinión cle los visitadores y éstos, casi sin excepción, opinaron qr.re
había interés por mandar los niños a las escuelas hastzr que éstos
comenzaban a traba,iar; en las zonas mineras del norte empezaban a los
10 años el trabajo en las minas. También expresaron que el interés cle
los padres decaía ante las malas condiciones de ras escuelas, e igual-
mente ios niños no se sentían atra"idas por éstas. según varios de ellos
no era un problema de ley que obligara, sino de conclic-iones que
hicieran la escuela atractiva y de la realidad de ios niños pobres; éstos
trabajaban a tempr^na edad.

El visitador de Atacama Federico Bañados, en relación a este tenle
presentó la siguiente moción, para ser incluida en las conch-rsiones cle
ia comisión:

" El Congreso cfee que seria un rnedio indirecto per«r
eficaz pa;ra. anrnentar la asistencia de los niños a las
escuelas, el que el gobierno dictara una lei que
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reglamente la ocupación i trabaios remunerados de
Ios niños menores de doce uñr"."r't

Esta proposición fr-re impugnada por J.A. IrJuñez e1-] Lrna extens¿r
;ntervención, a quicn, entre otras consideraciones, le pareció "comple-
tamefrte irnpracticable", «no c«>ffespondiente a los hábitos y
costumbres del pcís", "afrtieconómica" y "restfictiva de la übertad
individual."45 El Visitador Bañados reriró la moción.

Se propusieron medidas administrativas, tanto cle e.srímr-rlo -
-crtilic'ados, diplomas, premios- como coercitivas -!ntonesr:rciones.
nultas, prisión- para esiimular ia asistencia escolar. IIubo :rcuerclcr
:embién en que se debía procurar un mejoramiento de los locales e
:nfraestructura cle 1as escueias. Como un medio de hacer ncces:Lria la
-nstrucción primaria, se propuso la exigencia de un certlficacio escolar
:ara cualquier empleo público u otros similares.

Para los campos se presentaba el problema de la filte de escuelas v
ie la poca asistencia de alumnos; ésta se reconocía que tenía que vcr con
l.,^lejanía a las escuelas y con las labores domésticas o en los fundos clue

-cs niños dcbían rcalizar. Se propuso la adecuación de los horarios pzlra
que los alumnos, a pesar de sus trabajos, asistieran algunas horas al dízt

-i la escuela; ante la carencia de escuelas se propuso que Lln prcccptor
:udiera atender dos escuelas cercanas, en turnos de mañana y tarcle;
--onstituyó objeto de debate el sueldo de los preceptores rurales, inf'erior
-.1 de Ios urbanos; fueron rechazadas las mociones que proponían r,rn

-,umento de éste y se sugirió que era posible disrninuir las iror¿rs clc

:lases, aumentándose así el sueldo. Hubo acuerdo en concitar la ayucla

-ie particulares otorplando sul¡'u,enciones a pequeñas cscueias particLllares
que funcionaban en ciertos lugares; y fundando escuelas cuanclo los
'. ecinos del lugar proporcionaran ellocal o alguna ayuda cn clinero. Esto
jltimo refleja el espíritu bastante consensual en el cleb¿rte cle 1a

Comisión; la educación primaria en ios campos quedaba cn Lrn plano
:nferior, tanto como responsabilidad estatal como por las condiciones en
que ésta se desarrollaba. Este hecho es significativo, cnel contextc¡ cle

-lria mayoritaria población rural y de una cantidad bastante .similar cle

:iumnos en las escuelas rurales v en ias urbanas.46

" Congreso Nacional Pedagógico, Acta de la Sesión 7a, ob.cit. p.105.
{t Idem, p.105.

'5 En la lt{emoria Ministerial de 1888 se consignaba que la población url¡ana alcanzabt ¡ 1.062.544
hab. y la rural a 1.464.776 hab. El 47.5o/o del alumnado de las escuelas primarirs fiscales :rsis1ían
a escuelas rurales. La esistencia promedio en las escuelas urbanas alcanztbt a un 69%o; en las
escuelas rurales a un67.7o/0. (Los porcentajes han sido trabajados en bese a l:rs cifras entregacias
por la lvlemoria)
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Es posibie apreciar en este Congreso las preocupaciones que en este

período se agitaban en torno a la educación ciei pueblo, y las

contradicciones que descle las eiites gobernantes se querían resolver. Es

indudable que 1a preocupación pedagógicaatravés de un enriqLrecirniento
del curriculum, de nuevas metoclologías y del perfeccionamiento de ios
profesores, estuvo presente y con propuestas que tendían a me.iorar la

caliclad de la enseñanza. Y es includable también que el tema de la
responsabilidad dei Estado en 1a educación del pueblo estalla irresenle ,

no sólo en términos doctrinarios, más frecuentes en e1 primer período,
sino en términos c1e realistno práctico, que finalmente cor-responclen a

opciones políticas. Desde esa perspectiva la ley de obligatorieciaci
escolar aparecía obhgando más ai Estado que a los pacires; más prol;lentrr
para los congresales finalmente fue, la ofería educativa que los niedios
compulsivos para obligar a 1a asistencia; al parecer quecló en claro que
parte importante de la asistencia se jrgab'a en Llna oferta adecr-racl¿l y ltien
dotada; también quedó en claro que el trabajo infantil entrababa la

asistencia escolar. Dos problemas que obligaban más al estado 1,' al

sistema socio-económico que a los padres de los ntños pobres.

Enpalabras de un educacionista comoJ.A. Nuñez, era «..,necesario
remediar rnales existentes por medios adecuados a los hábitos i
necesidades del país. De otra maneta a ttrada conducen.,47

Los hábitos y necesrdades del país no contemplaban una cdr-rcación
generalizada para los niños pobres. Los padres desde srts condiciones
de vida y necesidades, la veían lejana y poco atrayente. Las elites
dirigentes tuvieron una actitud contradictoria, o más bien aciccuacla ala
utilidad que le asignaron. El sector de ia elite cercano al liberalismo y 1os

educacionistas ligados a éste ia impulsaron; pero en general la política
educativa respecto a la educación primaria se mantuvo fiel a "los
trábitos y necesidades del país"; estos influyeron en el carácter
limitado y carencial que presentó la educación primaria popr-rl;rr. A
comienzc¡s del nuevo siglo estos hábitos y necesidades tuvieron un
cambio significativo, y nuevamente se dejó oir la voz de técnicos y
político-s a la que se sumaron esta vez las organizaciones de trabajaclores.

Es significativo el cambio de acento en la preocupación cle

educacionistas y técnicos en relación al primer período del estuclio. A1

comienzo de la orgamzaciín del sistema se argumentaba sobre 1a

necesidad de la educación del pueblo: tres décadas más tarde ei telna era

a7 Congreso Nacional Pedagógico, Acta de la Sesión 7a, ob.cit. p.105
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ia caliclad cle la oferta, la eficiencia de los aprenclizajes de ]o.s niños,
elrnque el problema de la cobertnra no estuviet'a resuelto. l.a infiuencia
extraniera -seguia actuando con firerza, aungue los mr¡clclos lii-rbicran
cambiaclo: de Francia se pasó a mirar a Alernania, causanrlo aCtiiración
ill eficlcia cle Ia práctica pcdagogica en ese país. La preocu¡tación por
Lrna mayor profesionalización cle la práctica pedagógica, acogiendc-, le

influencia alemana de considerar la pedagogía conto una ciencia, e-<tá

presente en este período.

En este período se advierte asimismo la presencia clc actores que
asunlen ei pensar y actuar sotrre la educrcíon prinurria plr:r ei pueblo,
de-sde un ámbito que les es propio. La interlocuciírn con los políticos
existe pero serán los actores p;"opiamente inr.,olucrado.s preceptorcs.
r-isitadores, educacionistas- ios que irán hacienclo proposiciones 1-

xportando a la construcción de políticas. Este liecho, que se dL'.sarrollará
rnlis nítidamente en el siglo siguiente, acompañará la consoliclación de
este sistema educativo organizado desde el estado. La preocupeciórr por
le eficiencia de laeclucación primaria y por los problc'nras que ésta
enfrentaba, slrrge precisamente desde estos actores los que ponen el
rerna a los responsables de las políticas públicas. La reflexión se ccntrará
cor lo tanto al interior del espacio escolar; la escuela comienzr a mirarse
:r si misma v a br:sc:rr las soiuciones a sus problemas clenfro rle -sus

oropias paredes. En ese contexto el probiema educativo pasa I ser un
problerna pedagógico, más que un problema social. No se ach.ierte tan
;laramente como en el período anterior, referencias claras a Ia inserción
:ie Ia educación dei pueblo en un contexto de desarroilo generzrl del
:¡aís: en el primer período, enmzrrcado en un discurso doctrinario qtre
.ubray:l los cleberes ser en este ámbito, estas alusiones son frecuentes.

Es preciso distinguir, entre ios gobiernos y ciertos políticos al
:nterior de éstos y las preoctrpaciones e intereses del conjLinto de 1a elite
:ominante. Si bien ciertos políticos o autoridades cle gobierno
::ranifestaron alguna preocupación por 1a educación clei pucblo, c1r.recla

ie manifiesto que no se habia avtnzado significatti/alltellte en lz.r

:nrportancia que clesde esta elite se atribuia a esta educación.

2.2. Opinión Púbüca:
Pare dar cuenta de la opinión de ias elites sobrc estti lc-mática

-luranle el período, se ret'isaron los ntismos periódicos qrie p:tra e1

-',eríodo anterior, con la diferencia que El Artesano cle 'l'alc:t había
:rnalizado ya sus actividades y la Revista Cató1ica se había convcrticlo en
l1 Estandarte Católico. Se consideraron también, opiniones cle intelecttrales
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que se ref-erían al problenta educaLivo, en ei contexto de una a¡¡r-rciiz;rción
dc los problemas sociales que co[renzaba a inquietar a las <-'lites

dirigentes.

Llama la atención la rrirtual desaparicrón del tema en cLle.stión en lo.s

periódicos Ei Ferrocarrii y El Mercurio, en contraste con cl períoclo
anterior. El Estandarte Católico, por el contrario, se refiere recurrente

mente al tcma en ei contexto de la pugna doctrinaria qlle mann-ení¿r con
los sectores lulicos v libcrales, que dorninaban sin contrapesc en el
aparato educatir.o estatal.

Uno de los temas que preocupaba desde El Estandart.e católico cra
el rr.¡1 del Estaclo en eciucación, quc se explicitaba en la polémic¿i sobre
la enseñanza obligatoria y ligado a éste, la libertad de enseñanz:i. Se

argr¡nlentaba que el Estado era Lln mal eciucaclot, a )uzgztr por el atraso
en que se encontrabala educación primaria; que a pesar de presentarse
como los propagadores de ia instrucción, 1os grupos iiberales gobernrrntes
no habían sido capaces de atender ias necesid¿des más apremiantes de
la instrucción primaria; se criticaba también la contratación de maestros
extranieros y sc demandaba al gobierno el desarrollo de una enseñanza
conforme a las crec-ncias del pueblo y con mayor espacio para la
iniciativa particular.a8 En esta misma línea se expresaba que la r-nrsión clel
Estado no era eclucar y que tampoco su intervención era condición cle

progreso para Ia enseñanza, poniéndose como ejemplo el ,sistema
educativo en EEUU.*e La libertad de enseñarrza, defendida tan tenaznlente
desde esta posición, se reivindicará en el contexto de la obligatoriedacl
de la enseñanza. Esfa será defendida por los sectores liberales ligados
a Ia educación, ante labaia conclrrrencia alts escuelas especialrnente de
1os sectores más pobres. llesde E1 Estandafie se argumentaba qrie no
lusi-stían a la escuela los que no podían hacerlo, ya por vir-ir alejaclos o
por necesidad de trabajar. Reaccionando ante la promesa del candiclato
ur la Presidencia,J. M. Balmaceda, de establecer 1a enseñanz.:r obligatoria
se hacía ver:

"La enseñanza obltgatotia es la resuffección del
paganismo, erl que el niño antes de pertenecer aI
padre pertenece al Estado que lo educaba para e1..."50

Se reivindicabala libertad del paclre para dar a sus hijos la eciucación
que él quisiera, agregándose que la obligatoriedad de la enseñ?Ítz'¿ era

aE El Estandarte Católico, 18 de Abril 1884,
ie El Estandarte Católico, 30 de Agosro 1881

lo EI Estandarte Católico, 3 de Nlarzo 1886.



..i arma pat"a arf eL)atirr al puebio su f'e católica. Se e>;p,resab:r que .la únrczt
' slrr,tcción r)ecesaria era la reiigiosa, siendo mejor c¡r-re el pueblcr

,, -redera sin instn¡irse antes que 1o hiciera con principios ateos. [-rn
. .,eblo que haya aprendido a leer, escribir y contar por la- fuerza, c2rrenre
: ia moralidaC qtre entrega la fe,

«.,.fio tatdará en avalanzafse resueltamente al
socialismo, pues con la relijión se le habrá quitado la
única compensación que hace soportable su mis€ria.": I

Ei eie central de esta postura será por io tanto, la religion coutc;
t.:13ñte de ia nroraliclad r. el orcien social, y en esa peíspectiv:l rlebería
:itxr presente en todo tipo de enseñanza.

Marcial GonzáIez, un intelectual y político liberal, se refiti<i en sus
:jcritos a l¿rs condiciones cle vicia de los sectore.s popul:rres, ah-rcliendo
.:rbién a la educación. AI constatar la miseria v 1a poca moralidacl de
.-s costumbres en estos sectores, consideraba que la edr-rcación poclía
..'.r-rdar a soiucioníir estos problernas; pero lo que sc' aprenclía en la

::cuela era un catecismo aprendido de memoria v ruclimentos de lectura
escritura. Comentando una obra sobre las clases ruralcs c'scriia por L.

:,-irrOs expreSaba:

"...e1 autor cree...(en) la transformación de la escuela
que instruya al niño i le ens eñe a se r útil infr.rndiéndole
los sentirnientos deldeber i de la religión paralo cual
los preceptofes del¡erán hacer practicar a los alurnnos
con elejernplo...,52

El ro1 de la escuela en el estudio de Barros, venía a conlinueción de
.na serie de cambios que considerabe necesarios, c()mo un cambi<¡
:.rdical en 1os hac--endaclos que implicara buenas casa.s de c-anrpo, l;rienos
,'anrinos, sul¡división de la propiedad, policía rural; ia escur:la 

^potl'Jtíl^:n conjunto con oiras condiciones y en un plano mor¿rliz¿rclor.

El acento clue ponía González en la educación noral y c'n i¡
:iecesiclaci de una refomre de las co-stumbres, corresponder¿i a unLt

Dreocupación creciente de la elite por las características que prcsen-
iaban ios pobres; su instalación masiva en los centros urbanos los
situaba peligrosamente cerca. (Ver cap. III)

"Con enseñades a leer i escribir se hará bien poco rnientras su
educación moral sea tan nula como al presente,t3 opinal-¡ t Gc¡nz|1ez:

tt El Esrandartc Ca¡ólico, 6 de lrla¡zo i886.
52 González.lvlarciai; "I-a sitlración de los trabajadores rurales en Chiie", Srntlago. 1S76, p.i
tJ.N{. González, ob. cit. p.J.
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reivindicaba el papel de la eclucación destacando la nccesicia<l de lzr

enseñanza religiosa, moralizadora, junto a la instrucción; e su jr-ricicr

ambas funcionaban mal. Proponía una educación popular, ¡rrornovida
pc;r sociedades laicas, que fuera nás allá de ia escuela, con el objetc cle

"difundir la moraüdad en las clases menesteros?s» valiénclo-sc de
profesores adecuados, haciendo imprirnir iextos espcciales, abrienclo
cursos en las escueias i teniendo por esos medios la inspección i ia
vrjilancia de los preceptores corno de los alumnos i de st¡s tamilias.

Lata¡ea moralizadora iba más allá cle la e,"cuela o más bien la incluía.
ante ias carencias que ésta presentaba. Reconocía que el canrl-rio de las
costlrmbres era un trabajo lento, que se verían sus frutos clesptrés de
rrarias generaciones, y que debía realizarse a tra\'és cle unl insiruc-
ciónreducicia pero sólida, ciesarrollando las lacultades industriales y
morales y cn ei cultivo de los buenos hábitos cle orden y ccononíe. Pare

cso era necesario observar Ia realidad y desarrollar accioncs como

"resultado de la ciencia i la experiencia" y no prociucto de l¡r-¡cnos

cleseos o proyectos qtriméricos.

Es srgnificativo que la alusión al progreso y desarrollo de la nación.
tan frecuente en el período anterior no sea tan er.identc. Se hace
nrención si, y muy fiecuentemente, a la necesidad de orden, economía,
moralidad del trabajaclor, para lograr progreso personal o conlo clase. La

instrucción, quizás porque era deficiente, no se la veía como elc-'mento
del progreso, las buenas costumbres aparecían más importantes. Podría
pensarse que el progreso del país, el desarrollo de la riqueza, qlrc a

nrediados de siglo empezaba a manifestarse, en cierta medicla se estaba
logranclc-,; no se había necesitado a un pueblo más instrniclo, como
algunos habían pcnsado; no existió trabalo que necesit:ltL rtra\,'or
calrficación.

Las consecuencias dei desarrollo económico se hacían sentir en los
sectores pobres; la crecientc pauperización de éstos se reflejaba en
concliciones cle vida miserables y en lalta de noralidad c-n lzrs costum-
bres,54 haciendo pensar a algunos miembros de Ia elite en la nccesidacl
cle una reforma social; esta aludía preferentemente x un cambio en las
costumbres de hornbres y mujeres pobres, tocándose tangenciaimente,
si es que se hacía, a las condiciones sociales y econór-uicas. La

moralización será latarea que veía como prioritaria la elite, cn la cuai la
escuela era conslclera«Ja poco eficiente.

!'i Entre diversas vices que opinaron sobre el tema destaca: Orrego, L., Augustoi "La cuestión social
en Chile", Santiago, Imprenta Barcelona s./f.
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tA EMIGRACIO¡{ DE CHILENO§
HACIA Et EXIERIOR DTRANTE Et

SIGTO DIECINIiEIT: LINA SINTESIS SOBRE
LAS POTITICAS GTIBER¡{AMENTAIES.

GILBERTO IIARRIS BUCHER
Unir.ersidacl de lllr.a é.ncirt

Estas notas, se ocupan de un tema sol¡re el cuai la producción
.l-*toriográfica es magrísima, prodiga err Iugares comunes. profundlrnrente
:rritico-romántica y, 1o que es peor, no brinda una r-isión de conjunto.
Historia del dato por el dato, coloreada de sabrr:sas addendas, cntrc 1;rs

1ue la pretendida tendencia del chileno a lti errabundez cs lónica
;biigacla. Sobre este anlp1ísimo e inexploraclo tema, exaninurentos ell
:sta oportunidad el tenor, contexto y alcances de las po1íticas consultaclzrs
ror nuestros gobiernos en relación a la emigración cle población ciurrante
:1 diecinueve; tópico que analiz2lmos en clos apartados, prcverrclc)nes
:ntranacionales para inhibir la sangría y expeclientes arbitraclos en el
:-xterior para proteger la .salud" de nuestros paisenos.

Los documentos rcunidos. con lagunas de nota para las clos primc-ras
décadas, permiten plantear sin margen a dudas que durante el diecinueve
:l país se colnpor-t(r como expulsor de contingentes pol-rlacioneles
ullportzlntes. En rigor, la presencía de chilenos en el exterior srcnrprc
.uperó y, en momentos, con creces, al volunren total cie los ertranjeros
que se radicaron dentro de estos lindes. Los guarismos no delan c1e ser
cxpresivos, tanto más para una nación mantfiestamente sllbpoblada. La

ir-rformzrcjón en estc sentido da cuenta de la emigración cle n-iás cle (r.000

chilenos, premunido-s de pasaportes en la etapa 1833-1849; cle

conservadoras 15.000 almas hacia California y Australia entrc 1849 v
1857; cle más de 30.000 hacia el Perú en el período 7868-7872. En fin, lo
que no dejaría cle alarmar a los contemporáneos, más de 100.000
chileno,s se hallaban desperdigaclos por el continente hacia e1 setenta y
cinco; cifras qtre se ensancharían, hasta 1882, con los interntitentes l-ir-rjos

que clerivaron hacia el meridión Argentino y Panamá.

Ahora bien, podría legíiintamente argüirse. consicle'rancio Ia

precariedad de recurst¡s de los "sin rostro,; el excéntrico entpiazamiento
geográfico; por último, la iargueza de las cifras, que las políticas
gubernativas acicatearon la sangría,1o que no sería aventurado acielantar



sr nos interiorizamos de Ia rápida capacidad de reacción cie los trraceros
chilenos respecto c1e campos laborales inaugurados a consiclerable
ciistancia dei centro emisor, que el régimen de pasaportes fue abrogado
cuando e1 flujo hacia California aTcanzaba altas pulsacione-s o la
persistencia de la inveterada "costumbre" de derivar leos al servicio de
la Armada a sabiendas quc estos, además de Ia relajacr<in zrd lroc,
defeccionarían de ias naves que por meses permanecían en pLrertos
extranjeros.

¿Para qué estimular Ia emigración de connacionales?, se plegunt:rrán
nruchos. Podría haber sido, supuestamente, un paliativo para
desenrbarazarse Ce los elementos criminosos que perturbaban la pez
política y social en los centros aclministrativos. Podría, nuevamcnte
especulamos, haber sido para introducir medidas de acepcia respecto cle

las nubes de rnenesterosos que pululaban en las urbes, fenómcno
patético en Santiago, Valparaíso y muy expresivo en 7a zona l,{aule-
Concepción, ya desde los cuarenta. Mas, salvo un par de excepcione's
que se estrellan contra la regla, específicamente en lB17 cuando se

estimuló con cabalgaduras y vír,eres el flujo de agncultores hacia
territorio cuyano, en caso alguno podría inr¡ocarsc qr-re las autoridades
acometieron una operación de cirugía social, como <>curríe crr otras
Iatitudes. Si existió, aunque a la hora cle los balances las cifras son,
comparativamente hal¡lando, bastante cortas, 1a proscripción cle

homicidas, falsificadores y muchos acusados dc "tumultos ):
conspiraciones,, fenómeno que palidece bajo la administración Pérez.

Sobre esto que venirnos planteando, más de aiguno poclría seña1ar,

que, cómo no se alzaron sensibles trabas a la emisión, nlrestras
admlnistraciones indirectamente la fomentaban. En verdad, sólo clurante
el primer tercio de la ccnturia fueron dispuestas expresas órdenes c1c

.arraigo, (1813-1825-1830), y se promovió la dictación de algunas
moratorias años después, especialmente cuando las infaustas noticias
sobre la suerte de los chilenos en el exterior recibían una amplia
cobertura informativa, Empero, desde el treinta y tres ninguna clisposición
drástica fue implemeflt^da, no por desidia del poder público o cle los
intelectuales que polemizaron sobre las ventaias y de.sventaja.s del
derrame, sino porque unos y otros estaban constreñidos por unll norma
constitucir¡nal que salva.guardaba sin ambagues la libertad de nrovinriento
hacia el exterior. Me refiero concretamente al parágrafo cuarto de1

artículo doce de laCarta Fundamental de 1833. Por lo mismo, es que lr-re

suspenclida en 1850 la obligación del uso de pasaporte. Por ello es que
no se dispuso la adopción de n'ioguna medida extrena par:l cortar la
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emigracicin. En cuanto a ia señalada destinación cie 1os concienadc¡s a los
navíos cle 1a Armacia, Ias fuentes reveian que leio-s cle r-alersc de este

rxpediente, se agitarr:n órclenes oara impedir la remisión cie seniles Y

echacosos, instn-lir a lcs que impetÍaban justicia a desacelerar ios cnvío-s

i a prohibir, clesde 1860, terminanfemente los mismos.

A pesar de Ia estricta observancia clel precepto iegai antenotado, nlal
codríamos reierirnos aquí a una inacción gubernamental sobre el
particular. Acontecimientos verificados en ei exterior, concrctanlente
,Jesde los treir,ta, obiigaron a la autorirlad política a tentar más de algírn

arbitrio para desaletltaf a ios potenciales migrantes o para llrot"cgcr a los

que ya habían alzaao e1 vuelo. La iteración de un ampiio abanico clc

iactores que afectaban Ia salud iísica, material, morai y espiritual en

snelo ameriCano, léase trrucrtcs violentas, encarceiamientos sulllarios.
exacciones, alistamientOs forzados, incumplimienfo c1e cotnpr<-.,lnisos

contractLlales^ dietas -v habitaciones insalubres o 1a morblclacl y encletlrismo

c1e ciertas enfermedades, aconsejaron adoptar drspositivos especialers en

e1 centro emisor como en tierras extrañas. Lo mismo vale para el Viejo

-\Iuncio doncle los chilenos conocerían de cerca otro cÚtmulo dc males:

pobreza y postración, suerte labrada en la permanente recdiciÓn cle

naul'ragios, enfermedades, dificultades en el embarqr"te, cambio cle

capitanes, enajenaciones )¡ requisiciones de naves y, principalmcntc' e1

clestempiado abandono de la marinería nacionai. Todo cilo agravaclo

por la inexistencia de cofradias de chilenos, las nulas c,''¡-,ectltir-:ls

ocupacionales y el desconocimiento de otros idionlas.

1.- MIGRACIONES Y POLITIC.{.S N§TER.\.{S.
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En cuanto a las prevenciones intranacion:ile s. :.:.1::-

señalando que éstas fueron de la mano con la tempr3.-.1

derrzrme y, como generalmente se apegarían al ordenr:'i,-r:1 ..- .-:.--,..-

vigente, Se nlostrÍtrían de plenO ineficaces para ternlin.ir (',i. :.r-. il-:-
coloreado cle .calamiclad,, de .enfermedacl endemica'y otros pirir-rrciercs

conceptos. La frase mas manida por los funcionarios, desde ceiadores de

bahía a Ministros de Estado, que más de aiguna vez debieron de clar

cuenta de sus actos, podríamos reducirla a la siguiente fórmula: 'No creí

pri',,ar a estos individuos, chilenos todos, del uso de una franquici:r qtle

le-s concede la Constitución".

Con toclo, la ortodoxia no podía ser a ultranza, si consideramos quc

agitadores bolirrianos, peruanos, argentinos y ecuatorianos utilizaron

nuestro suelo Como .coto de CaZA, para enganchar nacioneles Con la
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única intención de acometer operaciones clesestabilizador2s err sus
respecti\/os países, los que en más de una ocasión utilizaron e1 nortrt-.re
c1e Chile para sorprencler y engañar a incatrtos, convenciéncloios cle que:

l:r empresa contaba con la protección del gobierno chilcno. No
ciesconocenros que algunos -imposible calcular cllantos, por la nrisma
nafuÍelez del enganche-, participaron volilntariamenl-e cn csles
filil¡usterias. En cambio, sabemos positi\-amente, quc chilenos
participarían en las dos abortadas expediciones de Flores al Ecr.rador en
1}4tc y 1852. Asimismo, en las tentativ^s perz derribar al General peruano
Castiila en el cincuenta 1z seis, err ia expedición de Quintin Qcrevedo a1

litorai boliviano y en, a 1o menos otras diez empresas, poco conocidas,
entre 1842 y 7874. En estas emergencias, difíciies de entrírber. tanto por
la ínfradotación de personal marítimo, como por ei abultacio númcro de
puertos y caletas por doncie podía materializarse la salida, la política
segr,rida. en el norte, Valparaí-so y Concepción, consistió en vigilar los
movimientos cle los suciamericanos asilados, practicar visitas ocrriares ¿r

Ias naves surtas en los puertos y realizar severas admoniciorres a los
patrones de barcos sospechosos de conductas desviadas. Estas labores
no sóio serían dispuestas para proteger a engañado.s y nrercenrrrios.
Respondreron, marcadamente, a la intención de no lesionar las sienrpre
resquebraj adizas reiaciones con otros gobiernos del subcontinentc.
Conentario aparte merece la episódica e "invisible, scrvidunrbre -

csclavitud de menores retobados ai Perú en la década de los cuarenta,
cuestión que fue enfrentada con la adopción de severas proviclencias en
los puertos de Valparaíso, Talcahuano, Valdivia v Chiioé.

También habría que destacar en este apartado la puesta en práctica,
a partir de los cuarenta y, vigorosamente, durante y después de los
cincuenta, de un conjunto de mediclas que perseguían rodear de precis:r.s
formaldades el enganche de nrarinería. En suma, se trató de entrabar la
sangría de la gente de mar hacia el exterior, que a1 fin cle clrentas era
abrandonada en puertos extranjeros, copiosamente en los europeos, o
terminaba engrosando los equipajes de bajeles bolivianos y peruanos.
Esta preocupación se hizo extensir.,a al transporte de pasajeros v a los
sistemas de enganchamiento de peones practicaclos por casas conterciales
con sede en Valparaíso; contingentes que, por regla general, eran
"estibados, en naves que carecían de suficientes víveres y aguacias. Entre
las prevenciones adoptadas en este sentido, habría que mencionar la
exigencia de la matrícula de quienes se ejercitaban en los oficios dc tlar,
1o que apuntaba a extender ia protección de nuestros gobiernos ltasta
lejar-ias playas facilitando \a repatriación y el otorgamiento de auxilios.

i
(

(

(

I
l
(

C

n

(l

3

i.
1t:

P
TT

\-

i"
n2

in
er

)'
1o

qL

240



iambién, la dictacrón de precisas órdenes sobre estrechar la r.'rgilancia
:n tabernas -v cesas en las que la marinería pernoctaba, lurgares toclos
jonde traflcantes conseguían btazos, antparaban descrtores v plagia.ban
rombres. Entre las políricas de control habría que mencionar :rciemás, la
jecisrón de suprirnir las casas de enganche regentadas por p:Lriiculares.
jonde también se oi¡servaba ese tipo de excesos; asirnisnto, Ia
Dreocupación por dar estricto cr.rmplimiento a \a oblgación cle quc las
--onrrat:rs de enganche fuesen visadas por las Gobernaciones l,{arítimiis,
:náxima que perseguía asegurar la repatriación de nautas 1- cerlpesinos
:uandos ios plazos de ia-s contratas terminaban: en fin, practicar visitas
:nspectivas a las naves que hacían cruceros prolcngados a objeto de
ionstatar si cumplían con las mínimas exigencias de navcgabiliciad,
:ráctica que perseguía evitar ei siniestro de las mismas v los ciecesos a

rordo.

Las fuentes reveian que estos expeclientes no lograron el i'in qrre
:erseguían, principaimente porque la labor dcl cliniinuro crrerpo cie
celadorcs cle bahía fue ineficaz par^ precaver y destcrrar las pr:icricits
cscuras y conductas desrriaclas que beneficiaban a unos pocos. Lzrs

especificaciones sobre contratas tampoco darian resultados concreto-<.
De hecho 1a informaclón relacionada con marinería abanclonada es
rbrunradora, abrazando buena parte de la centuria. Lo rnismo puecle
decirse c1e los braceros agrícolas, mineros y carrilanos que, clesprovistos
de todo, esperaban en puertos extranjeros la recalada de un transporte
nacional para regresar al país. El problema dela deserción c1e marinería,
que luego salía del territorio, recién vino a disrninuir ai caer 1os setenta,
eunquc sin esfumarse del tocio. Tampoco se operaron mur,lanzas
favorables en el transporte de mano de obra, cuadro qlre cn nruchos
aspectos reproclucía las ocurrencias a bordo cie los nar-ío,-,chiner-cs.

Desde otra perspectiva, muchos de estos males erpiicllr l:i : r.2,,:r ,:::-

porque jamás se pudo clar cumplimiento a las ler.es sobr. l1:.,:r-.:- .:
tripulación nativa para el usufructo de las franquicias 3nl'r-1> --- :: -' :

y explica como desde los cuarenta no fue posible firantencr .Í-'a-a'l: - :
los equipajes de la Escuadra. Y explica en fin, los precarios nid:n::::ic,.
naúticos de quienes servían en la marina mercante y de guerrr

Hacia fines de 1os sesenta el más socorrido de ios árbitros llare
inhibir la sangría de la mano de obra barata consistió en advertir a 1o.s

emigrantes acerca cie lo ilusorio de las ventajas contractlr:rlcs ofreciclas
y de los males que les depararían instituciones, hombres v trabajos en

los lugares.que pusieran pie. Esto no sólo se observó en los monlentos
que se hacía efectir.o su embarque o cuando estampaban. los que sabían



escribir, las firmas en las contratas. La preocupectón fue nrás :rl1á. Se

ordenó a las autoridades de ciudades y puel»ios del ir-rterior cclzrbora¡ en

estcs menesteres. Asimisnto, aunqlie esto ftle privatir.o para ei estaclc de

cosas inaugurado con las epidemias, ios terremotos --v la .fiebre

ferrocarrilera peruana,, nuestrcs gobernantes dispusieron Ltna arloiizt
cobertura informativa reierente a la desgraciacia strerte cle los chilenos
cn el país Cel Rim:rc. igualmente. dieron pasos conducents-s pÍira que 1:r

autoridad reiiqiosa explicara al pueblo las ciesventajas cle la sziLiCa.

expediente al que nue\¡amente se recurriría cuando, a con-rienzos de ios

ochenta. ios trabaios del canal de Panamá llatnaron a nucstros peis:tnos.

2. MIGRACIONES Y POLITICAS .A,RBITRADAS
EN TIERRAS EXTRANJERAS

En relación al segundo apartado de nuestro tema, habría que

comenzar señalando q'.re Ia más importante de las meciidas acloptadas
para proteger a los cclnnacionales en el exterior estuvo cladzr por el

ensanchamiento del número de legaciones chilenas estables. En r.erdad.
si se da un vistazo a la expansión de este servicio, se cae rápidantente
en cuentas que siguió estrechamente el vaivén y cobertura cspaciai cle

los flujos. Bastantes botones de muestra podetnos ericontrar sobre e1

particular. Por ejemplo, la importante presencia de chilcnos y slts

clesventuras en el Perú, detertninaron el nombramiento de un Encargaclo
de Negocios perlnanente ya en 7832. Lo mismo se obserr,¿t en la
preocllpación por dar un carácter público a nlrestro reprcsentante dt
Nlendoza, luego de los luctuoso-q sucesos del cuarenta y uno. Lít

inauguración de consulados en Playmouth, Valencia, San Francisco cle

California, Cádiz, Barcelona, Liverpool, Glaswog, Nicaragr-ra. Nlazad,an.

San Blas, Gr-rayaquil o el Callao, entre los cuarenta y comienzos de 1os

cincuenta, aparecen estrechamente ligadas a la protección de
connacionales. Asimismo, se encuentra docurnentado. para difercntes
períodos, 1a gcstión de cónsules que piden la creación c1e nuevas
representaciones para Tarragona, Mahon, Palma, Argel, la vertiente
atlántica clel Itsmo, etc., etc.;predicamento que respondía a la nccesiclacl
cle auxiliar a la marinería desembarcada. En fin, no faltarían los
rliplomáticos que liegarían a proponer la creación -en el m2lrco de los
excesos contra la población chiiena en el Perú, en los setenta- cle

consulados ambulantes para optirnizar la protección.

La tónica en lugares que atraparon parte importante cle nuestras
emisiones clarifica más todavía este prlnto. Por ejemplo, al despuntar los
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cincuenta. los territorios de Tarapacá y Antofagasta esiaban hr:érfzrnos
de re presentación chilena. Al ftnalizar la década existían dos ( kluiq ue v
Cobija). En 1866 el número el número de ampliaba a clralro (Pisague,

iqtrique, Cobija y Tocopilla'), y a cinco a medio andar los sel-enta
{.lquique, Nfejillones Boliviano, Antofagasta, Caracolc-s y Calanra):
fepresentaciones que polese entonces protegían los intercsr-'s cle ilnos
28.550 chilenos. En relación a estas dos naciones clebe lnaclrrse. srn

considerar ahora a los territorios en cuestión, que en ei cincitcnta I' dos
ei número de iegaciones llegaba a seis (Lima, Lambayeque, Pasco,

Cailao, Avachucho y Pisco); a nueve en 1870 (LaPzz,Junin, Lainb:ryeque,
Pacasmayo, Paita, Tacna, Huacho, Arica e lca); repre.sentaciones que
cautelaban los intereses de una colonia chllena de más cle 30'000 almas'
Pues bien, después de bastante ajetreo díplomático, bélico y tlligracional,
iease repatriaciones, expulsiones, guerra del setenta y nucve, ocu¡rcrones
lerritoriales por todos conocida y desviación de nuestro curso lligrr torio
el número de consulados caía abruptamente. Apenas cuatro consulacltis
en 1899 (Coracoro, Colquechaca, Cal7ao y Mollendo). Como ver-tlos l:t

reiación entre flujo-. y legaciones es evidentísima. Con Argentinzr la
situación es similar, pero como no mediaron circunstlncias cxtraorclin¿rrias

de nota y la sangría se mantuvo siempre Constentc, inch-tso cttanclo

soplaron fuertes vientOs de guerra en los noventa, el núnlero cle

legaciones se elevó de una en 1852 a once al finalizar el siglo. Y tal corttc¡

aConteCió COn nuestraS etnisiones, IO-s distritos COrSr.il:l'-j :'-:

meridionalizarort, estableciénciose. a partir Ce lc> -:'ll-¡:- -- : '=

\euqucn, Corrientes, San Rafael. Bariioche. Ba:,í:: Bi:Lr. -- '- ll ' . ::
Esta ampliación del número cie consuiados r. r':ctc:'í--' - - . - - -: :

haber siclo un sedativo importante para ios eiecto-¡ i¡ "---- ' 'r " :'-' -

t-patrimonio de chilenos residentes. Al menos así io liicre:i,;-.'.l,iiS::, :
a la Cámaras los tilulares de 1a Cartera de Relaciones Ex¡erlole:'.:--r--l-..:
1os cuarenta, cincuenta y sesenta, justificando las bondacles de il poiíirce

cle est¿rblecer legaciones sedentarias en todo el globo. Cor-r todo, la

documentación revela que la gestión de nuestros attachez no I'uc elictz-,
principalmente por tener que actuar ante hechos conslllllzldos 1' bregar

con subalternos para los que no existía ni l)ios ni Ley y que continll¿mente
cntrababan la marcha de los procesos y la averiguación cle las denuncias,

no faltando 1os mandones que abiertamente desobeciecían los instr'¡ctivos

de las autoriclades centraies. Este estado de cosa-s se reerlitará en

Argentina, Perú y Bolivia hasta finalízar e\ diecinueve, lttgares en los

cuales tan-rbién se verificó 1a cancelación de exequatofs clipiornáticos a

representantes chilenos. Centroamérica y sus revoluciones también
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depararon sinsabores a los chilenos residentes, dándose ca sos s¡ r¡Lre ias
autoridacies políticas .se negaban a reconocer a nuestros diplomáticos,
a sabiendas que si 1o hacían se obligaban a soiventar las reclamaciones
pecr:niarias pendientes. La información rerreia ,gue durante elgr-rnos
períodos la gestión consular en estos arduos negocios se constji-uyó en
la tarea más importante del cuerpo acreditado en el e'xir--'rit¡r. Por
ejernplo, las comunicacione.s entre el Ministerio del Ramo v los cónsules
entre 1868 v 1878 son copadas por noticias acerca Ce decesos \/ioientos,
encarcelamientos, despojo de bienes, remisión de objetos clc ciiilenos
fallecidos, averiguación sol¡re paradero o sen,icio rniLtar con-t¡:ulsivo cn
Bolivia, Perú y Argentina. De más estaría decir que en est¿l breclia
temporal las consideraciones sobre comercio bilateral aperecen relegaCas
a un plano muy secundario.

OÍra de las gestiones de nuestros representantes en cl erterior clicen
relación con la ayuda pre-stacia a chilenos indigentes; auxilio que se

traclucía en aiimentación, hcrspedaje, asistencia rnédica 1, de cu:rncio en
cuando ayiida en metáiico para recuperación de trasteritos empeñaclo.s.
Claro está que la cuestión más importante ftre la repatriación c1e chilenos.
En estos menesteres nuestros gobernantes no se nosLrarían nada
refractarios, y 1os cónsules ilegarían -en Bolivia y Perú clurante ios
setenta- a1 punto de vc¡cear en las calles v publicar en los mcclios de
prensa 1a franquicia de reintegrarlos ala patria. Sobre lo mismo. habría
qtre consignar que ios dispendios no eran otorgados graciosamcnte. En

teoría, los contingentes se obligab,an a reembolsar los gastos sirvienclo
en reparticiones fiscales o engrosando los cuerpos de la marin:r cle

guerra chilena; también, lo que fue privativo para algunos gnrpos de
chilenos sacados del Perú en el sesenta y ocho, conlprometiéndose a

colonizar baldíos en Nacimiento o Magalianes.

Si bien es cierto, las piezas diplomáticas y ias libranzas cic pago no
permiten arrlbar a conclusiones definitivas sobre el número total cle los
que habrían retornado a expensas del Fisco, una impresión ligera
indicaria que fue importante, especialmente cuando palideció el Gold
Rush y llegaron a término los trabajos en los ferrocarriles de Arica zr

Tacna, de Panamá y el tendido de vías por Meiggs en e1 Perú. lv{iis, la cifra
cle que unos ocho mil habrían stdo repatriados desde California por 1a

aclministración Montt, como se ha insistido, esfá a todas luces abultada.
Lo realmente cierto es que baio ei mandato del Presidente Bulnes tomó
cr.ierpo e1 expediente de la repatriación, manif'estándose exprcsivamentc
durante los cincuefita a los noventa, cuando 1os chilenos clebicron
capear, por momentos, verdaderas cruzadas nacionales en Perú. Bolivia.
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-\rgentina, y en menor grado california. Recién a partir c1e los ochenta
decae la repatriación de nacionales, principalmente por la rnateriali zación
cie acercamientos bilaterales que hacen menos peligrosa su perniancncra
en otios sitios. Asimi-smo. como el curso migracional sería absorbiclo
¡unclamentalmente oor los despoblados de nuestra vecina clc oriente v
-a ernisión tendría algunos vi-s¡s ¿" .go1ondrina,, las legaciones no se

"'erían rnvadidas por nrultitudes exigiendo auxilios y transportación,
:enómeno que de cuando en cuando se presentó en puerros europeos,
\Íendoza, San Juan, california y muy especialmente en los setenta en el
lrtoral peruano.

Respecto de Europa, la cuestión de las repatriaciones se inauguró
con fuerza a mitad cle siglo, abrazando, euizás, unos 100 a 200 por año,
especialmente desdc Liverpool, Le Havre y Hamburgo; negocjo quc no
:ie1aría de preocupar a nuestros representantes, puesto quc en tocla la
:enturia se repitió periódicamente ei abandono de marincría cn pr-rertos
-uropeos. En es[e sentido, el problema pudo haber sido más gra,e c1c

no mediar una circunstancia que al fin de cuentas inhibiría los flr-rjos. Me
:efiero al hecho de que los mercantes que tremoiab:rr-r e1 pzrbcllón
nacional se presentaran casi sin chilenos a bordo.

lJn úitimo mecanisno al que se echó mano v que decaerí-i conforn'rc-
qLre e1 antagonismo con alguno de nuestros r-ecinos inntecl::ii'rs '- ::-.:!.,1:----.
,-rna inminente colisión, consistió en la inten'e:icló:: ::r-,-,:, :r i..:rr--i
extrañas o en la demostración de "actos de fuerz:- c:l c: ::--r -.: :-.. - r-.: .

qrle amagaban constantemente los intereses de los c::t-:r -- :: -.-.-: .:-
I-o primero aconteció -co1no uno de los tantos capítr-i1o. i,' r,::---,.- -'. r.::
rrutuas- en octubre dei cuarenta y ocho al conocerse qr-1. ¡, r-'.,:,-:.-::-
Daceño había puesto intespestivamente fin a las labores dc r:rrg..:r,.ic
suano de A.4ejillones en las que participaban peones chile nos. Ei n.ir-s¡nrr

año, en el marco de 1os problemas relacionados con la .cuestión de lo:r
potreros,, tropas cl-rilenas cruzaron la mampostería andina p2rt?i zrurxiliar
e sus paisanos y proteger su refiujo hacia esta banda.lgualmentc merece
recordarse aquí, que en 1842 el Gobierno chileno suspenclió
unilateralmente el tráfico rnercantil con las prov-incias trasandinas como
consecuencia del clima de inestabilidad que una vez más afectarízr a los
mapochinos. Mas, en prevención de eventos poco gratos para ios
nuestros, el recurso más socorrido fue ei de las .operaciones dc
rnerocleo, de naves de la escuadra, principalmente en aguas bolivianas
v peruanas, las que por cierto no fueron aislaclas. Sabemos positivetlente
que entre 7852 y 1878, ios vapores Constitución, Valdivia, Areucano,
Abtao, las corbetas Esmeralda, Covadonga, Chacabuco y O'higgins, y Ios



blinciados Cochrane ,v Blanco L)-nca'¡aCa, participaron cñ esros
movimientos, cumpliendo, algunos, esiaciones bastante prolongaclas.

La incierta posición de los chiienos en sr:elo americano de :riguna
manera resentiría el eflcez clesempeiro del cuerpo organizarlt, por
Blanco Encalada en Ia vigiiancia del litorai y en el aprovision:rmientr, de
colonias )'puntos mericlionalcs, toda vez que le acción mancon-iunacLi
de las secciones clc Relaciones Exteriores )' Nlarina ciemanclaría ir
presenr:ia de uno cle nucstros iransportes en el Pacífico Dare protegcr v
repatriar compatriotas; tanlbién pzLra aiTiparar a las na\¡es mercantes de

las príicticas p-tiráftcas, y muy conr.eniente Dara lo-c Cónsules en las

dccisiones eiracuadas para poner término a ]as contrcversi:ls suscitaclas
entre capitar')es y marinería. Esta polítrca, prohijada en 1844 iror ei
Comandante General de Marina J. Prieto, -será llevacia a ia práctica al

despuntar los cincuenta, fijándose a 1os barcos e1 siguiente itineririo:
.Estc último buque (-señalaba el Ministro de N{arina a ias CiLnraras cn
1851-) tocando en los puertos septentrionales de la República, clelrerá
.seguir su rumbo al norte, recorriendo ios puertos extranjeros de Cobija.
Arica, islay, Callao, Guayaquil, Panamá, Punta Arenas y Acapulco,
reponiendo sus provisiones consumidas en algunos de los p,-rertos nrás

baratos dc México o Centroarnerica llegará hasfa San Francisco de
California, y permaneciendo allí el tiempo calculado, rcgrcsará a

Valparaíso tocando en 1as islas de Sandwich o en las de Tahiti,. Con tod<¡,

la tónlca fue la permanencie en x€luas bolivianas y perlranas, cÍl
.cjercicios de guerra", protegíendo y también repatriando, cuestioncs
que indefectiblemente lesionarían las relaciones con aml¡rs nlcroncs.

Para terminar, resta señalar qlre a pesar de 1a puesta en ejecución clc

todos ios drspositivos anotados, ios chilenos prosigirieron expatriándose.
no para .vacacionar rodando tierras lejanas,. como ha seniencirrclo le
historiografía de divulgación, sino que simplemenre para mejorar de
condición. Optaron por una de las tres grandes alternati-,,as qLle liabíe
a Ia lnano: .enquistarse, en la Araucanía, entregarse a1 bancloierismo o
emigrar hacir el exterior.
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EL GOBIERNO CHILENO Y tAS
GESTIONES DE COLOMZACION JAPONESA

DEr CONSUT ANGEL CUSTODIO ESPEJO CON

LA *NAIGAI BOYEKI GOSHI KAISHA" Y LA
-TRANSOCEANIC EMIGRATION COMPANY,

A COMIENZOS DE SIGLO1

MAURICIO JARA FERNANDEZ
Universidad ele Plava Ancha

El 17 cle ocrubre de 7903 el gobierno chileno respondió por primera

','única yez alas dos solicitudes y gestiones realizadas por el Cónstri cle

Chiie en Yokohama, don Angel Custoclo Espejo, para colc)nizar algunzl

área agrícola o minera del país con jornaleros iaponeses. En Io slr.stailcizll,

:r alu<licla contestación gubernamental fue breve y clefinitiva : l¿ls

conversaciones y propuestas llevacias a cabo por el Cóns¡-rl Espeio

ciebían inmecliatanlente suspenderse en vista de la delcacla sitr-ración del

.rario público.2

A1 rnargen de las razones presupuestarias que el goblerno chilenr¡

esgrrmió como causa paru no altorizar yllevar adelante ambas sollcitudes.

i-que por cierto eran justificadas,3 y de la desilusión que con seguridad

Drovocó en el Cónsui Espejo esa respuesta oficial, en este p:lpcr nos

ccuparemos cle situar el Contexto profesional en que Se encontraba

E.spejo en Yokohalna cuando planteó al gobierno en Santi:rgo ambos

proyectos; el contenido de cada uno de ellos V los aspectos mírs

clestacaclos de las "conferencias, sostenidas por Espejo con el Gercnte de

1a .Naigai Boyeki Goshi Kaisha'(NBGK), señor Shimbey Yagi, y con e1

Presidente de la -'Iransoceanic Emigration Company, (I'EC), señor

I Se agradece la coiaboración de [a Prof. Lis Díaz y Consuelo León (Proyectos InvestigaciÓn

UPLACED, DIGI, HUIVII 2O94g5 y- 099697). Contribución de uplaced a1 1'' Centenario Relaciones

Chileno-Japonesas.
2 véase: Archívo Nacionai c1e chile. Fonclc Relaciones Exteriores. 'Sección consrrlar'

correspondencia del consulado General de chile enJapón, china y Filipinas. 1899-1906" \'ol'
s70, p.s-n. (En nóta fechada en Yokohama el 17 de octubre de 1903, el Cónsul I'xrticlriar de

Profesión en Yokohama Angel Custodio Espeio le expresó al Canciller chileno en Santiago que

había recibido por comunicación cablegráfica la resptresta del Gol¡ierno sob¡e los dos

proyectos de colonización ¡aponesa).
I Ibidem, Vol. 870, p.s.n. Además, se recorniendan las Actas de sesiones dei Congreso Nacionrl,

cámara de Dipr:tados.v Sena<lores de chiie, ordinarias y Extraordinari-r§, 1()01-1qo-l
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1'err-rtake Í\naia, en abril v septiembre de 1903 respecti\.'ílmentc.

Además del interés personal que Espejo tuvo por ci "asunto clc ie
colonización japonesa a Chile'a desde que liegó a ese país asiático cn
octubre de 790'25 con la misión de promover el nitrato Ce socla ¡-

estimular el comercio bitraterai,6 ei hecho que más f'acilitó sus lentativas
de colonización ftre el respaldo y fomento que el Gobienro lrrrperiai clei

,|apón o N{ikado venía asignando ala salida de nipones al exterior clesde
1:l restauración del poder imperial en la década clel sesent2t del siglo
ciiecinueve.T Descle esa época, y hasta por 1o menos ei térntino cie 1:r

glrerra con Ru-sia en 1905 y el pactc con Estados Unidos err i907. el
NÍikacio fhvoreció la emigración hacia regiones próximas al archipiélag<;
,v en acluellas donde la atracción laborzl y demanda cle brazos para. la
explotación rninera, agrícota y de tareas vinculadas a la prc.clucción de
manuf-acturas requerían de jornaleros. En este sentido, para el N{ikacio
el incentivo y fbrmación de compañías de emigración representó Lina de
las alternativas más eficaces para resoiver v despejar la crecicnter presión
denrográfica que experimentaba el país y unavía de solución a la falta
de oportunidades laborales del mercado local. Tales compañías de
emigración por 1o general funcionaban al amparo de grandes navicra-s
o casas comerciales y obtenían importantes recursos por la colocación
de trabajadores en Filipinas y lIau.ai, como también en 1a .lejana" costa
occiclental de Estados Uniclos v Sudamérica.8

No obstante, las nuevas circunstancias internacionales que tuvo qLle
enfientar Japón clesde el término de la guerra con China en 1895 y con
Rusia en 1905,e y de cuyos favorables resultados adquirió un iiclerazgo

Ibidem, Vol. 870, p.s.n. (En nota de 27 de abrll de 1903. el Cónsul Espejo le expLrso al gobierno
en Santiago -... que desdc su llegada alJapón se había ocupado de ia colonización japoncs:
a Chile,). Además, r'éase : Boletín clel llinisterio de Relaciones Exteriores, Culto y Colotrización
de Chile. Santiago, 19A4, págs.47-62. (En la §{emoria Consular de 1903, Espejo realizó latas
explicaciones sobre el particular). Asirnismo, debernos advertir que el Cónsul [speio e
díferencia de los otros funcionarios que sirvieron el ,puesto" en Yokoharna entre 18!9 y 1!1J
fue el úrnico que estimó y trabaió en favor de la inmigración nipona a Chile.

Ibidem, Vol. 870, p.s-n. (En nota de 22 de oc¡ubre de 1903, Espejo le comunicó ai Canciller en
Santiago que él había -llegado a Yokohama los primeros días de ocrubre de 1902").

Ibidem, Vo1.870, p,s.n. (En las notas y Nlemorias Consulares enviadas por Espejo a la C:rncillerír
en Santiago, siempre reiteró cuaies eran sus instrucciones en Yokohama).
Véase: Louis Aubert, 'Americains et Japonais,, Librarie Armand Colin, paris, 1908. Adcr¡ás.
Herbert H. Gou'en, "Historia del Japón,, Ediciones Ercilla, Santiago. 1942 y Tatsuo I{¿s,ai. "t_os
Finalidades de la Expansión Japonesa,, Editorial Ercilla, Santiago, 19j9.
Véase; Shigeru Yoshida, ,:¡apan's l)ecisive CentLrry, la67-7967-, Frederick A. Praeger pr-rblisliers.
Neq, York, 1967.

Ibidem, Vol. 670, p.s.n. (En notr de ó de febrero de 1906, el Cónsul de lllección cie Chile en
Kobe, Lliguel Vendrell, infonnó y acljuntó un artículo publicado en The Japan Chronicle, cle 2i
cle fébrero de 1906, en donde se reproduce V comenta otro artíc¡:lo del'l'ok1,o Econornisr.
escrito por el Conde Okuma sobre la Elnigración Japonesa y la Expansión de la lniluencie
Japonesa).
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--rlitar indisr:utido en la región y comenzó a perfilarse corjlo unÍl
- otencia a nivel mundial, condujeron a que ei Mikaclo, scgúrn manifestci

,costuvo el ex-Canciiler Conde Komura en 1906, forrnular:r, cliseñ:ira y,

:-rllprendiera un conjunto de acciones tendientes a expenclir sL¡s infltienci:rs
--n el área del Pacífico - región estimada por el N{ikado colrlo prioritlria

de su pertcnencia - para confbrmar una "gran comuniCacl nipona
r¡errnacional,, que permitiera estimular los llujos financieros. los
:riercarnbios conrerciales y coadyudar a Ia formación cle Unr nucr.a
.llagen clel Imperio cle1 Soi Naciente.l0

En efecto, la correspoirdencia que el Cónsul F.spejo cr-ir,íc a l:l
:rncillería en Santiago entre octubre cle 1902 y octubre dc 1905rr f¡-rera

.: confirmar los antecedentes antes expuestos e informar sobre alguncs
-:pectos refendos zl la evolución y carecterísticas ciel proceso cle
::rigración e inmigración japonesa duranre los últimos años del siglo
::ecinueve y lo-s comienzos del veinte, también nos revela c1r-Le el Mlkacio
': ningún momento cuestionó o se opuso a las conversaciones cie los
..rrectores cle la NBGK Y TEC con el funcionario chileno respecto c1e una
."entuzrl emigración nipona hacia .ese distante país suclitmericano,.12
: ¡r el contrario, la rnisma clocumentación nos informa qrre las rinicas
, rservaciones o quejas que el \'Iikado expresó a los rc'prescntantcs dc
:rbas compañías fueron para apresurarlos a obtener cuanto antes líjl

:.¡,orización clel gobierno chileno y dar los prirrrcros p:lsos cn la
:-stalación de colonos en Chile.13

Del misnlo mocio, esa correspondencia también nos entregr, repetidxs
roticia.s, sobre- la situación profesional que tuvo que cnfrcntar lispcjo
-:rn ei Vice-Cónsul de Elección en Yokohama, Juan \Willianrs, qr-rien

.:bía sidc nombrado por el ex-Cónsul General cie Eiecci<in,|anres l'f orse

-r 1901 y ratificado por el gobrerno chileno en 1902. El problema-
-cnflicto de Espejo con §lilliams se originó cn Ia re.sistencie )' poc'r
:ordialiclad del seguncio respecto del primero; en el interés cle Williams
lor perllranecer en funciones sín tener que suborclinarse a r-rn Cónsltl
f rofesional como Espejo; en las actitllcles .belicosas y provocxtivris', qr.te

::ranifestó "el Vice-Cónsul hacia el representante oficial de Cl-rilc, y por

1o Ibidem.
:l lbidem, Vol. 870, p.s.n. (Nos referimos a un total de catorce notas y un infort¡e).

'r lbider:r, Vol. 870, p.s.rr. (Nota de 27 de :rbril de i903 de Espe¡o a ia Cancillería en Sxrltiallo).
Adernás, Boletín del Nlinisterio de Relaciones Exteliores. Culto v Colonizaciir¡ de Chile,
Santiago, 1904, págs. 41-ó).

:r Ibidcrr, Vol- 870, p.s.n. (Notas de Yagi y Hinata a Espeio en Yokohama de 17 de ablii, E cle jr-rIrio

y 4, 9 y 10 de septiernt¡re de 1903).
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<.'lnescrupuloso,intento de aislar
comerc-iales y navieras residentes
Profesional.la

del mundc de 1as finurnzas, r:a-s:is

en esa plaza japone.sa ai (lónsui

Considerando esa inesperaCa c lngrata situación en qlrc se vio
envueito Iispejo clesde <1ue arribó a ese puerto dei Japón \,' conlo una
nranera de demostrarle al Vice-Cónsul que "é1 y no otro" eríl por
reglamento del servicio ccnsular el encargado de velar por 1os intercses
clel país, estimamos, no desaprovechó la oportunidad de cliscutir r"'

negociar con ei gerente de la NBGK un proyecto de innrigrlcion y cle

navegación hacia Clhile.

La serie de "conferencias, de tispejo con Shimbev Yagi sr- irriciercn
el 15 de febre¡o de 1903.15 En esa primera reunión. )¡ sin que se pueda
precisar ej marco o circunstancia que rodeó este encueñtro en Yckolianta.
ambos personeros expusieron sus puntos de rrista y discuticron la

factibilidad de organizar une conrpañía a cargo de la NBGK para
transportar cclonos a Chiie. A este último respecto, Espejo en la nota c1e

27 de abril de 1903, 
^ 

la sazón la primera comunicación en que trrtó el
tema de la colonización nipont al país, informó a la Cancillería en
Santiago que "... a fin de ir encarrilando las negociaciones que con ese
fin se hagan, doy cuenta a V.E. de las gestiones que éste Consulacio ha
venido practicanclo ante la Compañía ComercialJaponesa títul:rda Naigai
Boyeki Goshi Kaisha,.16

Entre la primera reunión clel 15 de febrero y la nota del'27 de abril.
sabcmos que Espejo sostuvo. a 1o menos, dos o tres "conf'crencias" con
Yagi en Yokohama y una tercera o cuarta en Tokio el 26 c1e abril; a esta
última, que Espejo llamó "entrevista,,, asistió el .respetable financtst:r
japonés,, señor B. llazanta, acompañado de otros altos miembros
clirectivos de la |{BGK.17

En e1 transcurso de esta ú1tima reunión o entrevista en Tokio, el
Cónsul chileno .... insinuó. la posibilidad de que el Gobierno de C1-ri1c

acogiese con sin-ipatíala idea cle colonización japonesa y la entreg¿], períl
que aquella pudiese efectuarse en un brer.e plazo, de uno o rlc¡s

transpoftes de guerra que Uds., o la compañía que se formese ai efecto.
adrnitirían para hacer aquel sen'icio y el de carga y pasajeros clesdc

14 lbidem, vol. 870, p.s.n. (Nos referimos a la cclrespondencia de Espeio a h Cancillería en
Santiago que abarca desde diciembre de 1902 hasta iulio cle 1903).

15 Ibidem, Vol. 870, p.s.n. (En nota de 27 de abril de 1903).
t6 ibider¡.
r7 Ibidem.
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Ialcahuano a Yokohama y vice-versa tocando en Valparaíso, Iqirique,
-allao, Guayaquil, Pa.namá y IIong-Kong,.18

Sin embargo, como a los interlocutore-s del funcionario chilenc¡ les
.. pareció más interesante desde el primer momento lzr colonizacion,

lejando como punto secundario la entrega cie un transporte parx xtender
:i comercio del Pacíflco ...,,19 Espejo aceptó suscribir un Acta de Acuerclo
t-ue conlempló las siguientes proposicioñes : "14 Se llevarían colonos a

-hile en un número de cien mil, prefiriendo hombres, y en Lrn plazo de
:ie[e a diez años; 2a Contrato para cada colono por diez años garantiz;td<t
:or el Gobierno de Chile; 3a Abonc de pasajes o parte de elios de icla
'.' vuelta: 4a Recompensa por cada colono que se transportase .y; 5a

:erantia de Ia Compañía para 7a ejecución del contrato".2')

En la perspectiva de Espejo si bien el Acta de Acuerdo con la NBGK
:re un acto de tota.i autonomía y superioridad funcinnaria respecto cle:

rJ competidor J. Williams, por otra parte, también permitiría impuisar
3rogreso material y esoíritual, en ia sociedad chilena, toda vez que
:ntendía que el japonés era portador de un excelente espíritu y fort"alezt

-le traba jo, de sobriedad, de amor a la famllia, de hábitos de al-iorro y cle

:espeto a la ley y a la autoridad constituida.zl Igualmente, -Lspejo,

--reemos, entendió que la ijrma de ese acuerdo era un primer paso para

=n el futuro convertirse en un proyecto de mayor en\¡ergaclur:l que
:ermitiera establecer un servicio de navegación directo t:ntre antbos
:aíses y regiones del Pacífrco para facllitar los intercambios cortrerciaies;
rroyecto que a no mediar la variable inmigración ftlc, entre otros
ispectos, comparable al intent<¡ fallido dei Ministro X{orla Vicrrña con 1a

Irading American Company en 1899-1900.22

Pero las gestiones de Espejo sobre inmigración nipona a Chilc no se

,igotaron en 1a suscripción de un acuerdo con la NBCIK y en las

rnformaciones que dirigió al gobierno en Santiago. Al poco tlelllpo
Cespués, entre fines de mayo y comienzos de junio de 1903,23 el Cónsrti
:hileno tomó contacto e inició con\¡ersaciones con el señor Hinata,

1t Ibidem-
1e lbidern.
ro Ibidem.
:¡Véase: Boletir Ivlinisterio de Relacioncs Exteriores, Culto y Colonización de

1904, pig.4).
:2 Véase' N4auricio Jara, .Carlos lvlorla Vicuña y la Apertura al Asia,, en: Re\¡istx

101, El lvlercurio, febrero de 1992, pá9. 13.

?llbidem, VoI.870, p"s.n. (En nota de 11 de sePtiembre cle 1903).

Chile, Santiago,
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nliembro del Parlamento Japonés y Presiciente de i:i I'EC, a i'in cie

inaugurar una línea de r.apores a Chlle a cambio cie l:L "traída, cle
jor-rialeros al país.

Err vista que todavía -entre mayo y septlembre de 1903- llspejo no
rccibía ninguna contestaclón dei gobierno en Sarltiago v por el manifiestc>
interés qlre ciespertó en Hínata el "negocio de la emigración". 1leganc1o

incluso a comisionar a un Agente de Emigración a Sudaméric;r, al señor
Zaizo N4r-¡rakami, para que viajara por esta regron y en lo posii:ie .pasara,

pcrr Chile a intertcrizarse de la legislación de innigración, de las reglones
.prociives" a la colonización y para entrevistarse co1.l las autoridacies c1cl

país, el Cónsul continuó, paralelamente, intercambiando correspondencja.
conversanclo J/ negociando cot] ios ejecutivos de la TEC y la NilGK.z*

Aun cuanclo desconocemos si Mur¿kami se entrevisfó con algírn
personero de gobierno o si acaso cstuvo en Iquique, lugar al cuai
aparentenlente se le solicitó ciirigirse, sabemos que e1 21+ de septiembre
c1e 1903, el Cónsul cie Chile firmó junto al señor Hinata, un Acta o Bases

Elementaies para la formalización de un futuro contrato bilaterai sol¡re
en-iigración japonesa. En sus partes csenciales, las bases propLrestzls por
Hinata establecían eue: "1a La Cornpañía se compromcte a enviar a Chile
closcientos cincuenta mrl colonos japoneses en el término cle diez años
y en confbrmidad a las leyes sobre el servicio de emigración v
colonización quc haya dictado el gobierno de Chile; 2eLIna rentuneración
por cada colono transportado y; 3n E1 Gobierno de Cl-riie c'lará a los
colonos japoneses e1 mismo tratamiento que a los demás colonos con
que cllenla el país,.25

Por su parte, Espejo previendo que sería muy clifícil sino iruposible
que el gobierno chileno admltiera el ingreso total de rrcscienros
cincuenta mil ¡ornaleros nipones en diez años, treinta y 6i¡.o rnil por
año, y que a su vez las autoridades dei país aceptar.att "... ampliar las
disposiciones de Ia Ley de 15 de octubre de 1895, que se refiere a la
inmigración europea, agregándole que puede efectuarse la japonesa en
las mismas condiciones"26, se dirigió a la Sociedad de Fomento Fabril en
Santiago y sus asociados para que a través de ellos 1os.... indr-rstriaies
que desearan aprovechar la fuerza de los inmigrantes japoneses se

24 Ibidem. VoI.870, p.s.n. (En nota de 7 de septiernbre rle 1901).
25 Ibiclem. Vol. 870, p.s.n. (En nota de 17 de octubre de 1903).
26 lbid,em, Vol.870, p.s.n. (En nota de 27 de¡tbril de 1903). Además, Espeio sosreni:i qLre pxrír esos

efectos era necesario un simple Decreto del E¡ecr"rtivo-
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l :ornunicaran con su sede central,.27

El 14 de octubre cle 1903, a escasos tres días rle la respuesta
l,.ibernamental desde santiago, Espejo nuevamente insrstii'r ante el
)irectorio de Ia sociedad de Fomento Fabril para conseguir el respaldc.i
', clifr:siórr de ,,... los colonos japoneses que estan disp,.restos í,r veltir a

lhile, <1ue ascicnden a cincuenta mil, y que muchos de ellos poclríar"r
,prr:vecharse en ias minas de carbón de pieclra y en las inchrstrias
:rbriles,,2S existentes en el país.

A pesar de los esfuerzos del Cónsul chileno por atraer inlnisralttes-
'ornaleros japoneses ;Li pa.ís y de formalizar u¡ ci¡cuito ma.rítilno para los
:ntercanibios comerciales cirileno-japoneses durante 1901, 1, con cllo, en
Darte, concordar voluntaria o involuntariarnente con 1:l onentación y
lroyección que desde i 899 sostuviera el primer lvf inistro chile no cn ese
:aís asiátrco, por vía cablegráiica de 17 de octubre de 1903, el gobierno
:hileno desl"iechó ambas propuestas por considerar qlle se trlrtait2l cle

:na cifra excesiva .v porque no era posible .siquiera, pcnstr cn el
:ransporte de coionos japoneses en l-,uques de ia Armada nacional por
:l alto costo que dentanclabzr. Además, el Canciller chiieno, sin cnrrJr íl

:aiificar o emitir con-ientarios positivos o negativos acerczr dc las Actas
',' negociaciones suscritas con Ia NBGK y la TEC, reiterci a Espejo el
sentido e interés mercantil-naviero y comercial que el gobierno lrsignaba
al Consulado en el Japón: promo\¡er y aumentar el consurno del salitre
entre los agricultores e industriales nipones.29

Por sobre las .explicaciones, económicas que se ie conruniceron a

Espejo para no acoger y llevar acielante los dos proyect()s de inmigración
e cargo cle Ia NBGK y TEC, las inmediatas reaccjones qLle desat<i en la
opinión pública el anuncio de un probable envío y llegada c1e jornaleros

iaponeses al país30 y la resistencia del Vice-Cónsul cle Chiie en Génova,
Alberto Rivera, a través de trn documentado informe que sol,rre la r-u;rterizr

dirigió a la Cancillería en Santiago, inclinaron al gobierno a Íech2lzar
diplomáticamente los proyectos y las gestiones ciei funcionario chileno

27véase, Boletín de la Sociedad de Pomento Fabril (BSFF), Año XX, Ne 11, SantiÍIgo, I cle

noviembre de 1903, pig. 414- (Sesión Ne 539, de 7 de octubre de 1901).
28 Ibidern, pág. 415. (Sesión Ne 51+0, cle 14 de octubre de 1903).
2e Ibide m, Vol. 870, p,s.n. (En nota de 17 de octubre de 1903, el Cónsul Espejo cotrentó Ia

respuesta recibid¿ a sus dos Actas y gestiones por pal'te clel gobierno v respect.J cle las cu¡les
habrían sido sus principales actiri<lades en Yokohama).

ro \¡éase, BSFF, Año xXI, Ne 5, Santiago, 1 de Ínayo de 190,i, pig. 161 . (l']os ¡eferiuros
especiahnente al artículo .El Peligro Al¡arillo" prrblicado en El f)i¿rio Ih-rstrrdo, Santi:rgo, 22 de
oclubre de i9o3).
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:-:-- ::^:.-,:.rl]a.'" A cste respecto, Espejo en slt &ferl1oria cle lgi)1,
: -:.¡u:iirzó que: .La faita cle preparación .iel terreno ha hc-cirs en cierrto
i:odo r- por el mornentao, abortar ia icea, que espero ha cie ser pire.slíl en
ei iapete de la cliscusión en época rnás oportuna cu:rnclo el Frario sc
encuentre en sitr¡¿lción nrás boyante )¡ ei estudio del puebjo iaponé:¡
como colonrsta llava ilevaclo a 1a opinión pública la cclnr..rcción cle ia
necesidacl cle este sen,icio,.32

31 Ib,idem, págs.767-L75. (El artículo cle Alt¡erto Rivera tírulado .El peligro Arnarillo. Notas Sobrr
el J:rpon tcol)ómico-).

J? \zéase, Boletín Adinisterio de Relaciones Exteriores, Culto y Colonización de Cliile, Senriego.
abril, 1904, p^g 49.
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).rotas Hisróricas y Ceográficas. Nos 5-6, l9g4_i99.5: 25,S_268

Et E§PACIO URBANO EN CHILE.
TRADICION Y CAMBIO 1840-1900

I,UZ MARIA MENDEZ BELTRAN
Departamento de Ciencias Históricas
Facultad de Filosofía y Hr-rmaniclacles

Universiclaci cle Chile

En esta ocasión hemos deseado reflexionar sobre las perma.encias
, los cambios en el espacio urbano de chile, con el proposito cle aporrar
una comprensión histórica dei entorno que recibió y fuc nroclificaclo por
,r generación a la cuai pertenecía el presidenteJosé Manuel Balmaceda.
-\lundo urbano en transición donde se insertó hacia llnes clel siglo XIX,
-:r política trazada por él y sus ministros.

una breve síntesis clel proceso urbano chileno, pernrite cli-sringtrir
:on una perspectiva de larga duración, la impronta de clos riroclelos
:ulturales predominantes en e1 chile decimonónico, a saber.. la herencia
colonial hispánica y las tendencias modernizad"oras cle la Europa cle los
siglos X\¡III y XIX.

Durante el período colonial las urbes chilenas se originaron con Lin
.stilo arquitectural mediterráneo e hispánico, adaptado a i:r reaLclacl clei
paisaje americano. Este último, les proporcionó los materiales nece--sario.s

Daru \a construcción de las viviendas y edificios públicos. La edificación
sobria y de escasas pretensiones fue erigida básicamente con pieclras,
rciobes y maderas, sus techos fueron de pa)a y teia ), l:rs parccies
recubiertas de arcilla en el interior y exterior, con las facliadas
emblanquccidas a cal. Las viviendas de un piso y aigunzrs cie clos niveJes,
dieron origen luego de1 terremotc de 7647, al estilo chileno traclicional
de paredes anchas y escasa altural.

Eran ciudades pequeñas, pobiados de no más de 500 habitantes en
el siglo XVI. Las que perduraron obtuvieron un crecimiento 1ento, scgún
su propio desarrollo urbano, comercial y demográfico. Es así como se
calcula ya en el siglo X\zIII, que las de mayor prestancia no sobrcpasaban
los 40.000 habitantes, como es el caso de Santiago, y las otr2ls, como
Concepción y La Serena no superaban los 6.000l-Iabitanres. En esa misrta

r Eugenio Pereira Salas, Historia delArte en el Reino de Cbite, Ediciones de la l,rnir.ersid¿cl
de Chile, Santiago, 196). p.46 t i4,



centuria, otras 40 villas nacieron mediante la acción política lundacional
propiciada por ia clinastía Borbón, todas las cttales a'icanzart'>n niveles cie

poblamiento muy inleriores a los lnencionadosz.

Todzrs esas urbcs, algunas con u1-i¿l existencia trisecuiar, ott'¿ls colt
una antigüedad no supelior a unrl centuria, estuvieron e.sencillrnetrte
ligaclas a sll entorno campesino y no lograron adquirir un gran clesarroilc¡

tlesta mediado.s dcl Sigio XIX. las ciuclacles cirilenas m2ntenían sLr

construcción de :iclobe, predorninaban las vivieudas de un piso \, las

calles de ticrra, aunque alg,:nas de elias tenian empedrurdas i:ts rias
céntricas; las acequias cruzaban sus calles a- Io iargo rv a veces zL lc-r anchc¡:

físicanrente el aspecto cle estas tirbr:s era pobre y descuiclado r

mostraban ',a falta de higiene de sus habitantes. En ellas ptLlulaban los

perros -v animales domésticos, las aguas servidas escurrían por doq,;ier
y las basuras y desechos del di¿lrio vivir de sus habitantes se evide¡rciaban
en ios distintos barrios.

Esa traclición cultural previa y predornirlante caracteríza a ia nra1i6¡ill

clc las cir:dades chilenas hasta mediados del nor¡ecientos.

LIn nuevo modelo cultural urbano, se insertará en Chile dcsclc 18+0.

prirnero en ciudades con'lo Valparaíso y Santiago, y descle 1860 en las

mayorías cle ia.s ciud:ides de provincia. Ese nuevo lnoclelo cLtlturel

provendrá desde Europa y los Estados Unidos y oca-sionó un cambio
paulzrtino pero constante en ia fisonomíaurbana de nuestro país. Aquél
era producto del clesarrollo interno de esos países y se ceracteriz:rba por
ser portador c1e los eleniento.s materiales creados por la Revolucrón
Inciustrial que se origin(r en el siglo XVIIL

El impacto dei nuevo estilo urbano produjo en Chile e1 nacimientcr
cle un estiio decimonónico con fuerte influencia cuitural inglcse.
francesa, norteatnericana y alemana.

La relación entre el progreso urbano, material y cultural c1e 1¿r cir-ldad

desde mediados del siglo XIX liasta comienzos del XX, aclquiere trn

sentido espccial, porque estos tres aspectos fueron producto de rrn

ambiente cultural nuevo, que se generalizó rápidamente en e1 país

afectando a todas ias citrdades chilenas, en distintos años del período
compre'ndido entre 1840 y 1900.

Estamos plres en presencia cle una transformación intcgral de ia,.

? Cal:riel Guarda,Ilistoria Urbana del Reino d.e Cl¡ile, Editorial Andrés Be1lo, Srntiago, 1978
p.2); 2O9 r 211 .
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F

-rbes chilenas. Los cambios se produieron en muchos aspectos: en ias

.rrmas de vida de sus habitantes, en la mentalidad, en Ias co.stunrbres

::creatir¡as, en ei aumento demográfico, en e1 crecimieuto econótnico,
:1 ia incorporación ile los avances tecnológicos respccio 2l riglla

: ctabie. luz, alcantartllado, pavimentación y también, en el ornato cle su

.:icrooaisaje corlo fueron las plazas. plazoietas y jarc-lines, y a sLr

-:acropaisaje, es decir, parques y alamedas.

En stima. las ciudades cambian en su aspecto físico y en sus cspecios

--:. esparcimiento social.

En trabajos anteriores precisamos algi-rnos factores qr:e coaclyu\¡aron

.: csas transformaciones, que ahora, agregancio otros, convlene señelar,

:ues explican la esencia de esos cambios y transformacioncs:

1. La inf-luencia cultural extraniera fue importada al país por ios

inmigrantes, en espeCial ingleSeS, franceSeS, norteanleriCanos etc., y
por los chilenos que viajaron al exterior a través de toclo el siglo XIX,

los que dejaron su impronta en ideas y logros materi:rles a 1o largo

y ancho de todo el país, pero que se recogió predominantemcnte en

1as áreas urbanas3.

2. El espíritu del romanticismo con la valoración Ce Ia naturalezav cle|

paisaje, hizo que la sensibilidad social se abriera a percibir nlicvos
estilos arquitectónicos y nuevos modeios de espacios recreetivos.

así como l¡belleza clásica en las formas estéticas.

3. La desacralización progresiva en el espíritu de la socredad criolla

pernlitió Ia adopción cle un estilo secular en las costttmbres nll\i
influido por los ideales c1e la burguesía europea'

i. Los profunclos cambios sicológicos que produjo ei impacto cle la

tecnoiogía cle la Revolución Industrial, iniciaron una ruptllra en la

relación espiritual de los hombres con su mcdio ambicnte. Los

ruidos, la aceleración de |a vida, los desechos ttrbanos, son cfectos

nuevos sobre una sociedad tradicionalmente campesina, cn r'ías c1e

industrializarse y con mayor actividad comercial, colllo era la
chilena, 1o que produjo un impacto sicológico profundt> en los

habitantes. Esto incidió en muchos aspectos de 1a vida urbana, de

la mentalidad y cultura de los chilenos.

I Luz ]vlaría ]v{éndez Belrrán, .Plazas y Parques de Valparaíso. Estudio de rnicropeisaje lrrbano

1Br0-1900,. EnValparaíso 1546-1986 ,Instituto de Historia, Lrniversidad Católica de Valparaíso,

Viña del ivlar, 1987. PP
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6.

Las nuevas cclncepciones dc una socieclad liberai, indiviclualista,
orientada ai progreso material y al gazo íntimo y social cle un paisa je

culturalmenie crea.do, se impuso sobre la valoración comunitzlria v
socialmente abierta de Ios espacios púbiicos en las ciudades coir¡niale,.
cle l{ispanoamérica. Esto incidió en la creación y ornato de nuevo..
espacios de sociabilidad urbana, en especial, de caráctcr ¡rúrblico.
donrle se introcluce la flora como el elemento esencial.

El scnticio práctico y progesista, unido a los avances cicnríficos I'
tecnoiógicos, proDios de la fiJoso{'ía po-sitivista precloiuinal}te en }o.-s

países de cultura anglcsajona, influyeron decisivamente en ias trrbes
chilenas e Hi-spanoamericanas, al incorporar los ¿\¡r.l-rccs de ia

ciencias al progreso urbano.

7. Por último, no se debe olvidar, que Chile inició a parttr de 1842, un
proceso de expansión territorial que hizo ampliar su ccúmene
nacional . Esta expansión fue la respuesta de un país que ai ser
exportador de productos naturales (agrarios y mineros) tuvo'c¡ue
adaptar.se a 1as necesidades y a la demanda del mercado mundial. La

Revolución Industrial contribuyó a acrecentar el consumo c1e materias
primas y de alimentos, pues estaban íntimamente relacionaclos con
el crecimiento demográftco de Europa y Estados Unicios, con eI
impulso económico y el mejoramiento de la calidad cle vicla. Lo cuai
impulsó el comercio internacional de esos países y abrió la necesiclad
de adquirir las materias primas necesarias para sus industrias, \. a lr
rrez, obtener los rnercados donde colocar su producción fabril.

Con i.rn país abierto al comercio internacional en forma conrinu:r
desde 1818, era 1ógico que se produjeran los impactos cr:lturales cle la-.

potenci.as predominantes en el ámbito internacional, como eran Inglaterra.
Francia y ios Estados Unidos.

Por ahora, nos preocupa abordar el estudio de 1os procesos de
transformación y cambio en los espacios urbanos de distrntas ciudades
dei país. Para situar nuestro análisis, determinamos acorde al Censo dc
1885, que es el que antecede al gobierno del Presidente José Manuel
Balmaceda, cuáles eran 1os núcleos urbanos, según str tamañc¡
demográfico, que tenía el país.

Chile presentaba una distribución urbana desigual. Había do_.

grandes urbes que se singularizaban sobre las restantcs pues su
población se situaba entre los 100.000 y 200.000 habitantes: Santiago, Ia
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::pital erz i.a mayor con 189.332 irabitantes y Valparaíso, el principal
ruerto, ac'ogía t 104.952 personas4.

A ella.s, seguían otras tres urbes con una población que fluctuaba
:ntre los 20.000 y 30.000 habitantes. Estas ciudacles eran Chillán con

--.755 personas. Ooncepción con 24.180 y Taica con 23.432. Aún
.:renores a estas, se pueden mencionar otras siete que surbsistían con
-,1.000 rr 20.000 habitantes, a saber: lquique, Copiapó, Qi-riilota. La

:erenzr, San Felipe, Curicó y Tacna.

Por últirno, la gran mayoría de las restantes cludades ciel país, se

,._grupaban bajo los 20.000 habitantes, contabilizánclose r¡eintidó.s
,rnglomerados sobre los 5.000 habitantes y clrarenta y tres centros con

-ra población inferior a. esa última c1fra5.

La población de Chile se caiculaba en 1885, en un totai cie 2.527.32A

.:rdividuos y una décadt clespués había crecido a 2.772.145 personas,
---recisando los registros censales que el 50o/o de esa población se

--cnsidera urbanaá.

Según nuestra perspectiva y teniendo en cuenta las cifras expuestas.

>. comprende mejor que los conglomerados urbanos mayores, es dccir,
::ntiago y Yalparaíso, lograran una posición de vanguarclia en el
'-rioccso de transformación urbana. La primera por ser la czrpital del país,
'.. la segunda por ser el puerto principal y lugar de acceso a l;r corriente

.imigr;ltoria a la zona central dei país. En ambas urbes, pero pliori-

.:rianrente en Yalparaíso, sus grupos de élite social se aclaptaron

::tpidamente al cambio cultural en sus aspectos materialc:s y espirituaies,
:ecibieron el influjo de 1a moda, de los nuevos icleales estéticos,

.,doptaron los bienes materiales e inventos cie la Revoiución Inclustrial

:uropea. Pero este proceso, igualmente se expandió atlnque con

,lgunos años de tezzga y en forma diversa a Concepción, Chillán 1'

falca, y a la gran mayoría de las urbes más pequeñas.

. E,n esta ocasión presentaremos de acuerdo a los avances dc la

:nvestigación , los cambios introducidos en aigunas ciudades chiienas

:onsiderando las transformaciones materiaies quc inciclieron en Ia

:nodernización urbana. Sus diversos aspectos los hemos sintetizados en

" Sinopsls estadísticay geográfica de la Repúblicacle Cbile en 1887, p.73.
t lct. págs. 10 a 15. Proporciona los datos referentes a la población de cada unr de ias ciudades

de Chile.
6 Id. Slzopsr's de 1887. p.15.
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crladros estadísticos comparativos, que pernrlten aportar los d:rtos
precisos para su posterior anáiisis7.

En ese sentido, la ciuclad de vanguardia en el proceso de cambio .

como ya expresaremos en trabajos anteriores, fue \¿:rlpar:líso. S¡-r

transformación ernpezó luego del terremoto de 7822 quc destruvera
muchas de 1as viviendas coloniales de aclobe : empezó así la construcciór-r
cie casas y eciificros con ladrillos y cle dos niveles, para adoptar r¡ernte
años cle.spués una política edilicia orientada al aseo dc sus callcs y a

ciotarlas de algr-rnos faroles de rluminación hacia. 7844, mientr¿rs alÉllrno-q

empresarios iniciaron e1 transporte ferroviario para unirla con S:rntiago
en 1851+. En 1853, Ia ciudacl dispuso gracias a la iniciativ..r cie oiro
empresario de un leirocarril urbano, instalándose en 1885 lrs
comunicaciones teiegráficas8.

Las transforrnaclones de las ciudades de provincia iueron posteriorcs.
clesarrollándose el proceso descie la década de 1860-70, el cual se fue
configuranclo sin interrupciones hasta fines de la centr-rria, manteniénclosc
el mismo estilo de modernizactón o dicho de otras manera, cle adopción
cle los modelos europeos v norteamericanos, copiando e.[ que se dabt
en Valparaíso y Santiago, ciudades que sirvieron de rel'erentc. Tanto en
Clrillán como en Concepción y Talca, en esa décacla de ios sesenta se
reilizaron los esfuerzos para dotarlas de medios de aseo y de luz : en los
setcnta se lograba instalar el agua potable y se colocaron las líneas de
transporte urbano ; caracte{izándose los clel decenio de 1os ochenta por
1a conexión de ellas mediante ei f-errocarril, que agtlizó el intercanbic
cle viajeros y del comercio, a la par que se lograba la comur-lic;rción
telegráfica.

Los clatos precedentes y otros que se han recopilado para otra-.

7 Los datos se han recopilado en el transcr¡rso de una investigación sobre .El J:rdílt C[i]enr.
Estudío de micropaisaje y mentaliclad social (siglos XVI al xIX)", que financió el D.T.I. cle i:
Universidad de Chile. Más el aporte de datos logrados en un Seminario cle Tesis sobrc "plaz¡-.
y costurtbres recreativas en el siglo XIX', que se desarrolló en el Departarnento cle Cie¡ci¡s
Históricas de la Universidad de Cl-rile. Los informes de Seminario de las siguientes alurnnas, qur
he dirigido, han sido de gran utilidad:

Rebeca Alegría A.; .Vida sociai, paisaje y costumbres recrearivas. Talca, 1g50-900,. Santiagi_-
1989.

GabrielaAliste: "Paisaje y expresiones de sociabilidad en las áreas de esparcimienro cle Ia ciudac:
de Concepción 1850-1900,, Santiago, 1!8!.

Paulina Zantora¡o V.: "Plazas y áreas recreativas. Paisaje, vida y costumbres en Cl'rillán Nlerc
1857-1900", Santiago, 1988.

E Los datos de valparaíso se han obtenido de mi artículo ya citaclor "plazas y parqties .._,,, p. 2-
a 33.
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-iudacies que no ha sido posibie incorporar a este tr..rt>ajo. permitt:n
-cmprobar la hip<itesis que enunciárar,r"os. de que los cambios urtranos
-rnto err las ciudades cie mayor como de menor talnaño demcgráiico er-t

--hile, fueron producto de 1a asimilación cultr,iral espontírneir de ia
:oblación y de las autoridades locales representadas cn 1os nrirnrcipios
:espectivos, de las nue\ras tendendencia de modernización r-irb¿tna
-¡rovenicnte de Er-rropa y Estados t-lnicios. En este senti<jo, fircrorr c'lc i,itel
:nportancia ias inrcrativas de los vecinos, de los inmigrantes, rle lo-"

:hilenos que r,'izriaron al exterior, cle ios pequeños 1, grancles cnrpreserio.s
, de los periociistas que rnanejaban ia prensa loczl1. Todos ellos
:ecogicron icleas y las apiicaron en acciones rlr-'stir-raclas rrl clr:sar¡ollo
lrbano9.

Ese proceso fue tan vigoroso que e1 Estacio tuvo que Érfecfllar
grandes inversiones para modernizar el país en aqueilos aspecLos cle

carácter nacional que los liabitantes de las ciuclades nc, e-stalxln en
condiciones cle solventar. EI país necesitirba coneciarse v e,\tencler los
nuevos adeiantos a las ciudades más pequeñas de pror-rnci:Ls.

Ya en el gobierno que precede a Balmaceda. ei cc i),-'r-:': - \.-:':-.
\laríe. se inicir una políticl de l'uertes inrer:ro:les <: -.. ,'., :-:" -. :..

del país. Con una administración económica eficrt-r:e. S:l:::-- ).i.,:,,. - a--
dejar 1as finanzas saneadas, h\zo pagar los préstarlos ini.:n.-..-, :....=- .

equiiibró el presupuesto. Los enormes ingresos fiscales que qr-r.r:...r.1 -,

tributación inrpuesta a la producción salitrera, permitió que este gobre i no
dei'ara abierto un período de mayor expansión econór.nica v cLrltrrral v cie

mírs inversión clel Estado en obras de infraestructura.

El gobierno de Santa Maria fue renovador en muchos nspectos, sc

continuó Ia construcción de los ferrocarriles al sur, se instalaron ias

comunicaciones telegráficas, se dió impulso a ia eclucación primtril v se

firmaron, en 1885,21 contratos pera dotar de agua potable a rlistintas
ciudades de la República, etc.lo

Este último aspecto, interesa por su impacto decisivo en la salubriclacl
e higiene de la población y por ser poco conocido. Al agrlrpar los cl¿itc¡s

de esos conr.,enio.s y relacionarlos con el tamaño cle las ciudades, según
el censo de 1885, se ha podido comprobar que cn sr-r totaliclacl

9 Esa interpretación la enunciamos en nucstros traba;os precedentes, ei ya citado, \' cn otio
tittrlado: 'Paisajcs y ccstumbres recreativ:rs en Chiie. Valparaíso en el siglo XIX,, cn Rerista
Historia Ne 22, Universidad Católica de Chile, Santiap¡o, 1!87.

ro Franciscc Antonio Encina, Ifistoria de Cl¡lle. Santiago. vol. X\rITI, pp. 3'3, .tS4 v 'i63.
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. .-.-:::c:eron a urbes de menos de 10.000 habitantes. E.st¿is se beneficia.ron
Jol-i Lina inr.ersión ciel Estado por 250.000 pescs.

El desarrollo que se inciara en los años anieriores en las ciuclacles ¿e
mayor tamaño, conlo \ralparaíso, chillírn , concepción v l'alca, bajo cl
gobierno de santa Maríase extendió a inuchas otras. Así, la mocicrni zación
de expanclió de norte a sur del país en un aspecto básico paia la
población urbanair

cabe preguntarse entonces: ¿Cuál fue el aporte del gobieriro cle
Ilalmaceda a ese desarrclic¡ urbano?

Pensamos que su política de modernización fue de co¡tinuidad, cle
proseguír con el desarrollo que ia socierjad chiienzr habí.¿- er-irprendiclo
sracias a rnriltiples iniciativas privadas y locales, y clue también, irabían
apoyado los gobiernos anteriores. Balmaceda aborcló ese des:Lrrollo con
un criterio nacional tendiente a dar mayar cohesión, a integrar esfuerzos.

Esa idea política explica y da senticlo a las diversas accione.s
gubernamentales de Balmaceda. Así, durante su mandato, por ejenrplo,
las comunicaciones alcanzaronun gran desarrollo. El interés dei Presiclente
y sus ministros se vuelca hacia acciones decisivas destinadas a expzrndir
diversos medios de transporte, en especial los ferrocarriles y el tráfico
marítimo, mediante grandes inversiones en infraestructura vial y portuzrria.

si se considera, a modo de ejemplo, la política ferroviaria cie
Balmaceda, sus principales ideas se sintetizan en el siguiente párrafo rlc
su discurso de octubre de 18p0, cuando inaugura c1 viacitrcto clel
Malleco:

"'l'odos los problemas económicos del porvenir de cliile están
iigados a la construcción de nuevas líneas férreas... cuanclo en la región
salitrera, comprendida entre camarones y chañaral ,haya ferroczrrriles cle
libre competencia, con líneas centrales y transversales, de moclo qr-re se
abarate el porteo de1 salitre y se reduzca su precio y se estimule su
consurno en los mercados del mundo; cuando ias provincias cle
Antofagasta, Alacama, coquimbo y Aconcagua tertgan un ferrocanil
tronco y rarnaies que condu zcan al mar y a los asientos minerales clel oro,
plata, el cobre, el estaño y el manganeso, y a precios econónicos, los
valiosísimos productos de la industria mineral; cuando este ferrocarril
llegue hasta Llanquihue y los productos de 1os valles centrales puedan

trsinoÍrsls esta.dística de ta Repribttca de Cbile en 189O, Santiago, i981, p_ 41. Aporta los
datos sobre los contratos de agua potable incluído en el texto.
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.lnlbién extraerse por Vaidivia, Río Bueno, Imperiai, Constittición v
--1ico, 1,a por la r,ía fluvial o por Ios caminos de acero, 1, ser erinrcnte ei
:i1or cle la propiedacl y se mejoren los salarios v se eieve la proclucción

'. se puedan implantar las industrias iabriles, zrprr-rvecl'rando ei poder cle

i:restras hulleras o ia.s corrientes de nuestros ríos... Con otros dos mil
,iiiórnetros, o más de los que hoy se construyen, con sei.s años cle trabajc>
'. con treinta nrillones de pesos oro, se puede realizer esfe progrelna
--conónrico. él sólo nos hará ricos y felices...12

Ahí esta Dresente no sólo
-,rsarrolio económico de Chilr:,
.,rilv'ace una clara ccrnprensión
.'.eseo de clar cohesión. en este

un pensamiento reiacionado con el
sino como señalábanros ltnteriornrerrte.
giobal de las necesidaclcs ilcl país y ei
clso, al sislerna ['error ilrio.

Se debe consiclerar, también, que en los años prcceclentes '¿l sll
loLrierno, y desde 1853, cuando se constnrye ei ferrocarrii clc Calclera a

-opiapó, se habían instalaclo varias líneas de ferrocarril privaclas cn cl
aorle, en el área salitrera, y esto mi-smo sucedió con el ferrocirrril cle

-.rntiago e Vrlprrlíso.

Balmaceda, con ese precedente, proyectó una (uertc :tcción c'stata,l

lera terminar de construir el ferrocarril al sur a l'in de lograr r.rnzr

,onexión y expansión cie la red ferroviaria, que ya había iniciado el
,obierno de Santa fuIaría. Lo cuai uniría a casi todo ei país, y sollrL: toclo,
.- las ciudades grandes v pequeña.s.

Históricamente esas acciones lograron interconectar el cle-.sarrollo

-rbano, que había sido más bien producto de un esfuerzo casi autó-
1orno, con poquísimo apoyo estatal.

Siendo más conocidalaobrade Balmaceda respectc,r a la construcción
-re las r,ías ferroviarias e instalaciones portuarias, Ias omitircnros, p:)rx

-restacar los progreso.s realizados en el país cn el ártrl¡ito cle las
'-ornunicaciones eléctricas v postalesl3. Debemos esclarecer, qlre en ese

:ubro se dió una tendencia creciente de progreso a escala más glcibal en
:l mundo occidental, por los recientes inventos producidos en Est.aclos

'Jniclos que permitieron desarrollar las comunicaciones irrterrras v
3xternas vía cables telegráficos, las que Chile incorporó rápiclail)cnte,
qracias a su apertura al cambio ), a recibir las influencias culturales
axternas.

I:Sergio Villalobos, Luz Nlaría }vléndez ) otros autores, Ifistoria de la Ingeniería en Cbile,
Editorirl Hacheette, Santiago, 1!!0.

t3 Id. anterior. Una síntesis en p. 231 t 241. y 265 e z6l .
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Respecto al Correo, en 1887 el p;rís disponía de 481 oficinas de
correo, que habían crecido a 509, en 1889, -con 745 buzones. -l.33!)

enrpleados , 257 carruaies y 974 caballasla.

Respecto al telégrafo, en 1886 el Estaclo financiaba 150 oficinas. con
'263 aparatos. En 1BB7 aumentaron a 760. Había clos líneas relegráficas
de propiedad particuiar entre Santiago y Yalparaíso, otras entre Arica y
Tacna, entre la ciudad de Santa Rosa de los Andes v Ia República
Argentina', y un cable submarino instalado en la costa del pacífico que
transmi{.ía noticias hacia el norte del continente.

Por ese entonces se hacían concesiones de líneas telegráficas enire
Arica y Tacna, La Serena y el Puerto cle Coquimbo, Santiago y e1 mineral
de Las Condes, Concepción y Talcahuano. Había aiambres de teléiono
instalados entre Santiago, Vaiparaíso y otras ciudades. Y el Estado
subvencionaba a varias compañías de vapores para la transmisión de
correspondencia por un monto de 223.880 pesos15.

En 1890 el servicio de telégrafoshzbía crecido considerablentente.
Existían 108 oficinas telegráficas, más otras 169 dependientes de los
F-F.CC. del Estado, todas financiadas con presupuesto frscal. Otras 18

oficinas a la cual el Estado aportaba una subvención dc 4.000 pesos. A
ello, se agregaban 5 oficinas de telégrafb de propiedad del Ferrocarril de
Copiapó, y ia CompañíaTelegráfica de la Costa Occidental de América
con 6 oficinas en Chile y 4 en Perú; otras 5 oficinas tenía la Empresa
'felegráfica del Ferrocarrii de Carrizal a Cerro Blanco; 3 de la Empresa
Telégrafo Nacional; ofras 25 oficinas de la Compañía del Telégrafo
Americano; 10 del T'elégrafo del Ferrocarril de Antofagasta; B c1e la
empresa de Teléfono y Telégrafo de Arica y Tacna, y 17 oficinas de la
\flest Coast Thelephon e y Cía16 . Sumando en roral, 103 of icinas telegráficas
particlilares.

Sólo cabe resumir que el desarrollo de las comunicaciones alámbricas
alcanzó un gran nivel durante este gobierno, siendo c1e ¿rlto costo
presupuestario, el que ascendía a $ 844.325 en 1886 mientras que en
1890, sólo las oficinas telegráficas normales del Estado, sin considerar
las de FF.CC.. tenían un costo de $ 859.82517. La expansión de las

lasinopsis estadísticay geográfica de Cl¡it-e en 1887, Santiago, 1988, p.32 y Sinopsis
estadlstica y geográfica d.e la República d.e Cbile e¡ 189O, Santiágo de Chile, p.42.

r5 Sinopsis estadística ..... en 1.887, p. 3? y 33.
16 Sin<tpsis estadística ..... en 189O, p. 18 a i6.
11 Sinopsis estadístlca .",.. en 188/ y 1890, p. 33 y 48.
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comllnicaciones en Chile fue resultado de un esfuerzo mixr,c, c1e

ca,pitaies privados v estatales c¡rienrados a loqrar una colnlrnic.ación
nacic¡nal e internacional expeclita, que agllizará el conlercio I' la
actividad -*ocial del país, siendo el aporte estaial mavor qrie el priiradc;
en la mantención cie oflcinas y personal de correos v teiégrafos. Pero
ianrbiéri se clebe precisar qlre ia inversión privad:r en telégrefbs, irie
notabie en este sentido llegando a constituir un 27t),6 cle las ofrcinas
instaiadas. v casi el 50%,,"i descartamos las de FF.CC., que cren de trso
rnterno.

Tantbién, Ia política dc e-.te

sistema cle "i.reneficencia,, es ciecir,
proporcionando recursos estzltzlles

diversos tipos cle estal¡lecimientos
existerrtes -

Sr se comparan las estadíst-icas cle 1887 )r las de 1890, se puecle
obsenrar esa inversión:

gobierno se prcyect<i a ntejorzrr cl
la infraestructura 1-rospitalrrt'ia el país,
pare \a construccrión y clotaci(;n dc

de saiud y p^ra ia rnantención dc los

r887

Hospitaie"s

Dispensarios

H6-spicios, asilos
y lazaretos

Ntédicos de ciudad B,l+

1890

Hospitales

l)ispensarios

I{ospicios, asilos
y lazaretos

Casas de expósitos

Iiosp. cn Const.

Asilo de incurables
en constnrccción

tr{édicos de ciudad

Vacr-rnadores

Escuela dc Medicine
(lnaug. en 1889)r3.

,l)

91

3e

78

)i
)
¿0

3)

f)e modo que en los tres últimos años de Balmacecla, 1:.t estrttcture
hospitalaria creció en 31 hospitales, más otros 20 cr.rya constrllcción se

clejó iniciada, aumentó el contrato de médicos pagaclos por cl Est'.rclo

para efectllar prestaciones en las ciudades y se incretrcntaron los
sistemas de r.acunación,

rE Id. :lntcrior. p. 33; 56 v 8-¡



También aumentó la dotación de cuerpos de bonrberos con
financiamiento estetai, para proteger a las ciudacles de ios incenclios; de
22 cuerpos existeÍrtes en 1BB, se financiaron 30 uniclades en 1890.

El presupuesto emplr:aclo en ei rubro "beneficencia" aumentó clc:

7.196.11r0 pesos en 1888, a 7.476.50A pesos en 18901e.

Tanto la política de Santa María como la de Balmaceda se orientaron
también a otros espectos que la sociedad no hai¡ía logrado resoll,er por
su propio esfuerzo, como era dotar de la infraestructLrra básica, cs clecir.
de edificios en cantidaci y adecuados, pat^ cobijar a los m¿estros
primarios y secundarios que impartían educación en los sectores
urbanos. Gracias a la inversión del Estado, el país contó ..)ri nuevos
establecimientos de enseñanza de norte a sur; asíen 188(í se contabilizaben
862 escuelas de adultos y niños, ), en 1890 habían 1.029,1o cual indica
un aumento de 167 e-scuelas.

Ei presupuesro destintdo a instrucción Pública que era, en 1888. <le

4.957.t+37 pesos, creció a 7.373.520 pesos en 1890. Lo que nnrcsrra un
aumentos real de un 48,70i0. indices que muestren una acciírn política
clestinada a meiorar y expandir la educacrón escolar primaria, secundaria
y universitaria del país durante este gobierno. Y por cierto, nuevos
fondos destinados a inversiones en el ámbito urbano y rural. A{uchos clc

los edificios construídos durante ese gobierno aún se consen/en e1l Llso.

A ello hay que agregar el ciesarrollo en Santiago y en provincias de
una activa vida cultural. En la capital, dos ccntros literarios agrupaban
e numerosos intelectuales que exponían allí sus confercnciss ; nos
referimos al . Centro de Artes y Letras " y al " Club del Progreso ..

Fundándose en esa misma ciudad en 1890, alrededor de 15 ciurl¡es i'
sociedades literarias y científicas, sumando en toÉl los clubes culturales
unos 40. sin contar los de tipo social que eran ). Centros similares se

podían encontrar, adernás, en las principales ciudades de provincia.
aportanclo a través de sus diversas actividades, más dinamismo a la
cultura del paíslo.

l9 Id- anterior, p
20 Id. anlerior, p
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CONCI,USIONES

Ei proceso histórico del clesarroilo urbano de Chile rlllestra en Lrn.¡
ilerspectiva de larga ciuración, la impronta de rlos nroclelos crrliurales
:redominantes en el sigio XIX, por una parte la herenci:.r colonial
:risphnica y por otra el aporte europeo v de los E_staclos Uniclos.
;-¡rincipalniente, de los siglos XVIII v XIX.

Este bre'e estudio, permite no sólo enunciar, sino er.anzar cn ia
':cmprobación de la hipótesis cle que ios cambios ). lransfornlaciones
:xnto cn las ciudades chiienas de malr¡¡ \¡ menor Lamaño cletrtc,gráfico
-ilerort, en nuesira opinión, producto de !a asimilación culturai espcxrtzinea
,ie las nuevas tendencias de moclernizactón urbana procc<lentes clc
Furopa y 1os Esrados Llnidos. Esa asimilación ia hicieron los l-rabit;rntes
'.- las autoriclades locales representadas en los municipio.s respectlvos.
Por tanto, fueron importantes ]as iniciativas cle los vecinos. cle los
:nmigrantes, de los chllenos que r.iajaron aI exterior, clc los pequenos y
:lrandes empresarios, de los periodi-stas que manejabanh prensa iocal,
quienes fueron los agentes dinamizadores cle ese proccso cle
:ransformación ambiental.

La sociedad chilena aún mayoritariamente agraria a nreciiaclos clel
siglo XIX, asumió los modeios de una cultura urbana inclustrial r- cle
-rctivo comercio, inserta en una economía de estiio liberal capitalisra. cle
ilrigen europeo-norteamericano. Este proceso se inició por 1Er0
ertendiénclose hastzr 1!00, según este estudio, pero se clebe con.sicle-rar
que se proyectó sin interrupciones al siglo XX.

Este proceso urbano que estudiamos en trabajos previos para el caso
cie valparaíso, ahora se hace comprensible para el resto ciel país, aún
cuando sólo se ha poclido probar por ahora, para las cir-iclacles c1c

Concepción, Chillán y Talca.

Tratando cie esclarecer el rol del Estaclo, consicieramos que aún
cuando no tuvo un papel determinante ni en la gestacrón, ni en el
desarrollo de ia modernización urbana, los distintos gobiernos c1e ia
época acioptaron políticas abiertas al cambio.

El apoyo estatal a ese proceso espontáneo previo, se r¡rgorizó en lo.s
gobiernos de Domingo santa María y deJosé Manuel Ballnrcecla quienes
aprovechando la mayor disponibilidacl de recursos económicos, generaclos
por la exportación del salitre y con un adecuado manejo cle los recrrrsos
fiscales, pudieron ef'ectuar grandes inversiones en obras públicas

-r&-



destinadas al de-sarrolio de la salr-rd, de la c'dr:cación y dc l¿r-s

comunicaciones.

El gobierno de José Manuel Balmacecia rnuestra a tra'\1és <1r: srrs

cliversas acciones y proyectos, una política de conrinurdacl iinpulsanclcr
a la moderntzación que había asumido la sociedad chilena, especialmcnle
ia urbana, con una visión nacir¡rra1, conducente a jnterconeclar, cohesicnar
y extender el proceso al resto del país.

Dc modo qLle en una breve síntesis, podemos expresar quc Chiie ,

desprrés de 1870, se caracterizaba por tener trna econonlía trasada en Lt

acción clei capital privado, tanto en ia mincría, la agricultr:ra 1i s,
conlercio, una sociedad urbana que se modernizaba rápidar-nentc:
adaptando los modelos culturales externos y un Estado aitierto a ios
procesos de cambio que impulsó esa inodernización previa, tctlr..tnclcl
como agente de interconexión y expansión del proceso a1 resto clel país

I)e modo que a fines dei siglo XIX, Chile era un país muv perme;rblc-
a ias influencias culturales externas, con un amplio nivel de inf ormzrción
a través de la prensa escrita y de 1as comunicaciones postaies I
telegráficas que le pcrmitía a la población acceder a la infornracií,in en
fornra nrás directa y actuaTizada.

Los cambios que se produjeron en la segunda mitacl cicl siglo XIX
fi¡eron la base de sustentación de1 desarrollo posterior y prelurlian er.
gran medida el proceso de modernización tecnológico v cultural del
siglo )C(.
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COMERCIO EI§TRE, VALPARATSO,
PERNAMBUCO Y RIO DE JAi{EIRO.

ALESSAI\IDRO MONTEVERDE SANCHEZ.
P¡of. Universiclad cle Pla','a Ancha.

1- El coniercio entre el puerto de Valparaíso y irts ptrertos de
. ernatnbuco ), Río cle,ianerro tuvieron gran desarrollo ciurrrnte cl períoclo
- cmprend.ido entre 1850-1855.

Este intercamblo comercial se basa erl une seric cle artículos,
::pecie.si, y diferentes biene-s, que demuestran la amplia grnta cle

:ocluctos que se intercambiaban desde los pr-rertos dei Atlántico y los
.e srlíarr del Prcíf,ico.

2- En esta cornunicación nos ref'eriremos a ciertos procluctos qlle se

nrerciaiizaban entre los distintos pucrtos ya mencionirdos.

Los productos varían desde los famosos sornbreros de paja, teiidos.
r:ros, alpistes, nueces, salitre, yerba mate, café, carbón minerel, ccrracia,

.-'ano, afrecho.

3- Nuestro propósito es ilustrar una situación cle intercanrbios
'.¡rcaderías varias, con un grado l¡astante notorio de agiliclecl y
:ramismo que nos han demostrado las fuentesz cle esa época.

También y de paso clejamos est¿rblecido la fluidcz _v nroliLclacl, clel

.cvimiento de nar.,es que se aprecia en 1os distintos puertos qLle

:.rrdiamos. Dejanclo presente que son múltiples las b:inderas qLie

-.nsitan en estos dos océanos.

1l- Nos corresponde entonces hacer referencia a los procltlctos y

:¡: dos artículos anteriores hemos hecho refere¡rcia a otros productos que se intercalrbltron
.:itre los puertos de Valparaíso, Pernambuco y Río de-faneiro. En estos hcrnos heclto ¡rención
::eferentemente al in¡ercambio de harina y azúcar. En: Alessandro Nlonteverde S. 'Relaciones
cornerciales entre los puertos de Yalparaíso, Río deJaneiro y Pernambuco. 185O-1855'.
:r Segundo Simposio de Historie N{arítima y Naval. \'alparaíso. 1991. Y, A. Ilonteverde S.

valparaíso y el Comercio con América Latiria en la segunda mifad del siglo XIXI Notas
:cerca de las realaciones comerciales entre, \'alparaíso, Pern¿tnt¡uco y Iüío de Janeiro.
1850-1855.. En Notas Históricas y Geoeráficas. Na 4, i993. (pp 314-321).

- :sr;r cornuÍricación se basa esencialmente en fuentes del N'Iinisterio de Relecic¡nes Exte¡iores de

-riie, con el Cónsul residente en [a ci¡.rdad Brasilera de Río de Janeiro. La fttente refericl: cs,

:rristerio de Rel¡ciones Exteriores Volurnen Na 81, 1850-18i5.

\cias HistóricÍrs i, üeográficas. Nos -5-6, 199.4- l 995: ?-(,9-276

1850-1855,
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mercancias que hemos mencionado anteriormente. Contcltzanto-'
señalando que han arrit¡ado al puerto de Río de ,)arieiro -sorttl¡reros
pror,-enientes c1e distintos puerl-os del Atiántico como del Pacíficoj.

Otro prod-ucto que tiene Lruene eceptación entre los teneclores v los

cofilerciantes respectivos, son las nueces provenientes de Chile. Qtic en
ese momento son escasa y solicitada por sLr reconocida c:rliclad v
duración. Se clacuia que alc:anzarían excelente precio, fluctr.rando entre
los 5.000 a 6.000 reis el millar -v no excediendo las partidas clc nras 15(-l

sacos lr 200 no mílyores de 5ll Ú arrobls españolrsa cada ,trre. ('()l]iL,

quetla estipuiado en los puerios brasileros.

Por otra paÍte el alpiste en este momento es abundartte 1r t16.

consigr.re precio superior a 4000 reis la arroba. Se suma el salitre qLle se

transa entre los 4000 e 4.200 reis ia atroba, recibiéndolo cn pecLreues

porciones, porque aquí se usa solamente como medicanentc)

l)e Paranaguai, se almacena la yerba mate para ser exportada desdc
ei Brasil a los distintas naciones de América del Sur y de Europa. Con
lecha 72 de diciembre de 1853, layerba mate está escasa, y krs precios
se lran conservado bajos por Ia falta. también de compradores, escasos
pediclos, particularmente para la.s repúblicas de1 Pacífico. La yerbr rnate
tiene distintos precio según sea su caliclad y destino qtre ella tengx.
Aunque en los puertos brasiios se puecle conseguir a 7.700 reis por
arroba, esta misma puede costar 1.800 a 1.900 reis cuanclo se destina
hacia el Río de la Plata, donde la desean frna y sin pedzrzos de palos
(,bástagos), pero si sc encuentran en la clue se enr¡ía hacia Cl-iile
abáratando los precios.

En seguida daremos a conocer en que naves y barcos se enviarcin ia
yerba mate desde Rio de,)aneiro con destino al puerto c1e Valparaíso.

Somb¡eros de Gual.aq¡11; tres zurrones llamados Pavetas.
Pave¡as de Santa Elena de cepa no muy baja v alas estrechas de 4 1/2 pulgadas inglesas. Los
precios que se paga¡ por los Pavos corrientes varian entre 3.500 a 4000 reis cada l¡no. 'i'ar¡bién

se han r.endidos Llnos zurrones de N,lonlevideo a pfincipio del mes cle diciembre cle 1853, entrc
5.()00 a 8.000 reis según sea su calidad y clase. En tri.R.R.E.E. Vol Ne 81 (pp 112).

En beneficio de la comprensión de algunos datos numéricos que se pasan e detaller más
adelanre, se ñalmos lo siguiente;
1 arroba= 25 libras
1 Kg = 6,45 t O.rt
200 arrobas= 111 Kgs
I barrica= 192 libras = i11Kgs
ca,as= 50 arrobas (+o-). [N.A].

Paranagua (bahía de). (25e,29'Iar sur- 48o,29-longuitud oeste) Ubicada en cl Estado de Palaná.
capital Curitiba. Esta capital creció a partir de la segunda mitad del siglo XIX explotando l'
exportando hicrba mate, posteriormente incorporó a su comercio nacional e intern¿cionel otros
productos como son: café, frijoles, madera, entre orros.
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-\ nrediacío cle julio de lB53 se habián depachaclos rlesde Río con
:: -tilo a Valpar;ríso los siguientes cargafirentos :

L1 2i de septiembre en la nave inglesa .Astonia, co¡r 18.58(r arrobaso

El i3 Ce noviernbre en la barca chilena "Francisca, que liegó a ese
' - -':Io en lastre y cargó 2.639 bu,ltos pe.sanclo 14.665 arrobas, a rrn costo

i.a00 reis por arroba ios bultos grandes y 1750 ios pequeños, y luegcr
: buque continúo sr,r viaje para completar su cargamento con azúcees
:- en PernambucoT.

El 15 cle noviembre zarpaba en viaje <lirecto para Valparaíso. ei i;arcc
-,és .Garclyne,, con 3.048 tercios suriidos pesando 74.Oll arrobass.

Por el mcmento y luego de estos embarque, no -se salten cle otras
:-lencs de ccmpra de yerba ntate con destino al P:rcífico. ítrinquc
jar.ía en el puertc permanece Lln cargamento corr cerca cle 10.000

':obas.

En mayo cle 7854 se informa que la actividad portuaria en Río cle

..:-.eiro no ha sido mucira. La importación de tejidos, combr.rstiblcs y
.-dos (.azú,car) ha sido muy reclucida.

Por c'jernplo, en cuanto a los vinos, están escasos \. las veÍltrs en

-:oerxl se han visto alectadas por los llLos precios, y es( esil r errtl jls parr
,s importadores, además se agrega la carestía rtrr-re sufien ios paiscs

. \potadores de esos productos. Y, más aún el pago cle los altos f-ietes que
:,<tos pagan, ya sean de europa o américa latina.

En ctranto a las nueces, estas no obtu\¡ieron un precio sr-rperior cle
. 200 reis por el nrillar, debido principalmente, a qlre, esta h:r siclo un'.r

fartida demasiado grande pzra este mercado y por ser Lrna ¡rarticla
-rtrasada (añeia). Si la cantidad no hubiese excedrdo los 200 sacos,
:antidad suficiente, en cada expedición, y todavía, frescas, habrían
:lcanzado un precio de alrededor de 5000 reis. Aunqtre, ultiuamente
han llegado nueces provenientes de Portugal, son reconocidamente de
rlenor calidacl que las chilenas y por eso no la afectan.

Desde Paranagua se señala que Ia yerba mate, que va con dirección
hacia el Pacífico, tenían un valor de 1600 a 7650 reis Ia arrolta. A eslos
precios recíen se habían comprado unos 600 tercios para conrpletar r-rn

antiguo cargamento que se hallaba clepositado descle el año lnterior con
destino a Valparaíso.

6N,l

: lvl

I ill

R"R.E.E

R.R,E.E

R.R,E,E

Vol Nq 81- (112).

Vol Ne 81. (pp 112)

Vol.Ne 81. {pp 112)
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De ias na\¡es norteamericztas prorzeniente.s clesde el ¡ruerto c1e

Valparaíso) se extfaen los siguientes datcs. Con respccto a las nueces.

estas estarían con tendencia alabaia, por se habria dado una e\cesi\/a

importación y con ello se han saturado el merca-do por el nlrlllcntc;.

EI informe señala 1o siguiente:

En la nave -Susqueanah,,, el precio de las nueces fue cle 3.()00 rcis''.

En ia nave .Jactar,, se consiguía el precio de no más cle 2.00C rersl0

\1, por otra Parte, el 23 de matzo de i854, ya cuanclo esiaban

,,ajustaclcs 2800 zurrones, de yerba nrate al pf'ecio de i650 a 1l'(\() reis la

arroba para'{alpanaíso, la-s cuales se embarca,ron en ia frzigata danesa

"i)on Ricardo"11.

ll1 2 cle mayo de 1854, entraba a.l puerto de Rio cle Janeiro la barca

cirilena .Anclador,, procedente de Talcahuano, con mercztderías y cntre

ellas 2 fonclos de sombrerosi?.

Por otra parte, se señalaba que el mercado de las nueces continualla

sobre cargado. Y, es por eso que especialmente Chile y Portugal no han

conseguiclo pfecios superiores a 2.000 reis el millar del proclucto.

Y en relación con Ia:¡erba maie, enParanagua, los precios siguen

bajos, de 1.600 a 1.100 reis la arroba. A pesar que. en estos monlento-§

el f-lete en la costa tiene precios baios y convenientes, 1o qLle signilicaría

uti[c1ades.

Por otro lado, a fines del mes de abril, zarpaba de Paranagita haci;t

e1 puerto de Valparaíso la nave .don Francisco,, llevando 9.800 arrobas

dc yerba mate y una pequeñapartida de café, la cantidacl es cercan2l ít

3.000 sacos, totalizando Ia carga en 15.000 arrol¡as'

El 20 de julio 1854, arrlba la nave hamburguesa "Juliana" proveniente
de Vaiparaíso, tral'¿¡do entre otras mercaderías, 13 fardos dc sombreros

de paja y 329 sacos de truecesl3.

Sin embargo, las nueces se siguen manteniendo en cantidacl abunciante

e N,LR.R.E.E. Vol Na 81. (pp 129)

ro I,t.R.R.E.E. vol.¡la 81 (.pp 1,29)

rr N.l.R.R.E.E. vol.Nq 81. (pp 129)-

1? h,f .R.R.E-E. vol Nq 81 (pp 131)

13.Los 329 sacos de nueces de procedencia chilena, traídos en la nave ,,Jtrlien', Iian sido

redestinadas todas, hacia el Río de la Plata". Y, los "sornbreros Jipiiapa, l-ran tenido algunas

ventas parciales. Así que la existencia de primera mano se ha reducido, pero no baja de 40.000.

<le todos los tipos y clases, siendo en su mayoría Pavas y pavitas de Santa Elena " iu.R'R.E.E.

vol NP 81. @p t32-133-134).
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r.-no se sabe si se podrán vender a buen precio, o si no, sirlplcmentc-
dejaran sensibles pérclidas.

Las noticirs recibidas desde Paranagua señaiaban clue ei la cle julio
de 1854 htbía zarpado desde este puerto con desrino a Valp:rraíso la
iragata inglesa .Athalone,, lier.anclo (cargando) 17.100 arrobas de vcrba
inate. Sucesii.amentc zarpaba otra nave inglesa .Queen of the peing,
cargada también cle verba mate. Igual operación realiz;tba la nave
chilena .AnCadcr, que transpatal¡a "L2.Bl'2 arr<--bas ie rrerba con un costo
Ce i.700 reis por arrotfa, que eran pagadas en tierra o frucrtc.

Luego de la salicla de e.stos embarques, tanto cn riaves ingle-s;ls colli)
cliilenas, hacia ei Pacífico. lcs precios sufl-ieron bajas i:..>nsidcrables,
Dorque) por unz parte ye no se conocían más demancias, con qr-re los
'¡recios de compra de este producto se podía conseguir cntre 1.600 zi

1.650 reis la erroba.

Y, con respecto al café, este en los puertos brasileros ha bajado su
cotización, pero como ha habicio bastante demanda en cl mercadi> por
este grano, ios precios se han mantenido, promediando ios 4.350 y 4.450
reís por arroba, ei grano superior sin ser lavado. En cambio el grano cle

1a o buena (calidad) tienen precio cle 4.000 a 1t.200 reis. Y, el de 2a

ordinaria (calidacl) su precio flutúa entre los 3.9A0 a 3.300 rer.s, existicndo
en la actualidad 55.000 sacos de café.

La informaciones provenientes desde el Consulado chileno cie Río
de Janeiro de noviembre de 1854, presenta el siguiente cuzrclro. Las

operaciones en generai desde el 1n de octubre, relacionadas con las
importaciones y exportaciones de productos ha sido limitacla. Aunqr-re,
se conocen los arribos de los siguientes productos; sal, c¿lrbón mineral,
vino, pino y tablazónl4. La sel y el vino de Catalina se han utanlenicl<t en
alza; con cierta persistencia a elevarse aírn más. En cambio el precio clel
carbón y de la ablazón han bajado y se prevee que así se m:rntcncirzLn.

Se agregan también noticias clel ingreso de la barca chrlena "Rumena',
que habría traído un cargamento de 27 berras de p1ata, 500 sacos cle

nueces y 17 turrones de.sombreros jipijapal5. Las nueces no h:rn lograclo
un precio superior a los 2300 reis por e1 millar, porque es unri particla
muy grande, y se insiste en decir, que si hubiese sido una p:rrtide cle

menos cantidaC o la mitaci de la llegada, y no sólc en estc nlotncnro sino

'4 lvl.R.R.E.E
I5 N,I,R.R,E,E

Nq 81 (pp 137).

No 81. (pp 137)

Vol

Vol
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para futuro-s embarques,habría tenido Íruyor precio. Ahora con rerspecto

al mercado de ios sombreros de paja, se r,'islumbran dificuitacles porque
el mercado está absolutamente sobrecargado y saturaclo se ese preodrrcto.

El café ha experimentado la siguiente variación en el prccicl,,4.400
a 4.500 reis por arroba el superior sin ser iavado; 4.000 t ,:+.30{) reis cl de
1a caiidad a 1a buen:t; J.200 a 3800 reis 2a ordinaria a 23 lxrena. Est:r

",ariación 
de precio, indican llna terldenciaalabaja,y aclernás sc egrega

qrre existen en estos illomenlos 120.000 sacosls disponibk's para la

venle.

Noticias provenientes ciesde el consulado cle Chile en río cle janejro
señalan 1o siguiente:

"El 10 cle octubre zerpó iracizr Valparíso 1a barczr ingles'.t ,,\4acheon,

con 3.600 sacos de 5 arrobas de café. El 26 de ese rnes salió¡ el l--crgantín
inglés .Oñeja, para Valp;rraíso con 560 sacos de café, 178 barricas clc

az'icar y Lrna cantidad importante de carbón de piedra,l'-.

Por 1o que respecfa a \a yerba mate, en Paranagrla sc notifica qr-re

esta, por el momento es escasa. Y, también, notic'ia recibicJas descle Ríc;

cle ia Plata anuncianlo ntismo, escasés de yerbe, y una fuerte demancla.
Lo que permite que los precios se mantengan entre los 1900 v 1950 rcis
la arroba, para Argentina y 1600 a 1650 reis para Chile18.

Por otra parte se informaba también " que el 2i cle septiembre
zarpaba l-racia Valparaíso \a barca Hamburguesa "Alarclus, con 20.500
arrobas cie yerba.

Labarcaespañola.Preciosa, que tenía a bordo parte de Lrrl c2irÍlanrento
de vinos españoles, completó su carga en Paranagua, con yerba mate ,

precisalnente este (argxmento cierra el año por este año (185/r) los
enr,íos desde este puerto a Valparaíso,l9.

Otras noticias acerca de la yerba mate cle Paranuua, nos señalan, qne
los precios se presentan elevados, pagándose entre 2.400a 2.50() reis 1>or

16 II.R.R.E.E. Vol Na 81 {.pp 137.
17 tvt.R.R.E.E. vol Nq 81. (pp 137).

l8 Debemos !eiterar que la diferencia de precio de la yerbe mate, está basado en l:r calidacl r'
lirnpiez:r. Argentina exige rnayor pureza. o sea sin palos e impuresas, en cambio la qrre se clirige
a Chile viene con impurezas. [N/Al

19 En el barco I¡ambr:rgr.rés .Trident", proveniente del Pacífico, trayendo en sus bocleges nLrcces.
liega a los puertos brasileiros, en un buen momento por la escasez de ellas, consiguiendo así
buen precio, 2600 reis el millar, a pesar de no ser de excelente calidad; pcro si !.rsí firere, liabrían
conseguido más de 200 a 250 reis por cada partida. ¡vLR.R.E.E. Vol 81. (pp 138 a 1zr2).
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ríroba en tierra, aquella diriguida hacia ei Río dc la Plata y 2.300 a 2.3 j 0,
para Chile, esto es a propósrto de Ia escaez de este artículo, proclucto de
los continuos teillpcráles en aquellas zarras.

A mediado del mes de febrero zarpaba hacizr Valparaíso clescle
Paranaglra, la b¿irca hamburguesa .Laura y Lucía, con 12.3C)0 arrcbas cJe

I'erba rnate al precio cle 2.000 1, 2.70A reis Ia arroba. En seguicla, se
ilespaciraban, hacia el mismo destino, el bergantín inglés "l,1ary" con
10.800 arrobas, y seguido por 1a nave inglesa .ilarriet,, !iuc- ilcv¡¡§2
10.0rJ0 arrobas; anibos cargamentos fluctuaban slts precios cntre '2.30A

" 
'2.a5A reis ia arroba en tierra20.

Es importante señaiar un asuntc que estal¡a ocurricndr) en ese
momentc. .v que afectaba el mercacio de importación y c1c exporl.aciót-i
de los distintos prociuctos y su coiriercializ¿rción. La informar:irin se

iefiere e que el Banco Nacional del Brasil, había repentínarlente l-iecho
,cesación, de los descuentos a los comerciantes, exportedores e
importadores de productos que se transaban en el mercaclo brasilero.
Luego se sumaron también a esta medicla, ei resto cie lrr banca y la
inayoría de las casas comerciales. Esto va a tener como consecriencilr,
una escasez dc procluctos y con ello un alza de los fiiisnros.

El mes de mayo de 1855, se presenta con buenas perpectivrls p'.rrx

la comercializ'¿ción de ia yerba mate en Paranagua, donde sigucn :rltos
los precios y una eievacla cÍemanda, por efecto de la escasez, mantcnicndo
así el precio entre 2.3A0 a 2.35A reis por arroba en tierra, aquella que se

r.-a a embarcar iracia Chile.

Otras noticias señalan que el 10 de mayo había recaladc en este

puerto "fbrzosamente" la barca chilena -Matilde,, procedente de Valparaíso
con destino N{arsella, cargada de salitre y cobre. EI buque aún estanclo
en el puerto .hacía 4 pies de agua por hora,21.

En agcsto habían llegado sucesivos enibarques de afrcchc), qlle
alcanzaroo prccios cle 4.2C0 reis por saco, tanto los cle Chile como los
de Hamburglo, pero luego baiaba a 3.800 rcis ei saco .rn ias últitnas
\rentas.

Y, en cuanto a las nueces chilenas, estas habían experinicntado r-rn

alza extraordinaria alcanzando precios de hasta 3.400 reis el mi11ar22.

20 N{.R.R.E.E. vol Ne 81. (pp 138 a 142).

?r rr't.R.R.E.E. vol Na 81. (pp 111).

22 Sin er.nbargo, hacia sept.iembre de 1655, cl afrecho
sacor que p:lga en ese momento 900 reis de dereci:o

no consigue llegar a 1,500 o J.600 r'eis por'
. (impuesto). NI.R.R.E.E. \'ol N"31. (pp 150)

21i
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Y, finalmente, con respecto a Ia yerba mate embarcacla. desdc
Paranagr:;r,23 esta sigue siendo escasl (jr-rnio de 1855) y los tenedores c1e

elia la comercializan a precios altísimos, por la escasez de la ruisnta, de
ó.000 reis por arroba era el precio en tierra.

CONCLUSION

Esta comunicación nos ha permitido demostrar la movlliclad dc csro.s

centros tan especializadc¡s en algunos productos, que representarírn el
esfr-lerzo de cubrir las necesidades de dos lnercados abiertos a los
productos propios de sus riquezas naturaies. dándole así el impuiso
nece.sario para activar nuevos mercados y comunicar otros centros
procluctivos entre el Pacífico y el Atiántico.

La respuesta dad'e por los teneciores y los distinto-s comerciantes que
están involucrados cn estas activiciacles, son resuéltarnente clinámicas v
fr-incional de acuerdo a los movimientos propios de sus nece-sidades,
como ha quedzrdo demostrado a través del desarrollo clel trabajo.

2l 
"La barcr itrglesa Avery, salía hacia Valparlíso :r fines de agosto (1855) lievanclo 1i.i)00 :rrrol>as
de ys¡b, mate y estaba cargando para el mismo puerto la barca chilena "Nuer¡a Pacífico", quien
encotrtral¡a grendes dificultacles para completar su carga,. Y, el26 de septiembre, srlír le neve
chilena desde Río de Janeiro .Nueva Isabel,, qlre se diriguía a Paranagua, 'para carg:rr rinas
10.500 arrobas de yerba mate para Valparaíso, compradas hacía tiempo a 3.80o v 4.200 ries por
arrobas, no pudienclo completar su cargamento por la escasez reinznte de este eltícr"lio,.
lvl.R.R.E.E. Vol Nq 81, (pp151-152)
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tA DEMOCRACIA E¡$
TBEROAMERICA

LLTIS CARREÑO S.

Universiclaci de Par':r Anch¡

L Nos \raÍnos a referir, en estas consideraciones, a l¿t [)ernrr¡cracix
contemporánea sin meyores alu-siones a sus formas iiistóricas. Y ésta
:urEIe, como mcdelo que se propondrá insistentemente, en 1a Revolución
de la inclependencia de lcs Estados Unidos. Se tratn de la ciemocracirr
tepresenmtfira,basadaen la soberanía popular. que piasnrzlzt,organiz.rcrón
clel Estado en Llna constitución escrita.

Las bases ideológicas, como se dice hoy. o cie filosofía po1ítica nada
cfrecían de novedoso hacia fines del siglo XViII y menos en 1a tradición
i' práctica políticas anglosajonas. La nor,'edad residía en I¿r forrila
:epublicana, sustintir.a y rival de las monarquías, transformaclas éstas en
el proceso revolt¡cionario en sinónimos de despotismo, de ncgzrción c1e

.os clerechos naturales del hombre y de sus consiguientes clerechos
como ciudadanos.

2 Esta formzr de organización poiítica, repubiicana y repl'escnttttr"¡, se
':pliczrba pcr primera yez. a un extenso territorio. La democracia clásica
'tabía nacido v clesarroilado como gobierno de una ciuclacl ,v su entorno.
Para muchos trahdistas, no era un régimen adecuado para gobcrnar Lln

Estado de gran extensión territorial. Ejemplo de ello era el frac¿tso cle las

rnstituciones republicanas en Roma; cuando ésta se transfortrl¿r en Lln

exfenso Imperio terrttorial debe adoptar una fórmula monarquicz- para
gobernarlo.

Por lo tanto, este sistema es nuevo y, como toda institución histórica
v humana, perfectible, contrariamente a io que suele afirmarse al

estimarlo cxhausto, agotado y decadente. Tal vez, sea el sisterna q,.re

inejor y con menores trestornos, encuentra en sí mismo las energías para

:-nejorar v perfeccionarse de acuerclo con los requerimientos sociale:s.

3 Como se sabe, este modelo de organtzación poiítica, proplresto con
orgullo por los estadounidenses como ideal de perfeccrón, es cl
adoptado por los iberoamericanos al realizarse ei nror.imiento jr-rntista
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lealista de los añcs 1808-1811, y transformarse en sep'Jrxtistx e

rnclependentista en los años siguientes.

Ahora bien, los países iberoamericanos procedían de tina sólicla

rradición monárquica. Los criolios habían sido fieles a la monarq'ría, sin

desmayos ni vacilacir¡nes, en Lln Imperio frecuentementc ascdiaclo por

los enemigos, ingleses, preferentemente.

¿cómo explicarse e1 rápido triunfo del republicenismo en

Iberoamérica, donde aparentemerrte no había atisbos, culturales ni

sociales en esa sociedad fuertemente jerarquizada, de r.ida cicrnocráttca.

representativa Y rePublicana?

A manera de respuesta rápida a esta interrogación, recordemos que

España procuró, desde el comienzo, evitar 1a formación cn Indias de une

aristocracia que compartiese como tal el ejercicto clel poder. y que es'.l

aristocracia, por las condiciones de la colonizaciÓn, jamás pudo blasonar

cle pureza de sangre, ni de entronques nobiliarios con Europa. Anréric¿l

surge desde los comienzos Colno una tierra donde e1 esftrerzo V cl saber.

valen más que ia sangre y el dinero como notas clistintlvas. IJabía. pcr
1o tanto, un sedimento donde poclrían progresaf las iCeas repubiiczLnas.

connaturales a las de igualdad y libertad política.

La abolición cle los títulos y blasones en ias repúblicas 2lnlericane:

fue total y clefinitiva y no encontró oposiciones apreciirbles, ni se

mantuvo como mero uso social.

El resto lo harán Ia ideología dominante que creía en 1a bondacl de

la razón promotora de leyes capaces por sí mismas de rcformar h
sociedad y el prestigio y poder de los caudillos miiitares qtle, en slr

m yofía, adhieren al republicanismo, necesitados de raclicalizal \'

justificar 1a rebelión y carentes, por otra parte, de experienci:l \

formación políticas, debiendo apoyarse en letrados dc las más divefsas

procedencias.

Las preferencias por la monarquía se manifestaron con timiclez y ei

intento imperial clel nexicano Iturbide, no duró un año.

4 Como es sabido, son diversos los factores que marcan la irlplantación
de un nuevo orden político. Y en la América hispana éstos eran de la n-rás

diversa índole. El análisis de la heterogeneidad racial, los diverso.
niveles culturales, las características demográficas, las bases econóntica,.
etc., prolongaría estas notas.

Pero, conviene señalar dos factores que incidirían profr-rnda ',

Ltó
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constantemente en la cambiante y anárquica lucha por lograr en Anlérice
un orden republicano constitucional y que parece scr, hestít nuestrcs

días, la terea inconclusa en la realida<i política de nuestros peíses.

El primero, es el que ha siclo llamado, la .renuncia a la filiacii;n
histórica,.

A1 desarrollarse la lucha armada por Ia Independencia se fortaleció
rrn sentimiento anti-español que condujo -al permanecer- a une renuncix
al pasaclo histórico; se rechaza 1o españoi con actitud Y se busca un
nuevo origen en ei pasado inclígena. anterior a la Conquiste.

La guerra había sido no una iucha civil, sino una epopcya contra un
enemigo extraño y opfesor, que conseguía una libertzrcl perclida en el

sigio X\rI. En iugar rJe sentirse herecieros de todo lo anterior, dan los
americanos un salto hacia atrás; retornan a lo indígena. La slribología
patriótica qlre se adopta en la época refleja estos sentimientos. Y esto 1o

sostenía una clase alLa,la más alejadarnaterial y espiritualmente c1e ttn;t
auténtica identificación con 1o indígena, si ésta hubiese sido posible.

Esta actitud espiritual impidió, en gran medida, que nuestros países

pudieran extraer valores de su pasado, y que, ret,alorizindolos, Io
hubieran conrzertido en piedras angulares de sus institttciones
independrentes. Sólo se atinó a buscar modelos en el cxterior pare

adoptarlos sin sentido crítico. Se clesarroiló así en espíritu imitativo,
ajeno a nuestras realiclades, que ha perdurado provocando tocla clase de

trastornos durante nuestra vida republicana.

Esto marca una diferencia esencial entre nuestros pr"reblos y los

E.E.Lr.U. Ellos extrajeron su organización, en teoría y ptáctica, dc sr:s

propias tradiciones, acomodadas alas nuevas circunstancias. Entre ellos

no hubo una ruptura entre su pasado y el nuevo tiempo de la
Independencia. A1 deslizarse el acontecer, irán perfeccionanclo el

sistema, capaz de superar las más graves crisis internas. Entre nosotros

en cambio, pequeñas rencilias dieron, y dan, al traste con gobiernos y
constituciones.

Los modelos importados significaron fracasos, lr-rchas civiles,
anarqnías, pérdidas territoriales, servidumbres culturaies y económicas:

pérdida de identidad. Así ocurrió con el federalismo rrs. rtnilerisruo;

constitucionalismo vs. dictadura; clericalismo vs. anticiericaiismo y

laicisrno.

Esta búsquecla y trabajosa implantación de modelos imposibilitó,
por otra parte, el análisis de la reaiidad,tal cual era. Ese análisis pucio

haber f'acilitado la adopción de alguna fórmuia, capez de acomoclar los
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principios generales y teóricos ccrn.[a f]exibilidad necesaria para atender
a las circunstancias reales, de orden político, social, cultural o económico.
Así surgleron en los distintos países, en mayor o trrenor graclo, sectores
antagónicos, sin relaciones ni valore-s comunes: un país moderno y feliz
y otro, dependiente, menospreciado y expiorado sin piedacl.

Así pudo haber ocurrido con el fecjeralisrnc¡ que entendiclc'r
correctenente pudo haber producido, en reemplazo dela coron:l , unión
de enticlades soberanas y peculiares; en cambio, fue aolicaclo coüo
f-órrnula mágica de organización y gobrerno inierno, desunienclo ir:
unido, anarquizado y desatandc y acentuando los localismos.
impregnaclos de personalismos y caudillismos.

5 El otro factor, que también nos alejó dei moclelo norteanrericano cluc
afianzó un desarrollo acelerado sin mayores inversiones en aparato
militar, fue el caudillismo militar.

Los ejércitos de la Independencia no retornaron a las labores civiles.
El aparato económico no 1o permitía. euedaron como luentcs de
prestigio y poder, como á¡bitros. La carrera militar se transforma en una
posibiiidaci de acceder al poder político y los caudillos militares la
asumen basados enla fuerza. Los ejércitos aparecen en la vida ame ricana
como un factor de la vida po1ítica que contribuirá ciecisi.,,anente a
dificultar 1a búsqueda cle una forma de organización política.

Con las excepciones de Brasil por el modo como llega a la
Independencia y dei Chile autoritario y civilista de Portaies, los restante,s
países no logran resolver este probiema. Ei fracaso de la uniclacl c1e

Iberoamérica. sueño de los próceres independentistas. acentuó h
presencia y necesidad de fuerzas armadas. veinticinco años clespués cle
con.solidacla ia Independencia, Iberoamérica quecia dividida, balcanizacla.
A esta eLapa de vertiginosa disgregación, seguirá durante n-iás cle cien
años, un período de desarrollo nacional autárquico; toclos nllestros
países tratarán de definir un entorno territorial en competencia r
conflictos con slls vecinos, procurando a1 mismo tiempo fortalecer su
sentimiento nacional.

6 No puede sorprender, entonces, laramad,ainestabiliclaci política cle
Iberoamérica, que llega hasta nuestros días.

Muchos ejemplos de ella se podrían citar. pero uno c1e los ínclices
más significativos es el incríble número de constituciones que se han

-
_l
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dictado como regulaciones deilnitivas de lo.s distintos países y que muy
a rnenudo han sirlo eiímera-s, revelanclo, al rnenos liacizr el exterior,
cuerpo.s sociales desequiiibrados, sin cohesión. f.lna suerte cle incilcacia
qr:e lia sido, adentás, Dresentada conio excllsa de intervenciones
nlilitrres. señries irrevitrblcs dc nuevas regresiones )' rctr2sos r.ír.icos.
ilasta constituciones tan eficientes comlo la chilena de 1g33, lzL uiuguaya
de 7829 y Ia argentina de 1853, no han podido rebasar los cie n años. En
más o menos 150 anos cle r.ida independiente, en lberoamérica se
registran unas 200 constituciones, sin contar refc¡r¡as a veces prcfunclas,
v menos aún, el riempo infinitc en qlle las disposiciones constitucionales
han quedado suspencidas por los recurrentes estaclos cie sitio, cle
entergencias, de guerra interna, o con lnenos eufemismos, por zicción
factual de autcridades de turno.

Parece un panorama desolador. Sin ernbargo, hay que anotar que
este proceso ha servido para ir con lentitud broquelanclo el sistema
democrático en nlre-stros países. se ha dicho que Ios dictaclores militares,
los caudillos civiles y movimientos revolucionarios no han negaclo .la
constitucionaiidacl,, ni pensaron en gobernar "sin normas suprenlas...,,
según anota José Belmontel.

Lentamente, en nuestros días, la dernocracia representatir.-a se
asienta como un sistema político propio de nuestros paíscs. En otras
calabras: desde un modo histórico de anaTizar los problemas. cliremos,
por último, que en muy breve tiempo nuestros países han iclo modelanclo
una tradición poiítica y absorbiendo una cuitura democrátice, que en
ctras regiones ha sido producto de siglos de evolución.

Historia Contemporánea de Iberoamé rica, Guadanama, &Iadrid p.21
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Et FUTURO DE tA HISTORIA

FREDERIC MAUNO
Professeu¡ Eménte )

I-'Liniversité cle Paris X
1"*anterrel

Uno de los rasgos que flleior caracteriza rt la segunda mitlcl clel siglo
}}. en el carrpo del conocinliento es el avance logrado por las ciencias
.rumanas y, en particular, por i2 ciencia histórica. Está cleilás recorclar
l,.re sus y-rrimercs pasos 1os di<; en l;r Antigueriad con Piutarco. Tito Lrr-icr
'. Tácito por citar sólc a aigunos de los grandes autores y qr-le consigr-riír
rlanrencrse en la Edaci l'teclia con cronistas como Froi.ssard. l)escle el
.rglo XVII, época en qlle se proclama la monumental ollra de erudición
-ie ios Benedictinos de Saint Maur, los iibros históncos cle Voltaire. "Le

::éc1e de Louis XIV, o .L'Essai sur les moeurs, nos apartan dci relatcr

-:rcunscrito alashazañas de los príncipes de este mundo para aclentrarnos

.r la historia de los pueblos y, también, de las naciones.

El ronranticismo despierta en el alma occidental ttna sensibiliciad

-trricular cuvo estado se manifiesta en las filosofías clel f'utrtro (Fichte,

:-helling, Hegel), en el arte y ia literatura, al igual qlre en la ltrstoria.
- ,,das las grandes obras históricas son, entonces, filosofías c1e lit Historia
-:,rninadas por la idea cle la evolución: la idea del progrcso, 1a iciea clc

-.cadencizi. Este movinriento perdura en ei siglo XX. A Michelet (que
-':pera en el siglo XIX) le responde Denis de Rougemont (c¡tre dc¡mina

,- siglo )C(). A veces, estos filósofbs de la historia son teólogr,¡-. de la
.-¡oria, como es el caso de Arnold Toyabee para qtrien todas las
-llizaciones son mortales, salvo aquellas nutridas en el crisrilnisllo.

:,r.rlefrto que ies errita morir.

Sin cmbargo, en 1a segunda mitad del sigio XIX, y, en Ia primcra
.:d del )O(, las ciencias físicas, matemáticas y biológicas progre.seron

,r.:o que la tentación por utilizar sus métodos v principios para ei
- ;dio delhombre misrno y de la sociedad humana fue granclc. De allí

.::déric lvlauro. Professeur Emérite á L'Université de Paris X Nanterre et i I-'Institut cles Flatttes

:--des de I'Arnérique I-atine. N{embre de L'Académie des Scietices D'Orrrre N[el.

"-:Cucido por la Profesora Ana María Guerra Eissmann. &lagister en Lingiiísticr. Ptofesor¡ cle

, ::rcultad de i{umanidades de la Universidad de Playa Ancha de Cienci:ts dc la Ecltrc¡ción de

-- c a raíso.
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¿- ¡:ti¡nfo ciel positivismo que preiende presentar la nrisrna actitr-r(l en el

análisis dei cornportaniento hunrano y cJe los femón:enos c1e ia naturalez:t.
La historia, la geografía, ia economía y la sociolr-rgía se aborcl:irán, por
lLr tarlto, cle ia manera más objetir.a posible. En particillAr. elt liislr-rria, st-

esttidiaran los heclros iristó-ucos sin procurar asurnirios a una crpiic:rción
genetai o a unzl teoría. Se esforzará sólo por: dar hechos que L-xpreserl
le reaiidacl de ios acontecimientos tal como se produjeron. Iitrrnr-rlanC<-.

leyes positivas fuera de toda consideración moral o estética.

Por el contrario, ia socioiogía pr-;sitir-a y positrvista es el csiuclio rlt
las lerres que rigen las socieciacle-s. leves estabieciclas.r parrrr de
correlaciones estadísticas y que, por compri-ación, perr-nirirán l:i
lortnulación cle teorías. Se obtenclrán, por indticciones sucr:.sir.as leyes
cada vez más, generales. La sociología será así ia i'rnica cierrcia cle la.
sociedades 1. la historia se lirnitará a entregarie -sus eiemplos. El llontbr.
nrás representativo de esta sociología es Emile Durkheirn, evidentenlente
despr-rés <lei funclaclorAr-rguste Comte. El historiador que se ha prescntaclc
siempre como el rnodelo mismo del positivisra en histc¡ria es Georgc:
Sergnobos. Esta situación hace que la historia se suborcline a i.

socrología, proporcionándole materiales, pero limitándose a la narr:rciórr
al relato cle los acontecimientos.

Este Jrapel cle sr,rbordinada a 1a sociología clue poseía la lristol
corriltei riesgo de extenderse de esta misnra sociología a otras clisciplinl.
que subsistían o se desarrollaban de ntoCo autcinorno a pe-srr ci.-

imperialismo sociológrco de Auguste Comte. Así, el econorni,irr contei,
i:sencialmente con ia historia económica como proveedora clc clatc,.
Luego. el demógrafo, el antropólogo, el politólogo, el geógrafc¡ debíu:'
hacer 1o mismo. Se suponía que la historia era sóio analítica, superficir,.
de acontecirniento, como se clirá más tarde. En síntesis. r.lna hrstor
crónica más que una historia síntesis; una historia de docuntc'nto nt..-
qr-te una reflexión sobre los documentos"

Ahora bien, la historia no podía limitarse a este papel sub;rlterno. \
podía ser sólo un tipo de disciplina clocr.rlnental. Del¡ía ser, conto I-.,

otras, exp[cativa , apta para valorar la causalidacl, desprender los rasgi -

característicos de las civiiizaciones pasadas, de los sistemas políticc,
económicos o culturales pasados, considerando 1o eIímero. la larga clat.
Io permanente, en síntesis, culturas sucesivas y "fiaturalezas,, innmtable,

De esta contradicción nació la gran transformación qLre reno.,
totalnrente las ciencias históricas. Movimiento qlle sc señela con-.
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i,

pertenecierrie ala.Escuela de lc¡s Anales,, gracias a ia revista creacia en
1929 ,v que por más de 70 añcs lo iiustró, pero que, zl1 mismo tienrpo,
rnsprró a otros grupos corno el de la Revue de Synthése de Henri Berr
o el de la Fondation Nationale des §ciences Polítiques en rorno a

Fierre Renouvirr. Consciente de los progresos considerables de las
ciiferentes ciencias humanas y de lo que ellas podían aportar a la historia,
,\larc Bloch, Lucien Febyre y Fernand Braudel nos propr-tsreron ttuscarlos
:n el pasado, preguntándose en que rnedida sus problcmáticas dcl
lresente se encontraban en el pasaclo. Como estas riiferenrcs ciencias
:t,.imanas abarcar, la tota\idad de la vida en el presente, al interrogarlas
.cbre el pasado se recuperaba una hrstoria totai del pasado, de ias

-ir.ilizaciones anteriores. Se había establecido un progranta qLle corirenzó

-n los años 30 con la historia económica, social y demográfjca. En 1941.

-.rcien Febvre pubiicaba "Rabelais ou le probléme de l'incroyarlce au
)(V é siécle", verdaderc progama de historia cultural. F.n 1948, Fernand
3raudel sostenía su tesis sobre "La Mediterranée et le Monde
\téditerranéen á l'époque de Philippe tr, y consagraba así. la
:ristencia de una .histo¡ia geográfica,,. Durante este tiempo, la Fonclatlon
'.,rtionale des Sciences Politiques renovaba la historia política, clada la

-:rcanía con ia ciencia del misrno nombre, la que recibía el nombrc rle

--: 1as Ciencias y cle la Filosofía y la Historia General.

Por consiguiente, si nos quedamos en el ejemplo francés, se han
::rpleado, Ios últimos cincuenta años -al menos en Francie- parr intcntrr
-:,arpletar este programz trazado por los .Padres Fundaclores" clc la
:r,reva l{istoria. En el umbral clel Tercer Milenio podemos preguntarnos

que la historia podrá hacer, unayez qr-le este programa sc complcte.
:-la es la interrogante qrle examinarernos en seguid:1.

Es cierto que sobre las bases actuales, el prograrn¿r de la nllevA
::cr-rela dista mucho de estar completo. Faltan muchos clocunrentos por

- :s cu brir, Ieer, analizar, uftlizar ; sin hablar del cúmulo cle informacion es

- 'e cada nuevo año llegan a los archivos y, por consiguiente, a los

--.-estigadores. Hay mucho por hacer en los que que se refiere a los

-::hivos medios, nuevas técnicas de documentación y elaboración cle

, _,cumentos.

La infolmática está iefos de habernos entregadc, todas sus

. sibiiidades. Las ciencias matemáticas, físicas y químicas no clejan de

:r.ireg2rrios nuevos medios de investigación ya sea en el campo



xrqueológico ya sea rn el cle la antropología, paieograiía y etncgraiía
Por otr2 parte. las ciencias humanas y sociales del presente progrL'sen srn

cesar, aportando nLre\¡as problemáticas, nue\¡os cafltpc)-c de inr-cstiq.iciór,
teórice que 1-rueclen sugerirnos nuevas interrogantes prlre .¡lanir'lr'.r k-rs

ciocumenios. Cuando se dice que el historiaclor escribe la hi.storr¿t cle su

iiempo, esto significa que el análisis que hace ciel plr,a«icr cstá pleno c1e

preocupacjones dei presenie, de esfe presente que no dela de cambiar
I'cr úlirtrc.,, ha1' que rcconocel que la ciencta histr¡rica tal clrnro il
praciicamos se ha ciesalroilado sólo en un ciertc número cie ¡faíses c1r-rr,

contaban con los medios. Muchas regiones ciei mundo pernlane ('en arirr

vírgenes cie-sde el punto c1e r.ista de la ciencia histórica. Eslas consriluyci
ar,ur grancles posibilidacle's de tral;ajo para los futuros histciriadore-s.

¿Se puede ir aúrn más lejos? Para esta pregunta, se hen proprrestr)
varias respuestas.

La prirnera es simple, pero desalentadora: no se avenzatá rnuchc
más. Esto significa que ei conocimiento histórico continu'.rr...

extendréndose a regiones y a períodos aún poco estudrados, pero kr-.

nrétodos va no cambiarán plresto qr:e habrán alcanzrldo str cler-.lrrollr
nráximo. Bastará conoce¡los y estar entrenados per" utilizn rlos cn lo-
nuevos czllnpos así descubiertos. Simpiemente, intervendrá el cl'ecto clc

perspectiva. a medida que se avance en el tiempo; rnientras rlás recientr
sea 1a historia lnás será "de acontecimiento,. Mientras más untigur s(:..

más tenderá a ser estructural, insistiendo en 1as permanencias \¡ lentitudcs
De todas ulaneras, el conocimiento avanzado de las grandes obLll-.

culturales clel pasado, incluido e1 pasado lejano, despertará ir curiosidr,-:
de los especiaiistas por una historia "de acontecimiento, 1o s,,lf icicntcrle Di:
acotad¿r como para reubicar estas obras en su cuadro más real.

Una segunda actitud que provocaría una ruplura epistenroiógica i,-
sido propuesta por algunos pensadores tales corno el socrólogo lristoriark r

Immanr-rel'ülailernstern quien creó con algunos cclegas en Nerl¡ Yersc'
el Institut Fernand Braudel. Esto-s investigadores piensan que lr.,
clíferentes ciencias humanas y sociales tienen como l¡ase la historir, per
realmente se trata sólo de trozos de la historia. No debería haber pr,rr.
sino una sola ciencia social: la liistoria, sienclo 1o qire lhnranros 1.r,

ciencias humanas y sociales las diferentes facetas de1 tiempo prcsente
de la historia del tiernpo presente. Habría, por 1o tanto, sólo hrstoriaclore.
cacla uno especializado en una rama de ia historia con su problernátic
propia. El trabajo interdisciplinario se haría airededor de renli-.:
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- crrespondienclo cad,a uno z una rama de la historia que no e.., se sabe,
.-n comDortamiento cerrado sino ei conjunto de una sociedacl repensada
--:rededor de una problemática central, según las neccsiciacies clel
-:nocimiento y ce la ección. Esta última palabra es importante. pues. i¿rs

--enonrinadas cien<--ias sociales dei presente son operacionaies,
rirectanrente operacionales y, en consecuencia si se confirnden con la
-istoria, la que era jndirectamente operacional 1o llega a ser en forma
lrrecta" La historia económica, por ejemplo, jugaría de ahor: en acielante
.- papei de la ciencia o cie las ciencias económicas. sc Lrataría sólo cie
..1A+,i.CfíA rnás general cuya base sería má-s vasla, puesto qlre resultaría
.er la síniesis de todas las teorías, coriespondiendo cada unzr il Lrnzr

::ocA, a una región o a una técnica daclas.

Esta perspectiva resulta muy atracliva.Sin embargo, cabe prcgunrarse
.:, en la práctica, no crea dificultades insalvabies. Ei economista de hoy
',-a está absorbido por múitiples preocupaciones. su documentación
iende a ser enorfire. ¿Cómo se puede pensar razonablenlenie que pod,rá

::lteresarse estrechamente en ia historia económica? Esta se 2lpova en
'-ientes a veces rnuy clif'ercntes de las utilizadas por el hisroriaclor clel
,:empo actual. Además, el economista debe proponer soluciones, r-rn:r

:irevisión del futuro, 1o que no ocupa un gran lugar en las inquietucles
..el liistoriador. Por esto, es posible una tercera actitud quc sería la
.r\iersa cle la anterior: suprimir la historia o bien, reducir cada r-lno de sr-ls

--:]mpos al de 1as ciencias humanas o sociales con la cual se rrincula.

Lir historia total sería una actividad interdisciplinaria que 2rgrup¿r a
'.-arias disciplinas de las ciencias humanas.

Para un investigador sería aceptable saberse sociólogo o economist:r
-,-al mismo tiempo historiador en su campo, por Io tanto, oiteracional e
ristoriador desinteresa do a la vez.

Desde el punto de vista cle ias carÍev).s, se introduciría una cierta
ilexibilidad en ci reclutamiento. Según la col.untura del cmpieo, sería
cómodo abaodonar Ia investigación históríca por la acción en el terreno
o vice-r.ersa. Encontramos ya en los historiadores una tendencia x pasár
por economistas, sociólogos o politólogos. Y en los países anglosajones
1a historia económica está más bien en las manos de los economistas; que
en las cle los historiadores.

¿Es necesario elegir entre diversas actividades? ¿Es preciso irnponer,
de antemano, a priori, orientaciones y programas, métodos y pr:ntos c'le

vista? ¿No es más razonable dejar a unos y a otros elegir la orientación



quc les convrene? En ei murrdo de la investigación científlc:i rLrin:l unx

cle¡lc¡cracizr liberal que permite a cada uno hac..:t' lo <ir.ie ie agrricia.

inteiltar srr cxperiencia, su aventura. EI mejor triunfarh. Dclenlos :tctuir
:rl tiempo. No tc-rclo es prcvisrble.

Sin embargo, en el es¡ilo .operacional,, el historiaclor e.stír u-iejor

r-rbicado que cr.ralquiera para prever, al menos, en algr.lnos casos. pol
ejr:mp1o, en io rlue se refiere a la coyuntura cie cr:rto período o rlc iargri
c]uración. Est¿r a[irmación es ,¡áliCa en demograiíaytque 1os naclrnienLos.
los maf rjm()nios, los clecesos y las migraciones pasacjes permiten prc\'(-r.
en cierta rlredicla ios nacimientos. 1os matrimonios, ios decesos r, 1;rs

migracione"s rlei [uturo. Tanrbién resr-rl¡a cierto pam ilr .olunrrrr-l
económica en la c,-lal la fluci¡.iación Kcndratieff se ha clemostrldo. Ilaslir
ahora, demasiailo regular ai igual qr.re el ciclo de Juglar o el de Krtcilirr,
1o que 1os hace prer-isible.s.

Por úrltimo, es real, para la coyllntura cultural con sus "nrcida.s,.
a corto plaz.o y sus rrloviurientos nrás perciurables en ir sr,rccsiói-,

clel barroco, el ciacisisrno, ei romanticisnro, c:l silubcilisnro, r-l

naturalismo, etc.

La hislorra bajo diversas formas posibles es, por tanto. r le r.ez. un:r

ciencia cle Íuturo y una ciencia del futuro.
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Noras Históncas y Geogr'áficas. Nos -§-6

AMERICA IATINA TJN DESAFIO
DEt §IGLO )§([.

ALESSANDRO MONTEVERDE SANCHEZ
Unive¡sidad cle Plava Ancha

Dentro cle los ciesafíos del siglo XXI, que debemos plantcarnos los
:abitantes de América Latina, encontramos la irnperiosa necesiclacl de

::solver problernas básicos, como son los síguientes: ¿Qrré políticrs
)ociíries, económicas, aCministrativas, culturaies, debernos adoptirr,

-cmplementar. definir,...? ¿Qué actitud clebemos tenerr frenie a la

:obtez,a, al racismo. a la decadencia, al terrorismo ,v- a la traición...?
.'lómo cofi)portarnos frente a la juventud, \a drogacliccrón, la

r:líncuencia...? Estas preguntas no son ajenas a la preocupación dc toda

- ersona que l-iabita, y trabaia diariamente en cada país de nlrestro
. -rntinente.

La clrferencia radica en la forma de encarar y cnfrentar los

:.con\¡enientes que cacla nación tiene y cómo ésta usa sus inst¡r-rn'tentos

- -ira resolrrer cada uno de esos problernas. No todos piensan Io mrsuo
menos aún, llegan a soluciones parecidas. Los criterios rle gravedad-

:: los problemas- dependen ciel interés, cie la actitud y-por qtré no

-:cirlo-, no tanto de 1a legaliclad r.,igente, sino de la preclisposit--rón cie

.rscar soluciones, para saivar inconvenientes y mcjorar la situitción

-,perante en cada una de las naciones.

Pero cabe hacer notar que, a pesar de las estructuras políticas,
¡iales y económicas que cada país tiene; formas, modos y tríItantie ntos

,.srintos de encontrar soluciones, salvar o cambiar actítucles, v entre

. .:s la que \¡amos abordar, está la Originaiidad, fornta o el nrodo cle ser

.::ginal, sin repetir o imitar. Siendo y mantenienclo inalterable sr-rs

:rceptos básicos, únicos, indivisibles e irrepetibles.

Si analizamos el rrocablo Original encontramos que es "aplicado a

.-::sonas o cosas de la vida real, singular, extraño, contrario a 1o

-,¡stumbrado, general o común,,1 o también "dícese igualtnente cle lo

I :ccionario de la Lengua Española Real Academia Española. Vigésima prirnerx edición. Españe
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que en letra y arte no denota e.studio de imit:rción, -v se clistingue clc lt'
r..ulgar o conocicio por cierto carácter 11e novedad fn¡to cle ia ':reaci<-tr,

espontánea." Y entonces la Originalidad resulta ser "cualiciad cle original
Actitud, cornportamiento o acción originales, F)oco c()rrie nies. -

Apiicando, io antes señalado podenros mencionar que ia originalidacl er.

Arnérica Latina la encontramos en 1a asimilación de ios valores. ,v nrás

¿rún, en tcdo aqilei tra-spasa cultural que entanó desrie ia mctrí>poiis

ibera.

Encontranlos origin;rlidad en la fbrrna de aceptar. apreciar l'ntotlificar
aiterar nuestras ccrsiu mbres.

Originalidad en ei cómo hemos ido captando, Iomando, moclif icandc,

mezclando, v habiando el idioma qLle nos impi-rsieron los descubriclore.
y conquistadores españoies. El Castellano, gue se ha l]tantcnidrJ s1:'.

r,:rrizrcione:s, sin grancies diferencias locales ni regionales, en Améric-.

Latina no ha si<lo motivo y menos ha provocado divisjones al intcriol d¡
un nismo pzrís, como se ha produciclo en otrrs partes: por (ienlplo el prÍ,
\/asco, y España...

Por otra parte, relacionado con los aspectos geográficos, podernc.
señalar, que estos solamente nos dividen, sino que aclernás nc.,-

proporcionan propios, únicos v auténticos qLle, más qr-re SepílmrnoS, rrc:
unen. Nos separan en 1o general, pero en 1o particular nos uncn.

Algunos autores señalan que la Llnidad de América Latinl se origu .

cle l¿r acción civilizadora realtzadapor España. Esta nos habría "i-rnificaci,:
r¡n muchos aspectos. Y que la unidad proviene de ia civilizacic:'
-occidental europeizante-, señalando corno uno de los cjemplc,
característicos, aquel qlre -se clesprende de los rasgos cLrilurel.,
econón-licos irnpuestos a partir del mercantilismo y del neomercantilisnt,

;\hora, otro aspecto significativo, de lo geográfico es que n.-
permite volvernos hacia afuera más que hacia adentro,.v no es pore-,:
sólo lo geográfico nos obliga. sino porque, producto del sisten-.

n-ietropolitano colonial, nos impusieron ser abiertamente .hacia afr-rer,.

y mínimamente "hacia adentro,, fenómeno que se repite en la épo.-
colonial hasta nuestros días.

También hablamos de originaiidad cuando venlos en nuestra socieci..
valores que han sido trspasados clesde épocas y rnomentos lnnlemori:ti.

2 Diccionario de la Lengua Española Real Academia Española. Vigésima primera eclición. Esp
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ciei pasado-más distante-, como cle aquelra época más cercurn:i o
presente.

Las influencias tanto nativas colrlo europeas que se van conftrncliend6
\¡ empapanco en nuestra forma cie ser, acto,¿f y pensar, que muchas
veces vemos ntr-rltiplicadas en los diferentes países cle América Laiinzl.

También encontramos, estas formas de actuar. en rcgione-c nlllv
inarcadas de España. Aigunas de ellas son: contemplar, observar, h:rblar
con complacencizi y quictud: son actitudes qrie hemos zrclquiriclo en el
transcurso del riempo. Nos hemos impregnado de barbarismo y civiliclaci,
de ielurisnlo y materiahsmo, de animismo y catolicismo-cristiani._"mo,
iuteranisnro, evangelismo,... -de pureza y sobrieciad, de cobre -y irierro
v carbón...Pero ambos se han compenetrado en nriestro ser con- r,ive 1,
vive, dejando lia -ser- a cada uno de ellos sin irnpedir por nacla y naclie,
no zrciuar, dentro del Iibre espacio soñado por los occiclenrales que aquí
en América Latine es realidad,no es utopía, es verdad visión y espacio
v pasión.

Lo exterior se plasma en 1a visión de lo humano. provecta
clivina, se percibe el Paraíso palpable, tangibie, real a la piel,
al placer.

Nace haciendo realidad, la imaginación de los hecl-ios cotidi.,rnos,
que una vez prestó de su inocencia y que en esta fecuncla tierra puede
germinar dobleganclo las trabas cle la enemistad, sobrepasanclo lo
iclílico. Se concretiza en valles sagrados, quiméricos, oníricos Iograclos
luego r1e gruesos errores- batallas, luchas, guerras- pero qlre
generosamente luego de sanar por la cura dei tiernpo, rrendrán a

representar su esencia de lo natural y de 1o que no se pr-recle erracliczlr
nlrnca janiás. se ha apegado a nuestra y también a la epidernis r-ucstre;
r la piel mesriza, cobriza, negruzca...

Ilemos aclquirido para -sí- nosotros lo mejor de un pasado épico;
raliente, libre y contemplativo; tai vez es el carácter o quizás sea nuestra
ldiosincracia.

Sin embargo, hay algunos elementos que hemos perdiclos y otros
que no los hemos podido -voluntaria o involuntariamente asimilar.

Somos por cierto, el resultado de centenares de ideas, apreciacrones.
diálogos y observ'aciones. ¿Quiénes más que nosotros hemos tornaclo cic
toclo el mundo aspectos y defectos?

TaI vez para bien o para mal, es así la realidad. pero reafirmamos NO
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sorrlos un canlpo de prueba, ni ntenos un laboratorio, ni una prr-;liet:t

En cambio, -sí -contos el sueño, anheio ciei pasado v dei f,.tiuro

Estamos presente en cacia plan, ployecto, modelo, form:I, causÍ-i . res'.iitedr,

cle quienes piensan -sr-ieñan- de -nuevo- ccnquisiar o re -octlpar ntlestrl-

,suelo promisotio. No es pcii nada qlle nuestro idiorna. lan antictirtio, titr:

criticado, lnaltratado, ltumillado. ¿rtrasado, impernte:rble, -ert s1i.

estructllra,s- se está conviriiendo, en un iclioma itnportanie e inflr.rYentt

cn la tierla.

Y no por ser sóio ntiiiones los que lo habiamos. Sino por(llle itentcr.

clemostrado con creces que a pesar de no e'r,olucionar ccn l()s iienlpos
como lra siicedido en ia península lbérica, Io hemos enriquecicio ccr.

nruc}iísimas paiabras autóctonas de los habitantes, cie los AnCes, cie i-"

Sierra, de la Costa, de ia Selva...

A pesar de que no nos entiendan con nuestro hablar cantaditc
crirtacio. chillón. duizón. tropicai, eso nos hace diferentcs. , c¡r-tienc'

impusieron el icliorna, a cluiene-s 1o exponen en forma acaclét'nica desci.

las aulas altirras, lejanas y postreras.

Nuestro sello también pasa por allí, está presente en lnttcha..
aigunas, tocias- ias manifestaciones artísticas daclas, regalad:rs o en.señacl::,

clesde o hacia nosotros. Pero no descartamos la posibilidad <1c cleja rn, -

influir. por ios verbos apaciLries y cuerdos. No poclernos cles -oir.,.
pa.sado -cercáno- presenle- aquí y allá ahora y ayer qrle nos dejó r"rr-..

mrrca duradera e inr.isible. tenue in- borrable de1 ser o no ser uniclc,

nllestro propósito, sin que se2rnros actores y público de nuestro fr-rtur'.

apiauso, silbiclo, seña, molh, ira, pasión.

Sin ernbargo, reconocemos baiiar a ritmos A- veces, sin teclrr-n( l

rllrestro sentir, pero que nos deja una impresión, válida y aceriada p'-i:

el entendimiento y la in- comprensión <1e Io aberrante del peligrc .

perclemos nuestros lalores, contradicciones, contradicciont-.
personaliclad, regionalidad, antagonisnlo, separación; sin qr-re toclo .

anterior signifique en un flromento dado ruptrtra, quiebre, 'Jspereza-(.

divisiones.

Es que nosotros sorrlos cliferentes, dentro de un mundo tll1et?z21ol:
pero esa diférencia más que des-unirnos, nos une en armonía. cornunir :'

pasión, y realidad. Somos todos distintos, únicos, en L¡n paisaie rutilan::
pa,radíaco, brillante, que nos proteje y esconde. Con 1o cual el zriller2Zur-. :

tarde y más temprano que tarde se une a este espesor fecunclc¡ de bellc:

l0?



v se con\¡ierte en uno y se oh,ida se humamiza en fornia r)atural,
del nativo- del homltre nacido,/vivo naturai, bueno malo-niño-
mu jer.

al iuodo
itonrbre,/

No existen barreras al pensamiento ní a la creación llumana en
.A.niérica Letina. Tocio se \¡e como está donde va. Lo enterlazante pasx
como las nubes; lo nuevo es permanente. introduce en el tiempo sin n'iá.s

que lieganao y parándose allí, doncle se depositó. Se transfbrma en
lonna rnás qtre en objeto. Deja su inmateriaiidaci y adqriierc alma, no
¡ercr'De io idr:al pero se las arregla para proponer camino.s nue\-()s

'jifícrles, pedregoscts, zigzagueanies, cilrvos y contradictc)tios. Lo cierto
:e opone a lo corrtraric. No vcmos lo verdadero, ¿lpltntemos al cálculo
:elestlal -ancestral- confiamos en el buen sentido del olfato,,, ia tinczr .,
. ia pereza.Aprendemos que lcs mejores caminos son los curvos, colt-Io

-:eación rotula¡ de unión y protección. Hemos sido presentac'los para no
-rgnifrcar nucho a quienes ni nos quieren recibir; pero de a poco vamos
.:nponiéndonos, y ya nos cuesta cadavez más creer-les-a :lquellos que
-.cs-dicen vengan y caminen así. Hemos salidos de períoclos/etapas
.:rrgados,/condecorados de eslabones de hierro, que aunque peseban no
::ar.itaron, pero si se rompieron y se transformaron en lo-s cnemigos de

=, 
enemigos.

Somos nuevos frente a mundos viejos, gastaclos, añejos, y perfbrados
-,r: pasiones, envidias y odios. Nuestras quejas son menores )¡ nlresiro
:'..r'enir es máyor.

Desafiamos la gravedad y la relatividad. XIo \¡emos el pehgro en Io
.:-'.rario, si esto se abre al revés y nos deja salir entrando cle espalda a

- ..'erdaderanente-occidentai-real, cierto y claro. Logr;rmos nuestro
:::pósito si 1o creemos, lo pensamos, 1o escribimos.

Nc¡s hemos ganado un puesto en la Humaniclacl y clel,remo.s

-:,:fundizarlo en cada paso que demos. Original-originaliclad-crear-
-:ando, rasgos únicos e invariables de pueblos nllevos, emenos,
:-contaminados. Fuera de letargos venidos de ambiciones uñosrs,
::icundas, sordas, y peresozas.

Paisajes célebres, paisajes desamparados, visiones desespemdas.
.,-fombras de terciopelo de color t:erra y lana de alpaca, llzrma, r,icuña,
-ranaco. Que son fieies testigos de grandezas monurnentalcs sin-

:-:aginable-parangón. Alegres testigos de ia armonía natur:rl, ciel pas:rclo
:,oz clel cambio, de la apertura general ), el arrepentinriento único y

?c) 1
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exclusivo de unos cuantos que iloraron al cotnpás cie un culrrúrm bajo
ia sombra de un canelo e} largo crecer.

Ha-cer cle nuestra tierra la llegacla de los fines coricebi<,-ios clentro clc

las palabras anunciadas. no es cosa muy fácil, ni asunto que prreclzi

aceptarse, ni perder rasgos colrunes de presencra...

Es decir, aceptando pero dr:izindc en ciaro que lo entertor csti
formaCo v es lo primordral 1'lo prii:te¡¿r, y 1o que se a-nida-a-i-torit, es

po.sterlor a lo segundo, como algo obsen able; pensárrclose. eniLriciánclost.

',t ta7 vez aceptándose. No oecando de ilusos, cotrlo si no intbiel'eillos
tcnido tiempo -ni- reiojes-p2¡¡i-vet testimonios, con lo que nos ílcus:ri
y nos sofocan en el hoy de América tuttina.

Taive'z la cxperiencia no nos enseñe nada, al vez e1 pasado no re iicj.,
lo que somos. Pero hoy día percibimos que estamos-no por lo rttaterial... -

por rrrÍba de los tauros. leones, tigres, y otros, sino r:t:e. rlirrt'ctnlos c.

horizonte con una brecha esperanzadora, plasmada en la neccsicjad de

la ar:eptación, comprensión y de la inteligencia. No de Ia incornprensiór
y de la intransingencia.

Somos tierra, agua y pureza. Creación, verdad y forma. C.alartlc¡:

profundo hacia e1 contorno del perfil cobrizo, platero, auclaz, alegre. Nc

teriemos prisa, ni anhelamos tiempo robado de las máquines. para r.-

hacer-se-nuestres metas y valias. Vamos deslizándonos fue rtes v calmos

ági1es y ásperos, secos, fríos, cálidos, y irúmedos. Podemos tnostrar l-.

inultivariedad a nuestros semejantes.

Hent,c¡s sirlo, sctmos .y serentos.

Rec o.f irnr.ts, tiramos .y arroi aruos.

Nos aleiamos, uótmo:; .y- eslórmos.

Creemos que nuestro a-porte-a 1o aciual- en su contexto, es claro'.'
confuso, lejano, pero está-aquí-acá-aliá-presente donde lo busquien.

Somos verdad/real/mctralipiedad, dentro de un bosque espesc

verde y con una fuerte luz de salida que señala caminos, vías, senda.
continuas, rotas, e inadecuaclas.

Las opiniones deben -y - debemos dejar -las- a los que r-ienen.
tomarias, como así nosotros sabemos qué hacer. Lo confuso es 1o qr-r.

nosotros sabemos. Lo afirmativo y seguro es lo que nos quiercn inrpon.-
y que al parecer ha fracasado y a pesar de todo 1o expuesto, 1o expresr:
y presentzn.
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Pero lo confuso para nosotros rro es lo que tiene de enreclaclo o
inteligibie. Sino 1o experimental dentro de nuestras socieclades.

Variedad, alternativa, irracionalidad, propio, uniciacl. des -orden. T'al
\,ez a la r.ista de ios cie afuera -extÍa muros-no latilrcl¿rnrcrrctnJ,
incomprc-nsii:ie y confuso.

Pero la temática ciudadana, campesina, obrera. hogareñir. costcra,
corciillerana, se presenta de este modo. Blanca, pura \¡ rel.rreita, -
antotadiza-caprichosa-irracible-altanera- de frente a 1os hontbrcs y a

todos ellos.

¡Confusos ,:;í, no,s ilirmaron, ,v nos llaman! Nosotros rcsponrlemo*";
forma parte de nuestro tan largo modo de presentarnos. originales -

ú nico.s-y-solos.

Difícilrrrente nos hemos preparado dentro cle las fonlas más
ortodcxas, acadé¡nicas, intelectuales o de otro tipo, para querer ser
como somos.

Pero nue.stro propósito no es confundir, ni desordcnar ios esqlleiltas
irrrpuestos. Sino que mostrarnos tal -o quízás- tratanclo de que nos
xcepten así como sonros. No necesitamos seguir profundizancio nuestro
saber en base a esquemas antiguos- aunque váiidos y no por eso únicos-
sin hasta ahora anteponer, nuestros valiosos, apreciados y probaclos
( onocimientos de nosolros misrnos.

De esto último, parte el todo y el resto de nuestro pensar-ser original.
Ratificandc qlle somo-§ parte y no formamos alguna parte de rilgo. Hemos
superaclo nuestro horizonte )/ esramos en la certeza y segllriclad cle

manifestar proposiciones, ideas, anheios. creencias, i., clesignros,
paradigmas,.. .

Superación más superarnos, nos llerra a lograr en nosotr()s nlisllos,
la consoiiclación de una forma de vida, nrreva. Nueva, bella. hernrose y
de nrucho que entregar aún. Plena de sabiduria,alegría,, Llaile, r'erdacl v
claridad.

Toclo se plasma en la comprensión de un pasado rcgr-rlado-filtraclor'
colado- dentro de la experiencia, la alquimia y la bondad. Lo rnejor
sobrepasa Ia prueba, io regular y lo malo se olvida.

Superadas estas fónnulas -qué no son las únicas- surgen originalnrente,
los mecanismos propios de nosotros hombres mundos con la r.isión
arnplia de enfientar a los más y más, fuertes y débiles -enemigos feroces-



de un mundo c]^ue permanenternente nos exige,nos acos¿1; \i xhora l.
demostramos con las pruebas. qrle permanentemenie nos li:ln exigido

Somos originales en todo lo gr,re hacemos. porque así lo sentimo:
1<l l,emos, lo palpitamos, lo oímos. Con ello tampoco terminl nuestr,
quc ser, sí comielrza.

Dentro de una visión, c1e un¿r nueva perspectiva, cie r-rn nLrevi
cle.safío...
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Notas Histór'icas y Ceograti:as

IATNOAMERICA NECESITA SU
PROPIA FIIOSOFIA

SERGIO VUSKO\ICH ROJO
Universiciacl cle Pl;rva Anci.ra

Llniversídad de \¡alp:rraíso

Conf'esaba Ortege ), Gasset que -para un hoinbre naciclír cntre ei
Brclasr¡a v Gibraitar es Fspaña el problenra primeio, pienario v pererl¡crrio,
i:- por qué no sería Latinoantérica par:r el rracido enrre el Río Grrrnclc y
: Cabo de Horncsi), si la fiiosofía es ia conciencje propia clc irr-r rtruncio
.' dei homl;re) en movimiento, si es la aprehensión del riertrp<.r preserlte
) rf ( I pensrunient() prupio.

El hc¡inbre nuestro que clícese no ser filósofo (latino:rrlrcri<:ano) <:s,

[:.np1emente, Lln mal fi1ósofo (latinoamericano). Para quc nucstro
lrnsal a<lquiera s;alidez universal, parece que necesrrriarnente clebe
r;S2lr poi el estzldio de lo l¿tir-roamericano. T;11 como 1o instuyó -fosé
l.rrií: "Lr historia de América, de.los incas a acá, ha de ensi:ñarse al
Eclillo, rrrnque no se enseña la de los arcontes cle Grecia... injértese en
l-estr:l repúbiicas el munclo, pero el tronco ha cle scr cle nuestrls
::;ú blice s".

Sic-mpre cs rrlás.senciilo resufnir lrbros extranjeros quc abrir la nicnre
,e1 corazón a la realidad circunda.nte, obser\/ar con ojct-s propios 1

fcogitar nlrevos penszrmiento. Don l{iguel de Unamuno priclo licgar :i

Ersar si esta nlentalidad "simiesca, no seria una cle las característi(':rs
r:ies "cJel crioilo o mestizo,,. illás bien, creo que cs el criterio
¡:océntrico, el que inconscientemente domina nuestras icic:trs; tamblón
I nlrestras icleas filosóficas.

D:otros liablamos de fliosofía, así en singular; otros, qr-re el l.ogos (con
e',úscula) sólo habló en griego en el pasaclo y que ahora srilo lo hace

¡:lemán. ¿Y qué nos nluestra la realdad filosófica? Pr.res qrre 1:l l'rlosof'ía

f rdental no es la única que existe, que en el pasado Iograron tambi(:n

fe dignidacl la filosofía hinclú, chína, judíay árabe (por nombrar scllo

i nás conocidas) clle se prolongan hasta nuestros días, cn que se

fcga a ellas, también ]a filosofía latinoamericana. De alií que no

¡:esponcla el clecir la fllosofía, sino las filosofías; no 1:,r historia cle lzr

psofía, sino la historia cle Ias filosofí:rs.



ciertamente nosoiros estamos insertos culturalmente (-n il qftr
corriente de la tradición filosófica occidental y creo quc- a naciie se r.
pase por la cabezanegarla o ignorarla; cie lo que se trata es c1e no nesr:.
o ignorar las deniás y lxenos aún 7a que hemos ciesarrollacio oclsotroi
nuestra filosofla iatinoamericana.

Mi proposición relativa ai pasado, pÍesenre y futuro c1e la firosoii-
latinoairrericana dice así: en ésta coexisten dos grancles vertienlcs: a) :
pensamiento autóctono (precolombino, para entendernos) y el colonir-
cómo se'desenvolvió en la histona y córno lo hace actualmente ,v b) -.

pensamiento que se desarroiló en la época repubiicada v cr.rál es s

cstado actuai.

Ei pensamiento cie nuestro pueblos au¡óctono.s, especialment. c:
ias alta.s civilizaciones de Ios mayas, toltecas-aztecas y quechu;l-ayti]ar:,
así como nuestra filosofía de los períoclos coloniai y republicano fiace :-

un aporte al conocimiento mundial reflexionando sobre nuestra reallcli,.
y nucstras propias raíces. Nuestra tarea más Llrgente es despojlrrflos cr:
cierta.universalidad" falsa, aquella que es instrumentalizade por quien..
conlinúan insertos en el código de la colonización o bajo el estatuto ci.
la ideología de dominio. Pienso que hoy día este es nuestro "problen:
primario, plenario y perentorio,.

La labor de rescare ya está señalada en la obra paracrigmírticr cl.
Pedro León PortilTa, La filosofia nahuatl estudiada en sus frrentes. ,.
Toltecayotl; en el excelente ensayo de J. Llosa "La imap¡en clel muncj
en el antiguo Perú,; en el libro c1e Rodolfo Kusch El pensarniento
indígena y popular en américa y en el caso de Chile, ra obra ci.
Yosuka Kuramochi (profesor de literatura de la universiclacl Austral c:

valdivia) Me contó la gente de la tierra; rodos ellos alumbracios por i.
luz, el dolor y la claridad de las antiguas historias crer euiché, cl popol
vih que ciebiera transformarse en nuestro iibro cle cabecera. pienso qu.
de mucho de esto es consciente claude Lévi-strauss cuanclo clcclara a -_

revista .Magazine Litteraire" (v-vl-1993) que "1o que importa es elre =
espíritu humano manifieste una estructura cada vez más inteligible,
medida que progresa el trárnite doblemente reflexivo de clos pensamientc.
el cle los inclígenas de América dei sur y el de Europa, que actúan el un
sobre el otro. Ambos pueden ser ia mecha o la chispa cle cr-r-.

aproximactón brotará su común iluminación,.

¿Por qué no reflexionar nosotros los chilenos sobre el hecho qlre .:
Ia lengua mapuche se da la ausencia cle negación, que ni siquiera a nir.=
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dei lenguaje se contempla o se concibe la negación de aigo-i -l'al 
,'c:z

porqilc .todo puede ser posibie,.

¿Cómo no a.prender e ver la liora en ei reloj mapr-rche? Cuanclo
funciona con tiempo para todo, para traba¡ar, meditrrr, observar 1

conversar y nitram, con\¡ersar, dlalogar es fundamentai pai:r sr-grlrf vii os.

¿Por qué no construir un pens'.rmiento nuevo sobre su conccpto de
:lmor-a-\.¡irn I P2labra universo-palabra poder que connota qll(' i:l :rrnol es
¡-rna forma cle ih-rminación solar, Llna suerte de ;rm:tnecicle o rnaclrugada
para el espíritu, una especie de recuperación Ce ia aiirr¡r'a intcir'lri. r.rne

conciición cle recolocin:iento L'sperenzaCor donde lzi claridacl de las
certezíls airar.iesan la reriicleci v iracen trerrsparente la oiraridacl c1e ia-s

cosas. ldioma en el cuai la negación dei amor se constn¡\'e- com() ñelay
2ryün = "murieron mis ojos parale visión de tu luz,, que en castclleno.

-sería simplem€tnte .no te amo,.

Nosotros los cl-rilenos tenemos la obligación de soñar en castcllano
v aceptrrr que ei ptreblo rnapuche sueñe en mapudungun, En relacior-r ai

período coloniai está a nuestra clispo,.icrón el tesoro dc lrt.s nrlrLrtciones
c'le io-s cronistas, del que deseo derstacar a Felipe Guamán Pome cle A1,ele

v su Nueva crónica y buen gobierno en que se hace tr:ins¡rarente ei
pensanriento quechua-a1'mará, como también en los Comentarios
reales ciel inca Garcilaso cle la Vega. En referencia a la cultura cle los
nrexicas ahí tenemos la historia de las cosas de la nueva España c{e

Fray Bernardino cle Sahagírn y también, entre otris, a Hcrnanclo Ah'arldo
Tezozor-noc y su Crónica Mexicayotl, en español 1' nalrr-ratl . T.u

Relación de las cosas de Yucatán cle Diego de Lancla nos introci uce,

en c:rnrbio a 1a de-sarrollada cultura milv2r.

A ncsotros los chilenos, el filósofo
señala 1a iilrportencia del pensirmiento cle

XVII, qtre se podría venir a parangonar
lgnacio Molina y Manuel Lacunza.

Llruguayo Arturo Arclaoz r-ros

fray Alonso Rriceño en el siglo
con los nrás conocidr¡.s I'r:riles

La filosofía del período republicano se enmarca en el ya cláslco
Esquema parratutaa historia de las ideas en Iberoamérica (i95(r) cie

don Leopoldo Zea, o en el Panorama de la Filosofia Itreroamericana
actual (1963) de Abeiarclo Villegas o en los trabajos de lristoriu cle la
lilosofía latinoamericana de Francisco Romera: Sobre la filosofía en
América: además cle las investigaciones .sobrc ei pensanliento c1e

dir.ersas nacic¡nes: Joáci Crr-rz Costa: Esbozo de una historia de las
ideas en Brasil, Arturo Ardaoz: La filosofia en elUruguay en el siglo
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TIN IRIBTJTO A tA HISTORIA:
MARC BTOCH

JUAN SAA!'EDRA A\TTA
VICENTE PIZARRO DE NICOLA.

Universidad de Piava Ancha
de Ciencias de la Educación

No resulta fácll hacer una semblanza rápida de ia figura dc NIarc
Bloch y de su gran contribr:ción histórica.

Marc Bloch nació en Lyon el 6 de julio cle 1886. Procedía de una
iamilia de judíos alsacianos, instalados en Estrasburgo descie hacía r.arias
seneraciones. Comenzó su formación histórica desde su irrfhncia ), a ell:r
contribulzó su padre, Gusiavo Bloch, historiador del nlrnclo romano qLre

alcanzó un rnerecido renombre, pero también la inciinación de su
hermano por esta rama ciel saber ayudó a atirmar su entr.rsi:rsmo por [a

Historia. La pronta promoción de Gustar-o Bloch a P:trís nizu un( tc,ri:l

Le época de formación de \{arc Blocit transcurrie:i en -: --r:. ..- -:. :- -..--
en Lln nlon)ento en que ésta elercía un indlscuirble .iie:lzr,- -1.:'-:--..---.
_v cultural en Europa. Hubo además .alguren a quien \laic B.cc i. t .r. , ,,---

seguridad hubiese dedicaclo, antes de desaparecer, unx cie l;s gilnc--i
obras que se esperaba de é1, una mujer que rocleó al historjador v a sus

hiios de una gran ternura y ie sirvió de sccretaria y auxiliar cn stts trabajos
con gran abnegación,.

.Siento como un deber y Llna obligación a la que nac.la -ni siquierr
ese sentimiento de pudor sentimental que tan fuerte era en NIarc Bloch-
puede impedirme escribir aquí el nombre de la señor:t Nlarc Biocit,
nluerta por la mismá causa que su nrarido y en la misrna fe francesa qr:e
é1,.1 Son las palabras de su amigo, el historiador Lucien Fel¡vre, acotaclas

al final clel breviario "Introducción a la Historia". Tzl trabaio, realizadc
en prisión, pudo llegar a manos de Febvre con anotaciones de su puñtr

1, ietra, para ser publicados en francés en 7949.

.La formación intelectual de1 futuro historiador tuvo Ittgzrr, como
cabía esperar por su procedencizr en centros especialmente selectos,
como el Liceo Louis le Grand y, desde 7904, de L'Ecole Normale
Supérieure. Este último vinculado orgánicamente a Ia Sorbona en e1

monlento en que Bloch ingresó en sus aulas, siguió sienclo, como lo

I Bloch NÍarc, Ir)troducción e la Historia; Fondo de Cultura Económica
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había sido descle su creación, una escuela especialnlente inf 1u-;c'nte cie

la que salieron la mayor parte de los altos docentes e inr-t-<Ligaciorc:
franceses en huruaniciades. Lo-s "nonlla]iens, constitrtveron ulll¡ esPecie
de sect¿r, con.serr.zlnrio siempre sus rclaciones y apolzánrjose trnos ír otro,<

en nlofientos críticos,.2

En L'Ecole Nortrale. Bloch corlpletó su formación 1, 5s dec:u-rtó
ciararnente iracia ia investisación cle la época Medierr,al. En clh -sigLric,

cursos con quien puede considerarse su único maestro (el niargen clc [:r
posterior influencia que sobre el ejerció Henri Pirenne). ei nrcrlier¡:iisi:l
Chrirstiar-r Pfister.

Fue discípulo de l-anglois y de Seignobcs, a cLlyes enseñanzas y {)tras
clebe su educación orimera; de ellos :rprendió oue el historieclol'tielre
c()mo prlmí'r clel¡er la sincerídad i que el progreso de los estr-rclios resul¡u
cie l:r contraclicclón necesaria entre las generaciones de inr..estigaclore>.

Hn cuanto a su producción histórrca, sil¡ien no 1o fue tan abui-lclante
como nos hubiera gustado hereciar, fue en sr-r breveciaci rica cn
contenido: Les Rois Thaumaturees, fue publicada por la FrLcrrltari cle

l.etr:ts cle la Universidacl de Estrasburgo en 19'24;.L'i\e cle Fr¿rncér" frre
pultlicada por la Revue de Synthése l{istorique en París en c--1 ano 1913.

y.Rois et Serfs, vio la iuz en París en 1920.

Srendo profesor de la Sorbone, Henri Berr le pidió su colaboración
en sir gran obra de síntesis histórica, .Evolución de 1¿r Hr-rmanicla.cl,, en
la que Nlarc Bloch se refiere a la.Sociedad ferrdal, y'tla.Formación rie
los r,ínculos de dependencia,. Encuenlra los orígenes de la cir.'ilización
europea cn Lrna época anterior a ia propiarnente feudal y dentro dc esos
límites estuciia a la sociedad f'eudai. Dedica otros volúmenes al estudio
cle las instituciones políticas.

En toda su oltra strs anáiisis son coupletos, slt explicación profunda.
capta Ia i,icla de cada época cn sus diversos aspectos V en sus resortes
más íntimos. Es un verdadero y completo historiador que saltc r.alor:rr
y relacionar las circunstancias económicas con el estado ntental. Sienrpre
aceptó 1a obsesión de la curiosidad por el pasaclo: la preocupación por
hacer sensible detrás de cada minuto presenre el empuje clel gran río cle
Ios tiempos y trl\¡o por ello que despreciar producciones lnentiros;rs que
trataban cie reconstruir el pasado tai cual debía haber sido.

Para lv{arc Bloch la historia verdadera, la descripción cle lo real, ,.e

z FaciJavier: lllarc Bloch: Un Apologisra de la
Edita Fundzrción José Ortcga v Casset. Na
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separan poco a poco de ia pura evasión iiteraria y ia literanrra trende no
sin torpeza todavía ai análisis de los sentimientos. Scntenci.t clue el
hombre clel i200 es trrás instruído y más consciente que los enteriores
lrr err su-q esfuerzos por desentrañar ei pasado, e*studió ei I)erecl-ro
Romano en reiación con la estnlcrltra -social medieval \- las iniluencils
populares.

'fambién en este época de formación y producción lrisróncra, h{arc
Bicch -cupo capt'.lr y cornbinar cios eierltentos intelectuaics qrre iban ;r -ser
ciaves en toclo su queha,cer histórico. Pcr un lado, se sunió cle lbnna
rntusiasta a los afanes renovadores que experimentrba cn aquellos
rromentos la historiografía frances2, "erle buscabe lit¡erarsc cle t<¡clas las
>ecuelas románticas y ultranacionalistas, inten¡ando Llrra aproxint'"¡ción
:l panorarla ieórico que planteaban otras ciencias socixle.s',3. I3loch, [',-re
'rn vare?,lector de .socioiogía, antropoiogía y psicoiogía, ciencias a las
,lLre profésó un gran respeto y que inlluyeron sobre su fbrnra cle histi>riar,
lero cst:r actitrld renovadora nunca 1e alejó cie un:r concepción
:nvestigadora que hacía del documento el centro de atención l¡ásico. Su

lrao talento y su esplénciida formación le permitieron coni¡ertir:,c cn un
:xperto documenlalistít, su extensa documentación sorprcncle. No se

-ontenta con las filentes propiamente dichas, de ias que hacc un
:rudente empleo, ni con las obras llamadas de segtrnda n-Ieno, que ira
,provechitdo ampiiarnente. Reclrrre a la Lingtiística, la etimologí:r cle las
ralabras, sus cambios de forma y sentido, la toponimia y ia c,nr-xlástice
: proporciónaron preciosos clatos "nada más revelaclor -clice- que las
.r-isitucles de Ia terminología,. Llegó avtllizar ios cantares de gesta como
:stimonios, pero no aceptó eso-c datos sin retoques, sirr por eiio
-:esdeñar esa fuente. De igual utilidad resultan para él la arclueología, l:i

::ografía social, las costunbres agrarias, etc.

Sr.r pasión como historiador le llevó a investigar las causls cle' los
--:chos, y asegura que Ia historia se eleva descle los fenómenos
. tcalizados y particulares hasta el máximo: la explicación general, qtrc
,:empre es en defenitiva de orden psicológico; agrega aclellás qrre la
..:storia tiene aún el encanto de una excavaciótr inac¿rbacla.

Algo que sorprende también en la obra cle M. Bloch es i:r entplittrC
, Cir.ersidad de sus intereses, cle sr¡s conocimientos y por ltl tento de sus

.:lnas de investrgación. Arrnque él se consideró un especralista en

---:storia económica medieval, la cátedra que ocupó en ia Sorbonl en .sus

--:imos años académicos tení:l esa titulación, otros muchos problemas

Javier: NIarc Bloch... {pp.51)



V

históricos fueron cbjeto de su sagacidedy su pasión de investigar, clcscit
la historia cle la ideología hasta la pura y simpie evolucjón social. tsloci
aspiró siempre a la búsqueda de una historia toial, globalizador:r dc tocit;
el proceso cie evolución social que siempre debe estar en ia ópric:
r..tópica del l-ristoriador.

En 7929 tuvo lugar un acontecimiento fundament:il cn la vida de
Bloch y yo diría también en el panorama de ias ciencias socialcs ',-

trurnanas contemporáneas y en especial de la Historia: la i-urrdación dc-

la rer.ista Annaies d'Histoire Econom.ique et Sociaie, que sigur
publicándose en la actualidad y conservando, en patte al menos, i.,

enorme influencia qrle tuvo en su primeros moillentos en la renovación
cie los estuclios históricos. Febr.re y Bloch, prcmoiores cie la idea
rcafirmaron el carácter científico del trabalo I'risrórico e incorporaror.
nue\¡os métodos y temas.

La década de los treinta fue, sin duda, el momento de nráxinta
madurez y de enrequicimiento progresivo de la investigación de Bioch

La década del cuarenta trae días dramáticos y difíciles. Problable ntenre
el 10 de n\e.rzo de 7947. Marc Bloch escribió las breves páginas que
constituyeron su libro póstumo, publicado por Febvre en 7949, Apología
pour 1'histoire ou Métier d'historien, traducido años más tarde al español
con el amorfo títiilo de .Introducción a la Historia,. Páginas hermoszrs.
que reflejaban ia profunda amargura del autor, pero también el gran
entusiasmo por un .oficio, qlle a pesar de tantos contratiempos, él segriía
amando por encima de todas ias cosas. Sus reflexiones están I'rechas lejos
cle su biblioteca, requisada por los alemanes en París, y sin posibilidades
cle consulta. En la Apologíe ... podemos encontrar, en formri compendiacla.
1os principios rectores de ia renovación histórica preconizacia y ller.acia
a cabo por tsloch y Febvre desde las páginas de los anales.

Marc Bloch supo reconocer los errores y las omisiones existentes en
su obra, la honestidad de su pensamiento era tal que siempre trabajó de
acuerdo con su lema: "EI historiador tiene el deber de comprender r-
juzgar,.

He querido en estas páginas rendir un homenaje a uno de los más
importantes maestros mediavalistas de nuestro siglo. Creo que la figura
de Bloch historiador ha sido ). sigue siendo señera, y una combarió por
una historia más amplia y rnás humana.

sirv¿rn estas líneas como homenaie a su memoria cuando estalnos
conmemorando el quincuagésimo aniversario de su fl1r¡erte.
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IA REPUBIICA DE WEIil{AR Y
SU §IGNMICADO PARA tA HISTORIA

POTITICA CONTEMPORANEA
DE EUROPA.

PATRICIO CARVAJAL A.
Universidaci, G:ibriela N{tstral

La república cle'Weimer (7919-1933) constituye sin clrrcl:r r-rna etapa
-:cisive no.sólo parala historia de Alemania sino tanrbién p:rra Etrropa.

-: deiroia militar dc 1916 fue mucho más significatir.,a cn el plaircr

:.:iítico que en el plano extrictamente militar. En efecto, el tén:rino cle

-: guerrá desencadenará también la disoiución del sistema autocríltjco
::. II Reich. De este modo el imperio -Reich, cuyo último Kaiser fue
.:illermo II- es reemplazado por un sistema político clemocrático

-::riamentario y representaiivo. Así, bajo la inspiración dcl icleario de 1zr

=ccialdemocracia alemana co¡rienza el proceso de transición política
jesde un sisterna autocrático a otro democríltico. Pero en cstc preciso
:lonrento empieza a gestarse ia tragedia de Alemania, la que desenrl-¡oc..rrá

,n 7933 con la llegada de los nazis al pocler y la inst:ruración de una
:ictadura-t iranía hasta 79 45.

Ahorzr bien, ¿por qué fracasó la democracia de w-einrar' Pare

:onstester a esta pregunta dividiremos nuestro análisis en 2 piat-ros: crisis
:iterna y crisis externa.

l. La Crisis Externa

La Primera Guerra Mundial
La I Guerra Mundial ha sido considerada -acertaciamente- por el

hrstoriaclor E. Nolte como el primer capítulo de la guerra cir.il europea
cel sigio )C(. Este primeta etz.pa se salda con la cit-'rrot:i nliiitar
irdiscutible de Alcmania -contrariamente a lo que s()sti('ne cieri r
historiografía revisionista- y en consecuencia, constitlrye ei fracaso de la

política militar del Kaiser \Y¡ilhelm II y de su estaclo neyor: P. r'on
Hindenburg y E. Lrrdendorff. Mientras Guillermo II y Lrrncienclori no

iugarán rr-rás ningún papel político relevante en la vicia política de

F
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¡\lemania. luego cle 1918; Lundendorf, en cambic¡, sellará con su

participación -como presidente de la república-La suerte de le República
de \Veimar.

La I Gucirra Mundial. esta vez entendida como ccnflicto específiccr
enlre Alemania \. Francia, constituvó ei penriltimo capítr.rl,.-. de un:i
larguísima contro\¡ersía entre ambos Estados. En eíecto, c.lesde el sigkr
X\,'I Francia y Alemania han tenido permanentes disputas territoriales.
Con el término de la I Guerra, Francia celebrará, por breve tienrpo, un
nuevo triunfo sobre su secular enemigo. Pero sería un éxito efí¡rero i'
qr-ie en sítraerá el gerrnen de un nuevo y más gra.\/e conflicto, izr II Guerra
Nlundiai.

La Revolución Rusa de 1,917

Una de las prirneras consecuencias de la I Guerra A'lundial fue la

revolución Rusa. La sostenida y genial campaña propaganciística de
Lenln y del partido bochevique en contra de ia guerra y del imperiaüsmo
eur.Jpeo, rindió sus frutos de inmediato. El iema dei e;ército y de la
socredad rusa está patéticamente contenido en la obra del poeta B.

Paternak: .Por la Pazy por el pan,. Los rer¡olucionarios rusos, a ciifercricia
<le los alemanes, consiguieron en sólo 9 nleses imponer la revolución
comunista. Este fue el primer fracaso de ia socialdemocracil ellrope'r
para transitar de la autocracia a la democracia. El impacto cle la
revolución rusa lue profundo en Alemania. Así, por eiemplo, al menos
en el plano icieológico, la Rusia bolchevique será el primer v rnás

importante adversario de la República Weimar y de la democracia liberai
que ella representa.

El Tratado de Versailles (1919).

En la historia de la diplomacia y de las relaciones internacionales clcl
Estado moderno e1 tratado de Versailles es comparabie por su importancia
con los tratados de Westfali a (7648) y cle Viena (1814,) . Pero a cliferencia
de Westafalia v Viena, que consolidaron la política de equilibrio y 1a

hegemonía de Francia e Inglaterra, respectivamente, asegr-rranclo i-rna

p^z y estabilidad política relativa para Europa, Versailies se rlruestra de
inmediato colno inoperante. Con este tratado Francia quiso consolidar
por r,ía cliplomática la tendencia expansionista de su política internacional,
inaugurada en el S. XVI por Francisco I y continuada rtragistralme nte por
Richelitr, Mazarin, Luis XI\¡ y Napoleón. Un observador británico a las
conferencias de Paz, Lard Keynes, del cual no se podría sospechar un
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sentinrjento de germanofilia, en una obra clásica en ia historia cie la cie
diplcririacia: ,,Las consecuenci¿s económicas cle la Paz.", no plrclo u.rcnos
qite denunciar abiertamente la f¿lta Ce criterio -estupirlez. es ci rérnrinc
Llue enlpiea- ). de realisl¡ro político ciel gobierno francés rl iruponr:r ulr
tal tr:Ltado.

Irl l'rataclo cle Versaiiles -Diktat, para los ¿rlemzutes- int¡rr-rso
concliciones realmente oprobiosas, material y espiritualnrenrc, írl gobierno
y pueblo alemán. Alernania, de acuerdo al plan cie reparacroncs del
economis"a francés,l Se,v*doux, debía pagar un totai de 269 ntii ntlllc¡ncs
cie marcos-oro, sllrn¿t que debía ser ániortizada en 42 tnutt:cltries. Estc
signiiicaba una obiigacíón de pago hasta ia décacla de 19,30! :\lemania
sóic puclo cumplir con la pritnera cuoia. La ciesmovilizació¡r, el cl.csemprleo,

la recesión internacional que comenzaba y la crists cle la inclustria
aielrana Inismx ftteron factores clue hicieron imposible la continr-ricl:rd en
.-'l pego de irs rcparaciones.

Otra cláusula del tratado de Versailles estipuiaba ia rrcept'.rción cle la
responsabilidad moral cle la guerra por parte de Alemanilr. Est:r cláusrrla,
exigencia aberrante, propia de l¿ antidiplomacra, contribuyó
clecididarnente a la imposibilidad de tocla solución negocirrclrr entre
ambos Estados. Con eiia Francia demostraba un mal clisinrrrlacio espíritu
¡envancitista sobre su enemigo secular. El rechazo al conteniclr.¡ ciel
]'ratado cle \¡ersaiiies fr¡e unárritne entre los alemanes. Lzt uversiitn
rlemana al Diktat de \¡crsailles está patéticamente expreseclrr en ei títLllo
cle Ia c¡bra clel .iurista C:rri Schrnitt: .Positionen und Begrifle lm li:rnrpf
mit \{'einrar -Gengf- Versailles 1923-1939".

Vers?rilles no sólo scpultó las esperanzas del presic'iente \X,-ilson
(lucha por la democracia), srno también de toda Europa clue esperaba
una pez ), seguridad duradera. Así, el tratado de \¿crsarlies se convier[e
en ei principal factor externo que conspiró contra la clenrocracia dc la
República cle Veimar , Ia paz y la seguridad er-rropea.

La época de las dictaduras €uropeas.

El fracaso de la República de Weimar está :rcompañldo cle otro.s clci.s

fiacasos de transición política desde un si-ctema autocrático í¡ unc)

democrático: Rlrsia, bzrjo Kerensky; España, durante la II Repúbliczi.
Estos tres fracasos democrátices: Rusia (7917), Alemania (1919-1933),

España 0937-1936), abren paso a la época de las dictaclura.s en el sistenlt
poiítico europeo. El ciclo político de estas experienci¿rs pa.sa por la

revolución, contrarevolución, guerra cirril y, finalmente, consoliclacií¡n
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de ia autocracia. La población civil de estos tres Esiados c's

presenta también el mavor número de víc--tima.s civiles"
qlle

II. Crisis Interna.

Democraciay Dictadura
Los historiadores han cara cte rizado Ia controver-qia político -cloctrinzri

durante la República de \X/eimar como irna clisputa entre clemocracia r'
dictadura. Los cios principales actores de esia controversizi iucron 1o-*

juristas H. Kelsen y C. Schmitt, Kelsen escribe una nloncgrafía que ha

cievenido en Lrn clásico de 1a teoría de la democracia moclerna'.\io¡r-r
1ü7esen unci \fert der Demokratie, (l920), obra destinacla a la clei'cnsir ciel

icleario democrático que representa Weimar. Por su lado, Carl Schnitt el-i

un concienzudo anál:sis histórico-jurídico de la Constitución de \üleimar

0979), especialmente del Art. 48, que consagraba amplias fhcuitrcles
extraordinarias al presidente , reaTiza toda una apología cle ia clictadr-rra

como forma de gobierno en tiempos de crisis: .Die Diktatur,, ( 1923). Esta

obra de Schmitt es compleia en su análisis, pero como bien ha scñalcio
el Historiador E. Nolte, constituye una defensa civil sutil de la dictadura
po1ítica.

Conspiraciones e Intentonas Revolucionarias.
El centro político de Weimar -liberales, católicos, socialdemócrat2s-

pronto se mostró inoperante para enfrentar y resolver los grarre-.

problemas de política internx v externa. A pesar que en las filas de eslas
corrientes se encontraban hombres de gran prestigio intelectual: Ebert.
Stresemann, Schmitt, Guardini, Kelsen, Veber. Radbruch, etc. slls

análisis quedaron reducidos a un exclusivo círculo elitistn.

Paralelamente al análisis político intelectual se desarrolla la política.
de los hechos revolucionarios y contrarevoiucionarios: la conspiracjón
subversiva de izquierday de derecha. Parala izquierda el parzrdignra a

seguir es 1a triunfante revoiución bolchevique en Rusia. A fines cle I918,
rneses antes de inaugurada la República de -ü(/eimar, se suceden una serie

cle actos revolucionarios en la marinería y el ejército, proclan-iándosc los
consejos cle soldados y obreros, según el modelo ruso de lt¡s Soi,'iets. La

acción revolucionaria de dirigentes de extrema izquierda como Eisner,
Luxernburg y Liebnecht es decisiva. Pero, paradojalmente, estos ntrsmos
revolucionarios son abiertamente despreciados por el misrno Lenin. De
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-q'.lzl ntodo estos teóÍicos se con\,'ierten en uno de los prinreros crítit:os
lel socialislno qlle se comienzr" a construir en Rusia clcspués de 1917.
l,lás todar,ía, Rr-isia y Alemania -sLrs dirigentes- no tenclrán ningún
r:ipedimento para cerrar el Tratadc de Rapailo. Por este, Alentania
lantendrá en estado de entrenamiento a pafie de su ejército, r, Rusia
:ecibirá ia asistencia tecnológica que requiere con ur(qenci'.r El trateclr¡
re Rapailo es una prueba irrebatible cle la Realpoütik practicacla desde
.r comlenzo por el Ccrnunisfilo, aun a costa de1 irrtcrnacionaii-s¡tr¡

: :r'o1 ¡..rcionario. Esta ac tividad revolu cionaria fue reprini ciur etr Alelna,n i.r
:or el hábil ministro Noske.

Pero no s(rlo la izquiercla se dedicó a la política de ie consprrzrción
.'rbversirra. También la clerecha escoge el camino exti-zlconstitucion'¿l
::ra Ia lucha política. Ert 7923 fracasa el Putsch golpist:i de Hitier 1,

-'-:dendorf. Ilitler irá ala cárcel, para 1"0 años más tarde, en 1933, hacerse

-:n el poder en forma legal y terminar con ia denrocracia cle 'Veimr¡.
iquí es necesario destacar la conducta de la justicia aiemana. L,n efecto,
:t se actuó con ser.ericlad fiente a ias conspiraciones cle la izquiercll. no
.,:e la misma actitud que se tuvo fiente a la subversión de ia clerccha. Por
:ro iado, como señalaremos enseguida, 1a izquiercla pcrciió

:-n-iediatamente a todos sus líderes revolucionaric-¡s, 1os quc cayeron
..esinados. La derecha los conservó en su casi totalidacl. Esto permitió
- -:e Hitler pasara prácticamente de la cárcel al pocler.

El Crimen Politico com«r Instrumento de Lucha.

Un factor determinante en el proceso de inestabiliciacl política er-r

'.'eirnar fuc el crimen político como instrttmento de lucha. Este lLre

-''.lizado preferentemente o, si se qrriere, con meior electirrlcl:rd por 1a

.=recha que por la izquierda. R. Luxemburg, K. Liebnecht, \ü7. Ratirena,¡.

.-, E,isner, NI. Ilrzberger, entre otros, serán r,íctimas de esta práctica

. ¡lítrca. En esta etapa el crimen político es practicado por la clereche cie

.r modo selectivo: eliminación de los dirigentes de izquiercla. Pcro será

.-ra experiencia clave que luego se aplicará masivamente en conlra de
' ,do trpo de oposición política, clrarrdo Hitier acceda al pocier.

El costo político del crimen como instrumento cle lucha política fue
..evadísino: se creó no sólo la inseguridad social, sino tanlbién, y algo

-:r:cho nrás grave, se toleró por parte de la justicia la impuniclad cie tales

- -rnciuctas delictuaies. Así, Ia justicia con su clauclicación frente a estos

--echos, abre paso a la instituctc¡nalización de la violencia como poiítica
::rorista de estado, como sucederá desde 1933.
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Creciente Cesantía.

El costo de la I Guerra Mundial f-ue realmente insoportabic para ),a

denrocracia de Weimar. Si por une parte la constitución de 1919
garzntizaba derechos sociales, constituyéndose así en unti cle lzrs

legislaciones más avanzadas de su época sobre el tem;r. no puclo empero
conciliar 1a protección y garantía cle esos derechos con lr grár'isimzr
sitt¡ación cle la economía alemana. A esto se suma la suspensión cle ios
créciitos americanos, la escasa liqr-ridez del capital, la caída de los precios
interrracionales, 1a suspensión cle pagos del Darmstadten y l.iatlonrlbank
de Alemani¿i, ir:flación Cescontrolada. Las exigcncias económic¡¡-
materia"les de \/ersallles fueron una de las ca,¡sas principales cn las alias
tasas de desempleo que, a conlienzos de la década del 30, aicanzaron
su pLinto culminante: aDroximadameirte 6 rnillones cle cesantcs!

I.a desmovtlización de las tropas alemanas no fue congrllente con la

aclopción de un pian laboral que pudiese absorver toda esta fuerza
inactiva después cle la derrota de 1918. Tampoco el mercado ftte capaz
de regular satisfactoriamente la oferta-demanda de trabajo. Estzr sitr-ración
clrarnáfica de tantos miilones de personas sin trabajo y sin pan fue ei
mejor promotor de los principios del nazismo. Agravaclo toclo este
proceso político con ia Gran Depresión de 1929, la denrocracia de
Weimar, su institucionalidad y sus principios doctrinales, perdieron
poco a poco legitimidad frente a una población desesperada por l'r
miseria material. Si sumamos a rodo esto ia incultura política c1elpueblo
aiemán, acostuntbrado a 1a obediencia incondicional frente a los
autí)cratas, a 1o largo de toda la historia moderna, podemos entonces
concluir que \üTeimar fue el sueño democrático de una elite.

Ine stabilidad Parlam entaria.
La imposibilidad de desarroilar un programa económico-social ntás

o menos aceptable dentro de las exigencias del Diktat de Versailies. rr1\'o

corno consecuencia la brevedad cie los gabinetes entre 19i9 ,v 7c)33.

Desde Scheidemann (1919) a Brüning (793).

Ciertamente ninguna política de Estado es posible de realizar con
gobiernos tan efímeros. Así, se llegó a la convicción de que la política
entendida en su forma democrática, parlamentaria y representxriva no
era capaz de resolver los problemas más acuciantes de la socieclacl
alemana. Esta convicción llevó a lo que historiadores y politólogos.
como K. Bracher y K. Sontheimer, han denorninado .irracionalismo
político". Frente ala política de la negociación y de acuerclos, propia cle
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la democracie, se impusc, final v'iatalmente. ia irjeología política en slr
fbrnra rnís extrern;: la rriolencia toraiitatia.

Conclusión.
Le Rusia cie Kerensky (1917),la República de V'eimar (igi9-i9j3) y

la II República Española (1937-7936) son los ires fracasos nrás grar,.es cie

":l <iemocracia moderna Europea. Ya señalamos en otro purito clue estos
ires fiacasos clieron paso a regímenes auiocráticos, totalitlrrios 1.

iLltoritarios. El cie Hitler culminó .tentpranalrente, cc)n un cost_c

-iproximado en vidas huntanas de tiO millones de personas; el cor:r..r nisnro,
toriavía nc totalmente caíclo cn el mundo Ci-rb::1, China, Corca ciel Nctrte,
:tc.- ha costado aproximadamente entre 80 y 100 millones cie viclas.
iinalrnenie, 1a guerra civii españc,,la un cifra más.qtod-est¡,': I miilón de
:Iuertos.

Estas tres experiencias fracasadas de la democracia mr>derna

--onstituyeron no sólo un material fascinante dc pe-squisa para el
rrrsionador, sino también son experiencias riquísimas para lzr ciencia
'--.olítica. La caída del comunismo y la ambiguedad y debilld¿cl cle]

:epitalismo en ocupar el vacío dejado por ei colapso de los socillisrlos
:,:ales, abre un interrogante extremadamente con'rplejo no .sólo para

-.iropa sino para el nrundo, altas tasas de cesantía son incorr-rpatibics con
.: democracia y terminan por deslegitimaria primero. y' clestruiria
-:espués. Veimar es el paradigma. Hoy la comunidad europc;i ticne urr

:istema poiítico democrático. ¡Pero también 40 millones de cesanles! Si

, democracia es sustanci2rlmente una forma de vida, como sostiene C.-i.

.:recirich. uno de los grancles politóiogos dei presente siglo, y r'íctinra
-,nrblén él del fracaso de Veimar, 1a experiencia alemana cle !(ieim:rr c-.s

-ra aierta para el futuro de la clemocracia en el mundo.
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¿EDAD DE tA NFORMACTO¡{, SOCmDAD
DE TA NFORMACION,

MII.ENIO DEt MICRO, SOCIEDAD DE L{
TETECOMUI{ICACIONES?

EDUARDO ESCAL{NTE G.
Universidad cic Plar.a Ancl-la
de Cier.Lcias cle la Eciucación

Abstract

liste ctrtícttlc.¡ intenta disct¡.tir la ualidez de ¿¿lgunas r:ü?'ncf eriztn.cir»t¿s
de la sociedad actuctl .'y.fithra sin desconr¡cer el ctporte de la conetrtaciri.n,
ias telecotnunicaciones, ,y de lct cibernética en general, se cc¡nsidet'd q?te
olgunos al.ttores ban exageraclo el papel de los cr¿tnbir¡s tet.nol.(tgicos sin
delintitar los reales caml:ios que a,fectan a ?tttestro era )) qt{e afectara.n
l! ,;iglo X-YI.

La literatura especializada em nuevas tecnologías nos hablan que ei
siglo )c(I puecle ser conceptualizado corno la Eclad de 1:r Inl'on-nación.
.{lgunos sociólogos utilizan la expresión Sociedad ck: la Inlon-nación
:ara referirse a ias modalidades de interacción qlre carectcrizarían;tIa
:ociedad actual V futura. Otros ensayist¿5 prefieren emplear 1a expresión
ililenio del Nficro, con 1o cual quieren indicar que el próximo ntilenio
;stáría dominado por la tecnología microcomputacional.

Estos términos se empiezan a acuñar
ntención de este trabajo, sin pretender

con bastante poptrlaridari. La

-.,gunos elementos teóricos que permitan
-onceptos.

ser exhaustivos, es enireger
analizar Ia l'alidez de estos

Civilización de imágenes y sirnulaciones electrónicas.
Alvin Toffler, analista del futuro como se le ha denomrnaclo, ha

-.crito tres obras que han sido best-seller mundiales: EI Shock del
Futuro (1970), La Tercera Ola (1980), y El Cambio del Poder (1990).
.ciemás, ha publicado algunos libros como editor, entre otl"os.
{prendizaie pa;ra el mañana: el papel del fi¡turo en la Educación.
:stos libros al igual que Las Megatendencias de John Nar-sbitt (1982),
.,in formulado lo que se clenomina, el advenimiento de la Edad de la



Inforrrración. Fuera de construir las imágenes y escenarios ciel futill;
y del desarrolio individual. Indudablemente. se trata de icleas que nos
hacen meditar sobre una serie de ierrórnenos qLle están ocurrienc,lo l
sobre otros que -se nos anticipan que ocurrirán (o se desea que ocurran )

En esta anunciacla Era, adqtrieren ya un valor rele\iante los
computadores, estas máqtrinas que mediante ia notación de cero/'uno cl.
lo-s números binarios y con la versá¡il pastilla del silicio junto a ios
nrultimedia. arlefactos arcálogo-digitales interconectatlos, nos poclrían
llevar no sóio al conocimienio más acabado, sino ta¡:bién ai rerrcno cie
la .inteligencia artiÍtcial,. Esro es, gracias a ia capacidacl de un cis¡rositivc,
para ejecutar f unciones que son consideradas colno parte de Ia iriteligencia
humana, tales como apreader y Íazoflar. Shirai y Tsuji (1987)1 l:r clefinen
en térnrinos de lograr que Lln computador llegue arealizarlas intportuntcs
funciones de la inteligencia humana.

La civilización vive un mundo donde las imágenes y las simulacione-.
electrónicas ya excluyen las iealidades mayores y más insolubles c1e la
yida de la conciencia de la gente. En un mundo que aparentír Lrnr imrgen
caótica,las máquinas binarias a través del manejo de hojas electrónicas
simulaciones financieras, modelamiento de datos surgen como alternati-u,as
para estructurar este univeiso percibido sin coherencia. A slr vez, el uso
intensivo que se empieza a hacer de Internet puede ir conformanclo
ciertas imágenes equívocas sobre ias interacciones sociales.

Se habia cle la ingeniería del conocimiento, esto es, cle Ia
representación del saber de los especialistas y de la aplicación del saber
a un problema. se han desarrollado métodos para que los no expertos
en computadores, pero si especialistas en alguna rama del saber, pueclan
entrar con faciliclad al sistema, su conocimienro y revisarlo cuando no
funcionara correctamente. Este aspecto de la inteligencia artifícial sc,

conoce baja 1z denominación de sistemas expertos.

sin emLrargo, a los investigadores de la inteligencia artiflcrzrl les
resulta cadavez más exasperante ver con cuanta facilidaci es capaz Lln
niño de tres años de señalar un árbol ell una fotografía. En abierto
contraste, programas sumamente complejos y perfeccionados, instalados
en los más poderosos sllpercomputadores, apenas sí logran resultaclos
mediocres al acometer una tarea esencialmente equivzllente: ei
reconocimiento de figuras.

Esta influencia de las elaboraciones teóricas sobre la información, ha
penetrado también en el campo de las teorías cognitivas del aprenciizaje.

1 Inteligencia Artificial, Arie[, Madrid
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Se teorizz¡ sobre el procesamiento cle la información conro tecría dc la
mente. Pero a1 no adlnitir la intencionalidad, el procesarrricnto cle la
irrformaciórr no puecle asuntir la subjetividacl de los estaclos ¡tentaics.
llsta subjerividad alucle a la exisrencia de conteniclos clralitativos en ia
:oriciencia y éstos son irtratables por ei procesanriento clc infornaciírn
,r'éase Forior, 1981). Por io tanto, muclios se han preglrntacio si ctl
¡rocesamientc cie ia iniormación puede proporcionar Line Verclaciera
--..'oría de1 aprendizaje. se ha llegado a la conclusión que clicho
:roces¿miento de ia información carece de r¡na elaborzrción suficic_-n¡e
:irra cxpiicar la adquisición de }a.s complejas estructuras inr-olucraclas en
. ils procesos cognitii.os. I{oy tanibién se habla cle ias reoría.s
- onrputacionale.s del tprendizaje. se pue de citar ja teoríaACT (Ár_laptatir,,r:

-ontrol of Thought: Clontrol Adaptativo del Pensamiento) cie A¡clersc¡n
f982, 1983)2, la teoría de los esq,ernas de Rumelhart y Norrnan
l97B)3, v la teoría de la inducción pragmática de schank, collins

r- Hunter Q9B6)4. Pero, se ha demostrado que el proccs:rmicnto cle
.:rtormación es un nlarco excesir.'amente estrecho para clesarrollar t¡na
' -oría suficiente del aprendizaje.

Ei sistema cognitirro liumano forma parre de un organisrlo, qLre no
:ede reducirse directrnlente e un nlero mecanisrtto, o r uni t.ierr:r

-.--tividad lógica. se ha comprobado que los significaclos no pueclen
::cucirse a reglas formaies. Los computadores maniplrlan ir-rlb¡nración,
-- 

-, significados. La información es mensurable en términos cle probabiliclacl
-,:ternálica, en carnbio los significados son cualitativos y necesilan un:r
. .'-nte que los someta a interpretación. En computación. los síml¡c¡los
' ,'n señales que clisparan acciones. no son medios cle conrprensión,
-.,i1no ocurre con los símbolos. Al respecto, el lector puecle recurrir a1

::jiante ejemplo cle Searle (1984) sobre la habitación china, que se
:-:iere a que pociemos ccmportarnos como si supierarnos cirino, runquú
. , entendiéramos ni una palabra de chino.

Conocirniento e Inforrnación
En 1os estudios de los futurólogos, y en general, en la literattrrzr

- . r:rputacional, ei concepto de información se lo emplea como sinóniuo
,: conocimiento. coino señaló Norman cortés, acaciémico de la

.'..quistion of cognitive skill, Psycl-rological Revierr,, 89, 369-406. the arcititectlrre of .ognition,
:mbridge, &fa.: Harvard Univerty Press.

l.:tes ioward a theory of completex learning. En: A.l{. Lesgold; J.r}7. pellegrino; S.D. fokkerna
R. Glascr (Eds.) Cognitiva Psychologv and Instruction, New york: plenuln press.

j:irank. R.c.; Collins, G,c. y Htrnter, L.E., Trascending inductive categorv fo¡marj<¡n in le arning
l:lravioral and Brain Sciences, 9,639-6A6.
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V

universidaci de Piaya Ancha de ciencias de la Ecucaci(rn. en Lln:i
intenención sobre los vaiores, el conocimiento pasa a ser el nlrevo
valor, ei landmark o liito fundacional de ia socieclacl futura y colno t.:.rl

cumple un fin orientador en la búsqueda de un destino superior. si l¡ien
es cierto que la noción ie valor sale aparentemente dei campo scmílnticcr
de la economía. un nuevo principio empez-aria a funcionar coll1o
íundarnento de la concepción del mundo y cie la vida futura. se rrara de
un nuevo valor también mensurable, y su problemática es srr volumen
(su dens.iclad).

Según l"aisbltt. es necesario susLitr-rir la teoría dei vaior rlel rrabaj<;
de Marx por ia teoría del valor del conocimiento. por io tanto. el
conocimiento, el nuevo vaior, sería ei regulador de la vicla económica
de i futuro próximo y desde esie punto de vista les parece legítimo hablar
de la Edad de la rnformación (conocimiento). Esrc ripo cie
conceptualizaciones ejerce un especial poder sobre los políticos; parecicr,l
scr que se podría alcanzar una mayor transparencia en lzis relziciones
sociales, y por ello, e1 cambio social necesario seríala revolución de Ia
información. Da Ia impresión que se sugiere que hay que buscar
máquinas con las que entenderse, ya que entre los humanos no habríe
entendimiento. como resultado de este tipo de análisis, Io.s computaclores
.se instalan en todas partes.

cuando se habtra de la Era de ia Información, el x4ilenio clel l4icro.
en contextos en los que se ha convertido la información en sinóninro
de conocimiento, y se anuncia el surgimiento de la nueva farnilia
electrónica que operará con una serie de artefectos y dispositir.os pilrtr
1a comunicación. para las transacciones, en la recreación, etc., es
legítimo pregunrarnos ¿qué se ha olvidado?, salvo que cleseemo,.
considerar que ia situación no es cuestionable dada su inevita§iliclad.

Lirrritantes de los enfoques de las nuev¿¡s tecnologías.
El mundo intelectual, los filósofos, los pensadores, deben preguntarse.

"¿A qué acontecimientos o a qué ley obedecen estas mut..rciones que
hacen que de súbito, las cosas ya no sean percibiclas, clescritas.
enunciadas, caracterizadas, clasificadas y fatigadas de la mislna manerír
y que, en el intersticio de ias palabras o bajo su transparenci:r, no sean
),a las riquezas, 1os seres vivos, el discurso, los que ofrezcan el saber.
sino seres radicaimente diferentes-i, (Michael Foucault, 7977, 213).i

En su momento sócrates, platón, Aristóteles y otros filósofos.

5 Las palabras y las cosas, Siglo Veintiuno editores S.A., Ivléxico
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estlrdiaron y e{\alizaran descle y para su época. llstc es aigo que -se debe
recupefar'. Está bien que ios escritores que escapan a las clasiflcaciones
lraciicionale-s rJe fiiósofo, historiador, pensador, se preocllpcn cle la 

'iciahumana, pero hay que tener criidado con ros cornentaristas o en.savistas
cue hacen cortes sincrónicos en el interior de una hlstoricicl:LrJ clue lr¡s
. onstiirrye r los rtrrr.iesa.

Para responder a la pregunta sobre qué
tres autores. Por una paíte podemos citar
iibro Ei culio a ia información (1?90)6:

i. I-a mente piensa con ideas )¡ no con

se ha olviciacio rccurrimos
lo quc plantca Foszack en

información.

2.1lnt cuitura .s6§¡s1,i1,s gracias al pocler, la plasticidacl 1, ia fcrtilicacl
de su ideas.

3. Los datos son las señales dispersas, posiblemente ambrguas; la
mente ias ordena de una manera u oira ajustándola a Lln2l pautra
inr,entacia por ella misma.

4. La información a pesar de su velocidacl sigue estanclo constituicla
por discretos paquetitos de datos, y nunca la susr.:rnci:r clei
pensarrtiento.

5. La superabundancia de clatos desestructura a lc.¡s inciivicluos, esto
significa que ellos deben ser preparado para maneiarse en ia
ambiguedad de la información, en la incertidumbre y en e1 riesgo
a niveles quizás desconocidos.

Por otra parte se puede citar el análisis de Terry Winogracl 1,

'.:nando Flores en el libro H.acia la comprensiórr de la inforrnática
r la cognición (1989)7:

¡ Interesa saber cómo una sociedad engendra inrrenciones crr)-ír
existencia, en contraparttda, altera dicha sociedaci. Hay c1,e
establecer una base teórica para mirar hacia Io que hacen los
artefactos y no solamente cómo operan. No es posible entenc'lcr
una tecnología sin tener una comprensión funcional cle cómo se
r:tili2a. Más aún, clicha comprensión debe conllevar una visión
holística de ia red de tecnologías y actir.idades en cloncle é.sta se
ajuste, más bien que tratar los dispositivos tenológicos aisl;rdanente.

:lbo, llléxico.

:,:ria1 I{ispano Europea, Barcelona
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. El interés en conceder al computador inteiigencia hr,rnranoide
descansa en una postllra más f'undamentai ácerc a de la tecnología
y del pensamiento hulnano, el ienguale y el ser. y esra es l:r
tradición rrtás enraizada en Ia moderna sociedad tecnológica: ei
racionaiismo.

. La úadición racionalista permite el desarrollo acclerado de la
nueva tecnología, peÍo no sustenta un entendrmiento adecuacio
de lo que los dispositivos informáticos hacen en un conterro clt
praxis humana-.

o Los comirutadores tienen un impacfo particularn:ente poderosc
debido a que son máquinas que acttian en el lenguajc.

. Todas las nuevas tecnologías construyen modos de ser.

. Las transformaciones de las que hay que preocuparsc no son la-.
de tipo técnico, sino el cómo entendemos nuesiros airecieclores v
nosotros mismos (_acerca de cómo continuamos siendo los sere-.
qr.re sonros).

Estos autores permiten darnos cuenta de que el sofisticad o aparttaje
electrónico ha contribuido a simpliflcar lo que poclríamos dcnominar lo..
tres horizontes cualitativamente desiguales de la mente:

1. El horizonte rnental mágico, matriz de interpretación qr-re logri
lccalizx series causales no muy extensas y de esacasos entrccruzamicnto-s.
hmitadas en su complejiclad a los problemas cuya solución inmeciiata se
considera necesaria;

2. El horizonte mentai empírico, matriz cle interpretación que logra
locelizar series causales no muy extensas y de escasos entrecrLlzamiento-s.
limitadas en su complejidad a los problemas cuya solución inmecliata se
considera necesaria;

3. El horizonte mental sistemático: matriz de interpretación clue tiencle
ir incorporar un máximo de complejidad y coherencia posible.

Seguramente este cuadro es más amplio y complejo, pero sí
podemos decir que estos horizontes de la mente tienden a convivir ianto
cn el filósofb y el investigador como en el hombre de ruclimentaria
cultura.

El hombre en busca de la sabiduríay del conocimiento rnás certero.
ha inventado una máquinas, que le asegurarían una matriz de
interpretación de la realidad en Ia que lo mítico no tendría espacio, las
verdades prorrerbiales ya no serían importantes, la ignorancia sería
superada.
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lloszack (op. cit. 7) ctta el cuento del nino que revela citie ei
:mpera,dor no va rrestido, y'que ha sido engañado por los nler<:ldercs
Se le ha hecho creer al emperador que es de una grandeza inalcanz:lble
lera otros. Iir-r\, s..tatnos el riesgo de ser sofnetidos ll las ma\-ores
:gnorancias al creer cue el arte de pensar puede ser transfe:rido r 1;r-s

-l,áquinus. No se desconcce la importancia de las nuevas iccnología.s,
:ero hay que centrar ei probiema en su debido lugar. El tenra "no es si

-rs computadores ilega¡itn a ser inteligentes o no inteligentes sincr un
itento de crear unA nLleva comorensión de cómo drseñar herranlienf:r.s
-:for¡r:áticas adectradas para el uso hunlano y para sr:s clesigruos,
§-inograd-Floresop. cit, 29).

Comr¡ señala Zubiris, tenemos que .preocuparnos de- con qr-ré coslis
-.cL:n)os ia r,'ida, y cuá1 cs la situacion pecuiiar en que ca-cla i¡na cic es¿s

- i-sas por su radical especificidad contribuyen a colocar al hontbr<: en
-:r situación irumana,. Este auÍor más adeiante 

^grega 
que "lo proplo

-. la técnica no es hacer instrumentos para situaciones (llrer no se han
::csentacio y nunca se van a presentar, sino que es hacer para Llrla
.: ,,iación instrumentos que no sólo sirven para resolr.crle, sino que
:::\'engan todas las demás situaciones. El chimpancé anror-ltc»ra cajas

-..:',1 íLlcan?,ar un plátano, pero jamás se pone a amontonarla.s para

-:ndo l-iaya un plátano que arrebatar' (p. 340).

El proceso <le aprendizaje: revelación y descubrimientc), e.s centrai
.r.i detectar qlle futuro se está construyelldo y debeuros tlnbién
.-QLintafnos por las perturbaciones qlle clisparan cambios. No se trata
. :reí1r cuadros mentaies anticipatorios del futuro, desarraigacios cle los
:las que nos vienen afectando desde el pasaclo en cl senticlo cle las
^.-:guas contradicciones heredadas de ese pasado.

Debemos entender cómo Ia gente ulibza los computadores y cómo
r empresas fabricantes de computadores y softn'are l-ian jclo

:::irrollando nuevos dispositir.os que no se centrall tarrtrt en 1:r

: -cación dei conocimiento, sino que en los actos de conruuicaclr>n,

- -cllos actos que nos sir\¡en para liga.rnos a otlos y quer nos pcrmtten
:..:cipar los quiebres potenciales de su actuar.

Historia y las Nuevas Tecnologías
El cuidado que hay que tener c-on los anuncios de r.rna socieclad

-:a, es que éstos nos sc transformen en profecízLs autocullpliclas.

Sergio Flores, en su artículo "Algr:nas reflexiones sobre el tiempo clel

Xavier; Sobre el hombre, 1986, Alianza Eclitorial, NladrÍd



l-ristoriador. Nocrón de Pre-sente,9, citanto a Biock, señ:il:l que ..

incomprensión dc nuestra épocn nace fatalmente de Ia ignorancilL cle

nuestro pasado. Más adelante Flores agrega, citando a Zubiri, qLre "lo qu.
somos hoy en nuestro presente es el conjunto de posibilicladcs q11..

poseemos por io que fuimos ayer. esto es, el pasado soJ-rrcvive ba.io lr
forna de estar posibilitando nuestro presente,. Prcsente y pa.saclr

confornran una unidad inseparable.

Las experiencias del pasado linritan 1a activiclad simbóiica, expresacL,
a través del lenguaje, en e1 mundo del lioy, y esto a su vez, nos hac.
entrete.jer un futuro sin nrlryores precisiones, y por lo tanto, todt
discurso que nos saq'.le del pasado y del hoy, y nos haga soñar sol¡re e ,

futuro, es mlry bien recibido cuando sonlos parte de un nrundo d.
incerliduulbres y riesgos que muchfls veces no querenros lsunrir
Podemos soñar tranqtiilos, sin 1as pesadillas del pasaclo. Pero estzl es Lln:.

actitud riesgosa, porque nos puede conducir a una forma dc cegnera r

cle alienación.

I'. Flores y T. \üTinnogracl señalan que "Hay una circularidecl: r'
rlundo determina 1o que podemos hacer v lo c¡ue hacen-ios determin-
nuestlo tnundo, (op. cit. 235),y agregamos nuestro futuro. En [a rtrisn'i:.

página, estos eutores seña1an: "La creación de Lln nuevo dispositir L

pue<le tener unzi significación cle ¡¡ran alcance; puecle cretr rLle\-ll:
nlaneras de ser que no existían previamente y un fondo palr accionc,
que anteriorn-Iente no habrían tenido sentido,.

Hay que tener cuidado de presentar a1 ser humano sin historia (o sc:.
deshistorizado). Las nuevas tecnologías ocurren en el ntarco cle li:-,

hombre que habla, lrabaja y vive, y se encuentre enmarañaclo c:.
historias que no son homo¡¡éneas. Historia.s qr-re dicen relación con l.
configuración de microsistemas, empleando este término gn l.
interpretación que le asigna Urie Brofenbrenner (7987)14 irl términ<'¡ d.
prácticas sociales, de introducción de innovaciones, etc.

Para Micirel Foucault .Todo conocirniento se cnraiza en lrna vicl:.

une sociedacl v rin lenguaje que tienen una histo¡ia; ), en esta historj:-
misma encuentra el elemento que le permite comunicarse con lus otra.
fori-nas cle r.icla, los otros tipos de sociedacl, las otras signiliczrciones...
(op. cit., 361). Es en esta historia en la que tenemos que interpretar Iltl
significaciones y simbolizaciones del mundo tecnotrónico, conceprl

e Notas Históricas y Geográficas, F:rcultad de Flumanidades, I)eparternento cle Filos.rfi.r
Cier¡cias Sociales, 1986-1992, 193-21a.

ro La ecolcgía del desarrollo humano, Paidós. r\'Iéxico.
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intrcducido por cristián Parker en su libro otra lógica en A.mérica
l.atina. Religién Popular y modern tzación capitalistal r 

.

cualesqtriera que sean ias profecías con referencia a io q.e será el
e-scenario tecnotrónico fuluro, es necesario entender el ticnrpo cie itolu,
porque en su composición y drnámica está su futuro. El ahora es v no
es el nrañana.

Tanto Toffler corno Narsiritt asumeo el predominio del conocirniento
(clefiniclo como información) en la sociedad actual y futura.

Los tres poderes: fttetza, riqueza y conocirniento
Según Jean-L-rancois Revell2, "Es, pues, interesante inrre5¡i*r, si esta

oreponderancia del conocimiento, su piecisión y su riqueza, su cliflsrón
cada vez más amplia y rnás rápida, h.an aportado, como sería narura-i
esperar, una gestión de la l-rumanidad por sí rnisma más juiciosr qrle
antaño. La cuestión importa aún más puesto que e1 perfeccionar-nientc>
:celerado cle las técnicas de transmisión, y el aumento continuo clel
rúmero de indlviduos que de ella se aprovecharán, harán aún nrás ciel
.iglo )Cil la época en que ia información constituirá un elemcnto ce¡tral
je la civilización", (7989,9). Más adelante este auror agrega .La
.uperioridad de nuestro siglo parece, pues, fundarse en quc los
..irigentes o responsabies en toclos los terrenos disponen de conociruientos
lás surtidos y más exectos para preparar sus decisiones, mientras qrie

=i púbiico, por su parte, recibe con abundancialas infbrmrciones que
: sitúan en posición cle juzgar 1o acertado de esas decisioncs" Una tan
'..,stuosa convergencia de factores favorables ha clebido, en btiena
,-,gica. engendrar ciertamente una sabiduría y un discerninriento srn

::rangón en el pasado y, por consiguiente, una mejora procligrosa de Ia
rnclición humana. ¿Es así?, (op. cit. 10).

Y agrega, .sería frívolo afirmarlo. Nuestro siglo es uno de 1os ntás
.ngrientos de la historia; se singularrza por la extensión cie sr-rs

:,resiones, de sus persecuciones, de sus exterminios...,. For cndc.
;ncluye que la información no ha servido para iluminar la acción.
:obiema ético). EI autor se hace la pregunta "¿Podría ser que Ia nrisnra

:'¡nd¿rncia de conocimientos asequibles excitarael deseo de esconderlos
.-.s bien que de utiltzarlos?, (op. cit. 11).

Podríamos decir que no se comprenderán las angr-rsti:is cle nuestra
: --;ca si se reduce ei análisis de las nuevas tecnologías al estudio de

-::ado en el artículo tr{odernización tenotrónica y teencantamientc del rnundo. diário Lír Epoca,
- --mingo 2! de agosto de 1993, pígir,ts 2I-23.

: conocimiento inútil, Planeta, Argentina.
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illeros artef¿rctos, ciescuiclanio las prácticas sociaies en ias ciLre se -.tstn

esos artefactos.

Ili análisis de Revel nos pernrife relzitivizar il alir¡lación clc l'oitlcr
ci;ancic señala qr,re hii liabido tres ciases ile pocler en iá l-)istori'¿ hitntanl'
ei ctre la fuerz,a, el de leL r.que-za )'' el ciei conoclmiento. EI pcclc'r dc nueslr:r

época es e1 últirtcr y en ui-) graclo nunca antes concebido dependcn lie
él taoto ei pcder ntilitar como el poder económico. ACenrás, pare est.
autor, es innegable clue ei rnotcr rJe la ceiericiad Ce los canlb;os e

inrror¡aciones técnicas y crentíftcas, es la ¡,esultante de io que se ilenra e

factor C, el poderíc tlel conocimienic.

Ei probienix mx)'or Cel srglo XX es que io ¡erntirt:ii.ttcs ,--or ir

ecf',ración entrel,azad.a de los tres poderes: frrerza, riqueza i,'con,t)cilllienlL,
Pc¡r lo tanto, el desatít, es exarninar en qué rnedida esios ires Poclerc:
vincuiados se vueh,en en mayor escala contra e] hombre, míts :l'.ii,
cuzlndo las ideas poiíticas se hacen mils terrlerosas, pare sostcner l:-

ciemocracia, -y se ltacen ambigttos los ccncepios sobre la ir.tsticta v i..

soliciariclad.

Parker describe el mundo tecnotrónico de 1a siguiente ntanera: .Lo:

canrbios en los sistemas de producción tienen ciirecta repercr,r.sión en la.
transformaciones experimentadas por los sistemas cie significación 

"
simboiización. El imaginario social de hoy es radicalmenle dtvcrso ai qr.,.

caracterizó 1a moclernización capitalista conocirla hasta hacc dos c1écadas

Asistimos a un punto de infleiión de 1a historia caracterizedo por (
ieemplazc, de los f)ctorcs procluctivos ciásicos. Estos eran el trabajo. )c.-

recllrsos naturales y el capital, pero ahora se agrega ur cllítrto fztctor q'.i-

resulta decrsir¡o: la inforrnacrón. La iniormación procesacla colll
informáiica, es decir, conto ccnocimiento convertido en r¡nidad ci.
iniorniación, (op. cit. :l).

Ir4ás adelante se refiere al impzrcto cle io que denomin¿i ios íccnc-,
electrónicos. .Los modernos meciios de comunicación, un televisor, i::-

vicieo, un computador personal, un minitel, por ci.lar algunos ejemplo.
no sólo posibilitan que el sujeto entre en contacto con otros sujctos. r,
decir,.no sólo actúan como medios de comunicación entre un reccptr -

v un emisor. Estos objctos se transforman en verdacleros 'ícon, ,

electrónicos'con toda ia ambiguedad de su carga: tremendos y fhscinant..
Se trata de mcrcancías -símbolos qr-ie en reaiidircl posibilrtan
.reinvención" cle todo un ¡riundo radicalmente distinto, clue supera i,
línrites restringidos de 1a vida cotidiafle y, en ese sentido, 'canrbian -.

vida' clel sujeto receptor. Se trata de un r.alor de uso 'simbóiico', es ciec::



un uso a través del cuai ya no se limita a la funcionalidaci dei bien, sinc
eue al mismo tiempo posibilita una entrada'creativa'(sólo en rrprrienl'ie
porque io que genera es una pasividad, una nueva fbrma de alienaciór:)
a un ,,mundo ciiferente,,. Ei'uso'nc consurne al bien, sino que consume
ia t,ida dei sujeto, pero en un z.cto aparente de 'transfbrnración'
productiva, transcformando la 'naturaleza' de la cotidianidacl en una
'seguncl:r nettraleza', el'Mundo Feliz' de ia indust¡ia culturai que viene
a reencarnar en nuevo mundo de fanttsías y ministenos, procltrciendo
de paso nueva-s jclentificaciones sociaies ir colectivas 1. agruc.;,nclo a

conglomerados que cilaniitativamente aparecen dispersos v asilados en
:na:rruJ'.itud. en ia 'masa', pero que, por medio del carácter e¡lblentático
de esie nue\¡o tipo de mercancía 'simbólica-productiva'. Élenera nue'!ros
:entimientos de pertenencia y solidaridad social, (op. cit., 22).

Para Parker frenle a este mundo tecnotrónico, Ia mentalídacl hurnana
se rebela y vuel-;e su mirada hacia los viejos dioses, en Llr-l:l lrrisquecla
:spiritual que no cesa. Es decir, junto a lamalriz de intcrpretación cic la
:eaiidad baseda en los íconos electrónicos, se empieza a generar una
::aLriz de interpretación enraizada en siglos de historia, la matriz de
"lterpretación basada en lo mágico, en io proverbial, en lo genuinxmente
: rofético.

L-a tradición racionalista
Segtin Vinograd y Flores (op. cit., 39), un examen cie Ia manera

-:,nro las personas, técnicas y neófitas, hablan acerca del computaclor,
:rrmite darnos cuenta del efecto que ejerce la tradición qr:e hace
:rincapié en la "información,, .la representación, y la .tom:r de decisiones,.
Esta traciición ha sido 1a base dei progreso tecnológico, además de
conclucir a muchos problemas, entre otros los creados por la inforniación
v los computadores. Se trata de la tradición racionalista -cn el senti<io cie

reduccionisrno en los enfoques sobre determinadas actir.idacles-, cltie
privilegia estilos particulares de pensamiento y acción.

No se puede desconocer que el computador, especialmente el

equipo conectado a redes de redes a través de Internet, representa tina
rnvención radical que impacta la red de integraciones huntanas, las

formas de valorización de 1o que significa conocer 1' constrr.iir
conocimiento y la asignación de poderes a objctos aitamcntc sofisticados
desde el punto de vista de funcionarniento y alcance. Es clecir, se frata
de una tecnología que rnodifica las prácticas y usos del scr humano, y
también las construcciones simbólicas que se relacionan con ell:ls.
Fenómenos básicos como la inteligencia, el lenguaje y el papel c1e las



ilráquina-( pasan a ser aflalizaclos bajc una óptica ciiferente .

Hoy se habia, por ejemplc, cle la realidad virf,ual, Universidad
Virtual, Escuela \rirtual, Museo \¡irfual. La tecnología eiectrónic:.
permite T.rañsportar a 1a gente a cuaiquier parte, ¿ X4i1án para r,'isitar r.
trlonasterlo gue contiene el famoso fresco LaUltimaCenade Leonardo
de Vinci, a la lJniversidaC de i-Iarvarcl para toffiar un cuiso sobre J'eorí.r
Educacionai. Y todo esto sin transpoitarse físrcamente del hogar o .ic 1:.

escuela. Es decir lo que se suponía que iba a ocurrir a flnes cle estr: siglr:.
ho}, es rxalidaC plxntt.

Eniilia Rojasl3 cornen-La que "Pasear por ia Roma cie ia época inipe ri:ri
volar conro Siipeiman por entre los mi-iros de roc:t de1 Cañorr cie

Colorado; ga.lopar jr-rnto al Lianero Solitario... significa que 1os suenos n-
tienen lími¡e s. La reahdad sí. Y por esc Ia tecnología se enipeña por ciarlt
la espalda y se las está ingeniando para introducir a los sr"lfridos n-lortajes
al mágico terreno c1e otro mundo: el de ia 'realídad virtual', unr rcaiiclad
ficucia creada por un cerebro computarizacio, ca.paz de simular
percepciones vis,-rales y'ruditivas en quienes se tveniuren cn cllls,. L:.

'llelevisión, e1 Computador Personal y teléfono se han funcllclo en Lrn:
realidad interconectada para producir un mundo únicc.

La auiora agrega que "se empieza a vivir un mundo en el clue cacii
cual puede diseñar sus propias aventuras 'y vivir su sueño pcrson?ri

allnque ei placer sea sólo virtual,.

El enfoque del computador como cerebro y las construcciones cle

realiclades virtuales, pueden desviarnos de cuestiones intportenrcj
como: ¿qué hacen los seres humanos con ios computaciores'/, y fin:rlmente

¿ qué significa el ser humano?. Se puede agregar 1o que el hombre puecie
hacer, es decir, con ias potencialidades. Zubiri 1o dice: "lo que somos hor-
en nuestro presente es el conjunto de posibilidades que poseemos po.
lo que iuimos ayer, esto es, el pasado sobrevive bajo la forma cie estar
posibilitando nuestro presente, (S. Flores, op. cit. 201).

llJ L¿ cor¡unicación total, diario i-a Epoca, Domingo 1 de septiembre 1993, págines ll-il
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Conclusión

Poclríamos conclurr hiporétlcamente que el hablar y el caracterizar
una época ccltro Era de la Información o Era de las Teieconruniczrcioncs
produce equívocos que es necesario clarrficar. con todos 1os adelantc.s
tecnolírgicos disponibles delrería ser posible consruir no el sigio cie la
Infbrmación, sino que ei siglo v el Nlilenio del Hombre. conrarnos con
¡oclos los clisposrtiyos tecnológicos y base de d:rros inteligentes prr:.1
nieiorar considerablemente la caiidacl de vida.

La discusión s<¡bre la cibernéticzi, la autorlatiz..lción l. ios
':ioroenadores no refleia lo esencial que ocurre en nuestra época. Q'r-rizás
irás que nunca estemcs pieparados para entrar al siglo elcfinitivo de1
:{ombre, a la Era clei Hombre, en la cual se discñen irerramientas

=decuad¿ls para Ia dignificación del trabajo humano, el bienestar
:olectivo y no -solarrente centrado en grupos minoritarios. Es clecir,
:cdríamos, y deberíamos, salirnos cle la noción del valor dcl campo
.emántico de la economía, entpezando a funcionar conto funciamento rie
.-i-s concepciones del mundo y de la vida: preferencia por rln valor más
:ien que pref'erencia por una realidad; la preocupación por la calidat-l rlel
. alor, claclo que los auténticos valores son independientes e indiferentes
,los precios y a los requerimientos del mercado. Finaimente, habría que
:iofundi.zar el análisis de las interpretaciones sobre la socreclad qr-re

:=tl\zan los teóricos de las nuevas tecnologías, de modo cle evitar el
.:llamiento deshistorizaclo de los instrumentos del trabajo.
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tA NFTUENCIA DEt HOMBRE
EN tA HI§TORIA

JUAN SAAVEDRA A\TIÁ.
Universiciad cie I,lava Ancha
de Ciencias cle 1a Echrcación

Ningún auténtico historiador ha mantenido inal.ter:rble en el curso
:le las décacias, slts concepciones historiográficas. La contintia l:Lbor
.ristórica reahzada honestamente al servicio de la verdad va sr-rscitándole
auevos problemas históricos -ora sociales, ora políticos, o1'í1 cconómicos-
:,,ie ie obligan a meditar sobre los métodos historiográfrco.s que ha
"enido empleando y sobre su misma concepción cle la historia.

También le obligan a pareia meditación los encontron2tzos que en

=l curso de su labor \¡an procurándole las opiniones sobre la ilistoria de
,¡ros cultores de la misma e incluso las fantasías de seuclohistoriaclores

-roco escrupulosos en el manejo de los textos; las dogmatizzrciones sobre
:, Ltfer cle pensadores ajenos a Ia investigación histórica pero que se

:ireven a pontificar sobre 1o que es o debe ser nltestra al/entltra
:entífica; y los brincos literarios de ensayista de mente clart y cle plurna
.,cii quienes creen que todo el ülonte es orégano y que puedcn lanzar

',-n deslumbrantes como equivocadas afirmaciones y tan brillante s como
::róneas teorías.

Este trabajo pretende hacer reflexionar a los cultores cle l..r hrstoria
:,bre: ¿Qué puede el hombre hacer con su época? Creo qr-re habría que
:-ierpretarlo así: ¿Qué puede el hombre de hoy hacer sobre nlrestra
:)oCa? Y hay inch:so, que precisar más: ¿Qtré puede el hombre cie ho,v
-.,:luir sobre el presente, según las concepciones y ios métodos clel

.sioriador actual?, puesto que de historia tenemos que hablar, yo -y par¿r

,:evenirnos de toda decepción- no soy historiador, soy .anlateur" de la
ritoria, admiro y tengo gusto por las obras de los historiadores del
::sente y del pasado, pero no puedo hablar como técnico, no pueclo
.¡Iar más que como hombre que reflexiona sobre la importancia y e1

''riido <ie estas técnicas.

Propongo como base en este traba.jo sobre historiografízt tres

-:stiones básicas:
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1a¡'En qué se riistingue ia histoiia tal ,v comc ]ro.¡ se placric:i . r-n ic,:
méioCos arrtr:rioresT

Eri cfecto. Cifícil sirrc imposible, con'iprendrr io que ciistinguc- r-

caracteriza 1¿r historia tai v conic se practica hcy si no sc ecllri ui
'r'istlzo, al menos, a lo-" métoCos i'iistóricos l¡ los proirlerr.re: rle l,-,>

historiadores ciel pa,.ado.

2a¿():áles son lc-rs problemas que el historiador nioderno cic-srtrl

resci..rer?

Cuando intentanros cietermjn:lr los intereses ciel ltisloriarlor, l:,.
di¡ecciones, las líneas de fuerza de sri investig:tcirin, nos prir(i-
probable quc tengamos luces suflcienternenie precisrs sobrc l.
que pucliera llamarse esencia de esta hjstorra. Y esto nos permitirir.
plantear la tercera y úitima pregunta, a rni pal'ccer i¿r lná-.

importante, y que es la siguiente:

3 ;Qué se desprende pan nosoiros de está concepción rnodcrna clc-

la historia, para nosotros hombres vivos, que queremos actllar er
nuestra época y que no podemos razonableirlente actuar mirs ciu.
en la mecllcia que comprendamos esta época, en 1a medrcle en (llr-
seamos toclos, especialistas o no, historiadores'i

Comienzo por la cuestión de la influencia del hombre en la histori-
q)-re es el tema de este trabajo. Plantear ia cuestión de la intluenci¿ clc

hombre en la historia es ya por compieto "sigio XX,, puesto qrre ei si¡1l
XIX planteabtuna cuestión completamente distinta. Preguntaba clr¿rl er:.

la influencizr de 1a histc''ria sobre el hombre. Recordad ia psicologízl de-
siglo XIX^ recordad a los grandes histr:riadores del sigio XIX, en Tair-r.
es particularfilente claro. Esto ntismo es verdad también parrL \{icheler
La liistoria ciel sigio XIX quiere saber cómo, de qué nlenera, la historir;
domina al homl¡re. Ei progreso está garantizado, el progreso es ca:,
automático; Ia historia tiene un sentido en sí misme y, al clominar r.
i-iombre, le conduce y le protege.

Además tenemos la cuestión del método. Srn ducla cl siglo XI\
descubre la historia científica, ia historia como ciencia y csro es Lrnrl

verdadera revolución, ya que hasta entonces, la historia, para casi toclo:
-ciesde luego que siempre ha habido precursores- la f-iistoria es 1o quc
habia sido para Aristóieles: un género muy noble de literattrra.

El siglo XIX hace de la historia una ciencia, una ciencia eruclita, rrn:.

cicncia crítica. El historiador juzga, ya no hombres y aconteciuricnros; ir.

C
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h.istoria niorali.zadc¡ra y morallzante cles¡tarece. Se liace juez cie
documento5. s,s juez de ios testirnonios del pa:;ado, es juez, sobre rorio,
cie los hjstoriadores anteriores. r)esaparece, o se debiiita la tendencia.
predominante hasta enronces, que consistía en explicar la hrstoria de ios
grandes hoinbres. Hay rezagados respecto al siglo XIX, que al ntisrlto
tiernpc; s<¡n revoluciona¡ios, teneitios el caso de Cerlvic Pero cslc iiprr
cle honlbre está aislado. En general se habla cie fucrzas hi-stóricas;
3ntigua tesis que se rentonta más allá de Montesquieu, ha-*ta Il4aqtriirvelo,
hasta Polil¡io. Lzr.s fuerzas que se han llamadc "anónimas" en Ia hisrona.
se hai-r ccnocido desde sienlpre, pero el sigio XIX qiie el que conrenzó
a interesarse, erclusiva.mente por decirio así. Cito palabr:rs ciel historietlor
Ranke, uno de ios rnás notables: .Se quiere saber conro ocurrió .rrc¡tiello

en realiclad -v en l,erdaci,,. Se quiere aislar el fuego de las fuerz:¡s. Se

ccncibe la historia a través del modelo dei organismo, hay una
evoiución. No record'aré Ia extrzlordinaria influencia qr-ie, rlrrrante lr
segunda mitad del siglo XIX, trrvo el pensamiento dc Danvin.

En el siglo )G todo cambia, c¡uizás vaya a extrañ:rr aquí a cicrtos
listoriadores y filósofos, pero me parece que la historia ciel siglo )C( l-ra

:enunciado a la investigación de las causas. Ya no busca causns. l¡usca,
rl iguai que 1a física moderna factores. Busca deterrninar 1a

Í'rlerdependencia de estos factores, exactamente como lo hace la lísrca
::roderna. No hay ya fuerzas económicas, no hay fuerzas sociales o
socrológicas. Hay ciertos aspectos de una realidad una, que se puedcn
ieterminar, pero ninguno existe independiente, ninguno puede aislarse
::almente del otro. Lo misrro que en laiisica la mecánica y la teoría cle

.r electricidad no se confunden tampoco en la historia se confunclen el

:arámctro económico, el parámetro demográfico, el plrílmetro
. ;ciológico. y sin embargo no existen fuera de sus relaciones re cíprocas.
:,:rn aspectos artificialmente aislados de la realidaci que e.q un21. Estít

-alidad ha permrtido introducir en el trabajo del hrstoriaclor 1o que,
.,sta aquí babia sido propio del trabajo del hon-rbre cie ciencir, o en

:,irticular del físico. Cuando tenemos factores aislables, poclemos

intar, meclir, establecer estadísticas , trazzt curvas, y llegar a datc¡s

,=¡erminados que pueden interpretarse, pero que subsisten, a] nrenos en

.:ariencia, fuera de toda interpretación.

Esta revolución del siglo XX permite al mistno tiempo ia transfornración
,- ias técnicas de trabajo. Al poder separar los aspectos se puede 1, 5e

=':e a un tiempo formar equipos de investigadores. No se trata ya cle
- :.:tar, se trata de analizar según los métodos de las ciencias exztctas, se
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trate de acordar datos, v esto sólo puede hacerse si se trej,¡lri:r co:
técnrcas experimentadas.

Ei liisLoriador busca relaciones del tipo tie ias qne exisien cn l'¿s otrrr:
cicncias. Tal r:orn<-¡ está planteada la cuestión parece implicar irigicarle nr.
un carnl,¡io de a.ctituci por parte de los historiaciores. Perc-. cleo que n,-

solo a ellos debemos considerar. También ia lria,teria ha c:rnlbi:icio, 1r,

rnfluído mucho el cambio del mundo en ei que vive ei hisroriaclor. H*
l-iabido. una verdadera revolución histórica, en ei espacio Curlllo en c
tienrpo. Sr¡q;os Lestigos -aciores con frecuencia, pelo tatnl¡ién testigo:
Ce accntecilrtienios cle ios qtie a.ctualniente estamos infinitatitcnic itl---
pióximos por ios medios de comunicación, por i:r informilciriri, iror r:

progreso 'iécnico, cie 1o clue hubreran podi<io estarlo a comjenzos rlc--

siglo XX y con más razón en el sigio XIX. El homl¡re no encr-1enii'.r ,vrt

cotllo el ciei siglo XIX, un sentido oculto a 1a historia, sino que encueltri:'
en la historia la posibilidad cle dar un sentido a la existencia dcl hornbrc
Esto me conduce a formular un deseo práctico: parece ciue cn ,

{brmación de los historiadores, se debería tener en cuente nlucho ntíii
de 1o que ¿rctualmenre se tiene, no se deberían limitar sinrplcrnernte u-

estudio cle 1os elementos cle orden político, institucion:rl, militar (rnuy ci.
moda actualmente), y oiros, sino preocuparse también de los orígenes
de estos hechos, de sus explicaciones y esto conduciría, evidentementr
a modificaciones en la didáctica, en la redacción de los manu'.iles, y c1.

nrodo general, en Ias formas mismas de Ia enseñanza.. Creo qLle uno c.
ios progre-"os esenciales dei actuai método histórico es el hal¡er heclt,-
intenernir más al hombre en su integridad, a los hombres. N{arc Bloci:
en uno dc su.s iibros nos Cijo que la historia ere.'tl ciencia clel hombre
o n:ejor dc los hombre en el tienrpo; Labrousse, ha dicho clel lrombr,.
económico que era una abstracción Ce la historia; tan solo cuentzr e.

hombre total, mas brevemente , ei hombre. Precisamente esta irnportentt-
d¿rcla ¿r la realiclad humana bajo todos sus aspectos, es Ia qr-rc lra ilevacl,
a los hrstoriador del siglo XX a preocuparse, no solanr.:ntc cie,

acontecimiento, sino del hecho económico. del hecho social. E1 histori:lclo:
no puede, encerrarse en una torre de marfil, como el físico o el guímico
aislarse del mundo y trabalar enla paz de su laboratorio. E1 historiacloi
necesita conocer al hombre y la vtda, y la política y las relacione:
internacionales, y cl alma de las masas y de los pueblo.s de ho1r, par:
poder comprender y juzgar a ios hombres, a las masas )¡ Ír los pucblo.
cle ayer.

La historia comienza cuando los hombres empiezan a penser en e .
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por

tianscurso dei tiempo, nc) en función de procesos naturaies -cickt de llls
estaciorres, iapso cjc la vicia humana-, sino en función cje lrna seric <le

acontecirnielrtos especificos en que los hombres se h¿llan conrprornetidos
conscienterncnte y en lo.s que conscientefitente pueden irriluir.

hrstoria ciice Ilurckhardt, es .la ruptura con la naturaleza causada
despertrr de Ia concienci:t".

La historia es larga lucha ciel hombre. rnediante el cjercrcio cle srr

:azón. pol conlprender el mundo qr,re le rodea v actuár sobre ól . Pero eI

:eríocio contemporáneo he ensanchado la lucha dc una forma
revolucionaria. El hontbre se propolle ahora compre;rder./ tlor1iflcar. no
sólo el mundo circunclante, .sino también a sí mismo; y esto ha eñac1iclr-r.

:¡or así clecirlo, Lrna nueva dirnensión ala ¡azón y una nlleva climensión

-, ia historia. La época actuai es, cie todas, la que rlás se oc'-tpa t1e lli
:ristoria y nrás picnsa en términos históricos. El hombre contcrnporánec>

:,§ consciente de sí filismo, y porlo tanto de la l-ristoria, r:or-lto nuncl lc>

:,a siclo el hombre antes. Pasado, presente y futuro están vlncttlados en

l interminable cadena de la historia.
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JO§E TRANCTSCO VERGARA
CARTAS NEDTTAS (1376 - 18Sg)

ALESSANDRO MONTEVERDE S.
Llniversidad de Plave Anch:i

Las Carias que preseniamos en este trabajo fornran parte ciel

eDistolario inédito deJosé Francisco Vergata E, ccnieniendo r-rna valiosa
información de u¡ra pane importante de nuestra Historia Patria. Abarca
Citerentes temas de interés como son el afectir¡o, ei político. el espiritual
v el militar entre otros.

J. F. Vergaia Ecirevers nació en la Hacienda de "La Canada" cle CoLna,
cerca clc Santiago, el 10 de octubre de 7833. Su padre. José Vergara

-\lbano, era un prominente ciucladano de Talca. Participó cle Ia Guerra
de Independencia como joven oficiai bajo las órdenes cle llernarclo
i)'Higgins y posteriorfllente Manuel Bulnes. Obtuvo por sus r-uéritos, en
:l campo de Batalla, una distinción en Maipo. En T'alca don-|osé contrajo
:ratrimonio con ia dama de ascendencia na\¡arra doña Carnen Echerrers.

J. F. Vergara clrrsa sus primeras letras en colegio.s provit-rciales y
.uego de una tranquila vida rural, entró en el Instituto Nacional el 10 cle

:ratza de 1848, donde estudió hasta lograr el título de Ingeniero 186ó.

Participa colno ingeniero ayudante en la construcción clel ferrocarril
:ntre Valparaíso y Santiago, en el tramo Quiliota-SantiaÉlo y cn el tirnei
:an Pedro en año 1853.

Por o'rra parte, su p:rrticipación en lavida nacional está marcada con

:rúltiples acontecimientos que guiaron sus actos.

El 19 de octubre de 1864 era recibido en la masonerííl chilena
egando posteriormente a ocupar un sitial importantc, c()nlo el de

:erenísimo Gran Maestre.

En 1875 en Yalparaíso fundó el diario "El Deber, cuya redacción

-,mó a su cargo y como él mismo lo expresará .fue fundaclo para servir

''e órgano a los principios e ideaies radicaies'. Públicamente expresaba

, -:s ideas políticas teniendo y logrando reconocido éxilo, llegando
,rcluso hasta culminar con su candidatrlra a la Presiciencia de I¿l

--



República clc Chrie. cielenclienclo tenezflleilte sus conv;cciones.

Virló por Eur-c'pa entre jcs años l876'i i8?7 )'J su l'esrcso s.'r

ciiput:rdo fior Anc"ud y- Q'.rincha"c, a pesar rie ia filerte resistcnci:i cle l:-

c,posición oficialista de entonces.

_|. F. Vergara en el tc:rreno tnilitar ciesempeñó gravitantes funciol:e''.

Al iniciarse izr Guerra clel I'acífico. slr pariicipación la podemcs Cir-idi:

en r.zlrias €tapas.

a) En navo de 1879 se en:barcó hacia el Norte, cionrle se iesempcr:l

como Secretario en Jef'e, participando en alglrnss esrar:lfilli7íLs

Lréiicas con relaltvo éxito, regresando desilucionad<l JLrego dc-

l)esasti'e de Tarapacá (-27-Xl-7879 Combate dc Doloie:s).

b)Don Raf"ael Sotomayor, l'4inistro cie Guerra en Campaña, insiste er

su retorno del Norte allado del Generai enJefe cooto Secrct¿rrlc

e Intermediario etrtre ambos. apoyadaesta petición por el Presiden'.c

Pinto y sus lr{inistros, hastzl su oarticipación en Ia Batalla cle T¿lct-t:r

(26-mayo-1880), y su vuelta a Valparaíso al día siguiente.

c) Finalmentc e1 nombramiento de Ministro de Guerra, el .15 de julir

de 1880. dtrección de la Conferencias c1e Arica v e1 triunir

definitivo y entrada aT,ina en enero de 1881. Se en-ibarcó en e-

Caliao con rumbo Valparaíso el 10 de abril de 188 t .

Por 1o tanto, J. F. Vergara durante 1a Guerra clel Pacífico s.'

clesempeñó en ir¡s siguientes puestos: Secretario del General cn Jeit
Consejero de Guerra en Campaña, Candidato a Jefe ciel Estado Mavor

Comandante de Ia Cabailería, y cuimina como Ministrc de Guerra, ir-iegi

cle la muerte de Rafaei SotomaYor.

J.F. Vergara fue considerado una

sobresalientes de la Guerra del Pacífico;

estratega y táctico. Sus atributos le valió

miiitar y clel país entero.

de las personaliclades mÍ.
como organizador con(luctoi

el reconocimiento clel cuerpc

Fue Coronel de Gr:ardias nacionales, un militar movilizaclo,

cívico puesto eu medio de los Campos de Batalla, no Lln mrlitar

profesión u oficio.



cuando asune la presrdencia don Domingo santa N1arí:r er I g dc-

septienrbre .Je 1881, vergara pasará a formar parte de su primer gzrbinete
¡ierciendo el N{inisteno cle Exterior, pero renunciando ei 1 de octul_¡re

Je 18t32. Sin cmbargo ese mismo año fue elegido Senaclor por ra

:rovincia de coqrrimbo por el período 1882-1888 y esro últirno abre un
:llrevo surco en su rrida.

En el año 1885 cuando se preparaba).a campaña para la presiclencia

ie Ja república, Vergaraebrió ei debate en ei Senacio sobre los abusos

, rmetidos clurante la acimtnistración del presidente Santa María; clonde

.-,:bía ejercido ei Ministro de interior.

Era proclive a ia libertad de sufragio universal y agregaba: 1o que el
::ís necesita es un programa electoral, reformas a la Constitucií;n,
:ganización administrativa, racional sistema de impuestos, tradicional

.-orzriidad adminlstrativa, incorporación del ejército y la marina a los

--elantos técnicos, entre otras cosas.

J. F'. Vergara no llegó a las urnas presidenciales. Renunció a su

.:didatura cuando vio que -su contendor don José Manuel Balmaceda

:rtalra con la protección oficialista v la mayoría del elecroradc¡.

Por otra parte, Yergara bajo el seudónimo de Severo Perpena
,-;ibió sus conocidas "Cartas Políticas,. En esas cartas demostró slr
-:renso talento de periodisia, caractetísticas que lo señalaban conlo
'-:uncio pen-sador y fiiósofo.

En el campo político. Vergara continuará sr: período cie Senador de

:.epública por la Provincia de Coquimbo hasta el año 188E.

Posteriormente luego de su retiro a Viña del Mar en un día común

-:rriente lejos de la actividad diaria y normal, muere en forma

-:ntina el 15 de fébrero de 1889.

(lon la muerte deJ. F. Yergara se cierra uno de los capítr"rlos rlás ricos
- l.restra historia. Dejándonos su espíritu emprendedor y progresista
--.r parte de su legado que debemos recoger y difundir a nuestra
- -:ación.
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Presentación de las cartas

L:s cartas que a continuación presenramos fuercn escriurs por J. F
\-ergara cuando su espcs¿r e hijo saivador vergara A. se encontrab:rn en
Europa y más precisa*ente ea Ginebra entre los años lg76-18g9.

La primera carta que damos a conocer está reiacic¡nacia i:on clos
aspectos filndamentales. El primero clice reiación con el clrí-cter -y i::
ciscipiina, las promesas y la verdaci. yergata como pa..lre señala el 

'alr..,rde ci;nriucrrse por el camino rectc sin e-r sulrimiento quc rrae el picccdr::.
ccntrario. lv{ás a<ielan¡e Ie feiicita por 1as iecturas qr.re realiza clentro clc,
campo c'l'-: la Historia pero le hace algunos reparos por c)tro tipo ce
bibliografía que esrá leyenclo sin la preparación suÍicienre.

La segunda carta demuestra toda rt faceia aiéctjva de pacire con sr_l

hijo amado. Dándole todo tipo cle consejos pare que fortalezca sr-i

carácter y sepa valorizar lo bueno por sobre lo malo.

La tercera carta está centrada en conceptos religio.sos y moraics
Señaiándole la importancia de creer en un ser superior para entencler
ciertos fenómenos y así encaminar Ia vida en el Bien.

La cuarta carta e-stá relacionacla con la Guerra "Estamo_q en guerra coil
cl l:-erú y Bolivia que se habían ligado ccntra chile cre,véntlolo clébil r
compronletido en una compiicación con la República Argentina,, en esi.:
czlrte 'se dan a conocer detalles valiosos que permiten tener Llr-ia nlar,()r
amplitud de 1o sucedido en este conflicto.

NoTA: Las cartas ban sido transcrit(zs al iguai qu.e stts originales respetan.l.o as:
stt ortografía, reclacciót't.y ordenamiento, para terTer m,a.yor.fidetidaci
resp?to por el atttor de este epistolarto.
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PRIMERA CARTA

r¡iiia rlel klar, a 18 tie.iunio cle lB7S.

A S ct ktadc¡r V'ergarct,

en Girtebra.

Peyts ict nnat TL.t u tli c h uru. Mon i llon.

Tuue el g!$to, mi qu.erid.o hi;o, de recibir tu carta tlei l9 rje a!¡rii
¿scrita en París donde.yot. sabía qu,e estabas por la:; notíciüs riaclas pr,tr trr
'iIama. Aialá qu<z ha.yas pasadit u.na.s uAcaciones bien ct ttr. safis.facctrjn
: (tite en lct utd¿l del hogar ba-ya.¡ €ht.¡¡ntrado lct dt¿lzura i atr^ctit.o r4rc:
; ientPre ent:uentrú _yo. I qialoi t anlbién qlte t u perma nenc-ia c-em la.farnilir,t
.íeie un gralo recuerdo a tu mamá i a la Blanca i qu.e en lus próxirnr,rs
:ortas me bablen rJe los bu.enos ratos que hanpasado ccnti,qo i qtrc tienen
-lerecbo de exifirte, así como.yo cle esperarlo ateniendome a hs re.peticicts
:rromesa.s. Sé mui bíen que el prometer es mutfácil, aun con Iu. ntás sdn¿t
:¡ttención de cumplir puntualrue?tte, pero como bai tanta distanciot cle
.* palabras a los actos, pocas ueces el resu.ltaclo corresponcle tt kt
-'rometido. Esto te lo digo en preuisión de que bubiera dqirtrlo algo qrrc
.;esear ilt cc¡ndtrcta en la casa, pa,ra que te corriias i traba.ies en :;()meter
:t corücter i tendencia a la uohtntad de no hacer sinr¡ lo que es
'.i zc¡nable. conueniente i btt eno.

Inclinación cle los bombres es el ser pródigos de palabras i tle bt rcnas
'itet'tciones, pera en kss hechos dejamos m,ucho qu,e desear r¿ k¡s dentas
.t nosotros mism{ts, porqlte casi siempre queclamos descontenfr¡s rJe lo

:ite bctcentos {.t catsa de deiarnos lleuar de la irre.fleccirin o clel ntal
'ittnor. E.s preciso acostumbrarse clesde terlxprdno u crtrre.fir las
itsigu.alclades del carácter, a saber dominarse, a no tratar de imponer
¿ los demás nu,estro modoparticu.lar de uer las cosas i a no ctgriar la tirlc.t
:Ü rtecesidad. si uno no lo hace liene después mucbo que stt.frir, soportar
':ttttill¿tciones, perdet amistades i enfin mil cosas que nos hocen rmrcbo
*:as infelices que lo qu.e debieramos ser, parque cuesta grandernertte
¿rder los mak¿s cr¡sturnbres i solo los repeticlos gr:lpes uienen a enseñarle
; itno que es necesario dejarlas. si quieres ahctrrarle en tc¡rlr¡ o en grutrt

-trte estossacrifit:ios que a ueces son casi insoportables, r¿ct¡stttrubrate
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de,srie r¿t¡c;rc¡ a se?'dócil, resignarlr;, tranqu.iÍa i obetíiente t.tt.riti¡j¡t e'

necest¿rxo, i a no hacer aqt.rcllo qirc ie parezcú ??t?far sirto tlcltrcikt t¡i,.
esta.; mas obligotdo a bacer. Lee de cr.¿üwio en cu.ancJo kts t;idus ,i',
Sócrates icle Bent¡.iamin F'ro.nklin i tc-trna elemplo cle lo r¡rt.t'¡tttede r.

hombre sobre si mismo cu.attd.r-, tiene uoluntad.

.üfe parece bien qu.e te httbieras llet;ado al¿1ti.nos vttititerr¡.s de i,,
Reoista Chif.ena i pu.edes pedirle a tu momá rlue :;i no le es ntltt'i,.,
moleslia, te nt,ctn,de torl.cts los que hni, a.s.í como la Ili.sÍoric¿ r*: (.'itile P,,
Soti.tnta.v-ot'Vttlrlés,,pdra que kts /ttzgtis ernpastür en ssa encittdr:rrts¡-ir',;;
donde rue has dichr¡ qu,e tt"abair.nt tan baratc i lo tengas en 11t. ctftlrto ptli',,

qtte ier.ts cr¡n deienciótt tocltss los artícu.los bistóricos. Si un p(t's()tto.fe ,-

i.nteresa conto dc¡n Diego Portales ó el padre Bel.tran. esttt.ciiult¡s bte¡:

tratd de comprender la influertcia qu,e efercieron en el prrtgre-tt¡ de ¡,

socieclarl, i aptica ht propio criterio al exarnen de los hecbos prrra ittzg,,
se esttn c.s no escritcts con uerdad.. La exa.ieracirin ó el espírittt.precortcebití

de ltacer por uerdadero hs qu.e no lo es, se L'ctnoce sin gran cs.ftrcrzrt i st i'.
principio lt.no se equ,ittocr.t, con un poco de experiencia se otdqtr.iere ..

tacto necesario para no errar. )1t trc,¡ he leidcs la biogrr.tfír,t o esÍttd:

históricr¡ sobre Beltrán hecho por E. de la Barra, así es qtte no te podt'i-,

decir si let que dice clel suieto es ó no tterriadero, pero le ptteclct decir qi,.

sé cpt,e.ftrc ttn l¡om.bre de ntéritrl de mu.r:bo inf enio, rntLi por.triota i r¡tr.e t'"'.
tr.n perseuerancia para el trabafo, su inuentiua .fectmda 'i stL t:cti¡'

contribtr.yo poderosct.mente al éxito de la espetlición de San fu{¿trti.n. Íi'.
él qtLien bizct pasar la artillería al trauez cle lc¡s Anries en aqti.ellos tienryt,

donde apenas habia los senrleros trttzados por las mttkts.

Si me parece tnu,i bien Ete te ocupes i leas mucLtct .;obre histr¡ria. t'.

ptLeclo aprobarte del ruismt¡ ntc¡dc¡ qtLe te pongas a leer libros cr¡nto lr¡s ,.-

Darutin qtte po.ra entend.erlos se necesita tma mu.ltitu.d rle con.r¡cinúeni, .

qtLe tu, no tienes ni tendre¿s tan pronto. LaDescend.encia del bombre
no es lectt Lra para niños ni para.iriuenes, sino para b ombres (lt t.e cott oc t .

las ciencias i hatt estudi¿tdo i pensado mu.cbosobre los problentas rr,-
¡nrlat¡ía estc.tn insolu,ble en la épocr¿ actual. Debo decirte tutmbien qtte t:

compres i te pongas a leer lo primero que se te uiet'¿e a la martrt, pot'qi

si das cctn al¡qo btrcno, prtedes dartambién cr¡n mttcho inútil ipernicio:
Lcu historias cle Mignet i de lanfrey son mtñ bu.enas i merecen leerse t'
mtLcba r,ttención, pero ¿de que puede seruir la lectura sobre el sitio de t t ¡..
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ilouct .fi rcrte que en n.adn contribu..yó ctl resttltado .ienerol ,le kt B.tierra t

;lrsncíe rx¡ se clesarroiló nín¿¡t.ln acúntecimienlo rtt¡tubiet Ei t¡t r.t' estttclict t,i

{trte {le la gtterra.porira sacclrpr<tuecbcs con i¿¿l lecttt.rapet'o el t¡tte no se

,!edicr¿ a esa prrsfb.\ia ,:qtrc pltede sacar? en otrú opotiunidctd l¡rlbl¿¡r¿nir¡:

,tias sobre este asltnlo.

Lc¿ Üt.tt,erte del pobre Cesozr {.arrairL qtt.t' talr-;e7 ¿¿¡¿rrnzr¿rir¡Ls a s¡¿lter en

Pa¡'is. j'¡a bec!.tr-¡ oquí nt:t,r:/tr.t intpresicin entre su.s tttnigr.».; i tt¡ttt;cidos. L¿¡

"rtmili¡¿ hi:¿ lli;rado arrt.atganlenie i tttt.nque trdfi{,t7'(-)/t de t¡cttlt¿ir:;t:irt por
:iiguri paco tienLpo, tto lo cutsigttiert)n, porcf ¡e urta pe?'solta ttthittrttlnü
¡te n.o sé rpríen Jité le ciio la rtc¡fí<;ia el ruism¡¡ ri.ía r¡ue se sltpi.t (.lt SanÍia,go.

.t dos tle sus hertnanc¿s qtrc estctban en la Caterirol. Dit.en qtte es(ts

:tqfetices n,iñcts gritaba cr¡mo locas i que clesgrtrraba el c¡trazón oirlu:.

La grcut nottedacl qrrc bai ahora aquí es la muerte del Arzobis¡to de

i,trntiago i esta nclmbrd??ziento probable del Señar Taforut ¡itL,'rt stt.cerlerl¿¿

:tt el Arzobispado. \1¡ nte alegraría tnuclto que asi strcediese, porq?te ú
,¡tas cl,e ser amigtt del señar Tarttró creo qu.e u.n L¡c»nbre prtt.tlente sttqotz

: t'irhxtsr¡ co'¡no es él b¿trai muclto bien a la lglesia i al principio religioso

.tue es irtriispensable exista en toda sociedc¿d. I a este prolxisitrt d<:lto

..¿petirte lo que t(uxtas ueces te be dicbt¡ que nada es fitdts r<:spetrtble i qtte

.ieba lrato,rse cc¡n rnás ntirilnie nlo qtte las cosas reliSiosüs nr¡ le es lícitr¡

.i ningtLna persont¿ i po?' co?t.siguiente nutchc¡ ?rle??()s ü tttt tti.tio ltablctr

-'on liiereza e irrespeluos{tmente de la reli.iion i tle stt mini§trr¡ {,'ort el

-ierecbo qrre tengct, cle padre te prohíbo terrninatxtetnente qt rc hrtbles cittt

.i¿sclen de estos cosas i qne entres eil dispulas ni cuestiones con ni'n,qir.n

.i¿ tut.estros cr;mpatriotas r-trctncJo te encuentres con elkts. L¿t tt¡ttci¿ttt irt

..i t!.1,ta cosa sagrada e i.ntima i basta cort qlte u.no ptrccltt obrar segt r:t ellct.

,) atconseit parLt que tt.no Se cc¡nsiclera en el d'eber cle nrt lctstimur la de

,:ro i debes saber c¡ue bai trntcltc¿s personú; que sufren i se a/liien porqtt,e

,to tocl.os sigrcn la creencia dominante en .ttt pdis i Con CtL¿tnto ntds

,]rotit*o cuanelt-t ?n qLte el qtLe así se aparta es u.n rtino. ¡A qtté nxtrti.ficctr

-t estas personas? Ctúclado con que sepa que bablas de reli.iirtn, porqtte

.ntonces creeré que corro riesgo de perrler todo el cariño e inleres qtte nrc

.r)rno por tí conto el mas anxante.

Podre.,
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SEGIINDA CARI'A

Itiña tiel Mar, á f -3 de seliernbre r,l.e 1878.

A S¿¿luador Vergarot.,

G i n e b rct. P e ns i r¡ ¡tn n at 7-lt u. d i c l:t unt, M ctrri I o n .

I?et:ibí con riebid.o Íiernpo, t¡ti bien arnadtt bi.io, tu cañ¿t dei 2,1 clt

.iu)io, i ai.m.qtte no es túrt noticirtsa (-o?ruo lo esperaba, sítt t:inbctrgL:, lt:.

ienido ruztcha gusto de leeria. Creíd que me hablarias mas ext??ts{¿t?té.ni¿

rle lu Exprisicic¡n i que rne darir¡s c¡¿enta cle lci impresion qlie te pr-otlrr.fr,

e! ctspecto.ieneralpriruero, i después ktfisctnomía e:;pecial rle cari¡l it,ttr¡

cle la:¡ nc¡cionalirlacles representc¿das c.tllí, continuanclo con to{J() a.qtrclic,
qtrc ?nas h¿tce resaltar el graclo depragresrt ipcder irttelechml clel homhre'.
Te has contentr¡do t:on describirme un cLtadro, d,urnte noticia del esfi terzo
becbo por la Españaparaestar bien representada i de lo que te ent?tsiasmri
la parte marítima de la Exposición. ¡Sea!, pero o.iala qrrc te l:tnya uenide¡
la idea de comttnicúrme en futs cartas posteriares algo mtts sr¡bre lo cyte

br¡s uisto, tanto para mi propio entretenintiento, como para conieht.rar ei

.qrado de atención i seriedad con qtrc bas uisitado la Exposíciritt.

Prtr lo que hace a la breue i pr-tco cuidada carta qtt.e ntt: escribt-srt
clesde Paris, quedas discu.lpa,do del todo, pctrqtte conry)rencli
inmed.iatamente qtrc la babías escrito con mucltoprecipitacirin i tr,riencias
lo qu,e no impidió qtt.e le le.yera con gu,stc.t. Aunque debemos esnterarnos
en cJ¿tr a la expresión material de ntrcstro pensamiento. tt.nd .fonrtri
correcta, clara i linryia en ntuLbos casos es lícitct prescinclir rle ella.
porque lo qu,e realmente t¡ale es el espíritu, i en el casct nu,eslro, ttr. emperict
en rut.faltar a tu compromiso de escribirme tod.os íos qu,ince clias tulitt
mas qlte un pliego entero escrito con m.ucbo aildado pro a destieni.po. Lrt

esertcial es que no me .falten Tntnca tu.s cartas, auvtque seanl:¡ rie tlo¡
renglones, para saber sientpre de tí por tí mismo.

El 25 cle.iulio cumpliste los 16 años, pensé casi toclo et dír¿ en ti, mtrchr¡
más que lo de orclinario, qu.e no es poco i _ya qu,e no pr¡día darle t t.n abrazrt
material i ruanifestarte mis ardientes deseos por tufeliciclad, salt-te cr¡n e!
r,thna la enor?ne rJistancia qLrc nos separa lleuand.ola ct tut ladr: llenu cle
los mas tiernc¡s i pro.fundos sentimientos que es capaz cle prr;dtlcir ei
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(-'()t'd.zol| lltttttcíttt¡. llitestro t¡iclu. es fun inciertc!, tan lle¡¡a rle t,icisiit¡.ties,
tütt OSCttt'o nttesll'O Pr-srl¡en.ir, qu.e c:Zt¿lylClO -se llegU 4 t;ttr.tfu¡ttier ¿ie lo5,

Derío(lo:; de tientpo qtte »t[tr(¿tn s¡t clttración en la líerr«. ti¿m.b!¿t el
¡ot'ct,zo?t por ia suerte.ft.ttu.ra rie /r-¡s.s¿:res que se {itno.n Colu{t 1t¡1 los a.rn¡..¡ u
\:rls. totlos, iu mctntci, ht herniana i iú.

kt pienso e?t tt.ts 16 rsños, ¿pero que será. de li en el fr.tt.!rcliino cle: ir.t

"¡¡l¡¡z r'Aprencleras a. ge*ternür"te e'n ella cott el aciet-ttt i lú pfitden(-itt
1te(es{,tt"iilpora esc{tpar cle sus escollas?,_Sr,tbra:; diriiir tu6 pttsic)nes ¡tor irt
tltzon i ti.n rectr¡ senticlo moraii' ¿7b ::erd ¿i¿¿ilo a. alcan::¿n' ot ase g.rado de
't'iic-i¿lttd relcüi'Í,a, qiie es tait'ez la nto,.¡;or á qtn: pctrlentos llegur, rltre

-.¡,nsiste en es]'ar conforme ca?7 §Lt..tu.erle i cr¡nsert¡ar stt exi.stcttcitt csen.tct.

.ie lctrla nzctttcbc¿!'Oscitro problemr¡ qrle mas cle u.na'ttez nte qt tila ¿l stt.eño,

/t t nque casi síern/:re lo restrcluo.fauot'ablentente r,tu.siliado de nr i esperanzct..

ie lafé en tu corctzón i ntc¿s qt e todo de m.is incesan,tes siiplicas a llicts.

MtLcho tienes que po?ter de tu parte para corre.fir algtrrrcts tlefectos

:rnt¡ísitn<¡s de ttt cAracter qtte pueclen. si no t-c¡tnbctten en tien¡po,

.'t-tnt)eriirse en uerdaclere;s enemigos de tu..felicidaci. Me clices r¡tre tur .f errto
!c¡lento é irrtpaciente te parece indomable, lo que uo es cierto, porqtte no

:,tti i,nclinación nrula clu.e tn se ptleda ?)encer con ur)ú t,uitritlurl.firnte.

-,tt c'trcsti(tn es trabr.liar sobre si mismo cotno el c.omtpesino trabrtf rt sobre
.!i irerrn, reganclola con el sudor de su. .frente i ¿t t¡eces httstt,t cor? ,§/l.s

t,'opitz.\ lagnruas cz¿riltcla suelen pereler.se las labores d.e ttn ¿tt¡() ¿t?t¿)1),

.r'c,ff) al .fin tritmfa el trabaio i el hombre le arrartcr¿ a lc.t tit rra stt
,itl.tsistencia i su bien estar. Para obtener la cultu.,ra tnoral se necesita.

.qttttl rt nta.yo?'p?rseuerAnciot, pu'que tambien el bene.ficio es ntas grande,

lrro es preciso nt¡ declararse itencirJct antes de principiar.

Otros rle ttLS grúues rlefec'tos que d.ebes tatnbien cctntbatir', es ttt
¡tc'r.¡nstanciot en los /tropósitos ó impaciencia para llegr,u'prottt<t a los

''¿sullados. Hace otpenas u.n año, qué di¡4o hace.srl/o.sei.s n'teses tlttp crt.\i
.t¡L Ltablabas de otra cosa que de pintu,ra i d,e lo que podrías bacer en este

-irte c()1't el tiempo.y aplícacictrt; pues bien, b¿trá cuatro nrcses qlte no nrc

iices tt.na palctbra de ttt. a.prertdiza.ie en este ratno i mtt.cbc¡ tne lenx) q?te

. 
'.t 

no le tengas la misma aficion qlte antes i cVte estes ¡.tenstrndo de.ictrlo

.i tt.n lario. Te he deiado lct libettad de elejir tus estudic¡s l.tt.t.s .segiritlo el

-ttnúno qtrc mos at.tettia co\t. tus g?./.sfo.s e inclirtac:io1't.es, pero ttnú tez
.':tttrttrlo en él es precisr¡ ir adelante i no te es lícito de1rtrkt parct se,qtir
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ot?'o, pc\rqt.ie asi lxu conseglilras si?to perder el íiem¡to i esle¡'ilizr,ntrt'

c r i rnp I ent ante n t e p ara t o rtr o c o n o c: i mi en t o s eri o .

f)elaré por abora este asunta pzra octipúnne de él ctnnrJr¡ nic hc..yc¡

c.antestado, pidiétxdote si mi ertcareciclamente que relTecciont:s sr¡bre lr,

qlre te digo, .va qne tienes 16 años i, que cad.a minuto t1tle pierdes es conlt ,

pu.ñados de oro amqiados r¡l mar. que a naclie a.prouechc4n. El tiem¡:o e'

u.n abismr¡ mus l¡ondo i uoraz qtte el misn'to oceano. parqr;e lo qtr.e cóte eii
el no aparece.fctruas.

aporhtnantente manclé tlt cdrtü a lu segttrame?tfe tu cuntestorú ntu:
pronta. Tr¿ntlJ ett sl.x casa co?t la de la Rafaela i demon.fo.milia nr¡ ba¡
noued,arl ningt ntt. Con escepcion de la.familia Martinez ¿¡ue uiue en e:

Batrct, cerca de kss Tablas, que nunca tenga ocacion de uerltt, be claú'
a tadas las demas los recu,erdos de qtre m? etrcatgas i sientpre nt?

cletnrcluen otros tantos parü ti. Cada uez que ft'te uen Ruperto ó lr¿ ht,cict ttt¿

f)regunta con tnu,cbc¡ cctriño por tí, k¡ rnisruc¡ que bace Sancbez. dot¡

Marictno. Cua.mdo tengas lienlpa desocupado escríbeles algr,na cürtit(t
clánd.oles 'noticir¡s de kt uicla de Suiza, i al segunrkt de ttts esttt.dio:
tutnbien. Cz¿ando sepas que el Papa ha preconizaclo de Arzcbispo rle
Santiado r.tl señrtr Taforó escríbele.felicitándolo de u,n mr¡dt¡ ?'espettt.os(,

pero cariñt)so ct la Ltez, recorclandole la gran satis.facciórt qtte l:tr,tbríri

tenid.o la Senora tu abuelita si bu.biera alcanzado a t,erk¡ en este pttestr ,

donde co'n nras elementcts i ¿núori.dctd segu.irá siruiendo a la iglesict i ri:
pais. Mándame abiertas las cartas para darles una reuisadu.

Ia.fente cle la casa sigue la n'tismo i todos se co.nducen bienDartañan
mu.i grtrdo i lozano tan bueno L'omo siempre. El.iardin trnil br¡nitct porqtrt
los árboles ban crecid,o muc.bo, aunque no tiene tantas.fTores co??to anlet
porque no se sientbran muchas de lasplantas anuales. En el ntes i.tt"óximct
tendran htgar las carreras de caballos ingleses en el potrero de las
ros as clonde qu,edarán .ya estab\ecida pennanentenxente Ia c anc b a, qt t e

proútcira comn ruil pesos al año libre de gastos.

Abora, hi.io mio, qtrc el Señor te bendiga i que te dé sahtd, bondad i

ttn inquebrantable anxor pdtra tus padres qu.e correspctnrJa al cle ttt.

l'dpa.
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TERCERA CARTA

"tiita 
del l,Íar, ctctu,bre I cJe 7 978

4 Saiu¿cJor Vergara. e:n

G in e tsra, P ett s i o n n at Th t t cJ,i c h u,m,,üf ori I I o n .

I-le recibido ¡tuntualmente, fiii clueridisimo bi.io" ttNS co,-[as husta el
22 de ag()sto i no etriero deiar de manifesta.rte mi satis./t,tct:ir;il Dor e¡

emp¿ñ() cltie maniJiesta.¡ et! {Ltiltpittt'er?ne cOmsagranclott: c,t¡n ttr¿or al
estttrlir¡. (.orno m.e dices qtte lo bc¡ces. Tantbten es grout n.tr,ttit,o para »ti,
rranqttili,lacl i para dannefuerza de anim,o pr,ira sufrir resignüdctrneltte
tlÍt.estra larga :;eparacirin. el saber que tltnto lu mnmd, t'o'nx¡ lt, lSlctnca,

i ttt, estan enlterfecta soilt,tcl i que se encuentran contentos i ctprrn.ecbanrlct
ltíen el fiempo.

¡Aprauechar el tiempoi Al:/ que tarde suele uno á ueces cr¡rtr¡cer e!
¡'alctr rie lcts prirneros r¿tios de la existencia, que por lo mismo qrte son los
¡nAs ricos, stLelen ser los mas lastintosamente disipados en ia hrtlgcntz¿t ó
ert laJitilidacl rle nu.estros traba.f os. Por eso es que no ceso rie rept:tirte qtte
ttÍílices Ítt .fttuentttd r:studictndo sér'iantente, es clecir, cctrt ntéfrtdo,

.onstancia i r.ttenciórt. Que no te cleies lleuar por los intptrlsos cle !r,t

tnu.4iinación que estrauía ntrcstra marcLta en la uida, i nos condtrce, u
, eces alegrem.ente, a los senderos del error ci de los pe.\at"es, sitt.o r¡tt.<" te

tsfuerces a. empleorsiempre el ra,cictcinio i la refleccictrt en todr¡ kt r¡tte
)¡agr¿s. Eslo es lo que se L'()nsiglte con tnu.cha parte estttcliandr¡ kts
:'lencic.ts, porqu.É'el espíritu aprende a i?xuestigar las cosas, c,t rto.fiarse cle

:as aprtriencias i á gltiarnos por el conocimierzto de k¿s le.ltes de la
ttclittraleza.

l,totct que tt: impresionan mtti uit'amente /os szlce.sr.,.s rle gtt.erra, ?x() l)or
;tts infltrcncias i br,tce soñar en los héroes i en las proezas qtre llet,rtrort. á

:abr¡. No te dire que esto seót uitttperüble, sino qrle es tt.na ittc'lindcion
xligrosct, po?' cuando distrae el espíritu ó lo oJitsca con el bttntr¡ cle la
¿lctria, haciéndc;lo perder xt actiuidr¿d inuestigadora i lr¡ a.fit:i.rtrtern a trn
'enero de intpresiones.fáciles qu.e lo eximen de torlo trotbctlo i qtrc al.firt
-'ctrtclu,.yen Por exterilizarlo parr.t los estudios setios sr¡bre las a¡sas titiles
¿tt el comercio social, o sobre los granrles problemas qtt.e interesan a
,ttrcstrd existencir¡. Tu inclin,clcktn gtrcrrera essolo u.na.fanÍasía qtt.e no
,¿ debe alitnentútr, porque perteneces a un pais ¿lorude este d?'le, no tendrri
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oplicacion r:asi.iamas. iQu.e pu.ecle ser un militar en cbile? t,in ntientbrt
¡tot:o titil de la cr¡munid.ctd que no pr;dra prestar m.as seruicia.; qtrc kts qr rt'

ltodría prestar en .rtt condicium ci.t.:il ordinaria, á ?.to ser cyt.e algtt.ntr
guerra ciui! fengct qtte despiegar su af:titudes mili{ares, la qu(, á natlie
rlesec¡ ipar consigttteflte tnuc:l¡o menos a ti podrás rlecinne qLte t nt ni.ilitar
de honor é instn¿idr¡ pttr:cle meiorar la disciptina d¿ nuestrus trapos i
bar.er progres{.tr su.s ton(tcirtierztos en la láctica i dentc.ts t"c¡trtr¡s clel
:;en"ticio dg guerra, perL) esto ntisryto lo puerle bacer ctmlr¡túerinrliuirhtct
qtrc tenga aptitt¿de:; orgr,tnizadrLras i que tas ciri.unstancias lo lierpn u
rtna intendenci¿t ó a.l nzinisterio det rzmo Corri.le. t'orr!.ie estc¿ tenclencia
i guia tu esllititt¿, abora qup es el tiernpo oportlt.n.o, hacic.t c()sús q?rc
puedan senirte de bueno-¡ ausiliat"es en la carrera del hont.br¿ cle trabafr-t
que tendras que lleuar en ht pais.

vamos a otra cosa. En urtr¿ de tus cartas rtnteriores, dilLe no ctlcaacé
a contestarte en el cotreo pctsado, me pides qrc recti.fiqrrc hn idects
relifio.;as, lo qu.e qu.iero decir, qtrc tu r.ieseas saber en que seníido qtrcrria
.yo qtrc lti diriiieras tu.s rspinio'nes en estas ÍTlateri*s, .vA que recti.ficaci.r¡n
no es posibies en cosas qu.e dependen del sentido íntimo de cadu
incliuíd.uo i que estan su.ietas a profu.ndar modificaciones segtrn el pr;der
inlelectual, el temperamento ó el medio en que uiue rJe catla cttal. rt.t
ctt,estión es mu,i ardua para un pad.re, pero conto estoi obligado a decirte
la uerdad, tal como yo lct creo, i bablarte con toda .fi"antprcza, nc,
encuenlro olro medio de contestar tr¿ pregu,nta que decirte atules n¡i
mr¡do cle pensar respecto a reli.lio.n.

C'reo rleliberada i tierntlffiente en la existencia cle un ser tgterictr qtre
ba dado las leyes ct la Naturaleza i que en nu.estra limitaciot.t de lengtale
i de inteliiencia rto encttentro otra expresion qtrc trarluzcu ntcjrtr »tt
creencia qu.e decir qu.e Dios es el Alma del Llniuerso. No pctr eso pienses
que crcepto los atribu,tos que casi todas lcts reli.iiones dan a este set.
sttpremo, proqu,e ellcts no son sino la perfeccion r¡ la eleuacir¡n a tt.nLr
potencia infinita de las a¿alidades del hombre. Nr,¡ me emperut ta.rtpocrt
ni en buscar ni la esencia de este ser ni xt forma, porq?te e.sro.§ .§on
r.tbsu.rdos que solo la extrema ignorancia de los bombres ptrede darle.¡
nr¿cimiento.

Para mi conciencia es bastante la conuiccion de que existe i t\trepor
cottsigtr,iente a El deben pertenercerle todo lo qu.e s()ty.tos, irleas t

sentimientos.
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Crer.t tambie?'¿ err el principio i'nmaterial de ntrcstro propi() ser qtte
¡trodttt'e e?1 iiosoir()s el setilido moral i c¡ue nos entpti.ia e?t busc¿t?- ?tl.to
pet"fe¡¡:i¡;ll qu.e nu corresponile a ninguna cie nttesiru.; tit¿t:esitJr,tcles

¡í-;icrts. Nada exi:;te en la Atutut"aleza sin c¿¿ustt. i si nosotru¡:: st,t.tli,ntos e:st(t

rtspiracicttt ct! infinito i ol bien ab:;ohúo, e:; porque sin rhrclc¡ ninS¿tina
exisiencia son ir¡:; ténn.inos de nttestra eur¡lucic¡n o Jes¡¡rroiic: fittct! .

El sentintiento reiiiíosrt eleur¡ de tc¿i tttodo r¡l l:¡orubre sohre i¿ts cletnc¡,s

crialttra:; tle la lierru.. qirc basía::clo qut, la tenpapara di:Íin¿;itirlo tle
clt.óttilt) ict rrsrie:d, a¡tnqttc en totlas su oira.:; r-¡talirúcldes.;e a.sen¡.¡tfp ci lt¡s
dernas seres. f:se set'tlirniento rtrs puecle ser hi.irt de! estrauitt rl.e ltts senlirlos,
: cotnc¡ r!.dce co?x la c¡'iailtra, es ento?'tces una iei nahtal i pt)r consiglt.ieu.lt ,

?s porqtrc Dios e.xiste i l:a dacla par¡¿ el hombre lct lei nx¡ra.! r¡tre e.s ton
tnn'nttable l eie?nct contr¡ la otra. Ptrcs bien. segtúI. es¡d lei rru¡rul lds
ucciones de ios bombres sott buenas c¡ malas seglm esi[t se apúrl6 o
,-'ttnfi¡rme con ellots; sí las obseruutx¡s soTz¿o.§ dicl:tosos, si las t.,iolant,r¡s

sotnos infblices, por ntüs qne las aparienc'ias nos ettg{tñen a t)eces.

En restt,men. Mi opinion es qtrc ei hombre debe ser profirnclarnente
reli.iioso; tlue debe ctt.ltiuur este sentimienta con cariño i respeto t cy t e tlebe
lrcttar siempre de enca¡nindr su,s actos tenienrlopresente las le y-es ntr¡rales
Lle que hablareruos rlespues. Lct queptrcde decirte conto tni rtltimapalabru
¿.\ q?rc la uercladera reli.iirtru cortsiste parc¿ mi en ser btmto, sienltre bt teno
i siempre btteno.

Veo con pesctr.qtrc la hora se ücerca de ntandar las c.artns ¿íi t.orreo
i ctltenc.ts tenclré liempo de decirte mis adioses i cle reconrcndarÍe <.ttz.tndo

ilebes ser cariñt¡sa con tu. n'tamá í con íu hertnana que porsus cot'td:; t)eo

tlelor que nunca lo que te d¿nlü?7.

En mi próxima Podré darte noticias de las carreras r¡rte terLdran
!ttgar el 1 7 cle este ntes i cle todos las cosr¿s de por acó, qi t.e l)or othr¡rct sc¡lo

nle resta un segunda parct. decirte cuantct bien te desec.¡ i ctt un tieryna nt,ente
te doi el mas profttndo cariño de mi corc¿zon.

Aclios, biio mío, acuerdate cle mi i amanos como le arna. trt

Papa.
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CUARTA CARTA

liña ¿lel Ltr¡r, abril 21 cle f 879.

.q 5'r1 l¿,r¡¡{rtr V'erg1rG.

e?i Ginebra, Pensionnctt'fntt.rlic h u.rt.,

La Cbatelaine.

Sentí ntucltct, mi mu.i amaCo biio, no bofuer podidct escribit"te pt¡¡v ¿¡

uapor p6ts6tdo. Pet'o en los tlias de su. .saliila uenia .y¡t de uueltct tle Cbilr¡e.

a donde babia ido, como te b diie en mi cartitu del i4 de "llctrzc¡, c
ciceptd¿r un.o. diptüaci.on pr.tr los clepartafitentos de Ancud i Qri,inclsao, i
mientras esttrue alla no tenia tientpo ni comodidad para escribirte c:c¡n irt
cletencion con qtte me gt rcta bacerlo siempre que puedct. Sc¡kt ntr¿nclé ttna.;
cu.antas líneas para tu mamá, deictndo nti carta en Coronel prtra qtrc lct

pusiera.n en el uapar que tocót en ese puerto pat'a br¡cer carbon.

Como debes sabeilo.yct por los t:elegramas pr.rblicados por k» cliarir¡s.
desde el 5 de abril, aniuersario de la batalla de Maipri. estamos en gtt.erT (t

cc¡n el Perú. i Bolitia qne se bc¡bian ligado contro, Chile cre;yéndokt r,lébii

i compronteticlo en una complicctcion con la republica Arientina. Cotnt,

stt.cecle siempre en toda gu.erra qtte se principia en tm pais rlc¡ncJe nc¡ lrt
ha habido por mucho tíempo, hasta abora bai gran albt¡rotc¡ i con.fttsiort.
pero poco a poco nos irentos organizando i podrernos dctrles a lr¡s

pennnos el recio golpe qtte rnerece su deslealt¿td i insensaté2. H¿ti.t,rt
conro cinco'mil hr¡mbres en el desierto qlte se entiende al stt.r delLoa.
est aci onados en Antofagasta' Tocopilla, Salar d.e I Carmen, S alina s.

Cara.coles i Calama (6); como dos mil mas esta?x prontos en Valpctraíst;
i Santiango i antes de u.n m.es podrá baber 15.A00 bombres sobre las
ür?nls, i si es precisr¡ inuadir el Perú -se eleuará el eiército a lot ci.frct de 2i
mil soldados. Enormes son los sacrificios que esto impondrá a la nacion.
perct ctrnlqrtiera que estos sean no tenemos otra cosct que hacer r¡ttt'
soportarlos con bu.en uoluntr¡cl sc.¡ pena de quedar arrtúnados por treinta
ri mas años, porqlLe esta es ttna. gLterra cle predominio ecctrtrinúco qtt<,

consiste en qttien se qu,edtt. du,eñc¡ de las enormes riqtrczas salínas i
metttlicóts que contiene el desierto desde Arica a Caldera.

Por ahora todas las t)enta.ins estan de nu.estra parte porqtt.e ter¿emr»
lr,t preponderancia en el mar i podemos tener al Perú en petpéttto iaqtt.e
¿tnzeytazándolo en todas partes, Nu,estra escuarira está en un pié de
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güerrú nttti sitperiar á la del Perú que estaba nuti descttiriacl¿t i t..cisi

clesorganizc,tda. Su.s tripulat:iones compltestos de estran.fents i t'tt ,qt'tttt
púrle cle cl¡ilenos, batt tenído que i;er renot'adds. i t:otn.o lin tttdr¡nt'r() ito
se itnprouisa, es Drobab/e que en m.t¿cfto tiempo no esté en estc¿clo r.le

presentar bata.lla ¿t l¡¡ nu,estra qu.e :;e encue?xtra e?7 ¡.{tt pié itt'illctnÍe cle

disciplina e i?zstru,ccion. La manda elcontra alm,iranie lVilliam llebollecio,

\e compone de ics hlindadc¡sBlanco Enca,lad.a, capit{ilx I'opez iCocltra'ne,
cc.pilart Simpson; de los corbetas Cl¡acabwco, Esmerald'a, O'Iliggins
ctr y-os cótpit{u¡es soyt Mtt;til, Vie! i Tbontsan, i rJe las c¡tñttneriisMagctllaru.es,

Cooadonga ! Abtao, Por k¡s impresos que te rentitrt uerL'.'.!s L'(ttn.' s? h(t

¿strenaclrs kt, tsuiadra i í.o que se puede esperar de oficiales cotrto el

corna,ndante Latorre, arluiertiéndote qtt,e ta.si tt'tcJi¡s sc¡n rlei ntistrt(t

:entple.

Lo que nos.faítan sori los .fenerales de tierra,, porulite nct br,ti nirtgrtnr.t

.!tte le?tga. bastante prestiiio para inspirar confiattza. Cctsi tr;¿los srtn
. ulienles, pero s¡n instntccictn., ni teorica ni practica i bien pac:r;s bai qr te

;,a!an becho tota canxpútña. El .ieneral Arteaga qtrc ba sirJr¡ ru¡n'Lbratlo

'¿nerctl en Jefe está .va mtú ttieir¡ i .iamas ha martcJcttlrt tt'na dit;isirsrt
::qtt.íera, asi es que nA sabe de lo qU.e es CApAz cc¡mc¡ Vttlt¡r' i Cr¡ntc¡

tteiijencia e-ttroté'iica. El ieneral Escala es nttti tlaliente i fie btt.en

-.trácler, perc,t dicen qÍte es mlti pc,tco apto para diri.iir tnt crtrt.fttntrt cle

, opas; sin embargo es el Comandante.ieneral de la Infanteríct. lloqt recla.rut

',ttmclará la caballería pero no para de ser una brill{utte espada..le./b de

;laclu Mr,t.yoi tto se l¡a nom.L¡radc¡ aun i de esto dependerá. en ruttclt(.! parte

¡¿! éxito de los prinzeros operociones.

De los atros.!enerales que qu,edan, Llrrutia desemperñctrá el'LIIttisterl1

.;.¿ lc¿ guerra, Godo.Tt está mui t;ieio é inútil, Villagrán rto bL:t, qt rerido serf ir
: ,rque no le dan el mando en.iefe, Prieto porque esta retirr¡dr¡, i r,Lsí nt,r¿s

\tey-tos los otros clos o tres qu.e restún. Es precistt esperür tyte se.frtrmert
' tütb?'es ntenos, i se.farmarctn, porqtrc lAs Ciratnstünc'ias sr¡n ias qtt.e tos

.ice s¿tlir de donde ntenos se esperún.

Acilmlmente bai ,ttn nueuo Sobierno ó, ma:; propia'mettle tlicLto, itvt

::!?L)O tninisterio que se ba.formrtdo tenienclr¡ en CLtenta los exifencias de

-i .11errú. Don Amtonic-t Varas (1) don Domingo Santr,t Xfa.rírt (2) sr¡tt los

' ,-, bombres tle qttienes mas se esperut i.yo creo que corresponderan a la
.l.fianza qu.e se pone en ellos. La sihtación parí nosolros es stt m.a?nente

- --¡Lte, porque si somos uenctdos, Arntin.ctrAn implat:ablemet'Úe k¡dA

testra riqu,eza intJustrial i comercial que toda enterct existe ert la cc¡st,a
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pu.esto qu.e, c()rno te he dicbo a?xtes, las causas cle esta g;llerrc¿ sr),:

enteraruente econanzicas para los borubres de gcslsíerno del, Perui qtrt
otprauecban la ttil enuidia que nos tienen las multilt¿d, para lc¿nzarse et:

contra n?t.eslra inflamad.a los odios i el orgullo de los qtt.e ?1o ptr.eder
corzfrtrntarse co?? ser inferiores ü olros. El Pent persigue el monr$olii',

.fiscal del buano, salitre (rzitrato cle soda,), yr;do, SsSs que se enc¡ t,entr¿¿ e¡t

r¿bundancia en el Desierto i que casi ic¡do ba sido desct¿bierto i troútaf adt,
ccvn bra.zrts i capitr,ties cbilenos, i quiere que nadie traba.ie libremente si n, ,

qu.e todos e',xtreguen al Estado, p(¿r'ót se7'posedor exchtsiuo, stt.s proptecír-tcles

i. esta.blecitnientr¡s que brtn costad<¡ cada-u,no de ellos cen.t¿w.ts rle lniles
cle pesos, crt.yo precio reciben en papel que nada uale. Pero no content,-,

co?? este despa.¡o tnaudito en ninSynl pueblo ciuilizadc,¡, co??to ett lttt.estr(.,

propio tet'ritorío se desct¿brieron los ntismas subtancias lo ntismo que ¿u

el li'mítrafe cou Boliuia, desde tienr.po otra uiene incitanrlo a este pai:
merlio bárbaro para que siquiera su eiemplo, pusiera.fu.ertes irnptrcstos a!
salitre qu.e esplotan solo los cbilenos o europeos domiciliadc¡s en Chile. r,

los despo.iara de su"s propiedades. Asi es qtte la ca.usa de esta gtterro s(
pru:de resu.mir asi: Perú i Roliuia qrlieren borrar el derecho de lt¡
propiedad partictilar, apoderarse cle los bien es acunu.tlarlos por el trubalr ,.

el capital i la inteliienciapara repartírselos entre los t-¡iciosr¡s i bolguzane:
c1tt.e gobiernan esos pctises, C'bile defiende el derechr¡ inuiolable de lo
propieciad priuorcla, sin distincic.¡n de nacionalidades, la libertad dei
trabaio parr.t qrrc aprou€.chen a todos las riquezas nahrales cle stts sttelt,
í el respeto i ctLmplienriet ri¡¡oso de los contratos qu,e se celebranya seoti
internacianales ó domésticos.

Todo esto lo podras ser mas claro i estensantente en un <:tt.adernct c¡rrr'

debes recibir por este mismo correo que se llama Boletín d.e la guerra
i qu.e Ramon Guerrero qttedó de remitirselo sin fa.lta ningttna. lin éi
encontraras tc¿mbien u.n ?nGP(t. de la parte clel Perú. donrle .se e.§/r/

concentrando la fuerza de antbos países. Yo te enuio los cliarir¡.s ti.ltinos
i otro cu,aderno sobre el Desierto i tundré cu.idado cle remitirle todct lo qttt
ba.ya de mas interesr.tnte sobre este asunto.

Ya ues qu,e no pu,ede ser mas crítica nl{estra situación, i por kt misntt,
te exorto con toda eneriía i desde lo mas intima de mi alma, a traba.f ar
con entusiasnxo i teson para concluir tus estu.dios i poder t:enir ¿¡

pr.r.rticipar de los sacrificios i esfuerzos qtte necesitamos para .salir de
nuestras dificultades. Pero es preciso uenir instruido i apto para ser útti.
i no para tener que confu.nd.irse con los millares de mozos qtt.e s" t,en uqt t i
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q|!e no soben bacer t¡tt-r¿ ct;s¿t t¡tte hrtbktr.¡lesaíinr.¡:;. al)e.rgo;.tz(¡r.tt stt. ptií
i Ltac'¿:r r¿lc*'tle de ,n püírioti.sttto t:ulgat-iJácil qtLe tctrJo se tr t tt:da e n b¡ ¡ll,
,\t.¡ soz¿ brctzr,,s irt:; c¡tte .faitan e.n c'bi!e, .¡inc .nrtmbrt,s de .¡¡ther. ct¡n.
cr¡nocintientos.fitndtzmenlaíes .sr,¡brr: /c¿s c,¡stts i. atrc ha.r,un ntiriclr; stt
t¡imr¡ aesile peotteito:; con e! nt;lsle sentimientr,¡ tlt:l riel;,er. Íii trt si¡lttes nii.;
c()?l-\?ios en Íresr¿¡ir¡:;'rna.s.'ya pociríou e§tar prep7racln pút"r,t t.enirie ¿i
iraba.i or por l a _/Ltntilict ó pt tr la parri a, s egu n las necesi clc,tii es, í i¿ a y i t cla r
en stt:; !¡lbores al r¡u.e te qtiere ntus que r¿ misnta ttirlu.
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TiN DOCUMENTO SOBRE LA§
DETJDA§ DE tOS COI,ONO§ AI"EMAIIES

DE rrÁNQtrrmm coN Er ESTADO
DE CHil,E, 1552-1969

GILBERTO IL{RRIS BUCHER
Universiciad cle plar-r¡ Ancha

En cuanto a ia-s deudas de los aien:anes estableciclos en Llanqulhlie,
rema poco araclo por la historiografía, ncts ocupare[ros :rQLrí ciel períoclo
i8i2-1868.1 Aunque nos ira sido imposible dar con los originales rlue
:ontienen toda.s las obligacrones de los teutones -deuclas elre fi-reron
ertinguidas graciosamente por el gobierno chileno hacia fines ctel siglo-
:odemos adeiantar que entre 1g52 y 1B5g ia administración N{onrr había
gastado un total de $ 172.86'2 enia empresa colonizadora, clebiendo lc¡s
europeos reembolsar a la Tesorería provincial cantidaclcs qLle para ese
entonces montaban $ 68.017.2 Hacia abrii de 1859los monros a clevolver
:scendían a $ 105.3503 y en mayo de 7862, al momento cie rrencer el plazo
)ara pagar una de las quintas partes adeudadas, los ertmnjeros no
pagaron. $ 19.873, limiránclose la máxima autoriclacl provincial ;r

reconvenirlos extrajudicialmente.a La ayuda en caso zilguno cesó; hacia
i86B había aumentado a $ 179.9'23t y.r, TBT| Ilegaba a $ j 5+.3'27.i.

De Ia atenta lectura a1 documento original que contiene las c'leuclas
ce los alemanes de I"lanquihue, y que reproducirnos más abejo, ¡rr-recie
:oicgirse que las primeras cien asignaciones a cabezas de tzrmilia clieron
:rárgen a que un 220/o recibiera todo tipo de ayucia erltre uno y cloce
-Ireses, un 30o/o entre trcce y vcinticuatro meses, un 3Zo/o entre veinticinco
'- treinta y sers meses, un 12a/,t entre treinta y siete y cuirrente l. ocho

Información completa en A.N. FI\,II, voi. 582.

.\lN'fI (1858), p. 282 y 283.

.\l\il (1861), p. 41.

Gaspar del Río al N{inistro de Interior. Puerto Nlontt, 1! de mayo de 1g62, en A.N. FNII, r.ol. g5

Razón de las derrdas que tienen los colo¡ros de Llanquihue, sacada <lc los libros que exisre¡ en
la Adtrana y Tesorerías lJnidas de la misr¡a provincia. Comprende descle la fundación <jc lr
colonia hasta el 31 de marzc de 1868, en A.N F.IVII, vol. 582.

-Uensaie del Presidente de la Repúbiica sobre las cantidadcs adeudadas pol los colo¡os de
I-lanquihue, en Cámara de Diputados. Sesión Ordinaria del 8 de lulio cle 1885.
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V

ileses, un 2o/o entre Sesenta y uno Y Setenta )¡ ciOS meSes. En Cuanto a la-<

segundas cien asignaciones Ia rónica ftre la siguiente: rin 159ó recibió
toda clase cle auxilios entre uno y doce meses, utt 77o,/c cnire irece \'
veinticuatro fneses, un 110/o enire treinta y siete y cuarcnta y ocilo rieses.
En cuanto a las irltirnas no\¡enta y cinco, el cuadro es el qrre sigue : un

38.9o/o recibió ayuda entre uno y cioce rneses, un 47.3a./o entre trece v
vcinticuatro rneses, un7.360/o entre veinticinco y treinta y seis lncses \
un 3.75o/o entre treinta y siete y cllarenta y ocho me.ses. Ahora en relación
a los ciébitos totaies de la colonia, señaiernos que entre abril de iB52 r
julio cie 1867 sólo un2.3a/t ha'oía abonado porcentajes flucruanres entrc
un 6.20/o y un 4Aoto; el resto no había oagado absolutamente n..rcia.

Finalmente, del total de $ 111.923 inverticlos desde la fundación cjc 1a

colonia hasta julio de 1867, sólo se había devuelto un irreievaate 2aÁ.-

Atinque nuestras autoridades tempranamente había confiado en ei
servicio regular de la devolución parcíalizada de Ias quinirs pítrres
ade¡-idadas8, el servicio falló totalmente, como puede Ceducir.se clei

clocumento, ya que la gran mayoría de los colonos no habían cancelaclo
absolutamente nada.e Y e-s importante consignar que los ar:xilios
sobrepasaron, y en mucho, los doce meses que estipulaban los clecretos

. y reglamentos que vinieron a ampliar la Ley de Tierras de 1845. Tanrbiér-r
se equivocaron los miembros de una comisión encargada de investigar
.el estado de fortuna de los colonos deudores", quienes en 1876 llegarori
a concluir que en cuatro años podría recuperarse un 64.80/o de los totaies
Cevengados.l0 Finalmente sería presentada a la Cámara de Diputado-.
una moción para condonar las cleudas contraídas con el fisco.rl

Como posclata para todo nos resta rectificar dos erratas notables: :r

Ilduardo Tampe quien, al voleo, señala que a los colonos .nada les fue

7,fean-Pierre Blancpain, La tradición campesina alemana en Chile, en Boletín de la Academr:r
Clrilena de la Historia 81 (Santiago, 1969), p.89, indica acomodáticamenre qlre la "falta <J¡

fondos de la tesorería obligaba a los colonos a depender de sí mismos,. Esta afirmeción es
risible, por decir lo menos.

8I{l4I(1846),p.427ylvI}{I(1859),p.35. AlrespecrovicentePétezRosalespensabalosiguiente
.El primer año de st¡ llegada es año perdido para su reintegro. El segundo apenes puede cont:ir
con que vivir y no es prudente apurado, El tercero ya puede comenzar a h:¡cer sus pegos :
continuarlos de año en año por cuartas partes hasta su completa cancelación., Indicaciones
sobre los deberes del Agente en Europa para impulsar la emigración extraniera en Chile (s.a.,
en A.N. Flvll, vol. 85.

e Apenas quince, de doscientos noventa y cinco, habían pagado todo o abon:rdo partes.
ro Cámara de Sen¿dores. Sesión Extraordinaria del 19 de octubre de 1877.
r1 lv'loción del Dlputado lv{anuel Balbontín para condonar las deudas contraíd.ls por los coloncs

de Llanquihue, en Cámara de Diputados. Sesión Extraordinaria del 30 de agosto de 1g90.
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iegaládo ni condonado,t?, v a Niaría R<¡saria stabili, quien ¿if'i,-*ia,
sorprencicntenlente, que 10s aiemanes .sin clisponer cle r-ringúri anticir<,¡"
solventaron los gasros ciel viaje y de la primera irrsr:llación v a men,.rclo
iambién aquellos reiacionedos con la adquisición cie biencs irrmlrr:bles,
ell lbrma ral qr]e su raciicación no le costó nada al Estaclo chilcno,ii.
ci:esiiones que son absolutai,¡ente falsas.

ANEXO DOCUMENT'AI

.Razón cie las deucJas qlle tlenen los coronos cle Ltan.qiiiiri-ie , siicrri:r
:e los libros que existen en la Aduana y l"esorería l,rnidas dt: la misma
'--.iovincia. comprende ciesde la fundación de ja coionia l-iasta el 3j de
)-;i!rzo de 1868.,,

ni. Nonlbre

F HANH

J EBENSPERGER

J BUCKLE

C. SICHELE

T. BfiAUNiNG

C. HILTIELTI

T. RAICHTE

xil. I{ODINGER

J. EI{HARDT

J. HEPPNEE

F. GOTDBERG

Recibió Devol,,,ió Saldo

$422.84 $2t3 68 $169.16

$146.t3 $146.13

$404.28 $404.28

$zo.t ¡6 $293 lo

$io1 t4 $501.54

$5i8.01 $518.01

t'541.66 $541.66

$536.63 $136.63

$511.32 $i15.jz

$323.10 $323.50

$417.10 $91.42 $36r.68

Fecha de

1? entrega

30-01 18i3

30-0 1,1853

30-01- 1Ei3

30-0 1 - 1853

03-02-1853

30-01- 18i3

30-0 1 -18i3

30,0 1- 18i3

30-0 1 - 18i3

30,01 - 18t3

30-01 - 1853

I'eche de

1r últinta

22-05 18ii

24-01- 185.1

0J-0 1 - 18i6

03-0 1 -1856

03-0 1 - 18i6

03-0 f -i8 56

03-0 1-1856

29-1 2-185i

03-01 - i8i6

03-01-1856

' rduardo Tampe, El lago Llanquihue centro de la colonización alema¡a, en l.iga chileno
r-.emana, Lianquihue: 1852-1,977. Aspeoos de una colonización (Sanriago, tgli). p.92.

- l'Íería Rosaria Stabili,.I-as políticas inmigratorias de los gobiernos chilenos descle la segrincla
::rtad del siglo pasado hasta la década de 1920,, en Revista Estuclios N{igrarorios l-:rrinoxinericxnos
-:Buenos Aires, 1986), p. 186. Pero ese error no fue suficiente, pu€sto que planteír qlre yf,
-::scie los primeros años de vida independiente la inmigración no es asisricla directarnente por
:- Estado, señala que a vicente Pérez Rosales le encargaron ¡adicar colonos elerna¡es en
.:iparaíso, que Chile recibió, entre i8!0 y 1897, sólo 3.52g extranjeros. para que continuar.': lo qire llama más nuestra atención es que los especialistas cltilenos ciran i est. rirto.s colro
.,. iuese autoridad sobre el tema. Insistimos, hay que elevar el nivel.
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12 F. BERNER

i3 c. EPPLE

i4 C. SCHMAUCK

15 J BIEBLACH

i6 .J. GEBAUER

11 C BITTNER

18 P. NETTIG

i9 A. ¡{ECHSNER

20 C. FUI\,I¡ACK

2T G. HEID

22 C. DIETR]CH

23 G, LIE\X/ALD

24 J. rUirrER

2i T. WERNER

26 F. LINKE

2t- E" JUNGE

28 A. JUNGE

29 J WTRNER

30 A X,IICHAEL

3I B. MARDORF

32 J, SIEBERT

33 C. OCHS

34 A. ELL§íANGER

35 E. HURTF

36 S. HLAGGES

3] F. SCHMIDT

38 E. IVIARTIN

39 F. SCHMIDT

40 J. SCHNTTZER

41 F. HESS

42 G HESS

-\i6

$28i 82

$J)).){

$279 8i

$188.29

$;q:.sz

$159.+4

$898.48

$758.25

§2i-¡.25

\\4/ \t

§203.2i

$¡s¡.sz

$3r9.04

$355.13

$21 3.56

$60z.62

$?59.23

$?79.69

$723.66

$4,18.i6

$308 76

$320.26

$371.23

sJ i ).bb

$438.94

$252.8i

$t0i.69

$211.i3 $41.00

$212.66

$254.11

$200.60

30-0r -i8i3

:,0-t) i- lEi3

30-0r -18i3

30-01-1853

13-02-1853

13-C2-i851

i r-02- 1853

13-02-1.813

13-A)-18i3

30-0 1 -18i3

t3-02-185?¡

13-02-185_1

13-02-1853

13-0¿-t853

13-02-18i3

13-02-1853

13-02-1853

t3-02-1853

08-02-1853

08-03-18i3

08-03-18i3

0B-03-1853

01 -03-1852

0 1 -03-i852

01-03-i8i2

0i -03- i 852

17 -04-1852

01 -03-1852

25-10-t852

05-11-185?

05-1 1-1852

)9-i2-18ii

03-il I - 18ió

03-ú1-ú>6

03-0 f -i85ri

c3-01-1856

0-3-01-18i6

()3-01-",8i(

18- I C-185r

01 -1 2- 185+

19-1 2-i85i

26-04-1856

19-12-t8i\

04-1 2-18)i

04-1 2- 18ii

1 6-01 - 18i{

04- I 2-i8)i

01-i 2- 185)

t9-r2-185i

04-1 2- 18i5

I i-1 7- I Ríi

20-01 - i 856

20-0i - 18i6

09-1 2- liiii
23-12-1.85i

28-0 1 -1 8i6

20-12-18ii

05-i 2- 185i

0l-0 1-18i6

21-12-i8i\

01-0i-18i1

20-01 - 1856

$285.82

s1)).)4

$219.81

$488.29

§792.8)

$719.11

$89s.+¡

é"<!')<

$227.25

$)+1.,\ I

sz03.2i

$as¡.az

$rg.a+

$3tr.1 3

$213.56

$602.62

$259.23

§279.69

$i23.66

$478.76

$308.76

$2a.26

$371.23

$31i.66

$438.94

$z5z.B5

$501.69

$166.73

$212.66

$254.11

$200.60
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I

(l ROBERT $20f.ió $200.1ó

G BFiiEtE $205.3i $205.35

F SCtiX,llNCtiE $1q; li $197 10

D. APPEI $2c2 23 $202.23

j. Bit\rDEti $633.03 $681.C3

G IIITT\XrER $1i2,5.i0 $+26.!rr

t. HARiGET $+O;.36 $1(17 16

K Gf lliTtlER $arit gi $3ci.8i

F. üEISSE $ó63 2l $663.23

l. srr,l,tPFr-E $32.0ü $¡Z.OO

F. BACKHAUS $349 (]O $J49.OO

T. RErSS $19.00 $19.00

s. HORN $243.62 $243.62

A. FR{NZ $441.20 $4it.ZC

\f X{UNZENT{AYER $52,62 $i2.62

J BEIL $15 0(] $1i 0c

J. DECHER $924.42 $60 Co $8ó4.12

E. x{ANsEF. $674.60 $674.60

[,1 DOGGEN\ÍEiIER

C. ANDTER

J SANDROCK

J. APPEL

C. TAFRENTZ

E GERTACH

G. BISHOFFHAUSEN

B OTTO

E. SCHOBITZ

E. FRANZ

A NEUIvIAi'IN

E. ¡iEU},IANN

A BARTSCH

$ 1 27.68

$ró9.87

tb),4.1+

$47E.(]9

$319.i8

$282.36

$ós4 83

$322.86

$894.33

$366 11

$4;6.6t

$¡66.t t

$4 ¡ i.+J

$30.00

$ 127.ós

$769.E7

$i74.14

$,i48.ü9

$319.18

$?82.36

$684.83

$322.86

$894.33

$¡66. t t

$476.61

$366. I t

b4/t.q1

i r-07- 1 6)1

I1-i ur-i8i4

01-c1-1854

09-0i - i8i)

0 1 -02-1Eii

17-u1-185i

29-C5-185i

0i -0ó-i8i5

01-c6-165i

1 0-1 2-181i

10-1 2- i8i5

12-12-18it

1 7-0i-18i6

ii-0;185{

30-01-l s56

08-07-i859

09-12 i855

0i-01 185,í

07-10 18ió

20-10-r 8i6

31-0i-i856

20-1 0-1 816

1g-1 1-18i6

23 i1-18)Ú

1i-10-i856

).',-02'78ii



:4 C Til.lAELIS

,-5 G KR{SCHEL

76 E. KRUSCHET

71 A. RO§E

78 H. STII,LFRfEI)

79 T. NIKTET§CHEK

80 C. HOCKER

81 E. KL{LISE

82 F. STUBING

8J A. KRESSET

84 J. STETNER

85 T,1. AICHELE

86 D. HERZ

¿7 T DEGELONE

88 A, STO\VHAS

89 F. HURTET

90 J. BRANDAL;

91 J. RESZCZYNSKI

92 E. BENDISE

93 ]!I. GADICKE

91 F. EII§TANGER

95 A. ¡EHF.XIANN

96 C. PREUSSE

9I C. GROSCHE

98 J. SCHADE

99 J NANNTG

1(](] F. KTENNER

101 J PAIN{E

102 J. BRUGGER

103 j. DRESSTER

104 J. HECHENLETTNER
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$2.82.9A

$-a6ó I t

$441. 1 1

§,122.6A

$t16.1 I

$328.61

$42?.36

$366.11

$5c6.s3 $506.s3

$390.6i

$291.11

$452.9a $i81.16

$365.61 $t3 tz

$24b.93

$291.21

$367.90

$832.59

$4st.6t

$4r9 9,

$657.98

$6:s.¿o

$378 03

$244.14

$378.65

$312.1i

$602.34

$687.i3

$843.75

$367.53

$404.40

$369.03

ata2-18i(\

c1-02.16i6

01 -02-18i6

01-t'2-i8íó

0i-02-18i6

c1-02-18>6

2 t" -02-1856

01 -f3-1856

16-{.13- I Si6

i9-09- i85ó

19-09-1816

19-09-18i6

20-t 0-18i6

27-1A-n56

24-12-18r6

ti-12-1856

r5-12-1856

1 i-1 2- 1656

15-12-1816

b-12-1856

15-12-18i6

1r-12-18>6

15-12-18i6

15-12-1856

li-12-1856

1i-12-18i6

15-12-1856

1>^12-1856

1t-1 2-1856

15-tZ-1816

ti-t?-18,\6

12-1 l-1856

2)-01-185-

-r-r r?- lSi'-

2l-1 1-18ió

19-02-18,<r

19-02- i65r

'24-a)-$i1

/J-r I< ;V\

12-i2-18ic

04-08- i85l

10-02-1 85E

20-0+- r 658

11-0) i8i8

2.3-08- 16i8

22-12-tgi,1

03-05- i8i8

23-03- 1858

r)9-09- 18i8

¿r-02- 1858

27-02-18i8

05-0i- 1s58

I 9-03- 1 858

29-07- iSiil

25-01 - 18i8

09-09-i 8i8

08-0i-1858

10-07- i8i8

0i-03-18i8

1 9-03- 18iE

Zq-02-1858

2,{-02- 18i8

§,282.90

$366.t t

$44i.1 1

§72?..60

$> 1ú.. 1 l

$328.ói

$422.36

$366.11

$¡qo.ót

$291 11
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$292.49
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$367.90
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106

107

108

109

110

111

112

\13

114

11i

116

117

t1B

119
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121

122

123

| )l1-a

tzi

t26

i27

r)a

'\29

130

111

133

l5

$164.6i

$361.40

fi31.4a

$351.14

$541.81

$420.15

$7 46.06

$381.91

§436 6i

$t¡;.st

$643.50

$713.i8

$2i0.t6

$535.4 -z

$tSi 03

$590.96

§437 56

$26,i.00

$330.36

$590 31

$ 1i7.03

$i43.t9

$:it.st

$482.78

$487.03

$is8.06

$399. 1 5

$415.93

§r.0?4.2i

$391.86

§424.25

if {04.b)

$361.40

$ztt.+o

$tvru

$545 s1

$420.15

$7 46.06

$387.91

$436.65

$5:Z.er

$643.50

$713.18

$250.56

$531.43

$585.03

$i90 96

$437.56

$264.00

$330.36

$t90.31

$157.03

$543.59

$i51.81

$482.18

$487.03

$588.06

$399.15

$415.93

$1.024.25

$39i.86

$424.2)

C, NIEPET

], DAUSET

J. NIEPEI

A I,ÍUCKE

C. SCHEEL

E. HAIENTIN

E HITT\ÍTR

F, HITTITER

J SUNCKET

F. HASE

C RICHTER

C. HINCKTER

C. PABST

S BRANDAU

P. SCHI,ÍIDT

I SCHT{IDT

A. SCHX{IDT

\í. CATLE

P. BTACKERT

.J. SIEHL

F, SANGTIEISTER

J. SIEBALD

J. BERNSCHEUER

C HETZEL

J, ROTTER

G. EINFAI,T

F. LTLX,I

S. EISETE

F. SETZ

O. FINSTERBUSCH

L. BA\¡OTITZA

15-12-1856

r5-12-1856

15-12-18i6

15-12-1856

15-12-1856

1i-12-1856

15-12-1856

15-12-18i6

15-12-18i6

15-12-1816

15-12-1856

1i-12-1856

21 -1?-1856

15-12-1856

15-12-1816

15-12-18>6

1 5-1 2-1856

1i-12-18i6

1 i-1 2-1816

i5-12-1856

15-1 2-18i6

15-12-1856

15-12-18>6

15-12-1816

15-12-18i6

15-12-1856

t5-12-1$6

15-12-18i6

1 5-1 2-i8t6

1i-12-1856

15-12-1856

19-03-1856

03-0.i-i858

09-03- 1 858

27 -02-18i8

03,03- i858

20-03-1858

20-03-18i8

0l-0.1-18i8

0t-04- 18i8

01 -09- 1858

2t-02- 1 s58

1 3-02-18i6

I 2-C7-1858

23,08-1856

01 -04- i 8i8

23-08-1858

2l-03-1818

I i-1 1-1858

05-05-18i8

2ó-03- 1858

20-l)2-1851

03-03- i 858

23-08- 1 85E

31-10-1860

21 -12-tsii

09-09-1 858

01 -04. 1 858

22-03-1858

22-03-1858

1 9-01 -1860

27-0 1 -1860

359



i36 A. BRIEBACH

137 C. SCHETTHASE

138 j. BiTTERrrCrl

139 F. SCHAIFARTZII{

rua .i. BkussiNG

i41 A. PUSCHET

112 j. PUSCHET

l1)r J. KCNRA,D

144 C. F1EDTER

14i S SCHWABE

146 C. VESTEP.}rIEYER

14,- C. WOiFF

148 C. I,IICHAETIS

149 A. PINKVOITZ

1i0 J. BUNDT

1i1 A. HITLER

1i2 C. REHN

153 -I. GEBALIER

1i4 G. KELLER

ii5 J. ]NATOS

Iió \x/. FAUSECK

!i] \{. BENNESCH

158 G !íOrFF

159 L. IvIARQUARD

160 A. DiCKMANN

161 J. STURTZ

162 A. SUBE

163 S. NIEHRINE

164 S. GERST]VIANN

165 F. SCHTIEBENER

166 E. \ú,AHL

360

üJ i i.+J

$i17 84

$-r'U. l0

$3i6.1 1

§335.36

$617 tó

$404 22

$394.86

$io6 I t

$814.5S

$407.1 1

$3i6.86

$6i8.1 1

$8i.87

$799.83

$i17.36

$320.ó1

$6zi.zz

$39,i.86

$356.86

$;9t.sz

$451.22

$394.8ó

§453.22

$594.83

$319.86

$394.86

$386.79

$451.86

$472.97

$293.1 1

§311.43 1j-i2-i856

$117.84 1i-12-1856

$57C.1ó 21-t2-1357

$316.i1 t9-02-185i

$3 Ji .36 1 .i -02- 18 57

$617.36 19-02-18i7

$404.22 1g-02-18,(7

$¡q<.e0 i9-02-185r

$í06.11 i9-u- 18i7

$814 i8 §-AT-§ti

$407.11 24-A3$57

$356.86 1A-02-1851

$658.11 i0-C2-r8i7

$81 87 23-01-t857

$799 8-1 zl-oz-t1)7

$517.36 26-01-1857

$¡zo.6t 11-02-i85;

$62i.22 19-02-1857

$394.86 rc-A2-1957

$3tó.86 10-02-t817

$591.82 10 02-1857

§453.?2 i0-02-1857

$394 86 11-02-18i7

$453.22 19-02-1851

$594.83 20-02-1851

$319.86 1g-02-185,-

$394.86 10-02-1857

$386J9 10-02-1857

$455.86 1,0-02-1857

$472.97 za-oz-t9tl

$293.i1 19-02-1857

19-03-1558

¿0-01-1857

i 3-02- i 858

25-1"r-t859

i 0-02-i8id

22-14 B)9

27-0,r- 18i8

27 -l)-18:tE

11-,ll-1R(ll

iri-04- 18i8

06-01- 1816

c1-(-)7-1658

06-04- 1858

0i-{J3- 18i7

2t-1 2- i 858

08-1 1-18i8

29-09- 1 8i8

27-03- 1 8i8

23-08- i858

27-03- 18i8

z7-01- 1 8i6

2;-03- 1 8 i8

27-03- 1 8iE

0i-0i- 18i6

25-1 1-18i9

20-01-18i6

27-0i- 1858

03-01-r 859

27-03- 1858

10-01-1860

23-09-i856

I

I

1

1

ti

1¿

1E

t8

19,

19.

i9,

193

194

t9i

i96

,9 i-



161

168

169

170

17t

t72

173

114

175

176

177

178

119

180

181

1E2

la)

'\84

-85

-86

.E?

.88

:39

-s0

' 
,:,]

-.1

L, DORGE

G ARNECKER

A. GEB,dUER

E PIJSCHEL

A. REII\,{ANN

F FEHRI\,ÍANN

G. YUNGE

F. STOLP

J. RICHTER

S. SCHNEIDER

C. BINNER

E. FRAI]TNÍER

G. BERTHOFI.

E. N,ÍANCELSDORFF

A. BAURMEISTER

J KI,EIN

I'I. SOTDAN

E. SCHT,fIDT

C. HARCHTER

I. DTETZ

E. OCHS

G. X4INTE

C. SCHROEDER

J. IIEHMETSTER

G. HEILMANN

C. SPRENGER

J. FAUST

F. FRANCHE

F STOCKEBRANDT

F DOBTIN

C REPPIN

$470.61

$356.86

$544.82

$432.36

$416.E6

$455.86

$35í.78

$zzz.a6

$84.36

$i80.ó1

$¡>4. t t

$754.36

$6;t+.zz

$745.11

$3;+ ti

$456.61

$407.1 1

$240 11

$407. i 1

$602.47

$319.86

§154.7 2

$ 176.00

$880.36

$618.48

$i41.58

$¡is. t t

$260.36

$343.\j

$482.47

$307.19

$470.61

$356.86

$544.82

$432.36

$416.86

$455.86

$355.78

$222.86

$84.36

$580.61

$:ls.t i

$i51.36

$654.22

$745.11

$lt+.tt

$416.61

$407.1 1

$240.11

$4oz.i t

$6oz.lt

$319 86

$554.72

$iz6.oo

$880 36

$618.48

$54 1.58

$:is tt

$260.36

$l4l.n

$482.47

$307.19

19-02-1857

D-42-1.b1

10-02-1851

t9-02-1857

23-0 1- 18i7

20-02-1857

24-02-1851

19-02-1857

21-03-185 t-

31-01-1857

).0-02-1857

31,01-18i7

10-02-18i7

05-05-1857

23-0?-185,.

23-A2'185 t-

23-02-1E51

23-02-1857

'¿3-02-1851

23-02-1851

2i-02-1857

24-02-18i7

24-02-r85i

24-02-1857

24-02-1857

25-02-18i7

25-02-1.857

26-02-1857

26-02-185i

z6-az-$5,.

26-02-185 i-

22-03-18i9

20-03-1858

1 1-06-18i8

¿7 -03-18i8

04-06- 1858

1 9-03- 18i8

1 7-04- 1858

1 0-02- 1858

09-02- 1858

03-0 1- 18i9

23-()9-18i8

27-03,1 858

07-01-1860

27-08- 1 859

21 01-1858

22-03-1858

22-03- r 8i8

01-04-1858

22-03- 1 858

22-03 1858

30-03- 1 8i8

07-0,1-1 8i8

08-02- 1 8i8

22-03- 1 858

22-09-1858

25-0 1 - 1858

22-04-18i8

29-01-1858

08-02-1858

27-01-1861

09-02- I 8i8

rl



198 F GRoTHE $¡is.ti

19{) A. SMOTARTZY $413.88

200() S. HYBRANJTZ $39i.61

201 S. HUTFIE $66i,47

2\)Z C. LORENZ $260.36

203 D. STANGE $278.61

204 E HILTMANN $298.61

¿0í .T juR,\scHEK $3c)í.61

)06 s. LANGE $112.i0

207 G BISCIIOFFSi]AI]SEN $19ó.86

20ti C. HILHEllvf $16.24

2t)9 C. BAROTTTZA $6S.00

zlo A. HREFFT $316.68

211. c. REICHE $293.86

212 C, SCHNEIDER §233j0

2T3 E. DITZEI, $871.3i

214 E. GOCKE $350 75

2b F. FREFFT $568.80

216 S SCHENCHE $82.3'

)1i j LETCHTTE $404.57

218 J. SCHX{ETSER $401.07

219 E BATTESCH $196.33

220 IVI KRAUSE $b47.32

221 I{. PRrr.r $819.02

222 T. KRAPPES $408.1i

223 §r PROSCHLE $633.,t+1.

224 v. IvIUCHLBEIER $480 6t

?25 C. IvIOHRING $316.96

226 S. HOLI,{BERG $70.16

227 G. tu{DATZ $i.25

228 G. SrNlON $319.50

$358 I 1

$453.88

$¡qi.or

$661.41

$260.36

$278.61

$29E.61

$lgi.6 t

$1 12.50

$196.s6

$56.24

$68.00

$3t6.68

$293"86

$n3.ia

$87i.3i

$350.7i

$t68.Eo

$82.35

$404.57

$404.07

$196.33

$641.32

$819.02

$408.1 i
$633.,41

$480.61

$35ó e6

$70.16

$5 2i

$319.50

26-02-185i

26-A2-]8>7

23-02-1851

26-02-1811

26-a2-1.81i

26-AZ-ft)]

21-ü2-181t-

zl -02-185i

3 1 -03- 1851

31 -C3- 1817

71-0t -1851

25-A7-$i7

22-10-18i1

08-02 18i8

25-01 -1858

7?-1 7- I R(f

09-02-1858

22-12-1851

23-08-1858

22-12-185,1

)) 1) lQí7

22-rZ-1857

2',2-12-1851

) )_t )_ r e<7

2Z-1¿-1811

22-12-1857

22-12-1811

08-02-1858

03-02-1Ei9

24-02-1860

10-1 1-18i8

27-12-18i8

03-0i- 185¿i

Lr-rli- IRír

0r-ü1- 18iE

i0-02-r 85E

10-01-1861

23-09- 1855

03-05- 18í6

lJi-03- 16)E

Z2-02-iEíE

09-02- i85E

09-09- 18iE

31-09-tsic

09-09-1 EiS

28-09- 1 85S

24-02- I E6

27-a)9-16-íf

2+-02-18{r -

) i-0R- r 8i:

24-02-1 6ó

24-02-18b.

27-09-16iE

24-02-186i_'

z4-02-1ti6,

21-02.18ói,

24-02-186,-

07-i 0-18is

03-01-18ii

03-02- i8i(

24-02-18b'

i9-1 1-18;.

2

2

2

2:
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229 J. STANGE

230 G, RIDTICH

231 .J. HECHENLEII'NER

Z3Z D. HECHENTEITNER

2)3 T. HLOCHER

234 T,I. SCHINHER

23i C. SOXII,ÍER

236 E. HORNIE

2.31 J. HLOCHER

238 A. TAXIFE

239 J. HEIA,I

244 F, HELLWIG

),11 S. KRATISE

242 G. RADATZ

213 ]. RADATZ

244 C. UPPERT

215 A. HEIN

246 L. NETTELHOFF

217 T. NIKIITOCHEH

]i8 T. ROSE

)19 E. TRORT

]i() F. BRINDRUP

]i1 F. KOCH

l)2 E. BIE\i'ER

]i3 I. BOHLE

)i4 F. BODOFF

].i5 C. CASPAR

]i2 N. BOHLE

ri7 A HERING

]i8 G. BOHLE

:i9 A. LEITZ

$327.19

$321.75

$284.50

$284.i0

$315.3i

$389.71

$¡oq io

$lto.oo

$362.1i

$289 00

$389 00

$306.35

$31 1 .75

$310.84

$3s0 75

$-318.94

$ 14.60

$ 1 1.oo

$36. t0

$322.50

$67.48

$301 68

$381 .10

$29.68

$266.68

$318.28

$25.00

$8.t0

$8.50

$279.50

$10.00

$327.19

$321.j >

$284.50

$281.50

$ 315.3 5

$389.75

$309.1 0

$31o.oo

§362.1)

$289.00

$¡sp.oo

$306.3i

$31 1 .75

$310.64

$380.75

$318.91

$14 60

10-1 1-1858

02-09- 18i9

21-11-1859

21 11-1859

06-11-1860

06-1 1-1860

06-11-is60

06-i 1-1860

06-1 1-1860

06-1 1-1860

06-1 i-1860

06-1 1-1860

06-1 1-1S60

06-1 1-1860

06-1 1-1860

06-1 1-1860

06-1 1-1860

06-1 1-1860

04-01-1861

08-0ó-1861

28-02-1862

28-02-1862

28-42-186)

28-AZ-1E62

28-02-1862

28-02-186¿

29-07 -18b2

26-A2-§63

26-02-1863

26-02-1863

21 -11 -1863

08-10-18ig

29-09- 1 860

i 5 -01- 1861

1 5-01-186 1

13-1 1,186i

1.3-11-1861

06-1 2- 186 I

13-1 1-18(r1

13-r 1-1861

22-10-1861

03-06- 1 862

12-1 1-1861

1 3-r l -1861

12-t 1-186i

12-1 1-1861

)3-t2-1861

2,i'1 1-1860

21-1 1-1860

04-01-1861

0t-07- 18ó2

27-i 1-16ó3

z t- -t1-1863

27-1 1- 18ó3

21-01-1862

1 0-09- 1 863

27-1 1-1863

2i -11-1863

08-05-r 8ó3

0E-0i- I 8ó3

08-06-1861

08-06- 1 864

$10.00

$36. to

§lzz.so

§fi.+a

$301.6E

$381.10

$29 68

266.68

$318.28

$ i i.00

$8.50

$8. to

$279.50

$10.00



260 E. LUGGENHEIDE

261 C. SCHAFER

262 F. SUNEMANN

263 T. SCFiAFER

264 E. HEGER

265 J. DU\(/E

266 F. SCHVTRTER

?67 B- L)ROPPEI\,{ANN

268 T,1. TUDEVEGS

269 E. BRAHI,{

270 J. SCHNETTLER

2i1 F. SCHNETTI,ER

2]2 E. GLADE

273 F. \TERNER

2I-4 G. KR{MAN

275 C. PINNIGHOFF

276 A. I\,IENGE

271 E. HERING

?78 E. RICKE

219 T. SCHRGER

280 E. REHBEIN

281 F. KNEER

282 E. KELMER

283 J. HUHLE

284 t. HOLTHENER

28i E. KORTMANN

286 E. FEHRING

Z8I E. KESTERMEIR

288 E. SCHO]VIALDER

289 S. KETIN

290 j. GITLA

$10.00

$ 10.00

$271.10

$280.10

$303.20

$293.75

$?73.20

§295.4t)

$ta.zo

$ i 4.61r

$281.60

$274.00

$289.20

$287.ó0

$1100

$zst.oo

$287.20

$288.91

$296.11

$278.00

$289.20

$283.70

$287.20

$292.40

$289.20

$285.60

§285.35

$257.25

$6r.oo

$tt.tz

§279.72

$ 10.00

$to oo

ltzi 4.10

$280.10

$¡o¡.zo

§293.15

$273.20

$295.40

$ 18.20

$14.60

$281.60

$274.00

$289.2Ü

$287.60

$11.00

$281.00

$28i.20

$288.95

$296.15

$278.00

§289.20

$283.70

$287.?0

$292.40

$289.20

$28t.60

$285.35

$251.25

$61.00

$1 i.12

$219.1?

27-11-1863

27 -tt-1863

11-A4-1864

11-04-1864

11-04-1864

il-04-1864

11-04-1.864

1 1-04-1864

11-04-1864

ú-a4-864

11-A4-]1t64

n-a4-$64

t1-t4-1864

11-04-1864

1,1-04-1864

11-01-1864

1 1-04-18ó4

I i-04-1864

11-04-1864

1 1-04- 1861

11-04-1864

1 1-04-1864

11-A1-n64

11-04-1864

11-A4-:1864

t1-04-1864

n-a4-rc61

11-04-1864

11-04-1864

22-06-1866

?z-06-1866

08-06- 1 864

()B-06- I 864

1i-0,--1865

11,07-1865

1 7-02- I 86ó

2,1-04-1865

09-06-1865

09-06,1 86)

16-A4-1864

1ó-0+- 186.1

09-06- 1 865

09-06-186i

1 1 -07-186i

23-02-1866

1 6-04-186,1

26-04-1865

09-c6-186í

12-01 -186i

10-c6-186i

25-01-186í

10-06-18ót

1 1-07-1865

10-06-186i

24-ü4-186)

09-06-186i

10-06-186)

09-06- 1 86Í

08-03-1861

Z1 -12-186t

04-08-186b

05-03- 1866
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291 J. lrrrEROWE

292 A, §(/ISTUBE

293 A. SPOTKE

)94 .J. HESS

)9i C. THIERS

§278.32

$274.12

$11.72

$11.12

$37.00

$278.32

$274.12

$14.72

$11.12

$¡;.oo

22-06-1866

22-06-i.866

22-06-1866

22-06-1866

06-07-186,-

30-07-1867

18-1 1-r867

I 6-oB- 1866

r 8-08-t s66

IOTATES $11J..923,52 $z.zy,za $rc9.666.32

De plazo cumpliclo $102.882,79.

).lota 1: Se prer.iene qr-re a muchas de las cuentas c¡ue prececlen, les falta clr-rgaf
el vaior de los terrenos adjudicados por no haberse aúrn pr.esentaclo ¡>s
respectivos títulos de propieclacl.

\ota 2: Se advierte igualmente que existe 1a suma cle $13.5214 pagacta en
Harnburgo en el año cle 1856 por pasaje de 137 familias qre no ha siclo
aún cargacla a las cuentas de estos colonos.

Tesorería de Llanquihue. puerro Montt, 1g de abril cle 1g68.

Miguel Carreño

\rchivo Nacional. Fondo Ministerio ciel Interior, vo1. 5g2

{BREVIATURAS

I N. FI,II Archivo Nacional. Fonclo Ministerio del Interior
lfl.flMemorias del Ministro del Interior.

36'
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ANTECEDENTES DE IA RECTAMACION
ANTARTICA BRITANICA.
tAS CARTAS PAIENTES

DE 1908 Y 1gt7

ANTONIO RODRIGUEZ CANESSA
Universidacl de Pl:rya Ancha
de Ciencias cle la Ecl¡-rcaciór-r

A fines de la primera década del presente siglo, y ante unzr seric de
circunstancias cle índole internacional ()ran Bretaña proceclió a hacer
efectiva su primera reclamación formal sobre perte clcl Continente
Antílrtico v los territorios adyacentes, incluyendo las islas que confbrman
el llamado "arco antillano austral,, y poniendo, por primerA \¡ez, en
discusión la cuestión de la sobertnia enfártica, que clió lLrgar cn la.s

décadas venicleras a of,ras reclamaciones, incluso sobre rerritorio-s
sobrepuestos, generando fuertes tensiones en el área, cspccialmente en
ios años cuarenta cuanclo se desató la denoninada Carrertr cle l¿rs Ba-ses.

Formando parte de la «lependencia de las Islas Falkiancl, l:r pnnera
recl¿mación, extendida en Londres el 21 de julio cle 1908, comprenclió:

.Lll grtLpo de isla-s conocirJas con los no?nbres d.e Georgius del Sttr,
Orcadas del Slteland clel Sur, Islas Sandtuich .y el lerritrtrio
conocirlo como Tierra de Grabam, situados en el ()céanr¡.s

Atlántico Str, al sttr clel paralelo 5O cle latintd sttr. entre kts
grados 2O .y BO de longitu.d Oeste"t.

Esta primera reclamación fue la consecuencia lógica de rrn prolongaclo
:eríoclo de hegemonía naval y marítima britántica en el Atlzintico, cr,ryzis

::ríces más remotas arrancan del orden mundial constituirlo tras la

rrmzldel Tratado de Utrecht, a comienzo.s del siglo XVIIII. Por esa f'echa

,nglaterra ya se definía como r-rn .Imperio del Mar"3, logrando reclucir zr

lolanda, otrora dominador de ios mares, a 1a categoría de Estacio clientc,

\'éase, .ú/ Territorio Cbileno Antártico, pr-rblicación del Departarnento cle Lírnrtes sección
\ntártica sr'e, lrfinisterio de Relaciones Exteriores. Cap. X, pág. 159-160.

L'n buen estudio de la preponderancia comercial británica en el Atlántico lo constituve ei libro
1e Pegg l-iss ¿os Impet"ios Trasarrtlá.f,ticos. Editória F.C.E., México, 1989.
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adcmás de haberse apoclerado progresivamente de gran parte cle los

beneficios cle comercio portugués en el Atlántico y el Inciicc. Lrr

preporrderancia de los intereses marítimos de España cedt vt z se fire

lraciendo más ilusoria ante \a aparición británica y por izr scncilla rtzón
que desde ese momento obtur.'o el dominio del mar.

Un siglo despr:és, en medio de vacío del poder que sobrcvir-ro al

ciesordenaclo proceso emancipador americano, Inglaterrtr clio trn nLlevo

paso en la expansión marítima Allstrai, consulnancio la arbitrana
incorporación clel estratégico arci'tipiélago maivino el I de Enero de

183j4.Con la tnaferialización de este viejo y anhelacio objetivc, c'l

gobierno de Londres af-ianz.ó su presencia en el Atiántico Sr,rr, pasajt
natural hacia el Pacífico Austral y los 'i'erritorios Antítrticos.

Para Chíle, en cambio, la cercanía de Gran Bretaña en esa importante
ruta cle comunicación marítima, constituiria, en caso de conflagración.
una seria amenanza para lt mantención del comercio indepencliente r-

toda intromisión extranjera, más aún en una región que no había siclcr

incorporada plenamente a ia soberanía chilena. Convendría preÉlllnt:rrsc

entonces ;Qr-ré habría sucedido ¿r los intereses de Chile sobre el Concr

Austral Americano y su prolongación anlártica, si ia oportuna frlndación
cle un fu.:rte en el Estrecho de Magallanes no se hubier¿r concretaclc,

en 7843?

A comienzos del presente siglo, la industria lobera ), ballener:i
¡nlrnclial estaba afectada por una constante escasez de capturas y Por h
rncesante sobreexplotación de esas especies. Dacla esa sttltación e's:,

industria amplió sus actividades a 1os ricos espacios marítinlos alrstrale:
clcl plancta. Paralelamenie y a causa de una febril carrerl ltzrcia 1l

conquista del Polo Sur, Inglaterra clesplegó ingentes esftterzos c1e

carácfer científico para hacerse presente en estos desoiados rincones dcl
orbe. En el marco de estas circunstancias económicas, políticas r-

científicas es que la antigua posesión de las Falkland y las Georgias clel

Sur, consideradaesta última de su dependencia, facrlitaron la convergencrr
cle Gran Bretaña en Ia Antártica, expresada jurídicamente cn 1908 I
decretarse la primera Carta Patente. (Véase figura 1).

Véase, George Lichtheim El Imperalismo. Ivladrid Alia¡za Editorial 1912. El:rt¡tor cledicr tr:
capítulo a cs¡udiar la formación de Gran Bretaña como "Imperio del NIar".

Véase Latrvio H. Dstefani Maluinas, Georgias y Sanditt,cb del Sur, ante el conf-licto con
Gran Bretaña. Edipress S.A. Buenos Aires 1982.
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Fig.l Carta patenre británica de 1908

La primera argumentación esgrimida por Gran Bretaña es 1a tesis del
descubrimiento, atribr-lido a James coock, el insigne explomclor irrglés
de fines del siglo XVIiI. El segundo título invocado es la expeclición
británica qLle en 1BB9 se estableció en las proxrrnidacles cle la plav;r cle
Ridctley y la efectiva penetración hacia el interior del continente liehclo
que comenzó en 1907 con la faliida tentativa del Teniente Shakelton, v
qtre fue retomada más tarde, en 7912, y con éxito, por el C:rpitán Scott
a pesar de haber fallecido con muchos de sus compañeros al lnientar
retornar arnglaterra. El viaje cle Scott representa para la postrrra ir-rglesa
el cunrplimiento de la magna tarea de la conquista polar. Lrazttle
rnteriormente por sus predecesore-s Coock, Biscos, Ross v Shakleton,
:demás de avudar a ref orzat el tercer argumento británico: i:r octrpación
ef-ectiva.

No es nllestro ánimo entrar a discutir lavalidez de los ¿rrguntentos
'rritánicos, no obstante, clebemos poner de nanifisto, que h gran
nayoría de los Estados pioneros en el descubrimiento y conocinrienro
del murrdo antártico, pueden exhibir acciones que en su con jr-rnto son
-'onrparables a las británicas y ayudzrron ^ sacat del olvlcio y rlcl total
rislamiento al magnífico continente blanco. Esta actrvidad se e:nmarcó
-n la constante colaboración internacional, que ha primado en la
nayoría cle las misiones llevadas a cabo, como así tantbién en el
.ostenido progreso experinentado en el conocimiento ant¿irtico. Aún
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así; la cleterminación del gobierno bntánico para fijar lírnites en Lrna

amplia superficie incluyendo territolios americanos, art';ulcó c--n úitintc>
término de una serie de circunstencias específicas, cle fuerte resr¡n:lnciu
en 1a prirlera década del presente siglo, cie las cualcs pociettros
mencionar las sigr:ientes:

I La alarrtra que produjo en el Foreign Office, las nr-qoei'.rciones
chileno-argentinas en 1906, tendientes a abr¡rdar conjr-rntamente
el estudio y ia delin-ritación del territorio antártico sudarnericano
A este respecto, elocuentes son las palabras del c:rnciilcr chileno
Antonio Huneeus Gana, cuando tras el proceso de conr-erseciones
bilaterales señalaba:

"Nttestra relat:ión con lct República Argentitta ha pro¡|resatlo
e'n corcliulidad .y en nada nxenoscaba lcts di.ierencia.s
stt,bsistentes ttrcerca de la delimitctcirin de nuestras.fionteras
en el Canal Beagle .y acerca ele al¡¿unas posesiont's ttt kt
región polar'. Lr¡s terrilorios antárticos en estudio cort m¿tteria
propia de exploracirjn aún no completas, que urg,e estinttr.l.nr,

)' lus c'ttules hahrún se segttir"s.

El caracter pionero de estas conversaciones jr.rnto a los posibles
alcances, apresuraron Ia determinación británica cle enr.iar cl
navío "Endurance, al mando clel legendario Shakleton, al tiempc,
de acelerar la dictación cle la primera Carta Patente (1908). Sobrc
este particular, resulta interesante constatar que e1 reclanro territorier
británrco buscó sobreponerse en territorios de antigua ocr-rpación
chiiena y argentina (1843), sometidos incluso en Lrn :rmplio
Tratado de Límrtes (1881).

2 El desal-iucio definrtivo ai T'ratado Anglo-Americano sc¡bre i:r

construcción conjunta de un canal interoceánico en Centro¿rmérica.
desplazó a Inglaterra de toda posibilidad de participar clireclamentc
de los beneficios de esta magna obra. En las negociaciones sobre
un nue\¡o Tratadc:, ratificaclo en 7902, Inglaterra sólo pudc,
obtener cle Estaclos Unidos que se

"estableciera una cláttstlla que garantizara \ct netttraIicktcl
del canal.y qLte éste estuuiera abierto a los nauír¡s de tr¡cl¿ts las
banderas .y qrte.iamas,fuese bloqueado ni considerc¿dt¡ conto
obietiuo en Ltn conflicto bélico"6.

Yéese, "Antecedentes l¡istóricos de la Política Interflaclonal d.e Cbile en la Ant¡irtica
Negociaciones chileno-argentinas de 1906 y 1908. Capítulo l, pág. i'3-74.

Cristián Guerrero Yoacham Notas Para el estudio acerca del interés de los Estados
Uníd.os enel.Océano Pacífico. En Primeras-fornadas de Estudio de la Cuence del Pacífic:
Cenrro de Estudios de la Cuenca del Pacífico, Yalparaíso. 1987. Pág.92.
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El alelamiento de Inglaterra de t<¡da posibiliriacl cle elerccr slr
protagonisno en la construcción y administración cle la estratégica
vía de comunicación marítima, reforzó su preoclrpación por cl
destino de las antiguas rutas australes doncle poclría hac_-er valer
sus pretensiones sin la incumbencia directa cle otra potencia
iregemónica y donde por lo demás participaba mayoritariaulenre
de su tráfico7 .

J La viejas rivaliclades europeas tampoco estuvieron ai-rsentes cle la
clecisión británica. más aún cuando su liclerazgo munclial,
pacientemente construido durante siglos, mostral)a signos
inequívocos de declinación. por contraparLida, clescle fines clel
siglo XIX, Alemania conquistó rápidamente' en cl .runclo la
condición de nueva potencia industrial, marítima v colonialistzr,
constmyendo su Imperio ultramarino con "piezas, y .pedaz.os". La
carreta europea por la supremacía marítima, tuvo en e1 año l90g
un nomento decisivo p2ja la suerte de Inglaterrzt, al r.otzrr el
Reichstang alentánfavorablemente la tercera ley naval, aumerrtab¿i
las construcciones en aproximadamente un 2Oo/o, strperanclo por
primera vez en la historia conteillporánea a su m¿1s enconaclo y
ternido rival continentals. Es Iógico de concluir que Ineiaterra antc
un inminente conflicto béiico con Alemania, buscasc :rdelant:rrse
a sus consecuencias, procediendo a reclanrar sr-ls clerechos en unr:r
a nrpl ia zona del cono austral americano, inclu.vendo str.s inmeclia tas
r,ías de conrunicación marítima.

La participación mavoritxria de los navíos a vapor de proceclencia inglcsa, queda cle lri:nifiesto
si se comParan las tres banderas principales con par¡icipación en cl comercio del ptre rro dr'
Punta Arenas en los años 19A6, 1q07 y 190S.

Nacionalidad de
Ia Bandera

Registro de Registro de
Entrada Salida

Totai
&[ot ir¡icnrr¡

Inglesa

Chilena

Alemana

348
)¿O

201

261

2tf
200

609

142

J01

Ftrente: Clatrdia Bravo, Oscar Núñez y Pamela Rivera. Eaolución det Comercio Marítimo
Interitacional de punta Arenas. 19oo_193o. Seminario de Tesis par:r optxr al Tírulo de
Profesor de Estado en Educación General Básica. Universidad de plava Ancha cle Ciencias cle
la Educación. Valparaíso, 1!88.

Para un estudio sobre la rivalidad naval anglo-a.lernána, véase, André &Iouroise EduardoVII
y stt Epoca. Editorial Juventr-rd. Barcelona. 1956.
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Conclusiones

La consolidaciónde Inglatcrra comc Impeño marítimo -conterci¿rl Cr.

1os primeros años clel siglo XVIII, incentivó tempranamente Lrn lttrLrcrlti

interés por hacerse presente en la zona austral americana. Un sigli
cle.spués cle consumedt la incorporación ciel archipiélago tllalvino, sr.r

inmutable permanencia, abrió un nuevo paréntesis ai fijar e1 goLrierno clt

Lonclres su mii'acla sobrc 1a-s regiones antárticas. El proceciiurientt

cmpleado por las autoridades británicas dio así una categórice respltes'--

a la pregr.rnta qLle, una vez se hiciera en el Congreso chileno cl l)ipr-rtrcii

Mena, al consignar la perjudicial consecuencia que conlleva par2l 1t)s

afectados las apropiaciones indebidas de territorio empleadas por l:.
potencia europea:

"Acaso no ben'tos uisto (a los ingleses) posesi,onarse ex-abntpto de

las Maluinas pard clecidir ruás tard,e el clerecbo qrrc püra ello

tenga,n?e.

Para cl especialista en ei tema Oscar Pinochet c1e Ia Barra, L:r

reclamación antártica británica, que incluyó extensos sectores clt'-

territorio de Chile y Argentina fue fruto de una rcsoltlción errática r

apresurada, no exenta de un gran sentido de1 hun-rol-.1o Sc¡brer e-

particular, es preciso advertir que la propia natttraieza de le rrreciicla nt

e Véase Cámara de l)iputados de Chile. Sesión 271 Ordinaria clel 7 de Agosto de 1858. Pág. 2t,r<

10 Véase. Oscar Pinochet de la Barra. Z a Antd.rtica Cbilena y sus Implicancias Diplomáticas
en \ilalter Sánchez y Teresa Pereira, I5O años de Política Exterior Cbilena Editori::
Universitaria, Santiago, lc)77. P^9. 253.
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resiste tal argurnentación, más airn cuando se constate que soicl una
década después la reciamación británica se circunscribió en los términos
razonabie-s (Véase figura 2).

Por estos motivos, la extensión de una Segunda Carta patente en
1917 buscó simplemente ennendar los ef-ectos cle una clisposicrón
viciada ante el Derecho Internacional, que incurridó en la clc'sacerlacia
decisión de reclamer como propios extensos espacios marítimos y
terrestres sujeto-s desde nucho antes a la efectiva soberanía cie Chile y
Argentina.

Aunque por espacio de muchos años, Inglaterra ha argliido collto
filndamento de sus derechos antárticos, el Descubrimiento, la ocupación
), la penetración hacia el interior, sólo en la Primera Carta Patente quecló
expresamente consignado que sus territorios, incluyendo los archipiélagos
subantárticos pirsarán.-. .a s€r dependencias de nltestrct cc¡lonict. de ltLs

Islr¿s Falkland"ll.

Inglaterra como potencia extracontinental, intentó cie este mr¡do
soslayar los mejor:es derechos chilenos e incluso argentinos ciesprendiclos
de su inmejorable posición geográfica. Más adelante, ia forurulación cle

la tesis de la continuidad o contiguidad dio cuerpo juríclico a csta
posición chilena, que fuera elaborada por el gran internacionali.sta
Alefandro Alvarez e incluida en ios planteamientos ciel especizrlista
Pinochet rle ia Barra l, otros estudiosos del tema, en el transcurso rlcl
siglo X1(i2.

En .síntesis, el grueso de las reciamaciones contenida.s en las Cartas
Patentes en especial la Primera, más que una iegítima formulación cle

derechos, fue un producto más de la ambiciosa política c1e corte
imperialista sustentada por las grandes potencias de la época. La

generalizada actitud expansionista que marcó este período (1880-1914)

fue encabezeda por una Gran Bretaña fuerte y ambiciosa qlre por
espacio de tres décadas: .L-asi no bubo ttn año en q?te no ttdqttiriera
algún rr, ¡¿uo territorio"rs .

rr El Territorio Cbileno Antórtico, Op. Cit., Pág. 119-160.

12 Véase Alejandro Alvarez "Ie troit fntet"rra.tiortal Américain". Paris. 1910. Un análisis de la

interesante pcsición del internacionalista chileno en la clase de Arl¡r,ret V. Heber y otros:Iiltores.
Aúártida Cofltlrrerrte d.e los mós para los rnenos. Fundación de Cultrlre ljniversit2rin.
N{ontevideo,1979,

rl Véase Ricardo Krebs §7., Alguf,.ts corrsideraciones acetd.a de la TrattsJormación ¡lel
Mu¡do en la Epoca del Imperialismo. En Segundas Jornadas de Estuclio de la Crrcnc¡ clel

Pacífico. Valparaíso, 1989. Pág. 30.
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Afortunaclamente, desde nlecliados de siglos ios efectos traurl-)2]nte-q

cle este proceso de rivalidad internacional fueron ceclicnclo frenle a Iu
construcción de un Orden Internacional más estable. A frnes cie la
década cle los años '5(J, la cuestión Antártica entró por la senclrr cle lo,.

acuerclos y las negociacioncs. \,a materialización del Tratrdo cit:

Washington (7951)), facilitó la creación de un sistema antártico e1r Lrn

clima de coopcracrón y entendirniento, clejancÍo cn el rercr-rerdo, los
largos años de tensión y hostiliclacl.
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DOS DOCT]MENTOS SOBRE IRAFICO
ESCIAYISTA DE POITNESICOS EN NA\{ES

CHIT,ENAS HACIA Et PERU, EN 1862,

GILBERTO IIARRIS BUCHER
Universiclad cie Plava Anche

INTRODUCCION

Por razones muy explicables son muy cortas las noticias sobre el
tráflco esclavista en naves chilenas. Sin embargo, ha queclado registro
público de la repulsa oflcial del'Iitular de Marina que en 1863 condenó
formalmente la verificación de expediciones que comercial>an con
polinésicos v, en oc2lsiones, con africanos 1. En verdad, nr> poclía ser cle

otro modo considcrando que los transportes nacionales Davicl fhor.n:rs,
Ellen Elizabeth, Bella Margarita, Elisa Mason, Concepción, siniestiaclo zr

la cuadra de El Cal1ao, y probablemente las naves Garibaldi )¡ San José
participaron en el escandaloso tráfico de polinésicos que eran llevaclos
engañosamente como "colonos, haciaplayas petuanas 2. Incluso sabemos,
indirectamente, que los harcos La Eloisa yJoven María se ocupel on ntás
de alguna vez en el prohibido traslado de piezas africanas 3. Otra noticia
muy reveladora -lamentablemente única- da cuenta que en i862 Ia goleta
Ellen Elizabeth transportó, a nombre clel conocido emprc-.ario José
-i'omas Ramos, a una partida de isleños que fueron derivaclos luego a surs

García il Nlinistro de Relaciones Exteriores. Santiago, ! de mayo de 1863, en Archir-o Necional.
Fondo Nlinisterio <je Relaciones Exteriores, vol. 96; para esa autoridad ia perperración dc ese

tipc de :rctos no solo importaba la violación de las leyes generales del mundo i, las cle Chile,
sino que violaba .también la condición bajo la cual (la nave-) recibió ia patente, la bendelr, y

la nacionalidad chilena,. Ibid.

El Cónsr-rl de Chile enAustralia a1 lvlinistro de Relaciones Exteriores, acusanclo recibo de oficio.
Nlelbourne, 28 de abril de 1863, en Archivo Nacional. Fondo lvlinisterio de Relaciones
Exteriores,. vol. 117; Nlanuel antonio Tocornal al Ministro de I'larina. Santiago, 20 cle diciembre
de 1862, en Archivo Nacional. fondo iv{inisterio de lVlarina, vol 22: Conlr¡icación clel

Comisionado imperial de las Islas de la Sociedad a la Legación de F¡ancia en Clrilc {LSoJ). er)

lvlinisterio de Relaciones Exteriores, Archivo General Histórico, r,oi 26.

A. Varas al I'Iinistro de Nlarina, trasmitiendo oficio del Cónsul de Chile en I-c¡ndrc-s. Santiego,
9 de abril de 1861, en Archivo Nacional- fondo Llinisterio de Nlarina. r,ol,22: NI Car-cía el
iUinistro de Relaciones Exteriores, Santiago, 22 de febrero de 1861, en Archivo Nacional. Fondo
Ministerio de Relaciones Exteriores, vol. 96. Asimismo, en el traslado de coolies chinos hacia
el Perú, hecho moralmente conclenable, participó la barca chilena Dian:r. El trIinistlo de
Relaciones Exteriores al Encargadc de Negocios de SltB- Santiago, 15 de septien-rbre de 1855,

en Archivo Nacional. fondo N{inisterio de Reiaciones Exteriores. r,ol. 83.



haciendas ubicadas en Patapo .y Tuiipea.

Si bien es cierto la información clel marinero Pablo G:rltlero vel
clocumento segundo- nO eS reveladora de la participación cle la navc

Aclelante, ex David Thomas, en la extracción de naturales, otro l'rcnte

informativo da cuenta positivamente del traslaclo de tnás cle '20('

habitantes de ias islas Perhyn, los qtre iueron vendidos postcrriornlentc

en el Perú en la suma de $ 50.000 5.

INFORMACION DEL CONSUL DE CHILE EN EL CALIAO AT

MINISTRO DEL INTERIOR6

"En cumplimiento de la investigación que 1ne encarga V.S. en srt

aprcciable nota número 71, del 30 de prirximo pasado (-mes-) clc

octubre, relativa a las informaciones que por conducto de la Legación

Británica ha tenido el Gobierno de la extracción de indios engañaclos c1e

la isia Perl-iyn por la barca peruana .Adelante,m antes chilena con ei

nom.bre de.David Thomas, que se han vendido en este (-puerto de Ei

Callao-) como exclavos, y que el citado buque usó del pabeilón chilenc,
en su expedición, traté de averiguar por algún tripulante que clel citadcr

buque se hubiere quedado en este, y conseguido al chilenci Pablc

Ganero, e interrogado sobre el particular, me explrso lo qr-re vera \'''S
en la información adjunta a este oficio.

Prevendré también a V.S. que en la primera información que lue clic'

Gamero me dijo que los empresarios pactaron con los inclios extraicio.
(.-lo sigrriente-): que si no ies convenían las ventaias ofrccidas por s'.1

trabajo o no ies agradare el lugar a que se les iba a conducir. los volverí'.rr-l

a su puebio; lo que siendo un engaño, que probablemente conoceríai:.

los indios más tarcie, iuzgaba reclamarían de ello tan luego colllt,
pudieran hacerse entender. Pero al leerle Ia información para que l:l
firmase, lo que sucedió a los dos días de la entrevista, se oplrso a ellr,

l-raciéndome presente que no pudo haberme dicho tal cosa porque er,

el convenio verbai no se trató de (-su-) repatriación. Esta retractaciór

)uzgct proceCa por pedido de uno de l«¡s empresarios de la "Ade1:lnte,' :,

a luicio de Federico ]uuller contra José Tomás Ramos por cobro cle pesos (18ó2), En Archir
Nacional. Fondo Judicial de Valparaíso, legajo 403, pza.5.

5 T. T'hompson a lVlanuel Antonio Tocornal. Santiago, 10 de octubre de 1862, en Nlinisterio -:

Relaciones Exteriores. Archivo General Histórico, vol- 24-

6 iUanr-rel Antonio Tocornal al lvlinistro de NIarina, trasmitiendo nota del Cónsul cle Chile en i
Callao. Santiago, 3 de diciembre de 1862, en Archivo Nacional. Fondo Nlinistet'io de Nlarinr. r',
22.
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quien probablemente le comunicó Game¡o la declaración clacla, porque,
clesde el mismo día quc io cité para que viniera afirmar, a lo que me faltó,
fi-re colocado de mayordomo, despidiéndose al que había en un otro
buque que actualmente prepara dicho empresario para nuevzr expeclición.
Por consiguiente estoy por la declaración primera, porque yo no pude
sentar relación tan notable sin que se me dijera.

Los indios con que llegó a este (-puerto-) ia "Adelante", scgún sc nre
ha informado por diversas (-fuentes-) son los siguientes, y han sido
negociacios por cuatro años de ser-¿icios a los precios v nresacJzrs
designadas a continuación: 83 hombres de $ 250 a $ 350, cada uno a g

4 nrensuales: BJ mujeres de $ 150 a $ 2A0, cada uno a $ 4;30 nnichachos
de 7 a 12 años de edad de $ 150 a $ 2\A,cada uno a g J mensualcs; 10
nruchachas de7 a12 años de $ i00 a $ 150, cada uno a g 2 nrensuales;
19 chiquillos en poder de sus madres.

El haber salido de este puerto a la misma expedición cle colonos que
ia "Adelante, los buques chilenos barca "Elisa &Iason, y bergantín .Bella
\fargarita, a principios del próximo pasado (-mes-) de octubre, no he
podido cumplir ia orden de impedirselos, pero en adelante y lttienrras
me sea pernitido no parÍirá de aquí ningún otro buque chileno con
ese fin,.

Lo comunico a V.S. para su inteligencia, remitiendo acljunto una
copia de Ia información arriba mencionada, y esper2inclo que V.S. se
servirá instruirme de las providencias que estime oportuno acloptar en
.'l caso cn cuestión.

INFORMACION DEL MARINERO CHILENO PABLO GAMEROT

"En el puerto del Callao, a los tres días del mes de nor.iembre de mil
¡chocientos sesenta y dos, compareció personalmente en cste Consulzrdo
:1 chileno Pablo Gamero cle veinte años de edad, a quien jr-Lranrentado
:n debida forma y preguntado si había salido de este puerto por colonos
-polinésicos-) en la barca peruana .Adelante,, antes chilena con el

nombre de "David Thomas' y de pedirle información .si era vcrdad
:xpusiese todas las circunstancias que hubiesen acontecido en el viaje
:^xsta su lermrno dijo:

Que a solicitud de uno de los empresarios de dicha expeciición, l)on
I,C. Byl¡s, se embarcó en el referido buque "Adelante,, antes chileno con

En Archivo Nacional. Fondo &{inisterio de &l¿¡ina, vol. 22
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ei nombre de "David Thomas, en clase de despensero. Que a los 38 clías

cle navegación del de la salida cle este puerto llegaron auna" cle las isle:
Marquesas nombrada Oqueba llevándose cinco indios para remadore .
cle bote, y a un chrleno de clase cle intérprete, nr:mbrado José Villegas
que hacia cuatro años permanecía allí casado. Que 1os rcferidos ser:
inclividuos se embarcaron bajo una contrata garantida a satisfacción dc
las autoridacies de la isla para lt repatriación de ellos al pr-rerto cle si.
saiida concluido ei viaje. lo que se habían cumpiido mandáncloles en e.

primer buque que después de 1a llegada a este de la "Adel:rnte, habí¡
salido para dicha isla con el mismo fin de sacar coionos. Qr-re las

autoridades de Oqueba eran francesas por 1o que enarboi:tron esc

pabellón. eue de Oqueba se dirigieron a la isla Fangareaba acloncle a los
ocho c1ías navegando con r¡iento a un largo y fresco. Que un clía antes
c-le anclar en F-angariba avistaron un vapor de tres palos el clue segúc
informes de tres marineros ingleses que allí se hallaban era francés
filcrcante qlle se ocupaba de la colección de indios sin saber para clondt
los llevase. Q.re Fangariba compuesta de cinco pueblos, cle cliez milla:
de largo, y sin más autoridades que algunos ancianos zr quienes 1os

indios atenclían como Alcaldes, se hailaba en gran escascz de coccs ,.

pescado, únicas o principales provisíone.-c con que se mantenían. Que
los indios extraidos de Fangariba entre hombres, mujeres y muchachos
ascendían a closcientos veinte y tantos, y fueron embarcados sin más
contrata que Lrn convenio verbal de conducirlos a una otra isla cie las

inmcdiatas para trabajar ofreciéndoles cuatro pesos I'nensrrales .,

abundante mantención. Que permanecieron en Fangariba nlreve días.
clespués de los que saiierorrpera El Ca11ao en cuya travesía encontrzlrorl
varios buques y por escasez de víveres hubieron que ponerse al habh
con dos de ellos, un clipper norteamericano que se drrigía a'['alcahnano
y otro hamburgues que tba a pasar el Cabo de Hornos, los qne se lo-.
proporcionaron. Que a los setenta días de navegación tocaron en
Fluacho en clonde estuvieron un día y se embarcaron algunas provisiones
Que a los siete días salidos de Huaci-ro ilegaron a este puerto en el vtaje.
y el aumento de tres niños que nacieron. Que la bandera que hizó usó
la "Adelante" en todo el viaje fue la peruana y nunca la chrlena. Que tocio
lo expuesto 1o sabe por haberlo visto y tambiérr por oidas a bordo, mr:r'
especialmente del mismo empresario finado. Que lo dicho es la verdad
en cargo del juramento prestado, en que se rarificó después de hábérsel,
leida esta su declaración, que firmó ante mi y el Señor Vice Cónsui
Británico, en El Callao a diez y siete de noviembre de mil ocl-iociento>
sesL-nta y dos. Tiburcio Cantuarias, Pablo Gamero, G. Perry.
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ATGTINAS APRECTACIONES DEt
HISTORIADOR MARIO GONGORA EII

TORNO At PAIRONATO EN CHILE'

PATRTCIO SANHUEZA VTVANCO
Universiclad de Plava Ancha
de Ciencias c{e ia Educación

I

Me ha parecido de interés publicar algunas aprecizrciones clel
distinguido y laureado historiador Mario Góngora en relación al derecho
de Patronato en Chile, tema que tuvo especial gravitzrción en la vicla
política e institucional Chiiena del siglo XIX.

Las reflexiones cle nuestro Premio Nacional de Historia. fireron
vefiidas con ocasión de una entrevista inédita, que le fue solicitacla por
un grupo de alumnos Seminaristas, quienes elaboraban su'l'esis en 1983,

sobre 1a aplicación del derecho cle Patronato durante el pcríodo lil¡eral
chileno, y que tuve el agrado de dirigir.2

Ill tenta del Patronato a pesar de su especificiclacl, ha siclo clcbrrticl<¡

anrpliamente en nuestra historiografia, pero no está agolzr(lo todavía,
más aún cuando la rnayoría de los trabajos sobre estzr materia han
padeciclo de alguna carga valórica especial, sea laica o abiertamente
religiosa.

En rtzón a Ia naturaleza de la entrevista, fundanrent:llmer"ite la

extensión de la misma y considerando también, el espacio disponible en
nrrestra Revista, me he permitido intentar sistematizarla y prcsentar las

ideas que me han parecrdo de mayor interés para cl lector. Debo
prevenir además, que la entrevista no agota el tema; muv por el
contrario, en ella Mario Góngora contesta sólo las interrogantes formuladas
y por dicha tazón, queclan varias materias en relación al Patronato, sin

Entrevista concedida a un grupo de ahrmnos Seminaristas de la Academia Superior cle Cienci:rs
Pedagógicas de Valparaíso, el 22 de agosto de 1983 en la Llniversidad Católice de Santiago.

Seminario de Tesis "Análisis y discusiones sobre la rrplicación del Derecho de Patronato dtrrante
el períoclo liberal chileno, a través cle la prensa'. Autores: Juan Alonso R.;-José I-uis Barbage iata
A.; Eduardo Benavides F.; Alejandro Collado N'I.; Sergio Gajardo S.; Teresa -\lirand:l A.; Rentrto
Plaza R.
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-: rc,cadas por el historiador por no haber formado parte clel cttestionano
que en aquella oportunidad se le presentó. Por otra parte trrtár-rclose cle

una entrevista, muchos aspectos de las respuestas del historiador -sor-l

conocidos, pero sin ciuda interesantes al pror.enir cle tan clistingr-rido

intelectual chileno.

II

Sin mayor dilación a exponer ei tema:

Cuando Chiie n¿rce a la vicla independiente, incorpora clentro cic sr:

institucionaliclad política este derecho del Estado sobre 1ir Iglesi:r
Catóiica, que no sólo incluyó al patronato propiamente ta1, sino también
al regalismo o sea aquella autoatribución que en materias eclesiástica cle

la Corona se había adjudicado en los siglos coloniales 1, elre tr¡r'o sr.r

expresión en el exequatur y el recurso de fuerza. Chile se considerabri
heredero de un derecho dei cual iiabían gozacio los monarcrs durante
tres centurias. Esta institucionalización del derecho de Patroneto en

Chile Republicano, consfituyó una fuente de conflictos en la rel:rción
Iglesia Estaclo, durante gran parte del siglo XIX e induclablenrentc- fue
tetrra recurrente de las diferencias políticas entre los particlos cle Ia i:pocri
y cntre Goblerno e Iglesra.

Góngora afirma que la relación iglesia-Estado, ch-rrante ia coloni:r.
tuvo algunas fricciones, pero sólo en torno al regalismo, "se trataba c{e

algunos conflictos pr.rntuales entre el rey y algunos obispos o cclesiirstrcos
que resistían puntos concretos,. Sin embargo "e1 propio regalismo v por
sobre todo el Patronato que estaba concedido por el Pap:l no podía sei
contradicho, al menos en principio ,':

.EI conflicto se a¡lucliza en el siglo XIX cuanclo, después de ll
Independencia, e1 Papa, no quiere conceder en principio, el derecho del
Petrona(o el Estado Reprrblicano".i

Esta actitud cie la Santa Sede con respecto a Chile, no es para Nlaric,r

Góngora una situación excepcional, pues Ia Iglesia Católica había iclo
cambiando su actitucl respecto del Patronato. Sobre el particular seña1rr

"clespués de 1a Revolución Francesa, del Imperio Napoleónico y restauradc

3 Ob, cit. pág.
{ ob. cit. pág.
5 Ol). cir. pág.
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Pío vII, e1 Papaclo toma de una forma más firma e intens2l 1a clirección
de la Iglesia...,5. "La mayor parte del Catolicismo se concentra :rhora en
torno a1 Papado,,6y ello explica que ia Sede Apostólica se erija la única
cleféns¿r sólicla fiente a 1as nuevas ideologías seculares como fue el
liberalismo.

A pesar de 1o anterior, agrega, .se produjo entre el Estacio de Cl-rile
y Ia Iglesia rrn -modus vivendi, en virtud del cual el Estaclo presentaba
al Papa candidatos a Obispos para que los aprobara,'. "El conflicto
estalló... cuando el Presidente Manuel Montt respalda e1 recurso cle
fuerza contra la insistencia del tribunal eclesiástico -asunto cic-l sacristán
1o que desató 1a lucha entre Montt y el Arzobispo Valclivieso,.s

Los conflictos que se generan :-partir de aquí no pueclcn clenominarse
.luchas teológicas,. como 1as ha calificado nuestra historiografía. tar-npocL;

constituyeron un conflicto social, ni menos económico zr juicio clc
Góngora. A este respecto afirma que en general en la relación Iglesia-
Estado, no hubo intereses económicos en juego durante este períoclo. A
pesar cle lo anterior, Góngora exprese que lo económico f¡-le motivo c1e

conllictos en la Patria Vieja "cuando el Estaclo .suprimió los rlerechos
parroqi:iales que cobraban por nacimientos y deftrnciones porque p21ril

la masa dc pobres eran duros"9. Flubo también intereses cconól-iricos
inrrolucrados durante ei Gobierno de Freire debido e la reform:r
cclesiástica que afectó particularmente 1os bienes c1e las órclenes
religiosas. Pero en ei período en que se agudizan las diferencirs entre
anrbos poderes, a partir del Gobierno de Montt, Io económico no tiene
ninguna influencia y añade "ni cuando se sr"iprimió de dieznto hubo
conflicto,10. La ausencia del factor económico en el conllicro re:r'i-sle un
carácter excepcional para Chiie, situacrón que no se da cn otros paíscs
iberoamericanos ni tampoco en España doncle dicho factor fuc uno c1c

los que produjo más r.irulencia en las fricciones.

En consecuencia para Góngora el conflicto se enmarcra c:n el árnbito
de lo jurisdiccional, ideológico y político.

Tratándose entonces de un conflicto de competencia especialmente

6 ob.
: o'rr.
E ob.
e ob.
10 ob.

pág.

p1g.

pás.

pás.

t / a.
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jurisdiccionales el Gobierno tenía en sus manos a través del patronato
la facultacl de proposición de los nombres que deberían ocupar los
cergos de Obispos y Arzobispos, en tal sentido expresa "esto no significa
que el poder del Estaclo quisiera elegir personas totalmentc inclignas ni
puramente serviles, pero podía escoger,l1. Por aquel motivo "había
cclesiásticos que, a pesar dei liberalismo, tenían una actitLld má-.

moderada, no participai¡an en ia lucha más intensa,l2. Sobre cl tema,
agrega,.hubo conflictos por la proposición de Taforó, porque é1 había
siclo defensor del regalismo, pero los católicos más ultramoclernos,
ciirigidos por Larraín Gandarillas, Io considerabanpeligrosos e infbrmaron
contra él ala Santa Sede...,13 y coniinúa: .En el caso Taforó la Santa Scde
retrocedió diplomáticamente... después nombró a Mariano Casanova,
desautorizendo al partido más extremo (ultramontano) de Larreín
Gandarillas,la.

Frente ai proceso de secularización de las instituciones que vive
Chile, bajo los Gobiernos liberaies, señala Góngora que 1ir Secle

Apostólica, en principio tuvo una actitud de condena pero "poco , poco
sin embargo, fue aceptándolas. Roma adoptó generalmente Llna actitucl
diplomática,15 que será tradicional en las relaciones del Vaticano con los
Estados, tratándose de estas materias.

Siendo adernás, una disputa ideológica y política, Góngora presenta
l:r postura de los partidos de la época frente a este tema. "111 particlo
conservador es católico y desde 1860-70, evidcntemente defiencle las
posiciones clericales y ultramontanas..., no se trata de una actituci cínica
-ni calculadc¡ra- sino por el contrario se sienten adheridos al clero,...ib.
.Los iiberales son también católicos pero sin embargo, menos cercanos
al clero, desde su punto de vista defienden al Estad<¡, siempre hay
matices dentro del catoiicismo, unos más cerca otros más lejos. No es la
religión lo que está en juego, sino que son conflictos jurisdiccionaies.
Liberal o conservador pueden ser perfectamente católicos, sólo qr,re el
liberal tiene conciencia de los derechos del Estado,,...17. El partido radrcal

11ob. cir. píg. 171t.

12 Ob. cit. píg. 174.
13 ob. cir. pág. 173.
ra Ob. cit, pig. 175.
15 Ob. cit- pág. 175.
16 ob. cit. pig. 174.
17 ob. cir. pig. 176.



en carnbio tuvo una postura más ext¡ema pues pretenclen zrpurar la
separación entre 1a Iglesia y el Estado.

N{ario Góngora señala en la entrevista, que las friceiones entre
anrbos podere.s en chiie y'el cor-rflicto político que ello genera pueclc
esrar influído por Ia virulencia que este tema tuvo en 1a clécacia cle 1g70-
B0 en algunas naciones eliropeas. Así, Francia tiene fuertes luchas
anticiericales en la décacla de 1880, .1o cual influye seglirarrente en el
Gobierno de santa María,...18.,La lucha en Francia con el N{inistro Ferry
con su violenta legislación anticlerica',1e repercute en chile donde se
tiene un¿r especie de admirativa obsesión por lo gaio. "rncluso en la
clécada de 1870, puecle haber influído el Kuiturkampi'de Bismarck 1, a
comienzos del siglo )Q( la lucha por separar la Iglesi¿r clel Estaclo
emprendida por el Ministro Emile Combes en Francia., A jLricio cle
Góngora todo esto .influyó en un acrecentamiento del anrjclerlcalisnro
radical,...20, pero estos antecedentes no determinaron ciirectlule¡te la
legislación secular y laica de fines del XIX, sino más bien rnfluveron en
la configuración del modelo ideológico.

En tal sentido en el siglo XIX la separación cntre la Iglesia ), el Esraclo
no la pretende el Gobierno liberal. Por el contrario, los li)¡cr¿rles en el
Gobierno, quieren rnantener el patronato, por la influencia que ur-r:r

institt¡ción tan fuerte como la Iglesia tiene sobre una socieclacl catóiica
como la Chilena. Con todo, .sectores liberales, l-ro.stiles al penstl-niento
nltramontano tienen interés en lograrlo,21.

Los sectores liberales, fundamentalmente aquellos que cletentan el
poder .saben que al ceder o aceptar la separación plena enrle la Iglesizr

,v el Estaclo de Chile, indudablemente fortalecería a R<tnta,...il2. Por e1

contrario el sistema de Patronato, ¡lermite al Gobierno, ntantener la
alíanza con sectores del clero y a trar,és de ella influir de alguna lllanera
en esta poderosa fuerza espiritual y social.

.Por otra parte, los católicos aunque rechazan el regalismo o
tendencias cle tipo reiagista, mantienen la vieja concepción... cn qr-re el
E,stado debe ser católico,Z3 de manera que querían un Estaclo confesional,

18 Ob. cit. pág. 116.
re Ob- cit pig. 776.
20 Ob. cir. pig. L74.
2r Ol¡. cit. píg. 776.
?2 Ob. c¡t. p/rg. 1,73.

?r Ob. cit. pág. 173.



y por tanto no aceptaban la separación, pero al mismo tiempo querían
mantener su jurisdicción autónoma. El Catolicismo Ultramontano era
contrario al Estado laico pues ello clesvincula al Estado de Ios principros
dir.,inos. Góngora finalmente propone algunas etapas llistóricas en la
relación iglesia-Estado durante el siglo XIX. Primeramente cstablece que
el conflicto se inicia, con la inciependencia de Chile clurante la Patrit
Vieja surgen problemas puntuales con los aranceles parroquiales. la
unión del Seminario con el Instituto Nacional entre otros. Se agudizan
1os problemas en la Patria Nueva con O'Higgins y fundamentalmente con
Freire y su reforma eciesiástica, que califica cle tentativas muy fuerte-s
contra la lglesia. En esta primera etapa que se prolonga hasta cl períocio
pelucón, el Papado no ha reconocido aúnla independencia de Chile. La

segunda etapa ia ubica en el período conservador, época en 1a cual
disminuyen los conflictos, a vía de ejemplo el Obispo \¡icuña se entiende
bien con el Gobierno de Prieto. La tercera fase la encuent.ra en el
Gobierno de Manuel N{ontt con el conflicto que significó la cuestión del
Sacristán y finalmente Ia última etapa la ubica a partir cle 1870 con el
presidentc Errázuriz Zaiartu, esta sería la fase más aguda clel conflicto,
manifestación de la dimensión de las tensiones fueron la supresión clel
ftero eclesiástico, el problemaTaforó,la ley de Registro Civil, Matrirnonio
Civil y Cementerios laicos. .El problema se soluciona al llegar Balmaceda
al Gobiern o,...24 .

En el siglo XX se acepta la separación, pues se introdu.jo una
distinción entre estos poderes, basado en ias circunstancias históricas
propias cle nuestro siglo, delimitánclose el ámbito de atribucioncs de
cada cual, situación que ftre aceptada sin mayores conflictos por toclos
los sectores invoiucrados.

2a Ob. cit. pig. 177.
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TRAFICO DE -COOLIES",CHINOS EN
NAVE CON PABEIION CHTI,ENO

MAURICIO JARA F.
Universidad cle Playa Ancha
de Ciencias cte la Educación

Documento

"Al Serior Encargado de N. de S. M. Britítnica

Santictgo, Septiembre 15 de 1859- Señor- Tengo el Ltonor ¿le

cliriiirme (sic) a V.S. con el fin de participarle qtrc por o.[icirt clel

Crinsul de la República en l{ong-Kong de 29 d.e Agosto del ano
próximo pctsado i recibidc¡ boi en este Ministerio he sitlo in';trtt.i¿fut

de haber tocado por t)íueres en el Cabo d.e Brtena lisperonztt kt
barca cbilena Diana, su CapitanJhort O. Sttlliuc¿n, lleuamdr¡ u stt

br¡rrlc¡ pltra la Habana lrescientas mt4feres c:binas dt: l2 u l6
a'ños de edad contpradas e?t un puerto peqtrcñct del lruperio
Chino.

Att.nqtLe este buque salió cle las costas cle Chile en el attc¡

cirtatenta. i cinca i desde entonces no ba atelto, i attn cttctndo se

ignora si habra ccnnbiado de bandera, ?ne üpreslü'o a porter este

hecho en conr¡cirrtiento de V.S. para que si kt iiene u bien,

preuenga a los Cónsttles Britanicos de las cost¿ts cle Ctt.bot ttdoptttr
las meclidas del caso.

Con este motit ¡o, reitero a V.S . las segtridades cle la disting t idr,t

cr¡nsideración cott que soi (sic) de V.S. -A. S. .t.- -lerónimct
Urm.eneta".

F-uente: Archivo Nacional de Chile, Fondo Relaciones Exteriores, Agentes
Diplomdticos y Consulares Extranieros.1856'1859, \¡ol. 88, Pág'

373.

1 Al parecer el término Coolie, si bien es de orígen incierto, se empleó por primera vez en 1i98

para referirse a nativos Urcltr, Kuli, Bengali, etc.; en 1638 se usaba para referirse ,l tlnx triblt

abo.ígen Gujerat India; más rarde, ya en 1885, se empleaba para identificer a ttebliadores

nÍrtivos coñtratados en la India y en la China; para a fines del siglo XIX, est:tr asoci:¡clo a Coolie

Labour, el sis¡ema coolie o de trabajo coolie. En The Sl¡orter Oxford. Inglisb Dictionarit,
Eclitor \x/. I-ittle. Clarendon Prcss oxford, I voltlmen, 3a ediciótl, i'ondres lo--' pf,g lll'



Comentario

En primer lugar clebemos decir que de acuerdo a nuestras actuales

revisiones y consultas en el Archivo Nacional y en el Archivo General

Histórico del Ministro de Relaciones Exteriores de Chiie, el documento

antes transcrito correspondería a ia primera y quizas también a la úniczt

nota diplom^tica erwiada por un canciller chiieno a la Legación

Británica en Santiago, durante la década del cincuenta¿, part informarle
y a su vez .requerir, 1a aplicación de sanciones a una nave con pabelión

chileno inrrolucrada en el .tráfico o tfansporte, de coolies cirinas

provenienres de un ^pequeño, puerto del Celeste Imperio y con destino

e la Habana, Cuba.

Aprovechando que esta inédita nofa del Ministro Urmeneta hizo

mención a un cónsul chileno en Hong-Kong; a que la nave alticlicla .tocó"

en el Cabo de Buena Esperanza; a que el mismo Urmeneta deciaraba no

saber si la barca Dianahabía cambiado cle pabellón y; por úitit'llo, quc

1a información suminis trada a esa Legació n era para que fueran adverticlos

todos los cónsules británicos en las costas de Cuba y para que sl lo
tuvieran a bien, se tomaren meclidas contra esa nave cle pabellón

chileno, nos parece conveniente sugerir algunas ideas'

En relación al cónsul chileno que en agosto de 1B5B "instruvó' al

Canciiler Urmeneta sobre una barca con bandera chilena que "llevaba a

su bordo" mujeres chinas a Cuba3, debemos decir que, en efecto, por esa

f'echa Chile tenía un consulado en Hong-Kong y que el cónsul en

cuestión era Toribio Lambarri; comerciante chileno que con fecha I2 cle

junio de 78564 y a petición de la Legación de Chile en Londres, había sido
nombrado por el Presidente lvlanuel lvlontt para que en esa cc¡lonia

inglesa del Asia se encargara y pleocupara de los .intereses mercr.ntiles

cle la república,.

Por su parte, el que labarca l)iana, en 1858, haya .tocado por víveres

en el Cabo de Bttena Esperanza', y desde allí hubiese zarpado en

dirección a la Habana, ieios de no ser extraño permite confirmar la

La revisión de documentos existentes en el Archivo Nacional y en el Ivlinisterio de Relaciones

Exteriores de Chile para la década del cuarenta, cincuenta y sesenta, nos permite.sllgerir y

sostener lo planteado.

Cf. Archivo Nacional, Foncio Relaciones Exteriores ,Agentes de Cbile en Gran Bretaña. 1843'
1871 , vol.55, p.s.n. (oficio del Cónsul de Chile en Hong Kong, de 29 de agosto de 1858, al

N'finisterio de Relaciones Exteriores en SentiaSo).

Cf. Memoria Nlinisterio Relaciones Exteriores de Chile, Santiago, i856-1857.
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veracidad de la informacíón del Cónsul Lambarri en tanto correspondía
a la rute de navegación utilizada por las naves a vela que proveniendo
clel Indico como del Pacíflco .asiático, accedían al Cabo cle Buena
Esperanza con buenos vientos antes de internarse en c1 Atlántico en
procura de algún puerto europeo o antericano.

Respecto al desconocimiento o duda que el Canciller expresó en la
nota, consistente en si acaso todavía esa l:arca manteníe c¡ r,rs-,rba el
pabelión nzrcional como en 1855, año en que por írltima vez zarpó "de
las costas de Chile y desde entonces no ha vuelto,; y en agosto c1e 1858,

fécha en que el Ministro fue instruido por el cónsu1 chileno en [Iong-
Kong, nos asiste la idea que Urmeneta, con seguridad, hizo las consttltas
en el archirro del N'linisterio de Relaciones Exteriores, seccicin consttlar',
y 1as zrveriguaciones ciel caso en el Ministerio de Marina, pero conlo no
encontró ni recibió documento e información alguna que indicam que

la barca. Diana hubiese cambiado de registro, creyó que erÍr su cleber
.poner .. en conocinliento'de la Legación Británica en Santiago el hecl-io

de que daba cuenta el "oficio, recibido desde Hong-Kong. f)e este ntodo,
y a pesar de la cluda que manifestó Urmeneta sobre la mantención del

pabellón chileno en esa nave, creemos, que esa nota cliplomática ncr

solamente pretendió resguardar el nombre de Chile por ese "inaceptable
e incivilizaclo, tráfico de coolies sino también, y en caso qi-lt: esa .trata

Ce amarillas, en nave con bandera chiiena se confirmara, evitar que fuera

a quedar sin sanción para que en el futuro hechos de esta naturalezA ncr

sc volvieran a repelir.

Consecuente con la entrega de esta información a la Legación

Británica en Santiago 1, basándose en el Trztado chiieno-británico del 19

de enero de 1839, úatado por el cual ambos países se i-iabían declaraclo

clcfensores de la.abolición dei tráfico cle esclavos"u y S.M. Británic:r se

había comprometiclo a mantencr buques de vigilancia en c'liferentes

Si bien por esos años no existía una ordenación de la correspondencia diplotrlárica y consular

por separado, como se hizo a cotnienZos de este siglO, al emplear la expresión 'sección
consular, nos estamos refiriendo a la documentación de los cónsules; quienes por reglamerltación

debían ocuparse de los asuntos mercantiles o navieros, tales como otorgar Patentes de

Navegación.

cf . Archivo Nacional, Fondo trIarina, Ministerio Relaciones Exteriores . 1 818- I 863 ,Yol. 22,

pig. 66 (El lvlinistro de Relaciones Exteriores, Antonio Varas, en carta :rl Ntinistro cle Xleritla cott

fecha 28 de enero de 1851, le dice qr:e el Encargado de Negocios ,le s,l\'t Rfitánic:l en

conformi<lad al tratado de enero de 1839' le remite la nómina de ocho bttques blitánicos
encargados de la r.igilancia en: costa occidental de Africa (4); Sudamérica e Indias occidentales
(1); Norteamérica e indias occidentales (1); costa Sudeste de Africa (1) v costa St:clestc de

Arnérica (1)).



zon^s del Atlántico e Inclico -en ias llamadas rutas esclavistas-, y cle

manera particular en el sector de1 Cabo de Buena EsperanzaT, el fulinistro
chiieno también .pre'i,ino, al Encargado de Negocios de S.NI. Británica.
Williams Taylour Thomson, pare que si é1 lo estimaba pertinerlte, se

hicieran las al'eriguaciones del caso y una vez confirmado el hecho
informado, se aplicaran todas las .medicias del caso,. Sin embargo.
rlebemos llacer notlr que por esos años las.medidas o sancionrs'. qr¡c
se les aplicaban a las naves compronletidas en el tráfico de esclavos, y
que iban descle cuantiosas multas a sus propietarios. recriminacjón ai
país de labandera de la nave hastala suspensión temporai o .dcfinitir.a,
cle la licencia para el capitán de la nave, estaban únicamente referidas
a esclavos negros y nó a coolies chinos. Inciuso, en el caso de Criba,
Itrgar de destino de la barca Diana, el ingreso de cooiies chlnos I'rabía

sido autorizad<¡ por e1 gobierno en 1847, una vez que se prol'ribió ia
esclavitud fiegra.

Al margen de los aspectos comentados y del propósito del Canciller
lJrmeneta de "castigar" alabarcaDiana por "traftcar o transportar, coolies
ctrinas enarbolando el pabeilón nacional en 1858, lo cierto es qlre. en
principio, al Encargado de Negocios de S.NI. Británica, el hecho
informado pareció no preocuparle. Prueba de ello es que al responder
al Ministro Urmeneta, el 16 de septiembre cle 1859, es clecir zrl otro ciía

de recibir la nota-documento que estamos comentando, solamente se

iimitó a "agradecer la información,.8 No obstante, si bien'I'honrson. en
septiembre de 1859, pareció no prestarle atención al asunto clc que
t-rataba la nota cle Lirmeneta,laverdad de las cosas es que en los trteses
siguientes se ocupó cle hacer las "averiguaciones" solicitacias por el
Canciiler chileno y a los cuatro fifeses, en enero de 1860, y de nranera
nluy escueta como precisa frizo llegar al Ministro Urrneneta r,rna segunclzr

nota sobre el particular. En esta, Thomson, junto con indicar las
preguntas formuladas al Cónsul de S.M. Británica en la Habana, le
informó a Urmeneta que éste le había comunicado que, efectivamente,

"... el 12 de julio de 1858 habia llegado desde Hong-Konglabarca Diana
con74 chinos y que iuego zarpó con destino a Africa, sin tener en esta

7 Ibidem. La rnisma información es reiteracla al fuIinisterio de Relaciones Exteriores entre 1851 y
1858. A modo de elemplo en los años 1853 y 18!ir se "fi¡aron" tres naves de vigilancia británicas
en el C¿bo de Bnena Esperanza-

8 Cl. Arclrivo General Histórico, lvlinisterio Relaciones Exteriores de Chile. Gobierno i
AjentesDiplorrráticos de S*\1.B. en Chile. 1857-1861, Vol. 18, pág.242.
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(féclia) ningún otro dato"e.

La inlorntación suministrada por Thomson a1 Ministrc¡ Ll'rllleneta en

enefo de 1860, y sin la cual en nuestros Cías habría sido muy clifícil sino

inrposible confirmar la "tardia noticia, del cónsui Toribio Lambarri descle

Hong-l(ong y, además, permitirnos compietar y entender la not¿]

clíplomática que comentamos, tzmbién comprueba que por sobre la

aspiración del Canciller chileno, la barca Dtana no recibió ninguna

sanción administrativa ni pecttniaria en Cuba porque La razón ya estaba

drcha: 7847.ro

En 1866, clistinta fue la.suerte de otra nave con pabellon clrilcnc¡ en

Honolulu; lebarca Matador desde fines de ese año y los tres llrinrero.s

meses c1e 1867 fue retenicla y rnultada pof 'traer coolies r:hinos'r1 al

archipié1ago.

e llridern, pág,. 261 .

roCf. Rorlolfo Sarracino, Inglutefta: sus dos caras e" la lucba cubana por la abalición'

Editorial Le.ras Clrb¿nas,l.a Habana, 1989, pág' 157 (En 1847 llegó a L:L Hrrba.r el plirner

cergal-nento de chinos,.iibres, contratados, inaugurándose así LIna nue\¡a forme de esclavitucl

encuhiertr en ese Px is).

rr cf. Archivo Nacional, Fondo Relaciones Exteriores ,copiador coftesPofl'dencia niñgida a

los Agentes comerciales i consulares de chile en el Exterior. 1s65-1868' \rol l29' pág'

226.
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UN LEVAI{TAMIEI{TO DE INFORMACION
SOBRE SUCESOS CONCERNIENTES A
UNA REPATRIACION DE CHITENOS
INDIGENTES DESDE ARICA, 1869.

GILBERTO TIARRIS BUCHER
Universidacl de l,layr Áncha
de Ciencias de la Eciucación

Intro«lucción

En el contexto de las emigraciones chilenas decinronónicas, el
derrame hacla el Perú, especiaimente entre 1869 y 187'2, liama ia
atenciór] tanio por las cifras int'olucradas -más cle 30.000 peones
contratados por el empresario ferrocarrilero Meiggs-, como por 1as

tribulaciones que huhieron de sortear nuestros paisanos. entr(' iírs qu('
se cuentan las muertes violentas, encarcelamientos sum¿rrios, alistamientos
forzados, castigos corporales, terremotos o el endemisnro de cicrtas
enfermedades. Ante esta "emergencia,, que involucraba auxiliar y
reintegrar aI país a enfermos y menesterosos, el dcsiderltutr
gubernamental en un comienzo fue el de impedir que usufructtutran de

\a ayuda estatal aquellos que podían costear sti pasaje o quienes
mostraban costumbres perniciosas para la sociedadr; t-nas, lnte 1a

gravedad de los problemas y los miles de r.íctimas qlte cobraba .el

matadero peruzno", nuestra adminisiraciones pronto iniciaro¡r una de Ias

repatriaciones más nurnerosas de todas las registradas clttrante el siglc>

XIX2.

El docr¡rnento que transcribimos en el siguiente apartaclo3, es la

El r\Iinistro de Rela.ciones Exteríores al Vice-Consul de Chíle en Cobija. Santiego, l3 cle octltl).e
cle 1871, en Archivo Nacional. Fondo Nlinisterio de Relaciones Exteriores, vol. 1+U. Frrncisco
Echaurren al lvfinistro de Relaciones Exteriores. Valparaiso, 18 de noviembre de 1871, en

Archivo Nacional. Fondo Nlir.risterio de Relaciorles Exteriores, vol. 56.

Gill¡erto Fl:rrris Bucher, Emigración y políticas gubernamentales en Chile cllrrante ei siglo XIX.
'I'esis para optar al grado de lvlagíster en Historia. Universidad Católica cle V;rlp:rtaíso
(Valparaíso, 1993), capítulo III; cifras e información relacionadas con repatriacioncs desde el

Perú. en Llemorias del l{inistro de Rel:rciones Exte¡ iore s, 1869-1813, Sección :lnexos, y Archivo
Nacional, Fondo lrlinisterio de Relaciones Exteriores, vol. 78.

Demetrio Torres al Gobern¿dor de Caldera. Coloso, 12 de enero <le 1869, en Arcltivo Nacional.
Fondo lr{inisterio de Relaciones Exteriores, ','ol. 131.
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relación mas pormenorizada,y trágica, que hemos encontrado relacionacla
con los chilenos que forzozamente hubieron de correr largas distancias
para evifar prisiones, epidemias, látigos y excesos. No es ia única.
Sabemos que tres años más tarde algunas fuentes penodísticas noiiciaban
la existencia de .largas caravaflas de enfermos, mujeres y niños (que)
emprendían por el desierto o por caminos extraviados march;rs pcnosas
y terribles en que algunos (perecían), y esto por escapar de la aprenhe nsión
delafuerza?rmada que los perseguía,4. Incluso, durante los prolegomenos
clel conflicto trinacional dei setenta y nueve, numerosos contingentes
debieron poner p-ies en polvorosa a través de áridos paisajes, saltando
la gran distancia comprenciida entre Huanillos y Tocopilles.

Como addenda para todo, señalemos que el manuscrito que ahora
reproducimos se relaciona con una penosa relación de chiienos rcpatriados
clesde Arica -al parecer no vinculados a las tateas carrilanas-, y en la que
participaron activamente el Consul destacado en Arica, Manuel Villanueva,
y el conociclo hornbre público y attaché acreditado en Cobija, José
Santos Ossa. También es importante consignar que en esta triste
experiencia por el desierto, las tercianas, la sed y el hambre dieron
cuenta de mas de cuarenta de estos infelices caminantes, y que los
vapores Abtao y Herminia transportaron a Caldera a los sobrevivientes,
luego de recogerlos en Taltalo. Finalmente, por otros papcles, sabcmos,
en relación a ias causas de ia repatriación, que .el Señor Santos Ossa fue
a Arica y les preguntó (a unos chilenos) que hacían allí como perros; quc
el tenía en La Chimba donde darles trabajo a más de la mitacl y que ios
clemás fácilmente hallarían frabajo pues habia rnuchos otros
establecimientos,T. Lo cierto es que, descontando una casual reprimenda
por no haber informado diligentemente "acerca de tan grave asunto,,
Santos Ossa y Villanueva salieron bien parados de las investigxciones
posteriormente verificadass.

4

5

6

X, (pseud.), Los peones chilenos y NIr. lvleiggs, en La Republica. Santiago, 25 de febrero de 1E72.

Memoria del lvlinistro de Relaciones Exteriores, Culto y Colonización (1879), p. XXl,
El Intendente de Atacarna al Ministro de Interior oficiando informes proporcionados por el
Gobernador de Caldera. Copiapó, 25 de enero de 1869, en Archivo Nacional. Fondo Nlinisterio
de Relaciones Exteriores, vol. 131.

rbid.

El Nlinistro de Relaciones Exteriores a los Consules de Chile en Cobiia y Arica. Sarrtiago, 13 <le

enero de 1869, en Archivo Nacional. Fondo Ministerio de Relaciones Exteriores, r,ol. L40; El
Nlinistro de Rel¿ciones Exteriores al Cónsul de Chiie en Arica. Santiago, 26 de febrero de 1869,
en Ilrid.
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El documento

"En la Chimba, caieta del Coloso, a 7 de enero de 1869 fueron
presentes ante mi Martín Demetrio Torres, Guarcla en Conrisión, con lzr

autorización que me confiere 1a Ordenanza de Aduanas, y testigos I)on
Juan cie Dios Picarte, Don Santiago Ferrell y L)on Samuel Pérez, ios
siguientes individuos chilenos... (-quienes-) dijeron que nombraban a

los ocho primeros de la lista para que en nombre de todos hicieran un¿r

exposrción fiei clel modo y como han sido conducidos a esre clesierto por
el vapor inglés Ecuaclor fletado por el Cónsul chileno residcnte en
Cobija, l)on José Santos Ossa.

En virtud de la tutorización que antecede los ocho inrlivicluos
refériclos (-Varas Contreras, Bejerano, Morales. Lobos. Beltrán, L)í;tz y
Valdéz:) hacen la siguiente declaración:

El 29 de diciembre último fuimos, todos los chilenos operrrios
resiclentes en Arica, sorprendidos con la noticia (-de-) que el vaporcitrr
Ecuador de la Compañía Inglesa clel Pacífico se alistaba parlt zarptr can
destino a la costa de Boli,",ia con escala en Iquique en doncle ciebía romar
a renrolque una balendra perteneciente al Señor José Sentos Ossa y
cc¡nducirla al mismo destino. Fue el Señor Don Manuel \¡il1anueva.
español, accidentalmente Agente Consular de Chile en aquel pucrto (-
quien-) había ordenado que todo peón chileno debía embarcarse
forzosamente en este vapor. Este rumor corrió entre nosotros :r eso de
las 10 de 1a mañana; y efectivamente, a 1as 7'2 del mismo clía tuinros
notificados que debíamos efectuar nuestro embarque sin pérclicla cle

tiempo, bajct la enlenaza de que si de buena garra no nos resignábal'ros
a lo quese nos ordenaba emplearían los gendarmes o clemás agentes cle

policía para conducirnos al cuartel, donde, por cierto, no tcnclríamos la
protección consular de nuestro país.

En esta orden de expulsión no se excluían ni a los enfermos, a

quienes se los amenazó (-que-) no serían admitidos en e1 1-rospital, ni a
Ios que ganaban e1 sustento con su trabajo.

Muchos de nosotros teníamos nuestras prendas enrpeñaclas y qlle
iremos tenido que dejar pérclidas por falta. de tiempo para rescatarlas, y
otros poseían algunos trastéritos y útiIes indispensables qtie hemos
tenido que cecler por cualquier cosa o abandonarlos por el nrisnro
motivo; perjuicios todos a que no nos creemos merecedores y haceuros
responsables al Señor Ossa y al Señor Villanueva, únicos c¿rusantes cle
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todos los males y calamidades que sufrimos.

A las B de la misma noche zarpó el Ecuaclor de Arica a cuyo borclo
nos encontramos apilados unos sobre otros 157 personas entre Ias cuales
había muchos enfennos de terciana, algunas mujeres y niños; v clesde
esa hora también empezó para todos nosotros una serie no interrr-rmpicla
de sufrimien¡os que aumentó a bordo el número de enfcrmos.

Nuestra navegación duró cuatro días v cinco noches, durante los
cuales hemos merecido una maia ración de galletas y affoz; seguraillente
a no ser (por) la humanidad de los marineros del buque qllc a

escondidas de sus jefes y a instancias de nuestras súplicas y lzlgrimas nos
daban un poco de agua, más de uno de nosotros hubier¿ pereci<1o de
sed. En vano suplicábamos a los oficiales por agua; siempre obtuvimos
una negativa. Ei mismo Señor Ossa que venía a bordo, nos conlestó quc
dejáramos cle ser molestosos y que le agradeceríamos el habernos
sacado de Arica.

Hasta aquí, no nos faltó la paciencia porque antes de salir clc Arica
el Señor José Santos Ossa nos prometió y nos aseguró trabajo para lr:s
sanos y auxiltos y cuidados para los enfermos cuando liegáramos a sLr

establecimiento de Peña Bianca en la Chimba. Empero, a nllestra
llegada, ¿de qué manera cumplió el Señor Ossa la promesa que nos hizo-i

El 2 del presente llegamos a la caleta de Peña Blanca, en doncie
fuimos desembarcados gracias a la generosidad de su vecino Don Juan
López, quien personalmente v en su propia embarcación eféctuó csa
operación.

Apenas llegados a tierra, el Señor Ossa nos manifestó claramente
que no tenía trabajo alguno que darnos y que no siéndoic ¡rostltle
permitir se mantuvieron ociosos en su establecimiento era neceslrio nos
pusiérarnos en marchz para El Cobre u otro establecimiento.

A1 darnos un desengaño y orden semejante, este calrallero no
reflexionó que clesde Peña Blanca al Cobre hay 38leguas y que la mayor
parte de sus (-paisanos-) estando enfermos era conducirnos a morir
infaliblemente en este desierto, que cuenta ya mil pares de víctinras dc
gente muy buena.

El c1ía 4 por Ia mañana empezó el Señor Ossa a .rpri.r..o,
seriamente de su establecimiento, dando a cada uno cle nosotros para
nuestro viaje cuatro galletas y una botella de agua y en este estado y
condiciones emprendimos nuestra marcha, sin sospechar siquieríl que



en trllnsito encontraríamos otros establecimientos, ypersuacliclos muchc¡s
de queciar en el camino parf, mantención de los buitres.

Pero afortunadamente para los 35 individuos casi todos enl'crmos
que nos encontramos hospeciaclos en este establecimiento dcl C,oloso,
perteneciente a los Señores Carabantes y Cía, hemos obtenido una

§lenerosa y g;ren acogida por su digno administraclor Don Santiago
Férrell que. -sin ser nuestro compatriota, ha hecho y hacc cuanto cstá a

su alcance para sanarnos, siendo avudado en su empeño f ilantrópico por
toclos sus empleados subalternos, no economizando en nLlestro provecho
ninguno cle sus recursos, poniendo a nuestra dispo-srción sus cuiclados,
lemedios y dándonos sin fijarse en nuestro crecido núntcro igual ración
que t.>ara sus operarios, habiendo observado la mjsma conclucta para con
los ciento y tantos comparieros nlrestros que se han marchac-lo :r1 Cobre.

Igual mención cle nuestra parte, es de rigurosa justicia pzrra el Senor

,Juan Dios Picarte, quíen también nos ha favorecido con todo entpeño,
y- que aún amparando en su establecimiento a varios de nuestros
infortunados compañeros. Por desgracia, este digno caballero se encllentra
en una escasez de a-gra para hacer más en nllestro provecho.

En cuanto a Don Tuan López que hemos mencionado rnás arriba, qr-re

podemos decir sino qr-ie en nuestro auxÍlio ha gastado por contpleto su

galleta, azítcar, charqui y lo que es más, ha quedado sin una gota de agua
para sí y sus empleados, por favorecer a sus paisanos víctirnas c'le un;r
criminal especulación del Señor Ossa, pues se nos asegllra que ese Señor
espera recabar del Supremo Gobierno de Chile, por este hecho, lo
suficiente para pagar el remolque de Ia balandra refericla.

Con sentimientr¡ mencionaremos en
Agustín Vidaurre, muy lejos de auxiliarnos
completamente rechazado hasfa rmpedir a

el interior de su casa"

esta exposición, quc Don
en nuestra aflicción, nos ha
Ios enfermos son'ibre¿lrse en

Añadiremos que nos encontramos muy félices al encontr2irnos en
este estÍiblecimiento f-avorecidos de todos ios cuidac'los posibles; y
deseoso de manifestar con dichas nuestra gratitud tanto al Señor Férrel
v sus empleados, como a los señores Picarte y Rojas que han hecho tanto
por nosotros.

Lo único que en este momento nos acongoja es el temor de 1o quc
puede haber acontecido en la cruel travesía de aquí al Cobrc a ios ciento
y tantos de nuestros compañeros que han tomado esa cletcrminación
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p^ra llegar a nuestra patria, que a mala hora abandonanlos para brtsca¡

fortuna en el extranjero y que a cambio hallamos miserias, enfermedade-.
y malos tratamientos cual si fuéramos unas fieras que merece n extenninio

Esta es Ia fiel narración de hechos que los demás compañeros nos

han encomendado hacer ante V.S. Guarda Comisionado y demás testigos
presentes y qlre estamos seguros que unánimetnente la ratriicarán
firmando los que sepan.

(-Luego aparecen las mbricas de Torres, Picarte y Pércz conlo
ministros de fe. Asimismo, los participantes de Ia iornzrda aparecen
declarando "que del Agente Consular interino cie Arica -recil¡ieron ie

orden de embarcarse-... intimidación ql-le fue secundada por ci Señor

Ossa-,).

ARCFIIVO NACiONAL. FONDO MINISTERIO DE RELACIONES
EXTERIORES, VOL. 131.
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tA PERCEPCION CARTOGRAFICA

JOAQUIN GALLASTTGUI \rEGA
Universiclacl cle Playa Ancl'ia
de Ciencias cle la Eciucación

A1 hablar de percepción cartográfica, estaremos hablanclo cie la
percepción visual, la cual, es el factor base e imprescindible quc afecta
y participa en todos ios fundamentos del lenguaje de la grática, tanro en
lo relacionado con la estética, Io cromático o lo semiológico.

La gráfica, área en la cual se enmarca la cartografí¿r, cs el nirrel
monosémico y racional de 1a percepción visual, cuyo fin es el Ce Lrrilizar,
del mejor modo posible, este poder considerable de la visión, en el
marco de un razonamiento lógico (Bertin, 7972)"

Según Jacques Bertin, los sistemas de percepción sonora, como la
música, el r,erbo v la matemática, son lineales y temporales (a pcsar de
tener transcripciones escriturales, no escapan a estos caracteres),
presentando dos variabies sensibles: una variación cle sonidos y una
r.'ariación en el tiempo. En cambio, la percepción vlsual es espacial y
aternporal y presenta tres variables: la variación de la mancha ,v las clos

dimensiones del plano (ver fig. 1) (Bertin, 7972). De ahí, que ia imagen
visual, entendida ésta como .1a forma visual significativa perceptible en
el instante mínimo de percepción inmediata" (loly, 1979), presenta
ciertas propiedacies perceptivas especiales, tales como:

SISTEMA DE PERCEPCION

VARIABLES

SENSIBLES

1 VARIABI,E

1 \TARIABLE DE TIEI\PO
(dos variables)

1 VARL{CION DE N,ÍANC}LA

2 DI]\4ENS. DEL PIANO
(tres variabies)

EN UN INSTANTE

DE PERCEPCiON
i SONIDO

TOTALIDAD DE L\S

RELACIONES ENTRE LAS

TRES VARIABLES

Fig.
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a.La imagen visual espontánea se crea en tres dimensíones
homogéneas y ordenadas.

b. La imagen visual espontánea acepta una gran canticlacl cle

información (e1 ojo percibe instantáneamente una gran c¿rnticlac]

de infbrmación).

c. La imagen visual ecepta todos 1os niveles de lectura, Iectrrra cle.

conjunto o global, lectura por manchas elementales o lectura por
agrupación de manchas (nivel intermedio).

cl. La irnagen visual puecle simplificarse sin perdcr infornración.
(Bertin, 1972).

En base a este nlarco conceptual y factores de Ia inragen visuar,
yemos la importancia de la percepción cartográfica, de ahí que Albert
Anclré nos diga: "une represéntation graphique correcte et afficace e.st

celle qr-ri est conformité avec ies lois de ia percepiion r.isueIle,. (André.
1980)

según la International cartographic Association: -The cartogr:rphic
Ianguage obeys universai Iaws, the laws of visual perception: Ilveryboclr-
sees the large clots than the small dots., (rnternational cartographic
Association, 7984).

silr.'ie Rimbert, al referirse ai panorama de la cartografía actual, rnclice
que una de la difercntes orientaciones que sigue ésta es:

.Psychologie de l'cartographique, qui s'attache á l'amáiioration c1e la
tranmission clu contenu intellectuel de la carte, au lecteur,, (Rimbert.
1 968).

La percepción cartográfica se realiza a través del senticio \.ista, \-

según la clase de inlormación oue recibe o comunica, pertenece al trpo
cle sensaciones exteroceptivas o mundopeÍceptoras, puesto que ésta
sirve para poner en contacto al hombre con una realidad exterior, el
espacio geográfico. Además pertenece a1 sub-grupo cle Ias sensacione-q
de distancla, pues éstas, se desplazan a través cle un medio y un vehículo
de transporte por el espacio, en un cierto intervalo de tiempo, claro que
en este caso de Ia cartografía,la distancia y el tiempo de percepción es
ínfirno"

Los estímulos cartográflcos son las variaciones c1e 1as mzinchas
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gráficas,llamadas variablesvisibles (punto línea y área) v las variables
retinianas (forma, coior, lamaño, rralor, grano y orientación). estas

irltimas son las que impactanla retina del ojo. (Bertin, 1972).

Estas sensaciones gráficas están condicionadas para su captación
visual, por los denominados umbrales absolutos y cliferenci:rles, sienclcr

en cartografía el tamaño uno de los factores que influyen en la captación
de una mancha, en cambio, los umbrales diferenciales están influidos
por todas las variables retinianas, a través de las cr-rales se esocia o

disocia elementos gráficos. (ver. fig. 2).

Fig, 2

En los ejempios presentados se diferencian 1as mancl-ias por cl
tamaño y por la orientación de las mismas, pero en 1<¡-s cjemplos
indicaclos con la letra a es difícil captar la cliferencia entre unzl v otre y
más aún si éstas deben reconocerse distribuídas en el espacio
representado. Esta deficiencia, se del:e el gran número de tipos rrsados.

En cambio, en los ejempios indicados con la letra b, la clilerencia es

notoria entre una y otra, por el número reducido cle tipos usados, 1o cual
facilita su reconocimiento en el espacio.

Esta etapa perceptiva, la de los umbrales absolutos y diferenciales,
es tratada por algunos cartógrafos, como J.S. Keates (Keates, 1982),

quien 1os iclentifica como parte de los procesos fundamentales de la
percepción visuai. Según Keates estos procesos son:

a. Detección o proceso de captación del estímulo perceptivo,
sobre el cual nos dice: .Vlsual acuicity is usually expressecl and the

minirnum object size wich can be detected at a given distance ttnder
certain conditions of contrast, and this is often determinecl by vrewing
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a test pattern containing fine lines or shapes such as letters., (Keates,
1982).

b. Discriminación o proceso de diferenciación de estímuros, o
sea, la habiliclad de detectar diferencias.

c. rdentificación del significado de la mancha a trar.és cle la
Ieyenda, o sea, es una etapa semiológica. Este proceso, ctranclo se
identifica algo, ya conocido por la experiencia, se clenomina
reconocirniento (recognition). hay que clestacar sí, que hay mapzrs qire
presentan símbolos qLre no rrecesiran ser identificados por la lcyencla.
puesto que ya están en ia memoria del decodificador-rcc-eptor.

d. rnterpretación, que es el procesamiento de Locla 1a intormación
para ser empleada, es el análisis del mapa, es la percepción conrpieta rle
éste.

BUENA MAI,A

(n
C
rn
rl]
U

Or

DETECCION

(por tamaño) a
a

a

DISCRIMINACION

(por forma)

o
oa.

O A¡
o

t
a I

,
o

IDENTTIFICACION

(por leyenda)

O HoMBRE

r MUJER

: r r 'LIMITE

- 

CARRETEP"A

Fig. 3.
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Lc¡s umbraies perceptivos, también depenrJen de ciertos factores

aml¡ientales o fisiológicos, taies cotllo tamano del mapa v str cii.stancia

de lectura, problemas de visión, edad o cansancio ciel reccpt()t \¡ e
desarroilo que tiene éste en base a la experiencia visuai de lectur¿r cle

mapas.

Así poclemos ver que ia lev cle los urubrales absolutos al'ecta al

proceso cle cletección cartográficay Ia iey de los t¡ntbrale-s difcrenciaies
xfecta a lir etapa de discriminación, estando éstas a nivel de las

sensaciones, o seA, a nivel de la percepción cie manchas elenienteles, por
la cual. para llegar a la percepción totai, 1o que Keates Cetlonlina
como proceso cie interpretación, debernos tralar 1a

percepciór"r propianiente tal.

En 1a fig. 4 presentamos algunos ejempios de bucna v cle nialr
discriminación, en base a ias cliferentes variables retinianas. Por su parte

Fernand Joly nos dice: .Es prácticamente imposibie obtener r-tna

i-nodulación cualquiera sobre puntos trazados de espesor inferior a 0.2

mn-i., o distinguir dos puntos o dos trazados cuya distancia sezr inferioi
a esta misnla cantidad, o formar un ángulo inferior a medlo graclo sin

empastarlo, o hacer converger nlás de octro líneas sobre un nlismo pttllto
sin engrcsarlo exageradamente,.

Y en otro párrafo nos agrega: "Las condiciones retinianas cotldicionan
la eiección de ios umbrales, o de los escalones, para cacl:l variable
otilizada hay una 'longitud' (o núnero de escalones) óptima utilizable .

que ciepende del tamaño y clel mocio de impiantación, de la relación
cuantitativa que exista entre los extremos, de la densiciad dei grirfico r

de la significación de los escalones,. Ooly, 1979).

Así, podemos decir que figura y forma forntan, por contrastes Llnfrc

ellos, lo que percibiremos como mapa, participando de una orgrnrzación
gráfrca, es decir, de ias reglas básicas de la percepción.

En cartografía, siempre el fondo aparece como un elemento simple
y la figura como un elemento complejo, aunque a veces, parte del fonclc,

participa en la figura. Tambrién podemos decir que el mapa presenta clo-(

fr:ndos, el fondo dei formato, soporte del espacio geográfico a reprcsenta:
(lo qtre denominaremos fondo de carta) y éste pas^ 

^ 
ser fonclo o soporir'

de 1as diferentes manchas.

Cuando el campo representacional cartográfico está clivicliclo en dci
superficies casi iguales. se puecie producir el hecho de no pocle:

(

I

C
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cliierenciar perceptivamente cuai es el fondo o cual cs la ligur:i o se

pr.lede producir la latenctzt perceptiva, en que cn Lrn iusLítnte', la frgurir
es una )¡ al otro rnsi¿nte ia figura es la otra superficie. Resltecto a cllc,
Norman j. Graves nr:s clice: .El niño o el adulto que no está farnrliarizedo
con un país o región, puerJe encontrarse con un problema siuril;rr si el
fi:Lapa que 1o representa es en bianco y negro o con clos colores qlle
constrasten entre sí. El nino puede quedarse sin saber que és la tierra y
qué es el rnar, o si ei mape esta orientado conr.encionaiurcn'.e con el

n<;rte hacia arrlba, a rnenos que los puntos cardinales esten ckrralnente
indicarlos,. (Graves, i9Bi).

En caruografí:r, hay que tratar de realizar un diseño gráfico que sc¿l

r:le fácil y rápida lectura, que se pueda leer en e1 menor tiempo posrble,
io que -[acques Bertln denomina la imagen espontánea (Bertin, !972),
para lo cuai se clebe estructurar el mapa en base a las leyes c1e la

orgenización de la ibrrna, logrando la denominacla bitena forma cr

pregnancia.

Las ieyes particulares de la Gestalt adquieren una il-l'lPrtrtxncia

prepon<lerante en la captación instantánea dc las manchas dei triapa, stn

c¡lr,idar qlle estas actúa.n silnultáneamente. Es así conlo presentarenlos
algunos ejemplos, los niás colnunes, pero que generalrtrente pasan

clesapercibiclos, sin detenernos en el análisis percepl.ivo rlc estos

Lr. Ley de proximidad: Cuando en un mapa se implant¿tn plintos,
Ios cuales tienen sólo un valor locacional, por io tanto clel niismo
tameño, aparecen sectores de éste con Ltna mayor canticlacl c1e puntos
que otros; esta proximidad hace que se capten en c--onjtintos y no

aisladzrrnente. De ahí una de las importancias de lzr represent¡ción
cartográfica colno lenguaje diferente a los lineales-tetnporales, pttesto
que permite, a través de esta ley la determinación cle árcas sin haberlas
clelrrnitado y a golpc de vista. Al geógrafo-receptor no le inLeresa saber

la canticlad exacta de puntos, sino donde hay más o donclc h¿tv nteno-*.

Para conocer cantidades exactas no necesita el ienguaje cartr-rgrírfico,

para e1lo es mejor que recurra a los ctiadros estaclísticos.

Pongamos como ejemplo ia siguiente representación esqr-remática

de un:r distribución c1e población cualquiera (ver fig. 5-a.), doncle trn
punto significa un individr,ro. El sector rápidamente determina árers cle

alta, media,baja o nula densidad. sin necesidad de recurrir a czLntidz¡dcs

absolutas (ver fig. b.) Por supuesto, el mapa ciel.rerá haberse
confeccionado con 1a precisión reqr:erida, tanto en posición geográf-ica
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cofilo en 1as escalas, física y de traramiento.

Ctro ejemplo donde actúa esta iey, es en la confección cie un mxpa
areal. cleterminadas éstas por puntos más o menos prórimos distribuídos
ordenada y uniíormemente, formando un patrón geonrétrico. L;r
uniformídad de puntos y su proximiclad, Lrace que estos se capten conto
una implantación arcal y no prinrual (ver ftg. 6a. ), b )

b. Leyde serneianza: Cuando confeccionamos un mape, asociauros
v disociamos nranchas de acuerdo altt semejanza o no dc éstas, eslo es

:¡ través de las variables visuales, o sea, agrupamos y relaciona:nos
perceptivamente a través cle la forma, ia orientación el tamaño. el grzrno,

ei valor o el color. sin necesidad de tener que recurrir a la leys¡6{a, tan
sólo se recllrre a eltta para saber e I significado de un tipo de mancha. De
ahí la necesidad de elegir manchas contrastantes y de fácil cliscriminación.

c. Leyde cierre: Crrando confeccionarnos mapas prrntuale.s, cloncle
los prrntos son discrirninados por tamaño, su localización exacta irace
que se superpongan unos sobre otros (vr fig.7a), para ello se recurre al
recrurso grálico de -superposición (no olvidemos que el espacio-formato
como tal tiene atrás \r adelante), por lo cual sólo se ve parte' de algunos,
pero mentalmente los captamos como una mancha geométric¿r conocicla,
sin necesidad cle rec¡:rrir a la leyenda.

Cuando en un mapadibujamos una circunsferencia, la realizamos
a través de una implantación lineai, pero al cerrarse ésta, hace qlre en
realidacl captemos un área y no una línea, o sea, pa.rte clel fondo; por ia
ley cle cierre, pasa a ser parte de la figura. Así la circunsferencia clehmita
y conforma un círculo. (ver fig. ;S. ¿.;.

d. Ley de continuidad: Cuando se confeccionan nlapas cie un:r
parte de la Tierra, como es ei caso de ios mapas regionales (vcr fig. 8),
aparecen límites que desaparecen en el margen, pero se supone, que
estos cdntinúan según sean la dirección que llevan. Por 1o cual. en el
ejemplo de la fig. B se capta como el caso b y no como ei caso c.

e. Ley del movimiento común: Esta lev, no afecta a le ctrtografía
por sus representación imágenes estáticas. Tan sólo tienen un movinriento
en forma ideai (mapas dinámicos), pero que éste se obtiene a través de
un recurso gráfico.

f. Ley de la experiencia: Según esta ley percibimos mejor manchas
con formas conocidas, desde el punto de vista geométricos, que aquellas
que nos las identificamos con algún patrón establecicio.



Las fonnas geométricas srmples penrlrten una rneior detección.
cliscriminación y rnemorización de ellas, de ahí que se recornienci:L s,-r

uso cn l'a cart'cgraiia ¡-enática.

'fodas estas leyes actúan sólo a un nivel básico v en fornias sirlples.
de ahí 1a necesidad de trabajar cartográficamente con elementc,¡s sencillo-s.
parzl obtener la percepción e.sponténea, todo ello influenci".iclo por lc-s

factores culturaies y er.olutivos del aprendizaje del ser hur¡ano. Si bien
cs cierto ia cariografía debe buscar v tender hacia la lectiira instantánea,
a r-eces ésta no es pcsible, o sólo se capiír en dn primer nivel cle iec'tura.
puesTo crle hay nrapas complejos que necesitan Lln proceso llás lentcr

y anaiítrco, lo cual, se faciiita con la composición estética y lr zrplic'-rción

dc las normas -semiológicas, ias cuales avudan a la atención i/ comprensión
total clel mensaje carLográfico.

La atención percepti\.a.juega un papel importxnte en ia captacion dc
los mensajes caÍtográficos, ya sea en forma voluntaria o inr.olnntarla.
aunque si hay que destacar que ei campo representacional cartográfico
es menos complejo que el campo vivencial propio del hombrc, por lo
rlue ia atención es de nrás fácii rnanejo pcr sr.r simplicidad, illenol tanrañr.r

v limitación espacial del formato, o sea. presenta un canlpo perceptir-r.
pequeño.

Como sabenos, hay cios tipos de atención, la vc¡luntan: 1' 1:r

invclunteria. El geógrafo presenta, generalmente, 1a primera <lc ésias.

puesro que tiene interés, disposición y necesidad en el Llso.v rnanejo de
los rnapas, ya sea como emisor o como receptor. Aunque sí, hay que
re('on()cer qr-re algunos no se r)rolivan o desconcen la riqrrczn e-rprcsii:r

), comunicacional de éstos, presentando un rechazo a su lecture, muciras
1,eces ciebido e una falta de dominio en el lenguaje cartográfico, 1o cuel
hace que su lectura sea tediosa, clifícil y lenta.

,Cuando en el receptor no existe una atención voluntaria, se debe
recurrir a la provocación de la involuntaria. Para que se produzc¿l Lrne

buena solución de estímuIos, por 1o tanto una buena atención, se clelte
recurrir a ciertos recursos gráficos que la favorezcan, a través de lasle.ve.
perceptivas, semiológrcas y estéticas, teniendo en cuenta 1os factorcs
que afectan a dicho proceso psíqr-rico, o sea, a través cle estírnulo:
externos.

En especial, se da este caso en los mapas que acompañan Lrn rertr
no geográlico, clirigiclo a usuarios comunes, ios cuales no presentan Li:l

K
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interés por lo geográfico-cartográfico, ya que carecen de un¿t metoclc'¡icqía
cle lectura cartográfica y les resulta más fácil la lectura escrita, dejandcr
a un lado los mapas anexos complementarios del texto. Tambien, se
clebe provocar la atención en forma especial, en ios mapas orientados
'.1 Ia enseñana cle niños, quienes aún no presentan una ntotivación o
irrterés propio, de ahí que se debe recurrir a la variación, contraste y
dominio cle inten.sidades de estímulos, así como a estímulos riovc<losos,
evitando ruidos o interferencias y creando focos de atención.
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USO DEt RECT]RSO AGUA Y SU
PROYECCION EN Et FUTURO
DESARR.OTTO DE tA CIUDAD

DE CASABIANCA.

EUGENIO DEL YILIÁ.R VEGA
Universida<l cle Irlava Anche

I. INTRODUCCION:

El proceso de urbanización es un hecho fundamental clei nrundo
contemporáneo, el cual impiica ia concentfaciórr de la población en
asentamientos urbanos.

La ciudad, por lo tanto, es un ente vivo que se car'ácieúza por el
ag¡rupamiento nllmeroso de personas en un medio físico, clenominado
sitio, el que es usado por la población de diferentes maneras: resiclencial,
comercial, industrial, recreacional y donde, el recurso agrrl tiene unr
gran importancia en el desarrollo de dichas actividades.

En ei presente artículo trataremos como problema la Disponibilidad
del Recurso Agua y su Relación con eI Crecimiento Poblacional de
la Ciudad de Casabla;t:¡ca..

II. AREA DE ESTUDIO.

La ciudad de Casablanca está situada entre los 33a 18' latiruci sur 1,

los 714 23' Iongitud oeste, ocupando los márgenes del valle de1 estero
del mismo nombre y se encuer\úa 

^ 
40 km de Valparaíso y a 80 km de

Santiago. Esto nos permite afirmar que Casablancahasido históricamente,
un iugar de residencia permanente, en razón de su localiztctón espacial
entre los dos conglomerados urbanos mayores del centro clel país.

Su activi<lad principal es agrícola-industrial, contanclo con un .sector
importante de su población dedicada al transporte.

A1 considerar el uso del suelo urbano este se caracLeriza por el
predominio, residencial, cornercial e industrial.



TII. EVOI-UCION DE LA POBLACION URBANA:

La inloimación relatlva a \a población, utllizacla para analizar slt

el.oh¡ción uri¡ana en el presente siqlo, corresponde a le recopilaci:r cn

los censos efectuados por el In.stituto Nacional de Estaciísticas (INE).

TABLA N41

EVOLIJCION POBLACION LTRBANA DE CASABLANCA

¡.ñc-r HABiTANTES

79Ai 1466

1924 1323

79?.,4 1682

1940 1 09b

1c)52 2678

1960 1911

1970 <<11

1982 , /41)

ron) 9607

FLjENTE: (IENSOS INE.

Al analiz.ar la tabla anterjor y complementada con el gráfico (fig.1)

ei crecin-riento poblacional urbano l-ra sido lento cc-in pcríodos cle

estancamiento para los años 792A y 7940 en los que hubo pérclida cle

población, pero, a partir de la úrltima fecha mencionacla. hay un

crecimiento sostenido de ella.
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sobre l:r base de una tasa de crecimiento de 2.76%, caiculzrcla por el
INE para el período intercensal 79lA-1982, se rcalizó la sigtriente
proyección de población urbana para los años que se muestran zi

continuación en la tabla siguiente:

TABIá. NA2

PROYECCION DE POBLACION

AÑO HABITA}JTES

1998 118t4
2008 15511

2418 20365

PUENTE: INE.

De acuerdo a la información entregada por la tzrbla anterior, se
confirma el comportamiento de un crecimiento de ia poblaciór-r nrban;r
cr.rya explicación estaría dada por el proceso de migración cle la
población del campo a la ciudad, debido a que la ciudad cie casablanca
cumpie el rol de centro de cabecera administrativa comunal, el cg;rl cle
acuerrlo a estudios realizados por ei Departamento de plzrnrficación dc
su Ilustre Municipalidad mantendrá dicho rol dentro cie los próximo-s JQ
años.

rV. REIá,CION DISPONIBILIDAD Y CONSUMO DE AGUA POR PARTE
DE IJt POBIACION URBANA DE CASABLANCA:

casablanca cuen[a con un sistema de agua potirbie nroclerno,
instaiado en sll mayor parte^ principios de la décacla clei 70, posee rrn
estanque cie 500 m3 y 31 metros de aito, siendo la fuente de altastecimiento
el sistema de aguas subterráneas, ias cuales abastecen de agua potzlbie
a la ciuciad a través de tres pozos, como se indica en la tabla srguiente:

TABIA NO 3
ABASTECIMIENTO DE AGUA POTABI,E

POZOS NA CAUDAL LTISEG

289 2A

851 25

859 7§

FUENTE: ESVAL CASABI-ANCA 1990



Analizancio ia tabla anterior, el cauclal aportacio por los tres sonda j,.:

es rie 70 ltszseg máximo diario para el año 1990, reaitzada la conve¡-slcir-,

respectiva, la oferta diariafue cie 6.048.000 litros diarios y esto proi.ecracir,

anualmente nos entrega una cifra de 2.2A7.5'20.000 litros annales, Io quc

seríe la of'erta o disponibiliclad de agua con qlre cuenta 1:r poblacior-r

urbana dc Cesabianca para ese año.

Para determinar la demanda de agua potable (ie esta urbe, se ha

utilizado url aflálisis de 1os datos históricos de fact,¿ración en los años

1988, 1989 1, 7990 entregado por ESVAL, ;!, se ha corsicierado aclemás.

como supuesto, que ios valores fhcturados son rc,present:iiil'o-c dcl
col-rsllmo real de la iocalidacl. v que el número de consurnos sin

facturación es muy pequeño o nulo.

Fi¡era del supuesto anterior, se consideró para e".ta localiciacl, nna

densidad de 5 habitantes por virrienda, constante, en int.ierno y veranoj

v se estimó las dotacioíles por habitante promedio, como se observ¿ en

la tabla siguiente:

TABI-{ NA4

DCTACIONES HIS'|ORICAS PRO]\,IEDIO DESDE 1988 A T99CI

Con los datos de la tabla na 4 se calculó un promedio cle 153,11lt,,hab

c1ía, lo que nos arroja 55.997Lt/hab por un año.

Para realtzar una proyección de consumo de agua potablc para el

períoclo 19BB-2018, se consideró como constante los 2.207 .520.000 litros
anuales de oférta, y 1o mismo con ei dato de consumo antral por
lrabitante cle 55.991 litros, 1o que clio origen a Ia tabla número 5 \,
|i1.2.

EPOCA CONSUMO DENSIDAD

}IAB/lTV
DOTACION

LTlHAB/DIA
INVIERNO 19.51 5,0 130.]

VERANO 26.50 5.0 176.1

FL]ENTE: ESVAI,
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TABLA NA5

CONSUA{O DE AGT]A POTABLE 1988-2018

FUENTE: E. del \/iiirr Y. 19t3-

Fin:rimente Lltilizanclo como referencia 1a oferta cle 1990 qlre iue rie
2.2A7.520.A00 litros enual, como constante para 1os años con.siclerliclos

y el consu:no total entlal se confeccjonó ia tabla núnlero 6 \' la fig.3, para

cleterminar exceclenie o déficit.
CONSUMO AGUA POTABLE

1988-2018

I 998
¿ños

2008 2018

Fig. 2.

TABIA, NA6

REI-ACION DISPONIBILIDAD Y CONSUX4O DE AGUA PO'I'r\BLE

1,?

0,8

0,6

0,4

o,2

"cr

Q

ANOS HARITANTES CONSUMO ]'OTAL ANLIAL

19s8 s998 50J.807.018

lL)92 9ti07 537.904.1af

I 998 1 1814 661 111 6i4
200R 1 551 868.471.6i4
'201"8 20365 1 .140.256.7 r.

AÑOS DISPONIBILIDAI) CONSI-TN{O EXCEDENTI]

O DEFICIT

.i)

1988 2.'207.520.400 503.807.018 1.703.1t?.982 17 11

1ó.}) 2.',¿07.520.O00 i37 .905.537 r.6ó9.01¡r..+6.r 15 63

1 998 2"207.520.000 OO 1.4 / ,' .\'t i 4 1.546.04',2.726 70.00

2008 2..207.i20.O00 868.477.674 1 .33c) 04 2, 5q9 ó0.ó5

2018 2.201.520.000 7.140.256.71.5 1 067.2ó3.28i 48-3tt

FUENTE: E. del \¡iilar V. 1993
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a

REL{CION DISPOMBILTDAD
CONSUMO DE AGUA POTABLE

1,8

1,6

1.4
o\co 1.2C

i1
C)E 0,8
x: 0,6

o,4

c,2

0
1 988 1992 1 998

aft()s
2008 2018

Fig. 3.

La tabla núrnero 6 nos señaia que no se genera rin ciéficit que
coloque en peligro el abastecimiento de agua potable para la población
urbana de Ca.sablanca a nivel residencial y comercial; por otra parte, no
se consideró el consumo de agua potable industrial porquc este cllenta
con sus propios pozos y adernás hace uso temporzrl de los pozos que
ab:rstecen de agua potable a esta ciudad.

CONCLUSIONES

Nuestro objetivo ftle realizar una reflexión acerca del uso clel recurso
agua y su in'rplicancia en e1 desarrollo de la Ciudad de Casablanca.

Este marco de ref'erencia nos lleva a concluir 1o siguiente:

1. Las tendencias del crecimiento de la poblaciór¡ urbana señalan
que Casablanca mantendrá su actual rol y jerarquí:r por nn largo
tiempo.

2.Respecto a la capacidad de los tres pozos que están en
funcionamiento, son suficientes para abastecer a la población con
agua potablc, siempre que éstos no experintenten grancles
variaciones temporales, que podrían generarse cielticlo a las
variaciones en la ciistribución anual cle las precipitaciones.

3. En la medida que la población aumenta, el consumo de zrgua



l

'l

potable es nlavor. pero está. en rnuy br:en nivel tanto en
abastecinriento como en distribución; ello. sienpre (-orisiderundo,

que l:is napas subterráneas no tuvieran grandes camlrios.

4.La act"it-idad inclustrial que consr¡me bastante agura pot;:[iie. no
afecta por el lncmento el consumo de agua potablc p;rra ia

población urbana. debiclo e que cuenta con slrs prrrpios pozos ),
hace usc.r temporal c1e los pozos de la ciudad rle Casablanca, de lo
que no implica que a futuro debe realizarse un estuclio de los
:rctríferos destinacic,s al cons,-rrno indusirial.

5.i:,1 problema cie abastecimiento de aguzl potzlble po<lríri ester
litnitado por url posiblc grado de contaminación c'rebiclc I resicluos

rnclustriales, aguas senidas, etc., 1o cual ciebería ser cr,'alttaclo cn
Lln posterior trabajo.

'Iodo lo anterior nos confirma que por el trlofllento la población
urbana que rrive en Casablanca no tiene probiem:ls de abaste citnientc) de

agua potable.
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Er BOSQTTE REUCTO DE QUNTIRO:
TIT{A NECESIDAD DE PROTECCION

SERGIO ERAZO LEA

' 
Unirrersid:rrl rie Pl¡\'ri A¡clre

Introducción

Los ambientes natr¡raies han sido y serán sicmpre cl-- proittndo
interés científico, escénico, recreativo y educativo. Asimismo, el patrimonio
de un país no es solantente el histórico, cuiturai y material, sino lzrmbién

aquel que ha sido el resultado cle miles de años clc er-oiución y

configuración: el patrimonio biológico. Plantas y anirrale-s qtte han

aparecido, otras se han extinguido, siguiendo las le1,e5 iru*orables cie

ia naturaleza v lo que hoy el hombre puede observar es sólo unl prtfte

de 1o que ha sido Ia historia Ce la biósfera.

En nuestra V Región, un ambiente boscoso con un:I antigiiedacl
cercana a los diez mil años, se ubica en Quintero remenellte <lc 1o que

f'ue la cobertura vegetal clel último períoc1o glacial, cuanclo e I bosclue

valdivianc¡ se clesplaza hacia latitudes septentrionales octrpando ha-.La

Fray -|orge (IV Región).

Este hecho ha motivado qr-te e1 sector haya sido con-"ideracio de aito

atractivo científico, 1o que es confirmado a través de lr¡s estudios e

investigaciones que se han realizado en el átera, así Cc1 )' Caprtrro
(1981); Erazo (1989);Joirow (194Ü; Levy (1951); Looser (191,- y 1941t);

Mahu (1981); N{anor (195i); Sepúlveda (1988); Solervicc'ns (1973);

Villaglin 11969 y 7973), han aportado al mejor conocimiento cle esta árca

relicta.

Los aportes que cada uno de los alltores citados ha heclig al

respecto, demuestran la innegable necesidad cle proteger y conservítr

este ambiente, no sólo por lo señalado al respecto a su atractivo generztl,

sino porque quedan muchas incógnitas que la comunidaci científica está

interesada en resolver.

flbicación del bosque relicto de Quintero

Se ubica en la V Región, en la comuna de Quintero, aproximade¡rente

:-I
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a 32e/+7' lat. Sur y 11e32' long. Oeste; dentro de los terrenos cle 1¿r base
de la Fuerza Aérea de Chile.

Características generales del sector J

El área del bosque de Quintero io constituyen aproximadantente 4

hás de ambiente boscoso, rocleado por pajonales (18 hás) v sectores cle

lagunas (3 hás). Esta complejay gran diversidad ambiental constituye el
gran atractivo del área, en donde en un espacio relativamente reduciclo
se puede reconocer una gran variedad de vida silvestre difícii <,le

obserl,ar en otro sector de la V Región. Sin embargo, nc es esta le única
razón de su irnportancia. El bosque corrro ya se señaió es de r¡rigen nmy
antiguo (relicto), y encierra una valiosa información paieoecoiógrca y
paleoclimática.

Toda áree señalada como relicta, para existir como tai. debc tener
un factor .cofipensador" que permita que las antiguas conCiciones
an"lbientales se mantengan, permitiendo ia sobrevivencia de cada espccie.
La estructura florística de este bosque es similar a los que se'ublcan
dentro de la Pluviselr,a Valcliviana, en donde la precipitación -.upera los
2.500 mm. anr:ales. En Quintero las precipitaciones sólo alcanz:rn
valores anuales de 350 mm. (Erazo,197r.

I,a explicación de la existencia hasta hoy de este bosque, se busca
también en el pasado. Antiguas napas subterráneas afioran a supcrficie
corrro resultaclo de episodios geológicos originados en el Terciario
Superior-Cuaternario. Al hundirse por tectonismo el sector y por existir
un profundo y duro manto rocoso, ias aguas no se infiltran. A str vez,
antiguas dunas cosleras se constituyen en una barrera para el cscurrintienlo
de las aguas continentales hacia el mar. De allí entonces quc este bosque
clisponga permanentemente de agua acumulada que ias precipitaciones
ncr le otorgan, f"ransformándose en el citado y necesario factor
.compensador,.

El área boscosa relicta

Es e1 sector más interesante del ambiente. Se trata de un bosque
pantanoso de una asociación vegetal de Drimys (canelo) con N{yrtaceas.
Las especies son Drirrrys winteri (canelo) y Mirceugenia exsucca
(petra). Es un bosque sombrío, de un profundo sueio orgánico 1, en
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Ubicación ciel .Bosqu.e Petras " cle Qtr. intero.

grandes sectores anegado por el agua. Aparecen algunos cjenpiarcs cle

Gunnera chilense (pangue), Cuya-c hojas alcanzan hzrsf¡ 1 rl rle

dtámetro. Los troncos de estos árboles se presentan gencrelmente

inclinados y muy utilizados por plantas epifitas y trepadoras. Los nivcles

inferiores de1 bosqr-re, clebido a la escasa luminosiciacl y aneg'.rrlllento, no

desarrollan una cobertura arbustiva y herbácea importante. .sólo I'ielcchos

cic la familia Blechnum aconlpañan a la gruesa capa cle hojarasca. EI

suelo, denominado de "tembiadera,', es profundo y difícil de transitar. L:ts

pozas internas de agua tienen una profundidad Ce 1+0 a 60 cm y no es

11q



raro observar aves a,cuáiicas circular entre ios troncos de petras r.-

canelos. En sus bordes este arnbiente forestal presenta algunes especits
del bosque escierófilo de la zona central, como son Peumus boldus
(boldo), Schinus latifolius (molle) Cryptocaria alba (perrnro) y el
nratorral introducido Rubuscontrictus (zarzamoru), que se ha constttuicio
en una serie antenaza para las espec-ies boscosas natil,as al trepar poí ..ills
'Lroncos y ocupar gran parte clel habitat.

El área de paional y laguna.

Asociaciones puras G casi puras de totora (Tupha angustifolia) ).
tome (Scirpus riparius) rodean por sus márgenes oeste y sur zrl bosque
cle petra y canelo, creando vastas extensiones variables entre 1 a 3 i-iás.

Estos ambientes son. sin ducia, la mayor expresrón de rricla animal clel
área y los menos conocidos y estudiados. Observaciones nos sefiai¿rn
qtre ios totorales están avanz.ando en forma rápida sobre las áreas de
lagunas, es decir, sin un plan de manejo adecuado, los ambientes
acuáticos podrían terminar por desaparecer, ,v con ellos una imporrante
fzruna asociada que sobrevive allí (tagi-ras, patos, pidenes, g;rrzas, etc.).
E1 sector cle pajonai. por lo demás, es altamente utilizado por éstzrs y otras
aves ("siete colores,, "trabajaclor,, "trilie,, etc.) y mamíferos ("coipo,) en
el proceso reproductivo y como área de protección, pero sin 1a presencia
del agua ei r.alor sería minimizado drásticamente.

Fauna asociada

Las investigaciones de1 bosque de Qurntero han estado centraclas,
preferentemente, en io que es la cobertura vegetal. Respecto a fauna,
éstas son mulz s56rt^t.

Conocido es el rol que cumplcn las aves como excelentes pr-^dictores
de ias condiciones ecológicas en que se encuentran los ambientes
naturales. De allí, que se haya centrado la investigación en tros últimos
años en este grupo de vertebrados.

Efectuados censos de avifauna durante un período anual completo
(1987). los anlbientes han demosrrado una gran riqueze cn especies,
superando a m¡:chos sectores dentro del territorio nacional, clonde se
han efectuado trabajos similares. En total se han detectado (rJ especies.
siendo Ia laguna y los pajonales ios más ricos con 36 de ellas, clestzrcando
el grupos de los Anseriformes, también este sector es muy utilizado por
aves marinas que beben o se bañan en é1 y por Lln importanre grupo clc
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l\,es migratorias del hemisléric no¡te que llega en el períoilo primar.ere-

frrerano.

Las bandadas de patos "jergones', "reaies,, .rinconeros'. coniparten
el ar¡biente i¿rcustre cr¡n las agresivas .taguas,, "pimpcllcts,, r- . prncnrir.,s",
agregánriose les inmigrantes cor)]o "zarapiLo" v .pititov,.

Tal vez-, el área íorestal sea ia más pobre en avifauna (2l especies),
clestacrrnclo lo.s "zorzales,. .picaflorcs, y .chercanes". Existe Lrna

subr-rtiiización del piso del bosque, al faltar la famiiia cle ic'rs Rinc¡críptidos
("chuc¿lo".,,huet-hiret,, 1' "churrines,), qlle en ios bosqir.s \Lrrrnos
ap?recen bien repre.senta<los, hacienclo uso inteirso clel prso cie hr¡i;irasca.

Situación acfrtal del bosque de Quintero

Como totlo ambiente naturai qlle no posee un plan cle pj-otecciór] \:
mzinejo. estx .7trea de vicla silvestre ha suirido y estíl sufriendo rtlgurros
impactos que pueden rápiclamenie terminar con é1. Si esto nc ha

sucedidc¡ con mayor violencia, es por estar dentro de los lírnites iic la
Ilase Aérca cle Chile y coll acceso restringido. Sim elnb2rrgo, no es

suflciente esta preocupación que puede terminar en el corto oi:rzo, si la
Fruierza Aérea cleja ia base cle Quinter"o sitr asegurarnos qLle quiencs s,-'

ac'ljrrdiquen el Área procederán de fbrma similar, respecto :r selvagu'.rrclar
este patrimonio n:itural.

Nuestro interés ha sido conocer más profundarnente- sol¡re su flora
v fhuna y con argumentos científicos serios, proceder a estet;lecer r-ln

plan cle manejo preliminar. que se encllentra estructrlrirck¡ v ah<>ra

respalciaci<; por CONAF \¡ Región.

Ya ha queclado conrprobado entre otros hechos, que este Lrosque dc
,pctrr v,c.tnelo,cs lnrry anIigu() ]'que encierra rcsPuest'.1>,lcl ¡r:rs;rcio
climáticcl y ecológicro cle es(a región: que en slls l2lgunas hece nlertos clc:

60 años atrás existían parinas y badurrias; que un clía la presencia del
.cisne de cueilo neplro, en Cirile, comenzaba por le c:ostlt ltquí en

Quintero. i-Ioy estas especies han clesaparecido. Ha qr,redad.¡ cor»probaclcr
que el áre;r es sitio de reproducción de aves en peligro clc extinción
(..becasina,,) y de migrante.s árticos y, por último, qlre s()n esctsos los
lugares donde en un espaci,c re.stringiclo se pueda aprcci:tr r-rnr diversiciad
cie vida silr'estre. tan rir:a como ésta.

Ei rralor escénico, científico, recreatir.o y crrllural clel bosqr.ie <le

Quintero será sóio historia si encontramos el follaje cle 'ros árbol.:s
afe ctadcis por los gases emiticlos por las einpresas del áre¿r, si firrtivamentc
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se corta ieña, o se cazan animaies, o si simpiemente ios pcrros v otros
animales ciomésticos filatan al coipo, o pisan las nidaclas cle las arres cic:

praclera .v pajonales, o desiruyen Ia totora.

f'enemos rnucho niás que investigar y que conocer c1c este hosqric-
de Qurntero, pero nuestros recursos son escascs. Nuestro.s pianes c1e

inr.estigación y protección duermen. Quisiéramos salvar este arrrbiente,
por el bren de todos y por el derecho que tienen los vegetales y los
¿rnimales de poseer un lugar seguro don<ie perpetuarse.
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OBSERYACIONE§ DE AMBMNTES
VOTCANICOS EN ISLA DE PASCUA EN IMAGEN

ORBITAT DISCOVERY. RESUMADOS
PRETIMINARES.

MAI\IUEL MUÑOZ-LUZA
Laboratorio de Análisis Ceográlico

Sección cie Geografía
Universidacl cle Play¡ Anclia

Urra imágen en coior normai de bandas espectralcs azrrl (400-

500nm), verde (500-600nrn) y roiá (600-700nm), tomada por NASA clcscle

el transbordador espacial Discovery a una aititucl clc 380 km cle I¿t

superficie de Isla de Pascua (27a09'5, 109o2r'O',560 r-r..s.n.m.) cn el
Océano Pacífico revela un ierreno complejo y variado. Aplicanclo lrn
conjunto de simpies principios cle fotogeomorfoiogía ambiental. trtles
como forma y configuración, tamaño, tono, sombras, patrones, téxtlrril,
sitio. resoiución y aparienci, estereoscopica es posrble h¿rcer unzi
interpretación plausible de los geomas que estrllcturan 1e rs1a.

En la fase de pretratamiento, la imágen original en c<;lor norlrxl ftle
expiorada -v alrnacenada digitalmente en un ordenecl or [)r]ra
posteriormente ser procesada por el softu,'are Idrisi para eltn-Linar rr"riclo
y linalmente obtener impresiones positivas en 5 tonos clesde e1 nrás cluro
ai más oscuro.

En la fase de reconocimiento e identificación, se ut.1liz.ó Lrn per cle estas
ir:rágenes y se confronló con datos cartográficos y cloctu¡eniales d,::

autores anteriores para finaimente construir tres stibescenas clc los
principales centros eruptivos de la isla (Fig.1) con 1os resultaclos cle Ia
fotointerpretación geomorfológica ambiental.

Las observaciones de las imágenes han enfatizado el cetztcter
netamente volcánico de los ambientes insulares. Los r:tsgos desde cl
punto de vista fotogeomorfológico se clasifican en formas constrLrciivrls
y destructivas. Entre las primeras han sido observzrdas geoforntas
ciómicas, lávicas. fisurales y cónicas. Las fbrmas detectadas e iclentif ic¿tdas

asociadas a ras¡los destructivos son principalnente calcieriforntes y
cratéricos.

La imágen ciel volcán Poike y su entorno (Fig.2) perurite cietcctar e

identjficar e1 rasgc circular de forma cónica simétrica (85) en grises
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o.scr]ros. Ei c--entro con grises má-s claros representíl blen ir fornta
cratérica. En ia falcia norte del c'dificio volcánico ei cambio dc {exlura a
moteada es indicativa cle un iineamiento de tres montículos asociados
a domr¡s de i..rrra (46) e1.s6¡2clos a trarrés de una fraciura de orient;,rción
noreste. i{acia la base los tonos son nrás claros y la textura mírs slra\/e
inciiczrtiva c1e vertientes cónicas con cubieria cie formacic)nes sr.rper.iici.,rles
(87) correlacic-¡nadas a mantos cle alteritas I.

B{ ¿rnillo dc tono oscllro v c1e interior flrlrli; c]aro iirdicu el c¡¡no
volcánico (D2) Rano R;rraku iiescrrto colno Ltn cono cje toi.)as
hialoclásticas2.

iln 1a periferia de estas IlDaratos volcániccs se :ipi-ecian Í,ra¡j:rs
circunclantes de tonaliclades claras. Clorresponden ll cscarpe.s ((..S;) que
se correlacionan con acantilacios y platafcrrmas cle :rt¡rasión ntarina ( D8)
plociucto de erosión oceánica.

La imágen 2 despliega en toda su magnituc l.l construcción velcrinica
Rano Kau (Fig.3). Los rasgos circulares de la base v particulunncnte c1e
sri cumbre constituyen Lln e.ltrato Yoicán de forma geométricl jru!.
cefinida. Ei rasgo más destacable es ia calder::l somital de rono ci¿rro
correlacionada con el lago que ocllpa la depre-rión (G3), rc¡rleacla cle ur-r
anillo más oscuro que se identifica con los bordes carcréricc¡s.

La mancha ntás oscttra de rasgo circular al norte clel \¡olcán Rzlno K¿ru
muestra un geoma dómico (E6) compuesto cle lavas denominrclo (Jrito.
en carui.rio en G,í se puede identificar el rasgo circular clel crrrer 'l'e
Manavai,localizado en la falcla noreste de este sistema voiciinico.

E1 flanco suroeste, sur y sureste termina abruptamentc en ei ocórno
como una franja que reflejzr en tono rlegro inclicatir¡a clc r-,,rrlr co-sra
acantilada viva ) 200 metros (entre F1 a H6).

En ei tlanco norte, las pendientes son más suaves y ref-lejan en el gris
oscuro. variando a gris claro con textura menos homogérrea. La
moclificación clel albedo de esra superficie se puecie interprerrr conlo
clepósitos de materiales volcánicos fragmentarios (F-2 a F6). I-Izr¡ser(6.)
sobre la base de los antececientes cle Gonzalez y l3aker (1974), los
iclentifica como depósitos pumicíticos, con obsicliana y fragmentos
1íticos que alcanzan un espesor medio de 5,0 metros. paskoffl ftls a_*ocia
a mantos de :rlteriras (reddish soil).

Las vertientes septentrionales del Rano Kau terminan c¡tsalnl¡1ánclose

r' Paskr;lf,R" Aspect Geomorphologiques de I_.Ile de paques
Na 452

2 Co¡zilez-Ferran,O. \¡olcanes de Chile. 1gg6. Inst.Geogr
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a una fcrma plana de textura suave a moteada que refleja descie el gris
oscllro al gris meclio. Esta plataforma probablemente puecle corresponclcr
a Llna lerraza de ongen marino (E3). Sobre ella se distingue níticlurmente
un rasgo lineal de tono gris negro G2 t F6) correspon(liente a 1a pista
cic'l aeropuerto de Mataveri.

Má.s a1 norte, los tonos predominantes son el gris blanco alternanclo
en grises medios y refiejan bien las propiedacles cle la vertiente sur de
la estr¡ctrlra volcánica más aita el Monte Terevaka. Sobrcs:rlen en estc
ambiente en A6 una bien definida forma de herradura de tono r-rrtry

osclrro que corresponde al geoma cratérico de Vaka-Kipu, y en C7 l:i
f'ornna cratérica de Puna Pau.

Ei cambio de téxtura, cie media a

Iavicas monticuiares, probablemente
controladas por fiacturas (89).

Ei rasgo más sobresaliente en Isla cle Pascua se mllesire en ia lrig.,1.
La rmágen 3 construida por r.,alores de reflectividad, muestran Lrn r:lsEc)
mrlyor asociaclo a Lln eciificio volcánico con perfil caracterísrico de un
volcan escudo con lineas de fisuras v fractnras en Llna estrlrctrlrzl
troncocónica.

El rasgo d.'lrorcie cilc'rrlar en tono gris negro )'n('.qrcl \u,qicr.'un
acantilado vir¡o entre F6 a A12.

La Íbrma destructiva cratérica de1 Hanga o Tea (AB) es alt:,rmente
ciiscernible. Desde este punto hacia Ia cima del v<¡lcán (D7) c<>ntrast.l en
tonos gris medio a gris blanco el centro eruptivo constnlctivo tipo [lsural
clel Tererraka.

En el lrtoral norte la forma cóniczr simple clel volcán Anekenrt reflejzr
cineritas (R13) y una probable forma cratérica de pequeñes dilnensioncs
cn Ovahe (814).

La fbrma clel eclificio volcánico sugiere una construcción troncocónica
raclial cle erupciones tnúltipies laminares de lavas clot¿tclas de gran
fluidez. Esto l-ia permitido un fácil cieslizamiento por los fl¿lncos del cono
central e lrradiar en toclas direcciones con baja altura, cono chato l. faldrts
extendicias3.

Los montícuios en las vertientes, tal cotr]o enE7, E8, F-l0 corresponclen
a conos cle cinerita y a formas cratéricas, en los geomas cle Kuma, Rano
Ranoi y Okoro.

A pzirtir de estas obscrvaciones en la imagen original color norm¿l1

Anaña S..V. y Ramón Ortiz R. Volcanología. 1!84. Consejo SUp. de In\rest. Cient. Erlitcrial RLrecle

Españe.

moteada, sugiere f'c¡rmacic¡nes
correlacionaclas con fisrrras
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clel Discovery y de las interpretaciones en subescenas de intagenes dc
contraste derivadas de la anterior, se puede establecer que este iiltimo
centro eruptivo rnixto central y fisural se solció a los ediflcios volcánicos
de Poike y Rano Kau, acloptando la isla su actuai coni'iguración
estructural y su geoclinámica presente.

Los datos espectrales SR de las imágenes se han complenrentaclo con
datos cie edades absolutas K/Ar de muestras petro.qráficas {, con el fin
de ajustar [es interpretrciones.

La Fig.5 es un histograma de eclades construido a partir de muestras
petrográficas de las manisfestaciones eruptivas Ce los eclificiones
volcánicos principales. Las mayores frecuencias de nuestreo 6 y I
corresponden al Terevaka, con edades inf'eriores a 0.5 n.l.:r. Pc¡r el
contrario el Poike con frecuencia max.de 2 osclla entre 0.5 a 2.5 n'i.:l . Ilna
situación intermedia ocupa el Rano Kau, dos frecuencias registrarc>n 0.7
lf.zr., con un rango de edad que varia entre 0.3 a 1.0 m.a.

En conclusión, 1as imágenes de contraste B/N, complementzrdas con
clatos K-Ar parecen en parte indicar que algunas regiones cle Pascua,
tales cc¡mo 1as de Poike y Rano Kau han sufrido alteraciones iurportantes
en sus geomas desde el punto de vista de las acciones geodinánticas
ntarinas qlre se manifjestan en acciones físico-químicas y qlre se
despliegan en las imágenes como plataformas de zrbrasión marina,
acantilados rnuertos y vivos, y formación cle alteritas (redclish soil).

Por otra partc, la región de Terevaka presenta eviclencia-s de ntenor
alteración y meteorización que las anteriores. E-sto puede ser
probablemente debido a la juventud de las úlltintas manifestaciones
eruptivas que cubren los materiales voicánicos más viejos 5.

La posibilidad de estudiar los rasgos sobresalientes de las formzrs clc
los geomas insulares, como los identificados en este trabajo de
interpretación, a partir de imágenes espaciales es altamenre posible y
l¡astante más productiva si estos son complementados por rnrlestreo de
los materiales constituyentes de 1os geomas con el fin cle cletermin¿rr
edades, grado de alteración, nivel de fragilidad y otras características
geoclinámicas que permitan evaluar el estado actual de los sister¡as
insulares.

I{r'endeler', FJ., V.A. Bovrov. l)istribution of Radioactivity Elements in Volcanic Rocks on the
Eastcrn Island and Sala y Gornez. Internacional Symposium on \/olcanology 1974.IAVCEL

NIr¡ñoz-Luza, NI. et al. Reconocimieñto por Imágenes de la Diversidad Geogr:ifica cle lsla cle
Pascua. Resultados Preliminares. Rev.Geogr.de Valparaíso Ne 22-23, l99l-lggZ.
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CRISTIAN GARAY

El libro qLre comentarnos ha sido fruto de una larga investrg;rción cle

casi ui'r decenio. F-ruto de una monografia a pesar cle si,r exrensiírn.
priman más bien afirmacioncs mlly iocalizadas y precis:rs lrntes que
generalizaciones. La abundancia de fuentes, de registros incorpor:rclos
a .iravés de la revisión cie Montepíos y Licencias de Mzitrimor-rio del Fondo
del Árchivo de1 h{inisterio de Guerra pueden clificultar lrna ler-:tura linc:ri.
pero e1 libro es, e n si mislno , una pieza insuperable de indagztción 1' rigor
histcriográfico, v ei libro será -a no dudario- frtente insoslayatrle en

cualquier investigación sobre el iema. Vergara así, lla confiruraci<r

ciivers¿rs afirmaciones dispersas contenidas en la Historia del Eiército
de Chile de varios autores de la tiniversidad c1e Chile (Scr.gio Gí¡titez,
Eduarclo Rarnírez, O-sva1c1o Silr,a G,, Regina Claro Tocornrl) 1,- l¡-g

apreciaciones, publicadas por el Institl-tto de Ciencia Política t1e la
[-iniversiclad Católica de Chile de Frederick Nunn para el E,jército chileno
a iines clel siglo principalmente.

Sergic,r Vergara ha publicaclo un trabajo que bien poclrílintos, itl
menos en lo histórico, denominar de definitivo. Se clir''icle en clos

volúmenes cie dir,ersa consideración y utilidad, pero cotuplenrentarios.
El prinrero denominado Eiército, sociedad y fanilia en los siglos
XVIII yXD(. El segundo, Los oficiales y sus farnilias en el siglo XfX.

En el primero cle los vohimenes treta. cientro del marco cie la "frrmilia
militar,, los vaivenes cie Ia institución. Se trata, como 1o qtiería el rtttror,
de deterrninarla imagen de Ia familia,y a través cle ella cle la socicciacl

en ia que se insertaba el Ejército. Se descubren entonces toclos 1os

aspectos relativos a edad, composición social y regional, qtte van

describiendo a este gIupo en la línea de Gonzalo Viai, es ciecir cle rtn

grupo autónomo de la sociedad. Ei Ejército, no es:tristocrrtrco no

clemocrático, sino esencialmente mesocrático, con "dinastías, cle far-nihas

ligadas sanguíneamente, con elementos de los eslrrlto¡i stll)eriore¡ c
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inferior Ce la sociedad chilena, pero en unx proporcion nlurginrl. Es

riecir aigunos pocos elementos del grupo social principal, \' ofros poco\
clei nrás huntilde. .Masa docrrmental que nos ha perrnitidc derirostrrr -

precisa ei autor- que el Ejército es Lrna institución social i'ur:rrte clc

procederrcia cle la clase nredia y con ello de nuestra nacionaiidrrd, sienclo
srrs,:ficiales y famiiias un grllpo sociai vrleciercl Dara es'.u<lr¿rr'

comportamientos familiares y de mentalidad propias de l:r er,<¡h,rci(rn

social de Chile, (II, 3).

Cc¡mo explica en sus tres piimeros capitulos 1a "fantilr:i rlilitz¡r,, se

constituye colno fnito de ias reformas i-.'c':rbónicas (S. X\¡III) pai-:i ci<;,trlr

a la sociedir<I hispanoamericana de un "espejo" en el cuai ver.J(-. l,llrs r¡ue
irnportancia miiitar, excepcional en el caso de Chile cn lo(io cas(), l:l
institr-rción miiitar tiene en el Continente una import:rrrcia político-soci:r1,
pLles representa la cohesión cie los criollos. La autoriclad se inciin:r por
el rrtatrimonio estable, con examen de la novia y <ie su dote cs ¡xrrte clc-

la idea cle contribtrir al decoro clel oficial. Por ello se configuran -

obligatoriaclente en 7763- los erpeclientes cle Licencias cle Xletrinronios
clue permiten reunir ia información sobre los nol,ios, y clec'iclir r.í:r el
superior, ia conveniencia del enlace. Es así coflro se utilizan v regl:lrnenran
las hojas tle servicio cle los oficiales, que en América datan dc I722, percr
qLre en Cl-rile aparecen recién por 779A. Posterionnente ia exrge nciu clr:

la dota (exigencia que permite trabaiar estos datos) se r:rtillcr en 1796,

la OrcienanzadeEjército (republicano) cle 1839,las leye.s cle 1852 v 1853,

Ios clecretc¡s cle 1857 y 1865...

.I)e esta mar'rera -sostiene el autor, refiriéndose al trrigen <le l'.is
reformas-. e1 rey quiere presentar a la -s6¡isd2d un moclelo cie orclenación
f;rmiliar y contribuir a mejorar la opinión existente sobre el E1ércitct... El

arquetipo clel oficial ya no debe ser el hombre soltero, rutrjclit-.gr-r, crrre

secluce y no se compromete, slno ei militar responsable, jct-e <le r.rna

f¿rmilia bie n constituida, formadora de cir-rciaclanos 1r f¡¡¡¡os soldaclos, (1,

I i1).
Se trata cle conciLiar los icleales de la ciencia y dei progreso, con )os

clel orden. El oficial no es entonces simplemente un reducto cle rir-rr

nrentairdad conservadora, sino ante todo un elemento de selección. E.srcr

inlluye par2t que Vergara deseche la opinión cle los hi-sroriaclores
esiadouniclenses qlle \¡en en el ejérciro hispanoamericano un factor dc
perturbación social. Por el contrario, el Ejército se yergue collto r-rrr piler
sociai quc mantiene .su continuidad más allá de la Inclepenciencia.
Revelador es por 1o demás, que tras 1zr Emancipación, se sigan paganclc-,



1os monlepíos de 1os .:,oldacios clel Rey,. Joaquín Prieto y' Manuci JJulnes
cr:in hijos, por io denlás, de soldados reales, 1o que ya irabla <le c:sla

tracliclón enclogámica de los matrirnonios militares.

El autor tlimpoco deja cie evidenciar que las milicias cír,lcrrs consiitr r\-cn

uno de ios contrapesos que se levantan al caucliilisnro niilrtar tr¿rs el
clerrumbe de la monarqtría (pp. 114 y ss.), dato importante prrre er,:-ilutr'
ia estabilidacl del gmpo militar. Tras sufrir problemas socialcs, sobrer

todcr de consideraclón social frente al alto grupo soci:ri, estc .se ticncle
a estabilizar. Los problemas de indisciplina se tienden a aurortigr-r:r r en
la n-iedicia que la maquinrria <lel Estado -¿a haciénclose m:is efectir.rr 1, los
suelclos más constante, y con ello se verifica la segundzi orot-e,sionzrlización
clel estanrento castrense, vlsible en la creación de la tscuelrr N,{iliter o de
los cursos cie artillería.

Para Vergara es eviclcnte ia continr,lidacl clei est¿1n]enIo mrlrtar. y
dentro dc é1 percil,e las selniilas de los nuevos cuadros clirec'tivos cle il
República, en ei nivel de la gente menos sobresalicnte, L)erc) t:tnrl-rién cle

los profesronales. Para Vergara el Ejército cafaliza la continuiclacl de las

f:rrniiias .decentes', qrre sin ser aristocráticas poseen su espccificiclacl
social. y que se nlrtren de las mujeres cle la élite ¡rrovincinnli. r¡rrc

conser\:a celosamente sus características.

Soi>re toclo en el tiltinro capítuio, el VI, "Socicclad y frnrilia cn el
Ejército,, (pp. 151 y ss.), \zergara logra esbozar estadísticeürente el crtatir<r

cleL Ejército. En este sentido es preciso'.lcotar que soltrcpesa 1a tucr;t
cualrtificrlción, ptres aplicación de elementos de historil socral c lristori:t
cle 1:rs mentalidades apro\¡echa los materiales íntegranrcntc. Así por
e¡ertrpio se conocen genérica 1, particularmente los rtrotir.os o re('llrsos
ÍlrÉ{umentales más recurrcntes para el casamiento -y slr clespl'.rzanLienir.r

a los largo del XIX-; entre 1819 r, 1839 estos motivos se c.liricie'n erI ptrríl

bien de lx patria (L79a), por tener edad (140/o), por regtrlarizat' -.itlración
(26%), por trato de esponsales (.280/o), paft atender l-rijr:s clc anterior
matrinronio (60/o), y por cariño a la niña (99lo) (1, .195). Pc:ro nrás trrcle
ganan preeminencla la rle.tener trataclo esponsalc-s, (8+x cn 186l r' 1S81

\' "9q', t'ntrr' 18 r0 y 180O) o t'rriclar a los hrjos clel nrrtnnrt,nio .tntlrtor
(13%V ó?ir respectivamente). mientras desaparece la cle señ,'ir n lzr Pltria,
que entre iB40 r¡ 1860 alcanza a menos del ()ozó v que en los 20 rñc¡s

sisuientes ni siquiera se invoca coo justificación.

Este úrltimo capítulo de mas de 60 páginas va diluciclundo la rcgión
de procedencia de los esposos; la presencia de extranjeros; lr proceclcncia
social cle los nriiitares; los indicadores colnplementario.s (conclicirin cle
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nacimiento, iestanento, tipo rle entierro); eclad v .¡ich en l:r c:rrrcr;r
militar; eclacl y grado rr-riiitar, etc.

Por su parfe el segundo voh¡men reproduce sintéticamcntc: pui'tc'cie
la información contenida en las fichas cle ]a in'o.esirgación. lrs ;isÍ cotl()
2lpareccn al observador un total de 675 expedienles entre ]ii18 .ri l88l
cle entre Jj rnil clittos cle nlás cle 1500 person2rs. cuya infornrzición it:lrrrs:r
a1árnbito genealógico y logra establecer los nombres clc Ios colrtrr_\.'entes.

sr:s hijos, sus batitisntos, slrs dotes v su n-iontepío. El aritor iedrijo cl
cclltingente inicial cle datos por no tener toclos Lina secuenci::l lriogr-riiicc-r,

el-i pilrtc por el impacto de lc¡s letiro.s en las tilas ¡niiitares.

Creenrcls que por 1:r riquezr, cie las fuentes, est:.l ol--rl c..i ur) prlli()
ciecisivo cn e1 esciarecimiento cie tina cie las instiiuciones cic' rrÍs llir.q'.r

duración en la ccinfiguración riei Estado chileno. En eÍecti¡, si scr

recrrerda que óste nace como ejército profesional en 1603, tcneillos unír
cnticiad c,-rya data de i..ida Je pernrite ser singularizadt en pers()nr¡i
concretas, pero al rnismo tie'nlpo er,aluadas corno colecti'"o.

+j2
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Notes Hisróricas y Geográficas. Nü 5-6, 1994-1995: 433-436

F!CHA FOJAS

1 560-1 580

1569 fs 111

1680-1693 fs 148

1633"1310 fs 123

1 657 fs

1695',699 fs 192

16?4 fs 83
.1034-1635 

fs 86

1534-1635 fs 83

'1ó55-1697 fs i4

1674-17!6 fs 111

1i10 fs.

1714-11,i4 fs 146

1i41 fs i39

1760 fs 284

1776-1784 ts 218

1;qe lc lAn

1170 fs 77

1760"1840 fs 137

S XIX fs 268

1820 fs 393

1791 fs 130

1i86 fs Bg

1790-182S fs l3C

173C fs 25

1746-i717 fs 209

i
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28

INOEPENOEI.iCIA

MINISTER¡O DE GI.JERBA

(IIiDEPENDENC IA)

[IiNISTERiO ÚE GUERRA

( INDEPENDENClA)

AOMINÍ§TRACION OEL ESTADO S. XIX Y XX

29 PBESIDENTES DE CI-IILT

3O GABRIEL GClNZAL!Z VIDELA

31 [4INISTERIO DEL INTERIOR

32 MINISIERIO DE GUERBA

33 MINISIERIO DE {jUERRA

3{ MINISTERIO DE GUERBA

35 MiNiSTEP.IO DE GUERFA

36 I,/IiNISTERIO DE GUERRA

37 IúiNISTERIC DE GUERRA

38 MINISTERIO DE HACIENDA

39 IVIINISTERiO DE HACIENDA

40 fu4INISTERIC DE liACIENDA

41 MINISTERIO DE HACIENDA

42 MINISTERIO DE HACIENDA

43 II¡N¡STERlO OT OBRAS PUBLICAS

44 I!'lINISTER'O DE OBRAS PUBLICAS

45 lvllNISTERl0 Dt 0BRAS PUBLICAS

4D MINISTERIO DE RELACIC,NE§ EXTERIORES

4i MINiSTERiO DE RELACiONES EXÍERIORE§

48 IVIIlISTER¡O DE RTLACIONES EXÍERIORES

49 IVIINISIERIO DE RELACIONES EXTERIORE§

5O MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES

51 MINISTERIO DE BETACIONE§ EXTERICBES

52 MINISTERIO DE JUSTICIA

53 MINISTEHIO DE HIGIENEY SALUD PUBLICA

54 MINISTERI0 DE IIERRAS v C0L0l,llZACl0N

MOViMiENTOS Mf LIIARES

ADMiNISTRACION ESPAÑOtA EN CHILCE

CIRCULARES Y CORRESPONDENCIA

ACIAS DEL CONSEJO DE GABINEIE

COPIADOB DE CORRESPONDENCIA,

IELIGEAIIAS Y COMUN¡CACIONES

I.IOJAS SERVICIOS Y LICENC|AS

iIOJAS DE SERVICIO, CANTONES Y COI{STRUCCIOil

MONUMENIO BENJAM¡N VICUÑA MACi(ENNA

COMiJNICACIC]NES DE LA COMANDANCIA DE

ARMAS DE LA TRONTERA

ADOUIS!OIClN DE ABMAMENTO (PLANOS)

AUDITORIA INTERNA

SOLICITUt) MONTEPiOS

CUIN1A§, EMPAESTITO Y ESTANCO

INGRESO DE ESIANCÚS

EMPRESIIIO DE INGLATERRA A CHILE

DEUDA PUBLIÜA, ESIANCO Y ADUAIiA DE TOCOPILLA

EMPBESTiTO DE INGLATERRA A CHILE

F¡fiROCARRIL Y CAMINO A VALPARAISO

CARCÉt, VISIIADORES OE ESCUELAS

FEBROCARRIL LONGi"IUDINAL NC,ñTE

PUEBLO HUNDIDO-CHAÑARAL

PLESDiCITO DE TACNA Y ARICA Y {)BBA

CANAL TOCUI ALTO

PA.TENTES COMERCiALES EXIRANJERAS

CORBISPONDENC¡A AECIEIDA POT EL INSPECTOH

GENEBAL DE COLONIZACION MABTIN DE DROYLTY

CORRESPONDENCIA RECiBIDA POR EL INSPECIOR

0ENERAL DE C0LONlZACl0N lvlART|N DE DRiYLLY.

(rDrcMA FRANCES TNGLES. ESPAÑ01)

CORRESPONDENCIA RECIB1DA POB EL INSPECIOB

GENERAL DE COLONIZACION MARTIN DE DROYLLY.

llDlClrrlA: FRANCES, INGLES, ALEMAN. ESPAÑ0I

MAPAS; LIMITES CHILE-ARGENTINA

REMUNERACIONES DE JUECES

VACUNACION PUBLICA, ASISTENCIA Y PREVISI(]N

SOCIAL Y DECRETOS SUPBEMOS DE 1326

CONCESION DE fIERRAS EN CHILOE

1817-1823

tó¿4-:ó.11 fs 124

1837- 1 892 is 1 t'')

1947-1950 is 282

1 397 li 1'17

1883 ls ?-li1 8C7

lA07-1907 fs 145

I B2S-1 819 fs 29

1 8BB fs 85

1838-18S2 fs 102

1910 fs 307

1815-1849 Ís 261

]817-1837 ts 542

l85S fs lC

I E5S-1 896 fs 65

167;'1895 fs -17

1818-1925 fs 86

1903 fs 74

1910-1940 fs142

1 81 6-1 925 ts 233

1825-.1857 fs 53

1684"1888 fs 408

1 884-l 8BB fs 336

1884-1888 fs 120

1901-1-005 MAPASl3

1 833 fs 33

1820-1-q26 Js 1 62

1S2S-1937 fs i6
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55 ¡,,lU[¡i()¡PALIDAD DE LIMACHT

56 MUNICIPALiDA0 cE Lll'ilA0HE

57 CAgILDO DE VALPAñAI§O

58 ADUANA DE CH¡LOE

59 MUNICIPALiDAD DE VALPARAiSO

$O iNIENDENCIA DE VATPARAiSO

6,l GOBERNACION OE CURICO

62 TESOFERIA DE VALDIVIA

63 TESOHEEIA DE VALDIVIA

61 TESORERIA DEL CONSUTADO

65 ESIANCO CEL IABACO

66 ESTANCO DEL ÍABACO

JUDICIALES

O7 JUDICIAT SAN FTRNANDO

68 JUDICIAL

6S JUDICIAL

70 JUIIICIAL

OOCUMENTACION PARTIGULAR DEL PERIOOO S. XIX Y XX

71 CUENTAS

72 CUADERNO DE CUENTAS DT COI\.IEBCIO

73 PARTICULAR

74 PARTiCULAR

75 PARTICULAR

76 CUADERNO DE CUENTAS DE COMERCIO

78 CUADERNO DE CUENTAS DE COMEñCIO

79 DOCUMENTOS DE ARTURO PRAT

8O LIBRO COPIADOF DE CORREPCNDENGIA

81 PARTICULAR

82 PARIICUTAñ

83 PARTiCULAR

84 LIBBO COPIADOR DE CORREPONDENCIA

85 COMPAÑIA ENRIOUE ZANELLI Y CIA

86 COMPAÑIA DE SALITRE DE ANTOFAGASTA

87 CUADERNO DE CUENIAS DE COMERCIO

88 OOCUMENTOS DE L. E. BECABARHEN

88 COMPAÑIA SUDAMERICANA DE VAPORES

89 COMPAÑA DE SEGUROS SUD AMERICANA

AI;IAS DE SESI0NES 1859-18i7 fs 560

ANiECEDENTES HISI0RICOS 1858-1§37 fs 215

0FlCl0S, REMATES Y DECHET0S 1789-1887 fs 65

IE§0RER|A 1847 fs 448

UFBANIZACION 1849-1850 fs 121

0BRAS PUBLICAS 1851 fs 93

AOMINISTBAC,0N P0LITICA Y C0|'¡IERCIAL 182/-1830 fs 294

REGISTR0 0E CUENTAS 1849 fs 1B

REG¡§IRO DE CUENTAS 1B4s-1853 fs 65

LIBR0 MANUAL DE IESCRERIA 131C fs 30

CUENIAS 1816 fs t
ADMINISTRACI0N DE LA CASA P0RTALÉS Y CEA CIA 1825 fs 1 1

iUlCl0 S08RE IIERRAS DE C0LCHAGUA TESTAMENI0 l80s-1807 fs 93

OE IERESA ESPAÑA Y CONVE¡JTO DE SAN IRANCISCO 1810.]872 fS 102

TESIAMENTOS, C0BR0 Df PES0S v CCNTHAI0S i829-1915 rs272

INCUI'4PLIM|ENT0 DE 0BRAS EN EL CANAL

DE LAS MERCEDES 1872-1874 fs

ADMIN|SIRACION DE LA HACIENDA SAN

JUAN DEL CARRIZAL

BEGISTHO DE CUENTAS DE ACTO CENTENARIO 19IB

CORBESPONDENCIA VABIA

CORRESPONDENCIA DE SILVESTRE OCHAGAVIA,

CLAUOIO VICUÑA Y JUAN DOMINGO MUI\¡IZAGA

CCRRESPONDENCIA ENTRE VICUÑA

REGISTRO OE CUENIAS

SASTRERIA

INFORMES. CARIAS

A,NTONIO ALFONSO

TIBRO DE VIAJE DE GOROSTIAGA AL PERU

CORRESPONDENCIA VARIAOA

APUNÍES DE SU OBRA SOBBE LA PATAGONIA

DE MORLA VICUÑA

COMEBCIO DE J G, WADDINGTON

BECIBOS Y BOLEIAS

ANIECEDENTES NOTARIALES Y RTMUNERACIONES

FUNOO SAN ANTONIO DE CCMAICO

CORRESPONDENCIA

CORRESPONDENCIA, TELEGNAMAS Y

BOLETAS COMERCIALES

BALANCE ANUAL

1792'1811 fs 69

1810 1815 fs 30

1B'1S-1965 fs 134

1827-1892 fs 234

1833-1835 ls 66

1847-i848 ts 42

1 858"1 87S0
.1876 

ls 24i

1 881 -1 883 fs 59

1 885-1 897 fs 253

18Bg fs 192

1678-1879 fs 4i8

1897-1904 ts 226

1-q05'1917 fs23

1 S10 ls 57

l915-1921 fs 59

1914'1S52 lt 42

1940-1941 fs 62



90

91

CORPC|RACION DE VE¡JTAS DEt SAL]IAE

Y YODO

SEBVICTC OE BEIIEFiCENCiA Y

ASISTENCIA SOOiAL

92 !GLTSIA CATOLICA

93 CLUB DEL PBOGRESC

94 ATEI!EC) DE SANIIAGC

95 C0NS'TITUCION P{]LITICA Í]E

96 C()NSiIiUüION PCTITICA DI

97 D]ARIO DE VIAJE

98 PARTi;ULAR

9S BERNARDO O'HIGGINS

IOO BATALLA DE MAIPU

1 O1 PARIICULAB

102 COMPAÑIA SUDAMERICANA DE VAPORES

i 03 PABÍICULAR

104 PARTiCULAR

105 PARTIÚULAR

BAtAIiCE AiüUAt

AiJTAS DE SESIONES Y CONVENIOS

COPIAS DE DISCURSOS Y SERIICNES

RELIGIOSOS DE ROOUT ESTEBAT,I SCAHPA

ACTAS ÜE SESIONES

SESIONES DTL DIRECTCR'O

i325 AC]AS DEL PLEBISCITO ANTTPROYECTOS

Y RECUER0OS DE i0S[ MAZA 1 920-1 925 is 275

1,925 ANIECEDENTES DE JCSE MAZA l J25 is 1 ag

VIAJE A ESTAD0S UNIDOS DE J0SE füitllAS URrlltlrlETA 1823-i824 ts 29

C0RFESPONDEIiCIA DE ABRAHAM (0NiG 1304'1912 ir 76

REC0RIES DE PBENSA ARGEi\jrlNA S0BRE\
H0ME¡JAJE A B. 0'HIGGINS S'I fs 62

ALBUM r0T0GRAFrC0 (46i

VICTORIA SUBERCASEAUX 185r-1929

fs 285

fs 42

fs 68

fs 238

fs 177

..LA RiSPONSABILIDAD EXIBACONTBACTUAL,

I,IEMORIA JURIRICA DE G. RUtsEHT 194]

CORRESPONDENCIA, IELEGRAMA§, BOLETAS

c0lvltficlAlEs 1-Q14-1952

COHBESPONDENCIA DE IRANCISCO BUTNES CORREA 1945.1952

ANTECEDENTES COMEBCIALES DE

FRANCISCO BULNES CORREA SIF

CUADERNO DE APUNTES DE ASTBONOI'4iA Y GEOMETRIA SlF

'1950-1965 fs 55

194;-1953 fs 451

1 847-1 923

1 893

fs 21B

l. 1 .1.:

fs 46

SANT i A GO, DI C I F\'llts RE'i J95

t,),:
r-ru
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IDEAT DE CRUZADA
Y tA MISION.

LUIS DUARTE
Ilniversiclacl cle I'ler,l Anclra

EN EL AMBITO HISPANO.

CONCEPTUATTZACTON Y EVOLUCION EN EL BAJO MEDTEVO
EIIROPEO.

L¡ lglcsrzr no había olviclacJo eI «Id, y enseñad a lodas las
n€trciones))l, misión funciamental de su quehacer en la tierrlr. Pcro las
cil'cunstancras liistóricas habían cambiado respecto a Ia Alta Eciacl Nler1ia:

la evangelizactótt cie los bárbaros se percibía coülo frnaiizrcla. Por t'iertr-r
qlie se visu¿lizaban infieles hacia el Sur y hacia el Orientc. pcr() rslos
eran inrpernteabies a 1a predicación evangélica y constitrtírn rtn vertlllclero
muro (lu€ irlpeclían dar ltn paso más en su exttlnsion, ¡ror ltt tir-tc cl
C-)cciclente cristiano estab¿ acorrriado en estreclros Iímrtcs geogrítf ir-<,s,

sitrración qL¡e se iríit ;rgravando a lc,¡ largo clel Ba jo Medier.c¡ rr rttecllcl:i qrte:

lafenazt turc¿l se iba cerrancio. A esto babía que agregar (l LrLr cl prirtcipal
iugr-rr clc peregrinac--ión v' el nrás venerado, Jerusalén, habí:i siclo liollrclo
por l-l enernigo .sarraceno.

Pues bien, esta situación daría paso al gran ideal cle ll Flcllcl Nleci irt:

La lil-¡eración cle'fierra Santa. por cllya obtención se c1errr.,¡cliur'ían r':rlor,
viclas v bietres por nir.rchas generaciones2. En torno x esta :ts1'rir-rtcrrrn ,'r-

iría confbrmando el concepto cle CRUZADA, en el qtic c:nlrrtrí:tn ntrtlr
vanaclos clementos, sobre todo del ámbito reiigioso. A este re.sp('ct()
se-ría nruy inlportante e1 papel ciesen-ipeñaclo por la Orcien rlei (.í,ster,

cu1,o principal portav'oz fue San llernardo. Este elaboró tin:t verci-.tci<:rt

teología de la guerra sar-rta, justificanclo no sólo la muerte r1cl .Q'.te'r'rert'r
cristiano, sino la que provocaba, pues esa acción «es digna de muclca
gloria».Iste soldado es unnrflfnistrode Diost> para vengltr tt-)c:sr-r<:risto

cle los agrarrios. \'-si rnuere obtiene el premio eterno3. l)escic est:t iclelt
se procederá ail funclacrón cle las Ordenes Militares, varias cle las crtale.s

surgirían luego en Espaiia.

I \lr.28,i9
z Sugr:rn1 es, Ralnón Llr¡ll,
5 San Berna¡do, ,,lle laude

Doctetrr cies missions, p. '1.

nci.¿c rniliti:re," en Obras Completas. p. 8!7
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Otlo eienrnto qlle concurre a la configrrración Ce1 conceltto ck:
(',rttzac'ia, será ia «peregrina.tio>;, en especial a Tierra Sinta, clevc¡ci(¡r-i

que será abruptamente interrumpida e finaies del siglo XI. Fsta

circllnstancia histónca perniitirá ia transfom.ración ciei pc'r'e.grill,) cr) rrll
soiclado de Cristo, que en vez clel cayado llevará 1a espacia.

A estos elementos habríe cue agregar las creencias esc¡toltigicas y
milenaristas que vuelven a asenterse con fiierza en la mcnte <le kts
cristianos, luego de i,'arios siglos de hivernación: El cruzado eurDrenllí:t
la «peregrinatio>> conr.,encido r1e que el fin del mundo se ecercltlta ,v

q,-re C'risto volvería para reinar desde ia ciuCad santt de,feir-rselén. ;Qué
nreior que estar en ese iugar excelso ai monlento en quc este gr2.trl

acontecimiento se verific¿.ra'? .

Sc tlata pues de una empresa de carácter religroso -i' coic'cti\¡o (llre
b,.r.scrrba liberar 1os Santos iugares. bajo ei liclerazgo cie i<'¡s PrLJr:ts,

cltrienes daban normas a tra'',és de bulas «ad boc», en las que se ¡iroute-tía
la remisión cle los pecados, y se otorgaban privilegios especiales 1'

protección tanto aI cruzado, coltlo a su familia i'btenes. Estas expeclicir..rni:s,
qlre en ur-r principio buscaban vengar la afrenla inferida a i¡ Cristr:¡ndari
por la ocupación turca de los Santos iugares y 1os consiglrientes
atropellos a los peregrinos, terminarían teniencio un cerácter nraís bien
cleÍ'ensivo )¡ en declinación a partir de 1187, en qr-ie los rntrsr.¡ltllenes
vllelrren a adueñarse deJerusaién. Persistlrá sin ciucla el ideai rle crvz?.cllr,
pero sin l.a fverza de antaño, debido al desgaste pror-ocllclo I le
(lrrsti¿rnclad por la lucha dei Sacerdotiunl \/ el hnperirtma.

Cabe pregunterse entonccs. ¿este icleal tan fi,rerte en ei siglo XII, que
fire capaz de mobiiizar grandes masas para venÉlar la afrentr infcricla a

la Cristiandacl por la r:cupacron musulman¿r cle los Lrigiics SLnto:,
seguirá proyectándose en el ámbito hispánico conro r,rnit constlntc
histórlca a lcl largo cle los siglos XI\¡ v XV hasta atravesar l¿is fronteras
cronoiógicas de la Eciad N,Ieclia?. Y una segunCa Cuestión: z'cxistrir une
real relación cntre este ideal _v e1 cle la conversión Ce1 mundc> infiel, c¡

fue sólo de carácter punitivo?

A decir verdad, para el siglo XII es evidente ese caráctcr pr-rnitivo.
Br.ren indicio es 1o que refleja la Buia «Auditatrer"tendi» (2!) cle Octubre
UB7) c1e Gregorio VIII en ia que aparecen nítidamente dos elementos
inlportantes para el concepto de crttzada uno es 1a prep:rrrLcit]n
cspirituai como exigencia previa, logracla a trar,és de lzr penrtencia I las
buenas obras. y el otro es la idea de c'.rstigo que se debe inliigir ri
enemigcr, transfbrmánclose e1 cruzado en instrurnento del Dios vengaclor5.

a Fliche-Nlartin, Historia de ia Iglesia. 1'orno IX, p. 221

t Bull¿rrirrm trlagnurn, Tomo III.
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como puede apreciarse. en estos propósitos no se ve referencia alguna
a ia con.,'ersión del inliel.

sin embargo, bajancio al siglo XIII, se observa un cambio cle matjz
ptres ei concepro primitivo de Cruzadt se potencia como instrlrmento al
se¡r'icio de la libertad de la predicación evangélica. A este propósrro, ei
Papa Inocencio IV es bastante explícito: «Es lícito bacer la guerra
para castigar los d.elitos d.e los paganos contra la ley natural,
aengar el bonor de Ilios ultrajad.o por la id.olatría; a.un ntás, se
puede asegurat por las srrnas la libertad de la predicación del
Euangelio»ó. como se ve. no se habla de destruir al enenrigc-r sino cle
castigarlo por ias ofensas a ia l)ivinidad tanto en fornta clirecta ír crlrlsa
de la idolatría como por conculcar la ley natural- N¿itr¡rzlhnente rlue cl
objetivo es tan \,Írsto que cualguier guerra -<anta queda juslif rcada v l:r
Cristianclad sería conto un ejércitc permanente ai servicio cie la moral v
cle la 1'e . Pero 1o rnhs rescatable para nosotros es la Lltiiiz:lción de ia
crvzacla corno instrunrento que abre las puertas a la. evangelización,
rnediante el control sobre la potencia musulnrana qrle inrpeclír la
erpansión ciel Cristirnismo.

Santo'l'omás, por su parte, presentaba una visión más serena f'rcnte
al mund<¡ infiel. Acepraba conro válido el orden natlrral, el que
sustentaba los derechos de ios infieies, de donde surgía ci recliazo a

imponer la fe por las armas, acercándose a la tesis apostólica. pero scrí
r¡na doctrina con poco porvenir durante la baja Eclacl Nleclia, pues
resultaba más acomoclada zl momento histórico la doctrinr cl..r Enriqrrc:
cle Susa, el O-stiense, que negaba todo derecho al infiel musr-¡lrnán, clescle
el momento que era un usurpacior de los territorios que legítim¿liltenic
pertenecían ai Imperio Romano, y, por ende, al Papaclo, hereclcrc
legítimo clel prinrc'rc¡r. Había que esperar al siglo XVI. para quc lzr

doctrina tomista diera su fruto a trar'és de ia interpreteción clc Irancisco
de Vitoria.

Sin embargo, los misioneros mendicantcs, alinrcntaclos
doctrinariaillente desde sus propias ordenes, tenían una l'isíon llras
errangélica de la Cruzada. No la rechazaban clel todo, pues crzrn ¡r:rrrc de
una sociedad mentalizacla en esa línea de fuerza, percl rl nrcnos lzl

condicionaban a la expansión del Evangeiio. De esta fornta. \¡cmo.s que
el concepto se suaviza, y en alguna medida se cristianizzr.

Es interesante destacar a este respecto, la cliferencia que C)livier cle

6 Vereecke, "De Gu.illaune d'Ockbam A Sdint Atpbonse de Liguori,,.l38. en ",\lornle cf P(tstot.ole
aux origiTrcs de la Colonisation espagnole en Amérique", Bibl. His¡_ C,S.S.R. Vol. XII.

7 Ostiense, Commentaria in libros Decretaliurn, II, rit, j4, cap.8, ne 26; lll, l2S, cn Leruril,
Relaciones... p. 166, en Nota.
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Otro eiemento qlte Concurre a ia configrlración clel concepto c1e

C,rt¡zacla, sefá ia «peregrinatio», en especial a Tierra Santa, cievciciói-l

que será abruptafilente interrumpida a finales ciel .si.qlc¡ XI . Esi:t

circllltstancia histórtca perfilitirá ia transforlriación clel peregrill,:.r e1l 'tt]
solclado cle Cristo, que en vez c1el cay¿6lo lle'nrá la espa<ie.

A estos elementos trabría que egre€lar ias creencias escíi'Lol(reicas 1'

milenaristas que vueiven a asentalse Con fiierza en la nlcnte r1e ios

cristianos, luego d-e varios siglos cie hivernación: El cru22do entpretlllí:i
la «peregrinatio) convencido cie que el fin del mundo sci aceicrll)¿i )-

que Cristo r.,olverí:i para reinar descle ia ciuCacl santa de.]eiLrselÉn. ,(f,ué

mejor que est2r en ese iugar excelsO ai monlento en quc estc qr2in

aconteciririentc se verificara?.

Sc traia pues de una efitpresa de carácter religloso llr colecti\¡g (lue

brrsc:rba iiberar 1os Santos itrgares, bajo el iiclertzgo clc ios Prt¡rrts,

qtrienes claban norltlas a lravés debtlas«ad ltoc;>, en ias quel se prottletía
la rernisión cle los pecactos, y se otorgaban privilegios especilllers Y

protección tanto ai cr\)zad(), como a su famiiia -"'bienes. Estas expeclicir-,ncs,

qLle en ur-r principio buscaban vengar la afrenta infericla a la Ci:isti¡nclari

por l:l ocupación turca de los Santos iugares y los consiguicnt(-s

atropellos a los peregrinos, terminarían teniencio un clrácler más bien

clcfensivo y en declinación zr partir de 11B7, en qlle los nrtrsulnlalles
vuelven ¿r aciueñarse de.ferusalén. Persistirá sin clur1a el ideal clc cttlzadl.
pero sin i¿r fuerza de antaño, clebido al desgaste pro\.-ocltcio a llt

tristianclaci por la lucha del Sacerdotium v el Imperiunl'.

Cabe preguntarse entonccs, ¿este ideal tan ftlerte en e] siglo XII, q¡e
fue capaz de mobilizar grandes lllasas para vengar la afrente infcrida a

la Cristiandad por la ccupacion musuimanzr cle los Ltigaies S:lntos.

seguirá pfoyectándose en el ámbito hispánico conlo I,rna constrntc
histórica a 1o largo cle los siglos XIV v )ñ/ hasta atra\¡esAr l:is fronteras
cronoiógicas cie la Edad Nteclia?. Y r¡na segunCa cuestión: lexistió Lln:t

reai relación cntre este ideai y el de la conversión del mtlnrio infiel, o

fue sólo cle carácter punitivo?

A decir verdad, para el síglo XIl es evidente ese carácter PLr nltivo.
Br-ren indicio es 1o que refieja }a Bula «Audita tremendi» (29 de Ocl1tbre

U87) de Gregorio VIII en ia que zparecen nítidamente dos elementos
inrportantes para el concepto de crüzada: uno es 1a preperrtción
espiritual como exigencia previa, lograda a trar'és de 1a penilencia y ias

buenas obras, y el otro es la i.dea de castigo que se dcbe inf-iigir 11

eneiltigo, transformánclose el cruzado en instrumento del Dios r-cngeclor<

1 Fiiche-luarrin, Historia de la iglesia. 'I'omo IX. p. 221

t Bull:rriurn llegnurn, Tomo III.
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Paclerbon, profesor del Str:diurn Generale de Colonia v aufor cic Ia
fiistcria Damiatina, pone de relieve al enfrentar l¿r cruzada cristirLnrt con
ia guerra santa isiámica" «MabomA. no.s dice, babía cont:ertidtt los
pueblos por la espad.a, mientras que los cristianos no us¡tban de
lü espada. sino Para d.efenderse de lapotencia musulmana y llat"a
recanquistar la Tierra Santa usurpada a los ctistianosr,Á. I'or lc,

tanto, Ia cruzada no es una fuetza ofensir,'a sino que ia r,¡sa sí>lo pltra
c{etenclerse y recuperar los derechos conculcados.

A decir verdad, desde el siglo anterior. comenzó a rplicarse izt

nretodología cle cruzaiae como medio de expansiórt evangélica, cotl'tc,

i:r expedición conira los Werrclc-rs en 1147, que nlal qtre rllli logró
ciebilitar le tozudez de ese grupo germano convirtienclo aigLrnos cie stts

príncipes. en especial, el cie Brandeburgolo.

Pero en ei siglo XIII la Cruzeda se interrelacicna con le ntisión, ,v en

tal forn-ra que resultl difícil separarlas. Génicot, hacienclo hrr-rcapié en lc>s

colllunes intereses cle cruzados v tllisioneros, o se2, entre r¡itlll'ncil.l y
conversión, conceptos que en las mentes medievales se hertnan¿ln, traic

a colación la carta cle Gregorio lX a clominicos y franciscanos e sparcidos
por Ultrarnar! en la que afirma, <<a los ojos del Redentor es tan bueno
atrcter a. los infieles a confesar elaerbo diaino, cotno repriruirpor
las armas la perfidia de los Sarracenos>.,i1. O sea que se eqtriperrt,
y;r nivel oficral, ia misión epostólica de la conversión con el recLlrso (le

laflerza. A1 menos ei ideal evangélico está presente conlo alterrrativa.

Por su parte, Tomás de Aquino, reconoce, en ei tem:l. L-11 <:rtcstic-rti,

c-l clerecho de los cristianos zttúllizar las armas, si los infieles inrpeclí:rr-i

1a clivulgación y la práctica cle la fe católica: «Ypot" esto losfieles de
Cri s t o fre c u ent e m e nt e b a c e n gtt e rra c ontr a lo s infie le s, c i e rt am e nt e

no par& obligados a creen al menos que sobrettiuan y quieran
creer, sino para. obligados e que no impidanlafe de Cristo» 12. Pr¡r
lo tanto, no se puede torzer por ias armas a los infieles e creel, por(lrle
la fe es voluntaria, pero sí puede ser empleada Ia fuerza para faciiitzrr la
labor nrisional, es decir, para remover los obstáculos qr.re 1rr clifictrltan
gravemente. Desde esta visión, la Cruzada se justifica porque abre
cenrino a la evangelízación, frenando Ia oposición actir'ít clel infiel.

E Richárd, I-a Papauté et la X{ission d'Orient au }Io1'en Áge. p.3'.
, En el Alto Nleciievo fueron frecuentes las expediciones militares con fines de expensión. pcto

eLan fnlto de la iniciariv¿ de los prúrcipes, sin interl,ención directa del P:rDacio. \'er) t-al cil.;o.
no entran en el concepto de Cruzada.

10 Richard, I-a Papar"¡té... p. .1,

rr Génicot, Europa ..., p.237.
12 Sto. Tomás, Surrma, 2", 2n, q. 10, a. 9.

44C



Pues bien, esta idea de cruzada como instrurnento niisional no f'ue
ajena a muciros misioneros del siglo XIV. Tal es el caso cie Fr. peciro
Giraldi. Obispo de Sebastopoi, q.uien en carta a los obispos cle Inglaterra
(13 de octubre de$3a) describe las vejaciones cie que son cbjeros ros
cristianos iatinos, muchos de los cuales son vendidos a los s;rrruccnos,
mientras las autoridades, de cred<.¡ cismático, nada hacen, por io que
inrplora apoyo: «lre aquí por qué si fiay en tsuestro reino soidados
oalientes que deseen lucbar por Dios y la dilatación de lafe, como
por la li.bertad del pueblo cristiano reducido a seruidumbre, y
que deseen obtener ricas señoríos, principados, reinos y palacios,
procurad enuiar a sus direcciones al portador d.e la presento),
Más adelante añacle: «Elpríncipe de este país, que comanda en jefe
las¡fuerzas de tod.a Georgia, estd. listo, por necesidad, para tamar
pcrrte en Ia cruzad.a, si tierue lugar, con tod.os sus ltornbres,
juntamente con los cristianos de occidente, El está también
d.ispuesto a obedecer a la iglesia roruanay a aceptar la unidad de
la fe» Y por último: «l¡aced lo que esté en üosotros pa.ra que el
estandarte de los mal¡atnetanos y saruaceruos sefl totalntente
arrancado d.e este mundo,/,as católi.cos pueden lcacerlo así sin
problemas si itnitan corruo se d.ebe el ejemplo d.e Cailomagno»L|

Corno puede apreciarse, entre las razones motivadoras se eitcuentra
sobre todo la dilatación de la fe, como antiguamente lo hicier:r Cariom:rgno,
figura rnocléiica en cómo emplear lafuerza para expandir Ia religión. Iloi
lo tanto la cruzada no se invoca sólo para humillar ai enemigo sc-crrl:rr.
ni siqtriera para llbrar Tierra Santa, si no que sus ol¡ietivos son
superiores: ia propaganda de la fe y la unión de la iglcsia cism/.rtica al
común reciil de la iglesia romana. Si invoca otras motivaciones, cirle, por
lo demás, constituyen el sueño dorado de tantos caballeros ricos en
blasones y pobres en señoríos, lo hace en su afán c1e incentii,,:rr :r I:r
cnipres, libe radora.

Pues bien, estas icleas se repiien una y otta vez. Fclipe de X,{eziéres
en su "Vida del bienaventuraclo Pedro Tomás, dice que la cnizaclu cs
predicación, bautismo de los infieles, retorno cle los cismáticos :r 1a

unidad, multiplicación de las iglesias y crecimiento del reino cie Dios :rl
mismo tien-]po que lucha contra los enemigos de la fe1a. por 1o tlnto. la

t3 l-oenertz, La Société... p. 13i-133. Sebastopol era un fuerte uL¡icado en Ia cuenc:i clel Xler-Negro,
en la actual Crimea. La situación que describe Fr. Geraldi se entiende me¡or si nos r¡lric]r¡os
en ia realidad histórica de esa época: Los príncipes ortodoxos de la t'egión er¿n vrsallos de los
Kanes tártaros ya convertidos al Islarnlsmo. Pues bien, tanto los unos colrro lc-'s otlos. \'eiril :1

los cristianos latinos como gente sin defensa y sin derechos.
14Acta sancton:m, Enero, III, p.p.611-638, en Fliche-Nlarrín, Hisroria de la Iqlcsi:i. Tor¡o XIII,

P.366
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cru:tzada ¡esulta ser un coÍ]cepto fr-¡ertemente evangélico,toni;ri-rcio c-n

cuenta los objetivos que dice perseguir.

Otros misioneros, pese atoda una vida deciicacia a ia iaL¡or apostóiir:a,
proponen soluciones de fuerza que abran brechas en el cerco mtrsr-r1mán,

desde una visiórr de estrategia militar, para faciiitar ei trabajo misional
Tal es el caso de Fr. Guillenno Aclant, fraile dominico, crlyos virijcs 1

escritos conocemos a trzlvés del P. Loenefiz. Fr. Guillerrno. ern sus
correrías apostóiic:rs había llegado, a trevés de Persia, ai Océano Inciiccr
pa.sando luego ai reino cle Etiopía, r,aie decir, por detrás cie las línezis
srrracenas. Pties bien, en su obra «De modo Sa.rracenos extirpandi»
no sólo describe sr-r r.'ia je sino que expone sus ideas, entre las que c1e stac:i
la sugerencia cle un xtaque cristia.no por la espalda con apoyo dc ios
prír-rcipes locales, «y los señores d.e estas tierras darían libremente,
contra las sarrq.certos d.e la dicba ciudad d.e Eden, consejo,
auxilio yfaüor no sóla d.e sus bienes sino mds libremente d.e sus
persoruas, algunos por odio, otros por lucro»15 Ciertamente. estos
pueblos se sentían oprrmidos por la capacidad expansiva del Islrm, lo
que convence a F-r. Guillermo sobre su disposición, en caso cle una
cruzada, a apoyar L1n ateque desde ei Sur, logránciose así Ia libc'rtad ciei
n-risionero para cumplir con su misión evangélic:rru.

Del mismo parecer son Fr. Jourclain Catala de Séverac v Fr. Peclrc¡ clc
Palu, ambos contemporáneos del anterior, rrale decir de la prinrera mitad
del siglo XIV. Jourdain CaLala, también misionero en la Indra, escriire el
relato «Mirabilia..n en el que iunto con alabar ias ilaravillzrs clc este
país, describe ias posibilídades que se ofrecen a ia Iglesia. Y corlo e,stír

consciente de ia diflcultad que surge del cerco islámico, alimcnta el
proyecto de una expedición bélica que abra el Oriente a la expansión
cristiana. Parte sugiriendo al Papa ei envío de unas cuantí.ls galer:rs al
Océano Inclico posiblemente descencliendo por ei Er¡fr¿rtcs .lLre
sorprenderían d, islam y asegurarían le predicación clel Er,:rngeliol'.
Luego pone sus esperanzas en el rey de Francia: «creo además que el
rey de Francia podría sorneter todo el mundo para sí y para lafe
cristiana, sin necesidad de ayud.a ajena» Y para sLlstcntrr nr:is sr-r

iclea se apoya en una antigua profecía indú, de este tenor: «los paganos

r5 Loenertz, La Socíété..., p. ó3, n. 26; Coll. Participación española en las rnisiones cle la l'rrt:rr'!a...
p. i75; Dufeil, Vision d'Islam clepuis i'Europe...p.253. La información de estos eutorcs h¡ sid<;

extraída descie la Relación de Fr. Guillenlo.
16 Esta estrategia demostrará su persistencia a lo largo del Rajo lVledievo, como lo clelrl¡esrr:l lrás

cle algún descubridor cle.los siglos XV y XVI, entre los que hablía qrre inclr-rir a Clistí¡l¡ai Colón.
cor¡o se ir.rdicará más adelante.

17 Loenertz, trae parte dei contenido de este anheio de Fr.Jourdan Catala, expresado el rrnr crrrt¡
dirigida a Fr Francisco de Pisa (A Fr- III,609, 1in.37,611 lin.3) del 28 cle Enero cle 1-j13.
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de la India tienen ufios proJfecías en las cuales se aruuncia que los
latinos debemos someter todo el mufld.or8t¡

Salta a la r.ista lo utópico cle r,:ste proyecto sustentacio por Fr.

Jourdain, que parte de una serie de supuestos oue resultan ser frr-rtos de
la fantasía: De particla, cree que Egipto es un país indefenso, «Ad arma
sunt inutilesr» d\rá Dubois en su nDe recuperatione terre szncte»te,
conlc) buen visionario que comparte las rdeas cle_|ourclain. En segunclo
iugal. nos resulta muy poco convincente sostener que el Pape ccrn r,rnas

cuantas galeras podría verlcer a los musulmanes, aunqlle ca)ntlra cori
,ipovo local. A su vez imaginaba a Francia motivad¿ por ei icleal clc
cruzada oriental, en circunstancir.s üue se encontraba plenlinente
inr..oiucracia en Ia poiítica europea y debilitaria pcr los trii,ci()rnos
econónriccs, sociales y clernográficos, conto el resto cle Errropa.

La rtzón que nos lo explica es la capaciciad que ticnen los
rrrisioneros cle soñar utopías, poniendo su conlianza plent y optintistx
r:n ia Providencia, aptitudes que sur¿len precisamente clranclo no se
puede contar con los medios hr-¡ntanos parala reabzación cie los anirclo.s.
Lo importante es destacar que el icleal de cruzacla no ha nlllcrLo, prlles
aúrn h;tce soñar a los misioneros que quieren hbertacl par:l c()scrchlr la
l-ruena mies ai alcance de h mano en la India y cn Etiopítr, cl ptis: «que
üous appelez prestre joan»2).

Pues bien, esta tendencia, a la solución violent¡ es l¡rrstantc
gener:rlizada entre los misioneros que deben sufrir erl cÍlrne propia lc,s

\/eiánlenes pror.'ocados por la intolerancia musuimana, como cs el cascr
de Fr. Pedro de la Palu, dominico, autor de su <<liberbellorum Domini
pratempore nouae Legiss;, que es una historia de las crr-rzacla:;. en la
que clefiende el «Passagiunt Generale¡¡ contra ei Islanr con cl xpoyo
dc los Tártaros, que atacarían desde el Orientezl. O cle I:r. Ila)¡rnond
Et ienne, irutor del «Dire ct orium a d. p as s agium facie n dums;, qr-t ic n
sr¡stiene que en la India y Etiopía hay multitud de almas que pueclen .scr

convertidas, siernpre que los occidentales organicen llna cruz:rcirr y'

tomen Egtptc-r, clejanclo libre el paso a los misionerosir.

pues, la idea de Cruz¡da no se extingue, pese a lo.s frrcrsos. 1,

r6Jourclan Catala de Séverac. "trlirab¡li.a descliPt¿r", en Dufeil, Visión cl'Islall,.,p. 25-1.

rr Dufeil, visión d'Islam, p. 251, y en Nora.
20jotrrdain Catala, ¡Uirabilia.., p.56, en f)ufeil, \:ision d'Islam..., p.254.
21 Palu. Fr. Peclro de ia, Liber bellorr-rm Do,nini pro terrrpor€ novxe I-egis, en Coll, P:.rrticip;rción

esp:ñoia...p. 17J.

2z Riclrarcl. l-x Papauté et..., p. 170. Cor¡o es sabido. el concepto de "Passagiu»¡,.se iclentifice con
el de -lteregrinatio,, pero que en la mente del cristiano medievaI es r)i1a preregrinrtio ¡r'rlrrcl:r
pare liberar los Santos Lugares o para pennitir la expansión del [r.ange]irr



a tantos intentos abortados. Los Santos Lugares continuarán sienclo ttna
tierra cle enstreño, símbolo de laJerusalén ceiestiai. Pero no míis qlle es().

Ya no será el objetivo prioritario por conseguir, aunque se sueñe en c-iio,
pries la Cruztda será mediattzada por los misioneros para la obtcnción
cle logros apostólicos. Desde luego no será una enpresa neiallterte
cvangélica, descle ei mornento que no excluyen el recr-trso :r ia i'uerza,
y en tal sentido, ia concepción misional tal conto ia concibii'¡ San

Francisco 1, sus frailes, no pasará de ser un glorioso paréntcsis, arrollada
por la fuerza cie los: imperativos i,ioientistas de la época. Las clif icuitacies
encontradas por los misic.,neros fueron tantas i, de tal iluqnrtr-icl, \; erl

proceso de conr.erstón, cuando lo hubo, se hacía tan lento especialnrentr:
para algunas nlentes afie'braclas-pensamos en Rairnón I-ii¡ll dc r1r-rien

hablaremos luegc-, que se consideró necesario el rr-:curso a la fr.lerza par:i
quebruntzll la resistencia musuln-iana.

2. EN EL SIGLO XTV HISPANO.

La península hispánica nos resulta especialmente interesante pries
la considerarnos el puente por donde pasaria este idcal ai tutrndo
indiano.

Pues bíen. conro el conclucto natural de las icleas qtre surgen en

Centro Europa y que pasan a Castiila, es Aragón col-r slr.s e.stacl<ts

dependientes de Cataluña y N{aliorca, es muy probable que el icieel iic'

crrtz'¿dt haya penetra"clo a través de estas regiones. Ctlanto rn:'rs qtrc, en
opinión de Sugranves, Aragón dirigía una serie de expedrciones gucrreras,
con carácter de verciaderas crr:zaclas. contra ia Ncráfrica lnr-tsulnltna, 1o

que constituía un <<anacronistno a. cotnienzos del siglo XfV», en Llnil

Europa que se veí'a fatigada cie est.as expediciones tan alejurlas cie sr,rs

fronteras. Por 1o que se deduce que este reino españoi atin rril¡ralra con
este antigrio ic1eal.

Estos antecedentesiustifican iniciar este análisis estr-rdiando ci
pensanriento de Ramón Llull, ese hijo de Mallorca, llarlaclo eI<<dacteur
de missions)), en paiabras de Sugranyes. En efecto, en su caliclacl cie iti;o
cle esta tierra hispánica y por la popularidad de su fecuncia proclucción
literaria, Llull se constituyó en el r,ehículo comunicador cle los icieales
entre la Cristiandad europea y la Hispania cristiana, pues se nlor,ía en los
centros intelectuales 1r ¡ls poder más inportantes en ios tinales clerl siglo
XIII y comienzos del siglo XIV.

Pues bien, ¿hasta qué punto el ideal cruzado es asumiclc¡ por este
más notable conocedor dcl rtr.rnclorlisionero teórico y práctico, y ei

nrusulmán? ¿_Logró asociarlo a sus audaces ideas en pro cle l;r rnrsrón'i
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Aparententenie surgen ideas contradictorias. Veántoslo: En el
Bla.r-rcucrna no ciuda en íenegar de la gllerra santa, sr'r cristrltn:t .r
ti-lusrilntana. atribuvendo los fracasos de las Crtzadas a Dic,s l11rsl)to ¡1¡11.

desaprr-reba ia fuerza. Y tai vez. para hacer más convincerrte esta idea la
pone en los lal¡ios clei Sultán de Babilonia quien iur transmite al Papa
Blanquernall. Será suficiente para que Liuli comience 2l soña r lic.,.trclo
por sus ideaies misionales: De inmediato el Papa tomará las mecliclas
pertinente-s para reiniciar la labor ntisional. Por lo tanto, 1a Cruzacia
aparece aqui como un obstáculo para el misionero, el c|-te jio ¡»ri:cie
ejercer s-,-r pacífica misión rl estilc de ios Apóstoiesri.

Srlr eml;argo, en reiteradas oc¿rsiones aboga antc las alrtoridacles
pertinentes, tanto eciesi¿isticas como rcgias, por r-ina erpedrción miiiia r
en contra cle los infieles. ¿Qué le habrá oasado?. Desde luego h:iy un
heclro cvidente:Los mrsiorreros enconLraban obstáculos insrrL-¡errlrlc:s en
str carnino, pues los sarracenos rechazabanviolentamente la preclicacirin
del Evangelio, 1, sus sabios resistían a su rt-¡étoclo. pltcs l¡s <<t'azones
ruecesarictsl) por é1 propiciaclírs como eflcaces, no parecían ¡¡¡1;s11¡s¡ir-rs.
Esa reelidad le obligaría a revlsar sus prirneras postrrrxs y l consiclerar
Ia cruzada como elemento eficaz para despejar esos oltst:iculos.

¿Qué es 1o que dice?: De partida, se pone en el caso rle que a los
rnisioneros no se les reciba ni se les cleje predicar. En sri olrra aiegórica
Bianquernzr sostiene: «Eru cierts prooincia sucedió que aquellos
bienauenturados deaotos (misioneros enoiad.as por el Pctpa) que
iban apredicar lapalabra de Dios a los inJieles no.fueran de ellos
oíd.os, simo que los echaron de aquella tierca. En uista de esto, el
cardenal... recurrió al brazo secular, ! trató con k¡s príncipes
cristi.anos y con el Papa que afuerza de arntasfuesen in'uc¿didos
tod.as aquellos príncipes que no pertniten entrar ni detenerse en
sus dctrninios a las d.euotos y sabios ctistianos que les irían ct

predicar la palabra. de Dios, y que la Iglesia nunca. biciese
tregurrs con ningún príncipe ni dominio de infieles que irnpidiese
la predicación de k¡s cristianas y ensefianza de la tterdad de lct
santa fe católica»:\.

Es ei homLrre meclieval que aparece en esta idea, pero clcntro clc
características muy especiales, pues la Cruzeda tiene por fin, en este
caso, permitir a Ia Iglesia cumplir con su misión de evrnseliz:rr I los

2r Sugranl,es, L Apologétiqtre,.. p. 379.
ra Luiic¡. Rlenqi-rerna..., cap. 8, per. 1, p. 403-401, BAC. Obras Literarias.
25 Esta rnisma idea se repetirá en el Libro cle las Contemplacir:nes, infhii<lo por los flacrsos rie l:rs

crr¡zadas en opinión de Rumetr de Armas ("los probletnas deriuados de¡ colttacto dc ¡azos en los
albores del Renacintienio,, ¡t. 7 7 )
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infleies y no de destruirlos. Aparece tamb,ién la recurrencia al ir:rpa
corro pocier definitorio junto a los príncipes cristianos. Pero lo más

sugerente, es ese sentido de cruzada ai servicio de 1a preclcación, Drtes

¿ecaso no nos trasladamos insensiblemente a la problent,itic2 qlte
conmlreve los espíritus salmanticenses y americanos del siglo XVI, en
que se busca colocar la fuerza militar como instrumento par;t abrir
espacios al Evangello?.

Ciertamente la idea rnisional surge como ia máxine aspirxcion en

toda su olira, de modo que cualquier otro tema será instrumenttltztclo
por éI1a. Eso pasa también con la idea cie cruzad:1. Err efecto, su obra
má.s inrportante en el tema de la cruzada es el «'Liber d.e Fine». Allí
sostiene q..re bastan dos espadas para aniquilar al Islam y reconqr-ristrr
Tierra Santa: la espada espiritual de la persuación, para loqrzrr 1a cr-rai

había que fr-rndar 4 colegios de lenguas orientales (áirabe, griego,
hebreo y tartárico), y la espada temporal con la cual se dominaría a lo.s

tiranos del Santo Sepulcro26.

l.o mismo, pero coll matices cliferentes, sostiene en slr opúscr:lo,
«Quomodo Tema Sancta recuperari potest»: Luego cle una serie cle

consejos cle táctica miiitar para la mejor ocr-rpación y liberación rle
Tierra Santa, Llull concluye con una iclea que refleja stt verrlaclera
mentalidad.

En efecto, conecta la Cruzacle con la conversión de los infiele:; al
suplicar a la Curta papal qr.re haga 1o por é1 propuesLo «porque l.a
Iglesia l¡aría lo d.ebddo y lo suj;o, Ilios daría sw gracia I
bendición en d.icleo negocio, y uolaería el modo y la deaoción, por
la cual la lglesiafue exaltade por los santos mártires que por
la efusión d.e su sflngre conaertían a los infieles al camino de la
uerdad.zl». Dos ideales afloran aquí: la Cruzacla como medio dc
conversión de los infieles y el martirio, el testimonio más elocr.rentc 11r-rc

puede clar un cristiano )¡ el más eticaz para tocer el corazón clel infiel,
como sucedía en la Iglesia primitiva.

En realidacl Liull rinde tributo a las ideas que dominan en srt [ictttpr r

y en el espacio geográfico donde se desemvolvió, y es por eso (lue no
podría estar aieno al ideal de Cruzada, tan fuefte en el reino rr'.rgonés.
A decir verdad, es complacencia la que refleja su descripción c1e la
entrevista entre el papa Clemente V y el monarca aragonés Jainre II en
1305 en Nlontpeller <<En el monte Pessulano, dice, ofreció su
persona' su dominio, su ejército y sus rentas para lucbar contra

26 Goñi, O.C., p. 255.
?7 Opela Latina, Nlallorct (1,951), p. 98
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los Sarracefios toda el tiernpa que camplaciera al Fapa jt a los
Cardenales, y d.e esto estoy seguro, porque yo estaba allí»26. \cl
podría sino producirle alegría, que luego de iantos años c1e lucitzr,
golpeancio puertas palaciegas en busca de apoyo ¿r sus iclers, epereciere
Lln rey. su sobei-ano, apo)/ancio en forma tan decidida la cmzada.

Posibier.¡ente ese liecho volvió a daúe bríos para continuar en l:r
búsqueda cle apovos. pues en i372 cultir.aba la amistacl cle Sancho 1,

nue\¡o rev de Mallorca, ,v del rey cle Sicilia, a quienes les oliecí:r libro.s
que segrin éi. les serían útiles paralacruzada qlre se preoarel-,a2e. Y es
por eso que presentaría por esa misma fecha un memoriai ntás. pero es1-:

vez. t7 \,'Concilio Ecuménico de Vienne en el que propiciaba, entrc- oir¿ls
cosas la <<Fusión de las Ord.enes militares pa.ra. lleuar a feliz
término la conquista de Tierra Santa, partiendo d.e Constamtinople
y España,,r30. Está pues muy clara str opción por 1a cruzacl:r. pero en ei
bien entendido, como lo dijeramos antes, cie que se trataba cle iin
objetivo condicionado a la conr.ersión ciel inflel por rnétoclo\ r)ersLr.rsrvo,s
La CruzaCa plles no era un fin perseguido como punto centrall de sus
icleas, sino qile el objetivo es siempre la misión, la predic;rción 1, i2 115r"
discr-rsión con ei infiel. Es decir, la cruzada ofrece al nlisionero las
faciliclacles para penetrar en tielras cle infieies y asegur;1r a le lglesir el
cunrplimiento de su máxim;r nlsión. La iiberación de T'ieiirr Sant:L no
refleja el mismo ideal nrístico del siglo XII. sino que aparece conto un.t
ocasión para que la iglesia se desprenda de sus muchas ricluez:rs en pro
Ce un bien superior como es el crear ias condiciones para el curnplii-niento
cle su mrsión cie conr.ertir a los infieles. Desde luego, tel empresa es
asunto cle tocla la Cristianclacl, y es por eso, qlle para Llul1, qtrierr rlcbe
dirigirla es ia San¡a Sede, la que dispone de jurisdicción univers:rl. y ha
recibiclc¡ ia misión de conyertir al mundo entero-3:t.

Cabría pregunlarse ahora ¿esta nlentalidacl de Cruz;tclit,:rsí concebida.
logró penetrar en el resto del ámblto hispano, especialnrentcr cirstellano,
ran parricular en su fisonomía histórica?.

Es e1 mornento de a.",eriguarlo: La lucha multisecrrl:rr r:ontra li¡s
moros creó una mentaliclad Ce guerra santa., que par:r Goñi Geztantl:icle
está presente descle los primeros momentos. rechazzlndo por tuntci líl
interpretactór. «Laica.» que le atribuye móviles coltto cl botín o 1l

2" Lluli. Disprrtario Raymundi et F{amar Sarraceni, Edición Nlaguntina, T. Iv p. rí7. e n i¡,lsqUets
Ramón Llull..., p. 13ó.

¿eTusquets. Ramón I-lull... p. LJ6.

3o Petitio Raymundi in Concilio Generali ad adqu.irendam Terram Sf,nctain, E¿ición ll. §/icl rrszou,ski
en TUsqlrers, Id. p. 139.

,r Sugranves. Remón l-luil. Docterrr des Nlissions, p. 1!.



expansión territorial32. Y da coflro una de sus razones el enorn-ie inf}"rjo
de la iglesia, trayenclo en su apoyo a Sánchez Llbornc¡z: <<La Corona y
el pueblo, las dos ¡fuerzas básicas d.e la sociedad española
medieaal, fueran gobernadas par una minoría,.. pero por una
minoría eciesiástica>¡31 . En efecto, la Iglesia había irnpregnaclo a toda
l;l sociedad españoia de su espíritu religioso, en todas sus exDrcsitrrrcs,
en las que entraría. claro está, ia actividad bélica contra el Islam. No se
puede descartar el afán de Reconquista, pero también suponemos 1zr

existencia del espíritu de Cruzada, posiblemente vincukclo con la
expansión del Cristianismo.

Qi-re Ir idea cie Cruzada existió en la Península durante estos .sigios
bajomedievales parece evidente a la iuz de la documentación de l¿l

época, que coincicie, en nuchos de sus elementos, con ia crtizacl;r
general que ya hen:os esludiado, no faltando Ia inter-¿ención protagónica
dei Papacio afravés de las infaltables bulas de crttzada que entreg;rban
los nrismos privitregios que favorecían a los cruz;ldos cle irltramzir.
Tanrpoco falta,rían los preclicadores de cruzada nombracios por el
Pontífice para reclutar tropas y diezrnos. Y una serie de elenrentcrs n'iás
que son los que clefinen el concepta de Cruzada-a'i.

Pero 1o que a nosotros no-s interesa averiguar fundamentahrente es

en qué medida está presente el interés evangelizador en estas enrpresas.
que se clesarrollan a lo iargo de estos sigios XIV y X\¡ en Espzrña.

Si siguiéramos a Fliche Martín «... no se podrd pensar en la
eaangelización de aquellos árabes inaasores ( de España ); la
mentalid.ad cristiana de entonces con relación a ellos, más que
eoangelización, era de total aniquilacién. Eran los enemigos
netos del pensamiento cristiano>s3i .

Eso es cierto, había una enemistad ancestrai, que está refrendacla pcrr
1a clocumentación oficial. Sin embargo, no podemos dejar c1e rnencionar
esa expresión tan socorrida nad exaltandamfidem catbolicam» . ¿.Qrté
senticlo ciel>emos darle? ¿Se treta de una exaltación que se agota en el
triunfo guerrero y en su ulterior adquisición territorial, sin quc entre para
naclale conversión del infieii'. Estimamos que se busca algr., nrás, cLre en
esa redención territorial está incluída su pobiación, la que bajo Ia presión
arntada terminaría por doblegarse a aceptar la fe cristiana. Sin clucla que
1zr idea de guerra santa y de P.econquista son tan fuertes en esta erapa cle

J2 Goñi, tlistoria de la Bula de Crrrzada en España, p. 39.
13 Sánchez Aibornoz, España y el Islam, en Revista de Occidente, Ne 24, 1929, p. )2-27
ra viiley, Croisade... p. 2,í5.

r5 Fliche lvlartin, Historia de la Iglesia, Tomo 29, p. 1l-42..

448

l
I

s

r

;
,1 L

ft

A
G

bi
S(

zlt

AT

qt
rht



la historia his¡'ránica, que obnubilan otros conceptos clejaclos err le
penumbra, pero que no desaparecen: Los re.ves y sus vasallos estaban
convencidos que combatían por Dios y que defendían a la Iglesia v a la
Crustiandad y que aumentaban el culto divino36, es decir que e_xtendían
el reino de Dios. Esa es la impresión que nos deja la carra del rey
Fernando IV de Castilla, luego de llegar a un acuerdo con ci rey arasonés
parala conqr-rista de Granada, fechada ei 19 de Diciembre cle 1308: n...
cobdiciando serair a Dios e seguir la carrera de nuestros
antepasados e que lafe d.e NuestroSeñorJesucristo seaensalzada
par nos a qui El mucba merced ba fecÍto e ¡face cada día...»t. Se
buscaba pues la exaltación cle la fe católica y se tenía certez2t qLlc se
contaba para ello con l;r asistencia de ia Divinidad. Claro qLre sc Lrr:scaba
expulsar a los increyentes, como aiirmará el rey posteriormente, pero
creemos entender que en ese concepto cie increyente no invohlcraba a

toda la población, sirro a aquellos recalcitranres qlre ante los
requerimiento.s de aceptar la f-e católica, esfaban por el rechazo. Sin ducla
que no resulta fácil en esÍe siglo XIV encontrar el ideal de la cvangelizacií¡n
clei infiel musuLnán, sino más bien elementos de espiritualid:id evangólica
que adornan a esta empresa afinada, como se deja ver en e1 pensamrent<t
clel infante don Juan Manuel, quien nos dice: <<... las maneras con que
los cristianos... d.eben poner toda su confianza en Dios.., que
üayq.n muy bien confesados... aparejados por recibir ma.rtirio et
muerte, por d.efender et ensalzar la sancta fe católica,,¿>)-. Es
sorprendente a simple r.ista córno mezcla el afán de matar coltx) crlrzado
con el úáo cLe m<¡rir como mártir, pero corresponde a Ia manera de
pen-sar de la época, bajo la fuerte influencia de la corriente lulista que
recorría la llispania. Pues bien. como la mentaiidad c1e Ramón Llull no
se concibe sin el afán por la conversión del infiel, creenlos qrie cn el
pensa.miento del Infante debe estar presente también este ideal.

Para conocer este sigio XIV conviene mencioner la cxhaltación
religiosa mostrada en 7394 por Martín Yáñez de Barbucia, macstre cle
Alcántara, quien al mando cle las tropas de su Orclen enl'jló hacizr
Granacla para demostrar que « la fe de Jesu Cbristo era sancta e
buena e que lafe de Mabomad. erafalsa e mintrosa>>. En c1 camino
se le uniría el bajo pueblo cordobés en busca del milagro, que ya
anhelara Pierre l'Ermite a finales de1 siglo Xi: la victoria sólo con las
armas de la fe, pLres «con lafe deJesu Cbristo imos, <cdecian éllos,»
que élfiaba por Dios o por su sancta pasión que El mostraría
tnilagro, e le d.aría buena aictoria contra los moros, renegados de

i6 Rumeu de Armas, Los problenias -, p 68

'7 Lifrro de los Estados, il, 323-324, B.AE.
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t

la¡fe»38. Lln este pasaje se descubre ia profunCa fe reiigios¿i <le esr<ts

c¿rstellanos, que recha zal:a tocla prudencia humana para conirar soio en
e7 brazc divino. Este irecho es sintonático pues sugiere cual cr¿L r:i
espíritu que animaba a la gente de esa época y cómo vibraba con cl icleiti
cr,¡zado.

3.- EN EL ULTIMO SIGLO MEDIE}'AL.

En el siglo XV la idea de cruzada erltra y prospera coltto en slis
nrejores tiempos. \Xritte, que ha estudiaclo las buia.s otc¡Eacia,s:r los
portugueses en ese siglo, tan con\¡encido está de esio, rirre repiica ir

Rousset, sostenedor de este ideai sólo parala primera cruzacla, rLciendo:
«No bay quiztís ni un solo elen'tento que este a.utor atribuys 6 16

idea de cruzad.a en estadopuro que no se encuemtre, en el becba,
en la. cruzada del siglo XV»-\e.

Pues bien, hebíz razones para vibrar con la cruzada, pi-res los Turcos,
ciescle la segrlnda mitad del sigio XI\¡, habían invadido los Balc:lnes,
lrumillaclo a tros imperios búlgaro )¡ serbio, afacat:.^fi Grecia, Albenia,
Bosnia 1. \ralaqr-ria y dejaban a Constantinopla corio capital sin territoric'i).

Por lo clemás, no se puede olviclar que el Isiam abarcaba toclo el
i\orte c1e Africa para terntinal enqr.riskdo en el extremo Sur clr: il
Península. Es esa reaiidad la que impresiona a Leturia cuanclo r.i.srr;iliza
al nrundo musulmán cofllo una enorme tenaza que alrarc:lba clescle el
Danubio irasta Granada, cerriindose pa ulatinamente sobre 1:¡ Cristlanciadll.
Cicrtamente que, desde esre perspectiva, la cruzada surgía corlo Llna
necesiciad imperiosa, k: que explica 1a enérgica reacción cle los Pap:rs cle-

1a época. Esto se descubre a trar,és cle las bulas, algunas de las cr,rzries

revelan que 1os príncipes peninsulares también compartían 1a in<1r-iietuci.
Enla Rex regum d,e 1436, Eugenio IV (1431-1447) reflejauerdadero
entusiasmo al saber d.e los proyectos de d.on Duarte, rey de
Portugak Comienza calificá.ndolo de lucbador por lafe, pues se
propone con poderoso ejército lucbar contra los sarracerros j
liberar las tieras al culto cle la. uerdadera fe del poder de esos
in¡fieles, agregando a la Cristiand.ad todos esos reinos.r>',1. Es t;rl el

38 -Este liecho es traído por Ladelo Qr,rezada, en G rar¡ada. I{istoria de un país islárnico ( I232- 1 i71 )

19s9, p. 2i4-215
le\X¡it¡e, les bulles pontificales et..., Revue d'histoire ecclésiastique, 19i8, N" it, p..161.
40 witte, Idern. p. 446.
{r Letnria, l,a Santa Sede e Hispanoemérica, Estudio 6; Las grandes Bulas, p 177.
a2 Errgenio ili. Br¡la de 743?..
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eniusiasmo que el Pontífice muestra frente a estos plancs clel rey
portugués que deja sorprendido al abad Gomes, embajador cle Portr-rgal,

en una entrevista que le concecie. Al dar cuenta al rer,., de su gestión, le
corlenfa qtre el Papa mostraba un deseo <rincredibile,, expresaclo «diu
atque rnultum>>, por ia confbrmación de una gran flotx qrre liberara
.lerusaién, arrojara los crueles pueblos que la ocupaban y los reclujera a

la verCadera reiigión. Para 1o cual deseaba <<ardenter>> que uno de los
hermanos dei rey con las naves reales llevara a cabo olrra tan cligna'i3

Ciertamente que ia impresión que deja Er,rgenio IV en el eurbajaclor
Gomes es elocuente : Por ias expresiones usadas el Papa está picnaruente
con\/encido del rdeal cruzadc, el que aparece en su más prrra cxpresión
con ia liberación cie La ciuclad santa cofno meta y Ia expar-rsiórr rlci ctrlto
cristiano corno resultado final.

Otro de los papas resuelto a trenar el avance cle los segtticlores cle

Mahoma que amenazabanatoda la Cris¡ianclad, fue Pio II, ei qr-re trataba
c1e insuflar esa misma decisión en los príncipes, entre los curtles se

contalla e1 re-v castellano. A éste ciirige un mensaje en 1'15.9 c'n e1 que io
invitaba personaimente a la Cruzada oriental, presentánclole como
ejemplo la cieterminación delduque de Rorgona y clel Duqr.re cie Vcneci:r
y diciénclole textualmente «",. te exbortamos a. que ?ro nos abandones,
sino que rnuestres en este obra tan sa.nta. tu nobleza de espíritu
y la gloria d.e tu reino..¿s*". Ciertamente 1o está invitanclo con .ehinco

a una cmpresa santa, lo que sugiere la idea cie cruzada ), qtte añacle a

los otros eleme ntos distintivos que se evidencian en eilr, cr¡mo el

protagonismo papal, ia con-,,oca toria a trar,és de ilna bu1a. le preplr:rción
espiritual de los combatientes, 1a lucha contra ei infiel y l:r exhalteción
cie ia fe catóiica. Pues bien, esta exhortación papal logró cntirsiasntar:i
los castellanos, creando un ambiente favorable a la cruzedzr, como 1<¡

demuestra ei ofiecimiento del cabiido de Burgos de armar ltna carabela,
y la cle r.arios monasterios que contribuyeron a ios gastosni. l'lse misruo
espíntu hará exclamar a Rodrigo Sánchez de Arévalo en carta ai carclenal

cie Borja: « O ingenios tenebrosos d.e los mortales de siniestras
pasiones: los príncipes católicos üen el general irucendio de sus
re ino s p rep ara do p or lo s infie le s qu e c ad a dí a e s t d'n c onc e rt and.o .

Obseraan el naufragio d.e todos los ¡fieles, pero éllos discuten no

43 lvitte, Les bulles portugucses.-. p. 145
4a Eloy Benito Ruano, Granada o Cons¡antinopla, p. 17. Este mensaje se escribió e;r Rotna, í dc

Octul¡re de 12i58.

at Eloy Benito Ruano, Grariada o Constantinopla, p.22-



sabre su saluación sirco, como dice el Turca sarccisticctrutente,
sobre su poder» '6. ir'o crbe dud;, que en estt recrinrinrción cstr l:rTt'nl.'
el espíritu cle cruzacla qLre ha sido incentivado por el jefe cle le
cristiandaci, qtiien unavez más, ha srdo el protagonisl.a en la lu<:lr:r contr.r
el infiei.

En lo que toca al papei desempeñado por los Papas fr-cnte a il¡
ofensiva contra Granada, se puecle adeianfar que fue abiertanrente
incentivadora, opinió1-l que surge cle la lectura de las nullreros?rs bul:is
otorgadas a los ile1,e*s Católicos, entre las que destaca le de Sixti¡ I\,,'

e.scrita en 748'2, qur: según Guñir- se constiiLlyó en moc'lcio ,,ir 1:s

restantes.

Esta buia iavorecízi no sólo con la indulgencia cle cruzacla, sino que,
ln.¡olucranclo a toclos los súbditos con sus exhoriaciones, ies far.'olccí:i
tantbién con ventajas espirituaies, como ai que lo pr,rdienclit toi-lllr l:r

cruz, contribuía con su clinero. A su vez, a ios cruzados y clpr:llenes se

ies concedíarr también privilegios especiaies que los iil,.cral¡an cie

algr,rnas obligaciones espirituales, con todo Io cual se fomental¡a el éxitcr
cle la cruzada.

I)os años después el mismo Sixto IV promulgabala ptz, prohii-¡iencio

cualquier perturbación a la lucha contra Granada y regalaba c()nlc)

estanclarte pata Ia cruzada un hermoso crucifijo de plata a los Reyes

Católicosa8. 'Íodo esto alentó el espíritu de lucha en toclos los ¿'rmbitos

c1e la Península, de mocio que en los púlpitos se incitaba a la gucrre .santil ,

y llegó también al resto de la Cristiandad, pues cientos de cnrzaclos cle

Francia, Alemania, Ingiaterra, Polonia y Suiza acudían a iucliar contrl e1

infie!ae.

Más tarde, el 23 de Agosto de 7486,Inocencio \¡III dirigíe trrmbién
una bula t los «intrépidos atletas de Crista»t en incesanre lucha contra
ios infieles sarracenos cie Granada a los que pronletía ayrrda porque
«comopríncipes católicos y especiales celadores de lafe ortodoxa,
lucbando sin descanso contra los citados infieles arrebataron cJe,

sus maflos mucl¡as ciud.ades y lugares de d.iclto reino y los

46 Pastor, I\¡. p. 167. Este Rodrigo Sánchez de Arévalo era embajador de Enriquc lV cle Cestillr antc
h Corte romana.

47 Goñi, La Sanra Sede... p. 47.
a8 Andrés Bernáldez. Crónica de los Reves Catóiicos, cap. 87, BAE, 70, 632-
4e Ladero, Castilla 1, la Conqr.rista del reino de Granada, 220-223. §lalsh, \\¡.1'., Isabel cle .[sprrn:1,

3n edición, Santander, 1939, p.309.
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redujeron a su poder esperendc> con la ayada dioina conquistar
todo el reino y sometedo a su dominio, y con extraordinaria
deaoción desean por la Gloria de Dios que el culta dioina tenga,
aigencia en dicbas tierras y-florezca en los lugares canquistad.os
y por comquistar de manos de los s*rracenos, en. d.icbos reinas jt
en las islas Canarias, puedan erigir monasterios e iglesio.s par.t
que por el ejemplo y predicación de los religiosos de dichos
monasterios fieles a Crista sea.n conüertidos e instruidos a lafe
cristiana los babitantes del reina d.e Granad&, tra.s abandonar el
malconcetano e ¡nror»51 .

E-.ta reierencia resulta interesante porque adcmás cle les ideas qrte

suelen repetirse en esta ciase de ciocumentos aparecen otrzts exprestones
que inr.olucran una clara postura apostólica, conto la últrr-na iclca r¡lte
incluye a Canarias junto a Granada, yen la que sugiere la fr-rndación cle

con\¡entos e iglesias cuyos reiigiosos deberían conr.,ertir a strs haltitrntcs
cc-¡n la preciicación y el ejenrplo, rescatándc.,las de las recles del Islam. Sin

ducla se refleja aquí la intrumentalización dei icieai de cruzacla el servicio
de la causa evangélica rle la conversión.

La misma cr,rnvicción ). con más fuerza aún, refleja una l¡Lrla tle
diciembre clel mismo año. fundamentando ios favores conceciiclos e ios
R. R. C. C. en «el qutnento de la religión cristiana y la s ala aci ón d e las
almcts 1, naciones bárbaras)) porque el Papa desea qferaientemente
su conúersión»1|.

Toclo e-sto refieja el icieai de la conver-sión del infiel a triivés riel
rescate de los territorios en su poder, pues esos favores se conceciían en

pro cie la crttzeda contra ios moros,2.

.funto a este apoyo romano sol¡resalía también la rroluni:Lci cic'ciclida

de ios Reyes tanto aragoneses como castellanos, colllo Io dcmr,restrltn

dír,ersas bulas que atforizaban su participación y removían lc¡s ol¡stírclrlos
iegales que ia dificultaban. Prueba cle ello es la bula de Nicolás \¡ del 7
cle Abril de 7449, obtenida por el arzobispo de Sevilla, qtrien se h¿r

comprometido en lucha abierta contra los moros que arraszn 1os carttpcts

50 Bula de Inocencio VIII del 23/8/1486. en Garrido, Organizaciótr..., p. 2(rl.
5r Bula de Ir.locencio \¡III del 13i12/1486, en Garrido, Organización..., Apénclice. p. 2(:2.

52 Esta postura pxpal contradice la acusación cie I-ucio l\larineo Sículo censuranclo: revcs y papas
por su neghgencia frente a la ocr-rpación mora del sur de España. (l)e rebirs Hisp.iriae. l-. XX,

1a edición en 1530). Por lo menos, los papas demostrxron sll constírnte pre ,(trp:lLior'l quc se

evidencia a trar'és de tantas buias de cfttzada en pro de la lucha contre el uroro.



(le su arquidiócesis. En ella Nicolás V autoriza «a los presbíteros y ct.

los reaestidos d.e órd,enes sagrada.s y a o¡ra.s !)ersonas
eclesiásticas tanto seculares como regulares de cualquier ordem
mendicante.."¡¡53 tofi1ar parte en la lucha. Es un permiso muy amplio en
e1 que se incluye no sólo a los presbíteros sino también a cliáconos v
subdiáconos en su conciición de ordenaclos in sacris. y nci solo ai clcro
secular sino también al que está sujeto a rrna regla, con-lo es el ca-so de
los mendicantes a quienes se refiere expresamente, quizás por slr

crecido número.

En una visión muy rápida clel clima existente en Aragón en este siglo,
podemos afirmar que los antecesores de Fernando el Católico vil¡raban
con el ideal crtzado, con tanta mayor fuerza en cllanto que su lenciencia
hi.stórica era r.olver sus ojos hacia el Oriente, como lc¡ clemc¡strílra. a
manera de ejempio, Jaime Ii en ei siglo anteri,rr, cuando presentó al

Concilio de Vienne (1311) un proyecto de cruzadá que pretenclí:r aLrnar

la cruzada regional con la orientai, pues procuraba favorecer la conquist:r
de Granacta,p^ra dejar e1 camino expedito y continuar cc,n el norte cie

Africa, Egipto y Tierra Santa, siguienclo el camino inversc¡ a1 scguiclo por
los ri rrbcs siglos atrás54.

Ese mismo espíritu n-iueve a estos reyes a 1o largo del siglo X\', cr,rvo

principal exponente es Alfonso V, quien se sentía designziclo por la
Providenci a para defender Ia Cristiandacl del poder turco qlre acal¡aba
de adueñarse de Constantinopla. Como primer paso, incentivaba a1 p:rpa
Nicoiírs V a publicar una bula de cruzada el 30 cle Septiernbre cle 1,tr53

contra el «el muy cr*uel perseguidor, bijo d.e Satands, ltijo cle
perdición, bijo d,e muerte..LüIal¡omet..el Anticrista.".para la.
recuperación d.e la noble ciudad d.e Constantino... ma.sotcrada por
el muy cruel rey de los turcas, con gran dolor d.e tod.os las fieles
de Cristo»55. Estos duros epítetos justificaban la petición, la clLre se liacÍa
cxtensivzr a todos los cristianos para organizarse y luchar contra el Tr:rco
hasta vencerlo.

A su vez, este rey enviaba una carta-desafío a Mahomet en la clue
echa en caraalSultán su comportamiento con la ciudad de Constantinopla,
le clescribe parte de la fe cristiana en un claro indicio de que no
desdeñaba el propósito de convertirlo, y luego lo amenaza con un

tr Nicolás \¡, Bula del 7 Abril de 1449, en Goñi, o.c., p.648, Apéndice documenrai, Doc.6
5a Goñi, o.c., p. '279.

55 Sobreques. Santiago, ,Sobre e! i.deal cle Cruzada de Atfonso de Aragón", p. 2)7.
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casiigo ejempiar por sus crímenes: <(..,3i en aquella l¡ora le d'ice, se
terá elPod,er de mi Dios y de tu profeta a.l que llamas Maffumet,
y d.e todos aquellos que razonan en tu secta, que será beclca tal
ejecuciért que en adelante nada se encuentre de ellos ni se uect,
como del bumr» d.espués del uiento.Yporque tal es la aoluntad de
Dios, l¡emos jurado... cumpliflo»56. Ciertanientc que en estas
exprcsiones aperece un cúmuio de ideas y sentimieatos, colno el idcal
de crr"¡zada, ei espíritu caballeresco del señor medieval, el afíin proselitista

-v el carácter apocalíptico de sus afllenazas.

Q,;e sus aspiraciones por Tierra Santa eran auténticas. 1o clenirlr:strzr
su deternlinación de abdicar secretament"e en 7477, porqrle qrrcría, en
palabras rle Witte: «dejar este mundo y sus discordias jt dirigirse,
sin ser reconacid.o, alerusalén con la intención de seruir a Dios
q.llí¡»i'. Seguramente quería profesar como fraile franciscanc¡ en el
convento del NIonte Sion. La crisis de su alma descorzrz<-,nacla pcr nc>

poder iograr su propósito transformaba su real afán cle cnrz:rd:r cn Lrn

ideal rlístico que le hacía aspirar a pasar sus úitimos días cn la Cir.rciecl

Santa. En pocos reyes hispánicos prendró con más fuerza estc itlell, pcro
r-nezclado con elementos escatológicos, presentes descle lrnti!{r.io en l¿l

mentalidad eragonesa, sin excluir a la fhmilia real58.

Por su parte. el reino ca steliano l-iabía seguiclo un canunc¡ c'lif cr<-'nLe,

pese ¿1 iener al enemigo musulmán en sus fronteras. En efecto. i::l cri.sis

poiítica en la que se r.,io enr.uelto durante el siglo XIV y grln p:rrte del
siglo XV, le impidió proseguir la reconquista de1 reino granaciino,
contentándose ccn escararruzas esporádicas que le permrtían ol-¡tener
illuy rentables bulas de cruzada y mantener con r.'irla, más iricn
endémica, este icieai nrultisecular. Inclicio de esta realiclaci cs Ir ciuz:iC,a
c1e nrecliaclos clel siglo X\¡, organizacla por el arzobispo c1e Ser.illa. q'.re

ya hemos mencionacio. Lo mismo dígase de las intenciones clc Juan 1I,

quien olrtuvo de Nicolás V, so pretexto de la <<exaltación d.el nombre
¡lioino» ,v el «aumento de lafe ortod.oxa)), la bula c-lei .30 cie Mzryo c1e

7/+1859, pero sin enprender ninguna acción decisirra que trrsluciera lrn
verdadero interés por reconquistar el territorio rlusulmán. N1íis tarcie,
Enrique IV no lo haría nrejor. pues con mucha ¿rstucia clescribía sus

56 Idem.
t7 !{ritte, I-es b,-rlles portugrleses.... Na 53. p. 2- citando a De Pina.
58 I'ou. \¡isionarios...372. LIno de ios r¡ás ccnnotados fr,ie Fr. Pedrc de Aragón, clc finrle*. ciel siglc

XIII, quicn anuncieba la liberación de Tierra Senta. y de inmerjiato, el iir. clel r:.run¡l<¡.

5e Goñi. l.a Bul:r de Cruzada.... p. 3i0.



ltzzañ,as guerreres al papa Caiixto iII, que sólc existier()ii cn slr
irriaginación, par21 lograr el mismo objetivo financiero. Pero los papa-s c1e

la época o no captaban la simulación o era tan grande el auheio que los
animaba de enconttar un príncipe cristiano que ios apovÍtra en srls
aspiraciones en un momento tan crítico para la Cristianclaci antenaztcla
por el pocler turco dueño ya de Constantinopia, que hacían fe cn ia
autenticidad del ideal cruzado por parte del rey castellano. En efecto, a

menuclo manifiesta el rey este propósito, como lo dice c¡n t455 en sll
Crónica: quiere hacer la gr:erra a los moros, ya que Dios le ht dt do « tam
grnn pod.er ), cuerpo tan dispuesto para traaaxar, jt tantas
tesoros cuantas tenía, e ualuntad tan grandes» oara ello(''. -Est,ts

palabras, más sus primeros intentos de avance hacia el Sur, hlrrían qiic-
Calixto III le considerara «el mejor de todos los Reyes que erutonces
reynaban en la Cristiandad»> y como premio a su esfuerzo lc envi;lra
un sombrero y una especlaó'. Pero, ¿estaba realmemte imbuiclo c1e este
icleal?. A clecir -¡erdad, el afán de hacer resaltar sus <<bazañas)) en conrra
.lei irrfiel para lograr los beneficios financieros de la bula, y sol¡re tocio
los preparativos cie expediciones guerreras que rr() crisralizal¡un et'I

enfrcntamientos ni en victorias decisivas, dejan entre\¡er un icleal más
aparente que real.

Había qlre esperar la llegada de los Reyes Católicos paríi qlre c1 rcleal
tonrara cLrerpo y dinamismo, aparelado al objetivo real de rccc,nqr-trstlr
el reino granadino. Para ello era necesario el apoyo pontificio, por io
ctral solicitaron a Sixto IV una bula de cruzada. siéndoles conceclirla Ia

«Artbodoxae fidei» dei 10 de Agosto de 1482, que resuitó sienclcr
mc¡déiica para esta clase de documentos, puesto que junto con exhortarlos
:r luchar contra los sarracenos, aseguraba ventajas espirituales a ios
combatientes y c-s¡¡¡ibiilrsn¡sr, ala par que económicas a los re\¡es. Este
clocumento más la decidida voluntad real, determinaron cl srrrgirniento
de un auténtico espíritu de cruzada que se propagaba a tr:rr,és cle los
púlpitos de Castilla, Aragón, Siciiia y Cerdeña y que iuego prencicrízr en
la Europa cristiana, pues<<millares de cruzados de Francia,Alemania,
Inglaterra, filanda, Polonia y sobre tod.o Suiza ainieron a pelear
bajo el estandarte platead,o de la Santa Cruz>¡62. Este entusiaslno
recorrió a la Península con suficiente fuerza como para autoconvencerse
los españoles cle que Dios, María v Santiago bendecían con sLrs prodigios

60 Crónica de Enrique IV, Tomo I, NIadrid, 1904, p. 163.
6r Crónica de Enrique IV, ed. Torres Fontes, trIrrrcia, 1!46.
ó2 Crónica de Enrique IV, ed. Torres Fonres, cap. XV, p- 108
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t la ci'¡zzda erl slr lucha contra el infiel, como 1o liabían he chc¡ :r lo largo
cle ia r-econquista. Bastará señalar 1'¿ razón qlre se cla dei triunÍ'o iiablclo
en 1407 en una razzia de los cristianos contra los moros mu1 .strpe¡js¡¡s
en rrúirrero, que había sido porqr.re «Dios l¡abía embiaclo socorro A
los cristianos, y el apóstol Santiago les babía rteni.da ayudar>t('..
Pues bierr, podemos suponer que a tinales de sigio este c.Jr1\-jccion nc¡

h:rbía cambiado, si apre<--iamos las palabras clel biógraib cle Rocirigo
Ponce cie León, rrarqués de Cácliz,luego de sus victorias \ colrqLristlrs.
En efecto, éste las arribuve a la protección de la \rirgen, la cual te babría
¡licbo «sepaspot'cierto que mi amadofijaJesucristo e3,o, auemos
rescebido tu oraciórt, y par serfeclca tan comtinua y can lan limpia
deseo de corazóry te otorgamos que entodas cuantss batallas de
moros te hallares sera.s aencedor!»6* ¡Qré ducia poclría c¿rJrc¡ <1e1

carácter s:rgrado de una guerra que estaba apc>yada tan (iirectxrrente por
el cielol.

Fuertes impulsores cle la cruzada fueron, sin cl,-lcll, los Rei'es
C:rtóiicos: Buscaban con determinación resol,"'er e1 p«rblenr:r 1-r1()ro, V

para élio no escatifiraban esftrerzo p,;tr;:- con\¡enc:er al I'aplclo rle la
l-ronesticlad de sus propósrtos, para así contar con ei coclicia<lo clieznrc¡

otorgado mediante la buia cle Cruzacia que sólo e1 pontífict'pi-rcl ía

conceder. N{ás aún. presentaban la carnpañzL cle Grirnacl':r c()mo ur\
anticipo de futurrrs conquistrts en Noráfrica y Egioto tilisur la

«recuper*ción de la Casa Santa de Jerusalén». \r col]ro Lrnrl

ciemostración del interé.s pclr Ticrra Sántr-, sus clonaci()i1('s avu(11rl¡arr a

sostener la funclación fiar-rciscana establecida allí y sris emh'rjacles
interceclían por estzl obra ante el strltán <ie Egipto''5.

Pero más ailá del interés económico, sobresale en la cloclunr-:ntacirin
oficiai c-l espíritrr de cruzada. Es lo que se evidencia, por ejcrnplo, en e]

Dccreto cie Ereccrón de la Iglesia l\4etropolitana de Granadn expeclrclo
por el Cardenal Peclro Gonzltlez de lvlendoza, Llna vez tonrada ia ciudad.
AIIí se afirma que la ciudad fue conquisLada «con el auxilio diuino
mila.grosamente»> 1, gracias a eso se expulsó «lapérfirla seta)), 1o qr-re

le da características de cruzacla. Y más adelante añ¿tdirá qlrc con est¿l

conquista fr-re restituicl¡ «la Católica Fe» en ese territoric) y lucr

entregado <<alos Fieles de Christo» los cuaies han procurado«amparar

6r Ladercr. Gr:rnada..., Jt ed., p. 213-21i.
6" Laciero, Glanad:r..., Jn ed., p. 214.
65 Ladero, I-os Reyes Catóiicos: Lr Coronr y la tjnidllct de España, p. 2trii
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y propagerlaFe Católica, de la qualsonta.nzelosasy obseruantes»
para resrit-uir todo «al oerdadera culto d.e Cbristiana Religión..¿s,.6.
Todas estás expresione-c reflejan la preocupación por ia conversi(rn clc
la población abongen, aunqLle expresamente no se diga. No sc¡ entiende
la prapagación de la fe catóiica sino a rravés de un trabaio proselirista,
colno efectivamente se dio, de acuerdo con los resultaclos obterridos por
la investigación ef'ectuacia por Antonio Garriclo en su ol¡ra sobre ia
organización de la lglesia granadina'57.

Cabe preguntarse ahora sobre la real dirnensión clel icleal cle crLrzada
en ei rey Fernancio. Pues bien, todas ias expresiones usacias por í:1 en sus
innumerables cartas tanto al Papa con:o a los reyes v otros clignat:rrios
del reino, despeian, en aiguna medida. la duda persistente sol ¡re ias
verdaderas intenciones del mona rce al promover la cruzacl..t. (lrcemos
qlie existe un rnarcado interés por obtener recursos pecuniarios a trar,és
cie la bula de Cntzada, pero, dadas las reiteradas atirmaciones de que
está invoiucrado en una guerra santa, qlle pretende rescatar cl territorio
granaclino de manos de los infieles para ponerlo al servicio clc Ia
cristiandad, se debe concluir que ese interés pecunialio está supeditaclo
al grar, ideal: la lucha contra el infiel. cuando expresa sn pensrurient<;
2i tantos personajes diferentes, cuando el destinatario de sus iclc-,as es str
propio hijo, ante el cual podía sincerarse, y expresa su convicción cle qrre
está empeñado en una empres¿r santa benclecida por Dios, pir-rclc-- l'uerza
esa duda persistente sobre -sus verdadera.s intenciones e n io qtre respectx
a su icleal cruzatlo.

Por otra parte, está presente también ei propósito apostólico.
cuando son tantas y tan persistentes las expresiones sobre r:1

acrecentamiento de la fe ,la restitución del culto divino y ia cntrega clel
territorio al servicio del señor, se está sugiriendo el propósrto cle realiz:rr
Lln gran esfuerzo proselitista en busca de la conversión mzrsiva cle l¿r

población. Es cierto que a veces se habla de la expulsión cle ir¡'s inücles,
pero ello es entendible para el caso de aquellos que persrsirerrrn cn sus
antiguas creencias.

Del espíritu que anima a Isabel no hemos hablaclo, porqlle slls
intenciones cruzadas son más ciiáfanas, sin sombras que las obnubilen,
y que quedan claramente evidenciadas en su testamento. De toclos

66 f)ecreto de Erección de la Iglesia lvletropoli¡ana de Granada con fecha del 21 cle Abrjl cle 1492
en Garrido, Organizacióo de la lglesie de Granada y. , p.269.

67 Garrido Aranda, organización cle la Igiesia en el Reino de Granacla v su proyección er Incli:rs
C.S.i.C.. Sevillc, 1979.
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flrodos, en c3da peso que se dabzl en pro cle ia gr-ierra gran:rciina, lli mano
cie 1a Reina estaba pÍesente. No llevaba el protagonisnrc; ltorqrre lc>s

<locumentos, fundamentainiente cartas, son de caráctet dipioltátic3, 
',,

esta act.ividad era dirigida por Fernanclo, perc detrás cle crtcl:i clecisji¡n
de la guerra estaba presente ia voluntad cie la Reina, _y míls aún, en clscr
cle diversiciad de criierios entre los Re,ves, primaba el suvot's.

Otro personaje importante en io qtre toca ai idcal cruzadr¡, es c-l

CarclenalJiménez de Cisneros. Confesor de la Reina v hombre cle Esracio,
puso sr-ls reievantes condiciones cle estadista al sen.icio cle ll ReÍ-ornra
cle la Iglesta castellana v de la expansión de la fe en tierr:rs granaclinas

_v norafricanas, pero a través de la conquista. En sus gestos r. cxpresione:,
se nos aparece como el gran soñador que disfrutab¿l con la iclea

grandiosa de liberer Terusalén luego de haber destruiclo la trierza clel

Islam. Esta conclusión surge cie la respuesta dada por el rey clc Portugai
1 ulla in.,,itación cursada por el Cardenal, no sólo zr é1. slno tinrltién al
rev ingiés, para .jolnpartir esa gioria. l)e esta forma, manc()n'lunaclos los
tres re\,.es «Pronto sería aniquilada la secta de Maboma. Ios
muslines sujetos a la fe cristiana y los tres reyes recibirían
emocionados el cuerpo de Cristo d.e manos d.el Cardenal Cisneros
en la santa casa delerusalén>>o'. De esta forn:a se cr,impliría el icle¡l
nrccliev;t 1 c1e7<<uruum oaile et unus Pastor>». Por 1o tanto, el provccto no
sc circnnscribítalAfnca, que podría considerarse conlo ploiongacicin cle

ia I{econquista, sino a toda la cuenca mediterránea ocupada por lc.rs;

sarracenos. vdebía culurinarc<)n una n-risa de los tres re)'c:.s cllrprtrcntrr<los.
Fernancio el Catóiiccr, I\4anuel de Portugal y Enriqtre de Ingirrtcrra ente
el septricro de CrisroTo.

El provecto era grandioso, pero irreaiizable plres ,lquellos qr,rc

clebían llcierarlo eran má-s pragmáticos que idealist¿rs, y nlus interesxdos
en los ,.'<untos muy r)'Izrteriales de sus propios reinos. P<'ro el Clrclcn:rl
era un hombre de carácter que no cejaba fácilmente ctrando estab:r
convenci<lo de las bonclades de un proyecto, sot¡re toclo si c--llo

invoiucraba la renr¡ncia a uno cle sus rnás caros ideaics colno ert la
cruzacla. Por lo que corrbinando el cruzado idealista con el pmgnliticcr
estadistzr, se cntregó de lleno a la organtzación c1e tina cruzacla para

6" I-adero, {irenada.-.. p.2!2.
6e Goñi. Historie de la Bule cie Cruzada, p. 47C).

70 Bat:lillon, Erasrno y España... p. 52, Bataillon desarrclla esta idea y ll combrn:r con los pc-'ibles
icleales rresiánicos clel Cardenel.
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hberar el norte africano de manos del infiel, como contiriuacirin cle ia

reconquista peninsular. Ei rey Fernando no tuvo dudas en entrell:lrle 12

dirección de Ia empresa, pese a ser ya septuagenario, porque reconocía

sr-r enorme capacidad de otganización y su coraje'1 . En consecuellr:te, ll
cruzada norafricana fue fiuto de su propio esfuerzo, pues f,-ié éi quien
preparó la torna del inportante puerto de Orán y some-rió los reinos cie

Tremecén y deT-6nez. Fué é1 quien acompañó a las tropas y irl-s arengó:
«'¿Dond,e morir¿í mejor un obispo que lucbando por la religión?.
No sería yo el primero en conseguir esta glnria, pues muclcos de
mis anteeesores enla sede de Toled.o ban encontrado una ¡muerte
bellísima peleando en el cw.r?,-rpo de batallc.». Y luego, ante las

vacilaciones del comandante en jefe Ped.ro Navarro, exc'lanTrirá: « Et
esta lucf¡a d.escienden al combate Cristo, el llijo ¡lel misnao Padre,
y Maboma el seductor d.e los moros. Considero toda oacilación no
sólo d.añosa' sino mah¡ada, Por eso desecba todo tertor y ntandct
& tus soldad.os que lucben cot el enemigo, porque yo tertgo la
firme esperúnza d.e que reporta.rás ltoy una uictoria gloriosctss.Y
iuego añadirá <<Yo quiero tener parte en estq. uictoria, y seré el
primero en el peligra, parque me sobra. aliento para ]tlantar en

med.ia de las buestes enemigas est* cruz, estandarte real de los
cristianos, que aeis delante de mi, y tne tendré por d.icltoso d.e

peleat'y ntorir entre aosotros, cotno mucbos d.e rnis predecedores
l.o l¡an ltecbo¡s72. Como se puede observar en estas expresiones, el tcleal

clc cruzada empape su alma. El quiere luchar, pero busca hacerlo por la
religión. La muerte así recibiila resulta ser una gloria. En csta l¡-tcha está

involucraclo Cristo rrisfilo, y por 1o tanto, la victoria está asegLlracia. Por

lo demás, el estandarte que guía a los huestes cristianos es la cruz.
sílnbolo cie reclención para los creyentes. Son todos elementos c1e ttna
vcrciadera guerra cle cruz.ada.

i,uego de la vicloria y como fruto de la tnisma, afloraría el pastor v
el apóstol, Llberaría a los cautivos cristianos, transformaría los mezqliitas
en iglesias, fundaría senclos conventos para franciscanos y clominicos,
y convertiría a muchos noros73. Es decir que ei afán proseliti-sta no er:l
descuidaclo en esta ernpresa, pero sí, supeditado a la conquistl, cotnrr

TrCapitulación o asiento del 29 de diciembre de 1508, firmada por el Rey y el Carclcnal, Arclrir,<-;

de Sirnancas, Contadurías, 1Á época, leg\o 2O1, en Lafuente, Historia de España. Tomo 7, p.270.

72 Gon-rez de Castro, Alvaro, De Rebus gestis, lib. IV; Bernáldez, Reves Católicos, c. 218; Goni. I-:r

Bula de Cruzada, p.470; Lafuente, Historia de España, torr,o7. p.277.
73 Goñi, rlistoria de la Bula ae Cruzada, p. 471.
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va se venía haciendo en ias Inclias.

El icleal de crttz,acla het¡ía aciquirido pues nueva ftterza,luego tle l:t
L(rnre c1e (lr';rnacla. Es cle suponer que eso misnro inflrrlrri en Ie

defermir,ación testamentalia de los Reye"s Católicos: Lr reinl Isairel
orcieneba que no sr: dejara cle iuchar contra el inilel cn defenszr cle iu fe''.
N{ás tarcle, lo hería Fernando, en los siguientes términos: r<Item, porque
todos las uirtucles sin lafe son nada, y Por aqwella nos scthtamos,
mandamos eú ilustrísimo príncipe (don Carlos), nuestro nieto.
n uy eslrecbamente que sea siempre gran celador .,¡, defensor y
ensalzador de nuestrafe católica,3t ayude, defienda 7'fauarezca
a la lglesia de Dios,,,Y siempre tenga rnuy gran celo a la destn¿cción
de la secta mabom.ética; en. cuanto buenamente pwdiere, trabaje
en bacer gue?'ra. a los moros, con que no la baga coru destrucción
y gril.fl daño de su.s súbditos y oasalLos <<75 . Le cruzada es pre sentacla

por don Fernrrndo conro r-lna aspiración que entronca con l".t clefenslr I'
1a exaltación de la fe católica, colttro dos ideaies que se slrponen el ttno
al otro. De este rrodo. eri pragrn.lrtico Fernando, que se n'lostr(t cotucl tal

hasta el úitimo momento puesto que deseaba que la h-lcha se rcnlizar:r
con el r]renor clano posible para los cristianos, rinrlió su i'ulto postrero
al ideal cruzado que por otra parte impregnaba Ia alnrósfcrr dc sn

tientpo, ),que oenetraba. aunque debilitado, al sigio XVI. No cs olrlr L().sil

1o que sugiere e1 Iníornre cle -Trran Valdés, redactado por otcleir clel

Consejo de ia Real Cancillería, luego de ia victoria de Per.'ía, en el cr-l¡l

sr: afirnra, «Parece que Dios tnilagrosantente ba dado estat aictoria
al Emperador Pa.ra que pueda flo solantente defender la
ctistiandady resistir a lapotencia d.elturco, si osara acorneterla;
más asosegadas estas guerras ceailes (que así se deben llantar,
pues son entre cristianos), ir a buscar los turcos y ruroros en sus
tierras, y ensaÍzando nuestra. santa¡fe católica, cot to sus pasados
bicieron, cobrar el imperio de Constantinopla y la casa sanctct de

Jerusalén qüe, por fluestros pecados tiene ocupada, Para que
como de mucltos está. profetizad.o, debajo deste cristianísimo
príncipe todo el mundo reciba nuestr*. sancta fe católicct, J' se
cumplan las palabras d.e nuestro Redemptor: <<Fiet unum ottile et
unus pa.storts=6. Los dos concepto-c apilrecen claramente expretiÍlclos en

-t.All,.r .\rdl(J (le. .E5.

75Telrodr.l festarnento(22Ene:-o151(r),enAlonsodeSantaCmz.Crónjceclelr;;Tieres(it.)ljcos
eci. Irlrta C¡rri:tzo, Sevilla, 1951.

'6 Betaillon, Erasnro v Espeña.,. p. 221.
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este párrafo del cronista: En primer iugar, la aspiración mtiltisecrrlrrr cle

ir tt combatir ai enentigo infiel liberando Jerus:rlén ). c1e pa.so

Constantinopla, que desde 1453 está en Ia mira de la Cristianciacl: L:rs

circunstancias están dadas, pues ha aparecido provicienciahncnte un
gran líder cristiano, Carlos, que en stt cabeza ostenta tant2rs coror-rl-q. io
que eri alguna forma satisf-ace el anhelo, por siglos frustracio, (le contar
con la unidaC necesaria para enfrentar al Islam. En segunclo 1r-rgar, .";e le
¡socia el afán de la conversión, que cada vez con mírs frrerza está
prcserite en la mente de los cristianos. Lafuerua pues, es instrtiment¡7iz;tcLa
al servicio cle la fe, primero conquista y luego conversión. dos elertrentc-,-s

que cada \rez iráñ más asociados.

Pero adentrémonos finalmente en la zona atlántica, pa-so abiigaclo
para ilegar a nuestra América. Estamos conscientes que crcnoidrgicamente
nos ciesfaz2lmos respecto a1 proceso conquistador de Granada, ai colocar
este tema aquí, pero lo hacemos en el bien entendiclo que la conquista
cle ias Canarias nos acercan más a 1o que será 1a conquista y errzingelizaciíln
de América.

Como es szrbiclo el mundr¡ cristiano e-staba conciicir¡naclo por l¿r lLrcha
r-nultisecr,rlar contra los musulmanes, a los que se ubicaba e tocio lo largo
clel Cercano Oriente y en Africa del norte, más una zona inclefinrdzr de
este mismo continente, que no podía ser delimitaclo por ser practrcanlente
clesconocido parx los occidentales del Bajo X,iedievo.

Este condicion¿lmiento mental se traducía en una concepción más
bien uniforme del infiel, que correspondía a1 concepto de mtisi-rlmán: [Jn
infiel que habiendo reconocido la revelación divina Ia recir.¡zó y se
transformó en enemigo del nornbre cristiano. lrio era equivalente al infiel
iudío el cual, por estar sornetido a algún príncipe cristiano, estaltr l;ajct
control, ni tampoco al infiel toierante y asequibie a la fe, pero inacccsiltle
por 1o lejano, pues estos tales eran más bien producto cle la illeginrreión
ye que no se les conocía. El resto, o eran musulrnanes o influenciacios
por la "secta mahomética".

Esto permite entender la pr:stura de la Cristiandacl cuzrnclo se
encuentra con estas tierras e isias atiánticas. Así resulta explicable el tono
belicoso y ciominante de las bulas papales, la violencia ejercicla por
portugueses y casteilanos, y en clefinitiva, el espíritu de crr-rzada que
impulsa las conquistas. No cabe duda que tras esta concepcirin estalra
l¿rtente el concepio de un munclo bipolar, dividicio en dos ltloqr_res
antagónicos: el cristiano y el musulmárr, que iría potenciánciose :r
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rledidzl quc el T'urcci ib:r exterrciiendo s¡-ls tenazas por los Bllcanes p:rra
(strrnXUler r h Euiope cristiana.

Pue-s bien. en i'¿ raíz de ias concesiones papales se clescnitre esr..l

concepción: cuandc los portugue-ses acuden al papa para legitirlir-li sus
de-sc,-rbrimicntos l,conquistas los papas -se aDoyáln t:n estos Íunclarte nio-s
p;rra cl otorsarniento de concesiones y privilegios. Tal cs ei c:so cie
Nicclás \¡, quien al valorar la obr:t cle Enrique el Navegante. cljce; «creltó
que baría a Dios un gran serticio, abriendo a la n.aaegación ese
ntar, basta llegar a los indios. que según se dice-dan culto a
J e s ucri s to ; p oni éndo s e en c om.unic a eión c on e lla s a fin de tnoa e t.lo s
a uenir en auxilio de los cristianos cantra las sarcacenos Jt demás
enentigos de la -fe; y sornetiendo desd.e luego a algunos otros
pueblos gentiles opaganos que habitanerclas tierras intertnedicts
y efi grd.n ma.nera están infeccionad.os d.e la nefandísima secta de
Mahoma, predicd.ndoles o baciéndoles pred.icar el sacratísimo y
desconocido nombre d.e Jesús>>77. En esta intervc'ncirin pa¡:al se'

encuentran clararnr:nte expresados los dos elementos clrrr itrtr'reslr
destacl:l r en este trabajo: el espíritu de cruzada quc aqLrí pr{-sCnta
proporciones universales, y la intencionalida<l misioner:r. cltic sceún
nLlestro pareccr, va cada vez ntezclándose inás con el rclerl :rnti:rio¡, r.
que cn esta bula es el tema central.

Ai año siguiente, C¿rlixto III insistirá en sus motivaci<.¡ncs crliz.tdts
al entregar a los portr-rgueses el dorninio sobret¡todos los s¿trcacenos,
pa.ganos y clemás enemigos d.e Cristo». en el supltcsto qLle esos
territorios lran s ido o serán an ebatado s «de manibus s araz enorum,. -,r- 

E 
.

Por lo tírnto, esa donación e*sraría motivadÍt por el r.iejo idelrl de le
cr-uzada, v l'unclamentaCzr en las proporciones univc'rslrlc-s dc t:il
confrontació¡n. Frente I este realiclad nos dirír Callxto 17I: «Espertwros
que dentro cle poco liempo, si como lo pensamos, las potencias
cristianas se animan y quieren seguirnos, se recupersrcí no sóla
Consts.tttinopla, sino que será Hberada Europa, Asia y tierrcr
sAntt..s;-e. Pues bien, ia iibc-ración de est:ts tierras sorlletidas al Islam,
1as clejaba sujetas ai dominio temporzil cle los príncipes cristi:rnos, L'il esfe

caso de los portugueses. «para defensa y aumento d.e la fe n, lr-r c1r.ic

ju.stificaba el otorgamiento de concesiones txnto terlporzrles coll()

77 |ijcoli.s \¡. Bula "Romar¡us ponti.fbx, (Si 1/1,11i,\.
:8 Crlixro III, Bula ,Intcr Coetera, de) Ii ¡-t1/11i6, en Ra1'¡216t¡ls. X, ó2
7e Celixto II1, lbidem, RaynalCtrs X, 81.



espiritualesso.

Por lo tento, este espíritu de cruzaCa y de mision scguir-í
manteniéndose a lo largo de este sigio, a rredicia que ios descuirrin:ienios
se nrultiplicaban, como será el caso de la conquista y conver-.ión Cel

archipiélago Crnrrio.

Este esfuerzo conquistador fue iniciado en 1403 por Juiin r1e

Bethencourt y Gadifer de la Sale. Siguiendo la costumbre cic la época,
acudieron a la Santa Sede para obtener 1as facultades de ocupaci<in por
trararse c1e tierra de infieies. Benedicto XIII, ansioso cle :ln'rpliar las

fronteras de su obediencia, se apresuró a otorgarle su apo)'o. qLle se

explicita en r.,arias bulas expedidas ese mismo año81. ¿Cómo llegan :l

nosiotros las diversas peripecias de esta conquista?. Básicamente , a trar,és

de «le Canarien», crónica escríta por los clos capellanes de ia expecliciirn
Fray Fierre Bontier y el clérigo Jean de Verriers2.

Pues bien, este relato no está ajeno a la idea de Cruzada gue tanto
.se aproxlma en esta época al concepto de conquista. En esta Crónica se

describe ia vísita que Bethencourt hace alPapa entregánclole cartas c1e1

rey de Castilla. El Papa, luegc-r de leerlas, le felicita porqlre «babéis
eliminad.o y traído sal'racenos de esa región»Ei. Según el Papa su

nombre clebe ser ciestacado al lado cle los otros reyes, ¿'cuá1 e.s el
fr-rndamento de tal distinción?. E1mérito que significa el haber eliminaclo
y capturado sarracenos, elemento que no puede faltar en el concepto cie

cruzada. Pero no es el único facfor qlle apoya tal distinción. sino que
taml¡ién la preocupactón demostrada por este conquistaclor en expanclir
la fe en esas islas: «El rej,, de España nte escribe que babéis
conquistado ciertas islas, las cuales al presente son cri.stianas,
pues los Í¡as l¡echo bautizar a todos, par lo cual yo os quiero

80 Nicolás V, Bula "Romanus Pontifex" del 18 de Junio de 1452, en Leturia, Relacioncs con
Hispanoarnérica... p. 180.

8l Zunzunegui, Los orígenes de las NJisiones en las Islas Canarias, Apéndice docr.rr:Tentrl, NqiE 1.

19. Hubo un intento anterior, el de Luis de la Cerda, pariente directo de Alfonso X. Despo¡:idcr
de sus derechos al trono de Castilla, se redicó en Francia. Desde allí logró le errtorización del
Papa para retlizar la conquista de estas islas. Pero todo quedó a nivel de provecto. I)escle
entonces qrredaron expuestas a las ambiciones de piratas vascos, andaiuces y poltlrgl¡eses y
a los esfuerzos evangelizadores de catalanes y mallorquíes- (Clemente \¡I, Cerra e I-uis clc le
Cerda, 13 Enero 1345, en Zunzunegr:i, Los orígenes de las Nlisir:nes en las Islas Cenalias).

62 \flólfel, La Curia romana ¡z la corona de España en defensa de los aborígenes cítnf,rios. ell
Anthropos, Xlry, (1939), 1013., Sostiene el autor que qlrien la escribióe fue el flancisceno
Bontrer y luego ftre cleformada por \¡errler.

EJ Bontier..., Le Canarien. LXXXV, 15, en Serra, p. 341.
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tener como bijo j, cotno ltijo de la .Iglesia»E*. En realiclact éste es el
p:t:-.r .rgLrnlento qure explicita el Papa, i..) que rnciica la irnportrncir qr.re

o::,::,, :- lapel evangelizador del conquistador, como un antecedente
cl¡.-:-eenelsiglo,\\¡Iresuitaránorinalenelánrbito:rrlrericzrno-Percr
:., :r.li..lrio tiempo se sugiere una distinción en la categoríe cle rniiel.
Pr:ecierrr que yr, distingue el Pai:a entre el infiel propiaillentÉr al'ricano,
:ri cual considera isl¿imizacio, y al infiel isleño, sr-rjeto más :tsequil¡le a la

ie cristiana. Pero k¡ más re'sczitable de todo esto es que ios conceptos de
cruzada )¡ evanqelizacirin cade vez.se acercaban más.

Mientras tanto, 1¿r mentali<iad de cruzacla qr:e dotrinaba ei .iurbien';e

cie la époc¿1, del c,.¡al ios Pontífices eran pr.)tagonistes, y (-lllc €rlllpapíiba

el afán conquisiador portllgués en el oeste africano, influía tanbién en
el arcirrpiéiago canario. Sólo así se explica que Gregorio XII lttirara la
conc¡uista de estas Isias como vn «puente de paso par"a Berbería y
para Guinea fia.sta llegar atimperio del Presteluans;Eí. Ll t'azón es

porqlre los pueblos ce rcanos o << interntedios.,¡ de la coste africltna son
sentido-s colllo aliados de los s3rracenos: Lo dicen ), lo reprten lls bulas
papales; <<Para luchar contra los sarracenos y otros in¡fieles que
a¡fiigeru a los cristianos con insultos, cautiüerios y muertes, en
Africa y en otras pa.rtes üeciina.»), dirá Martín V en sr,r l¡t¿la «Sane

carissimus.,> cle 14i8 y Eugenlo IV en la <<Rex regum» qtre irrspirttá lrt

«Cum dudum praeclarae» de 141+3, redactada en el ll'tisttt,r tono6''.

Este espíritu beiicoso y de lucha ccntra el infiel seguirá nranteniénclc¡se

en al ar-ance conquistador por el oeste de Afiica e ínsttlas rtclyar:entes.

hasta Ia llegada cie ia conquista clefinitiva cle estas Isias, efectuacia por
los Reyes Católicos. luego del tratado cle AlcaEovas-Tc¡lcdo cle 1471)-

1480. por el que el arcliipiélago pasaba a poder de C:Lstiil¿r8'. E.stc espíritrr
cle conquiste de los castellanos. ai ir motivada por el anhelo c1e conrrertir
a los n:iturales, y con el convencimiento que tal empres¡. erra hcnciecirle
pclr Dios. conforman elementos que la aproxíman al conccpto cie-

cruzada, xunque los Santos lugares no estén en la nrira cle los
conquistadores v e estos infieies se les perciba conto cle otro cttño.

Est:r acti¡ud \- esta intencionalidacl se manifiestan, pues, nornt;iltucnte

8allontier..., Le Cf,n:rie., LXXX\¡, 15, en Serra, p.346.
85 Letr¡ri¿, Relrclonc: eltre Lr Srnt¿ SeCe e Hispanoamérica, 179

*6 Rumeu de -\rrn:s L: s problernas cterivados del contacto
Ren¿cirnienio. p. -<. iridernos de Historia, anexos de l:r Rev

87 llorales Pad¡ón. 'l:s I:¡:¡r:rs: Piimeras Antilias'. en Canarias

de raz¿rs en ios:lll-rores dcl
. Hispanir, N' 1, l9lr-r.

y Arnérica, p. 6().



en este proceso conquistador, en cada una de ias islas qr-re se \¡AIl

conquistando, como es el casc, por ejemplo, de Tenerife Quc cxe ert

poder del capitán Alonso Hernández de Lugo: Los reyes y los guanches

principales. viéndose amenazados por poderosas fuerzas, piclen tregu:1

y preguntan al capitán castellano «que era. lo que pretendía de ellos,
que estand.o en su quietud. y sosiego, los aenía cada día a
d.esasasegar y cautiüar y tnata.r, no baciéndoles ellos ningúru tnal"
Alonso lfernánd.ez les respond.ió que no quería otra cosa de ellos,
más d.e que se tornasen cristianos y sirttiesen a llios..¡¡8s. Jr-tnto :t

la r,ioiencia c1e la ccnquista. enmarcada en el gran proyecto dc ia cnrzacia

universal contra el Islam surgido de las concesiones poiltificias ), tle i¡
mentaliciad cle la época, estaba pues ei afán evangelizador qtte se hacía

ctda dít, más fuerte, a medida que se iba ariuilatancio la ínr-lolr: más

asequible de estos nuevos infieles de la zona atlántica.

CONCLUSION

En síntesis, colrlo se ha poclicio observar, el espíritu cle cnrzacl¿,

rrivido con tanta intensiclacl eu ei Pleno Medievo europeo. pcnefrÓ

también en la Penínsuia ibérica, bajo la infiuencia de la Sant:r Seclc y dc

la realidad histórica rie Reconq¡¡ista. Mientra en el reino cle Aragón
comienza y se mantiene con mr¡cha fuerza a lo largo del Bajo Nleclicr,'ct,

en Castiila entra lcntanlente y tome cuerpo desde la segunda parte tlel

-siglo XV. La causa será la presión cle los turcos sobre e1 Oricnte bizantino

v los proyectos castellanos de conquisfar Granada.

Al mismo tiempo, ia Santa Sede, protagonista de tanta! r:ruz¿tclas :r

1o largo de cuatro siglos, aceleraba str papel protagóntco en 1a cicfensa

de ia Cristianclad en proce-so de aniquilación en el este europeo y rle
expansión en el sur de España. Esta actitud de los Papas e.,'idcnciaba lo
víviclo que estaba el espíritu de cruzada en la alta jerarquía ,:1e la Iglcsia,
y que se trztducía en múrltiples congresos, buias e imprec'rciones prrr
comprometer a Ios que detentaban e1 poder político y militar.

Sin embargo, la reacción de ia Península ibérica sería más posttiva,
:lunque no vibrante y rnuy dispar, según fueran las condiciones políticas

EE Abreu Galindo, Fr. J. de, I-Iistoria de la Conquista cl: I¿s siete Islas cie Canaria (Eclición críticrr
de Ale¡andro Cioranescu), p.32l.El:rutor es un fraile franciscano, que con segrrlicled lir.ió en
las islas y escribió con rnucho conocimiento de causa, hacia 1560 más c, menos.
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C,e cacla r-rno de sus reinos. Eiecti-¡amente, Aragón ), Portugal fitetoa los

que re:rccionaron míts pronio, gracias sin duda a su nlaY()r estal¡ilidacl

poiítica v a su interés expansionista cada uno en su árca: Aragón hacia

e] Oriente _v Portugai llacra el Sur marroquí y hacia el Africa c¡cciclenta,l.

No sería ei caso de Castiila, envtieita en una élrave y prolongacl¿i crisis,
que gastaba sus fuerzas en esiériies luchas intestinas. Sólo cuancio, con

ios Reyes Católicos, logr:r la estabilidad interna 1' adquierc relieve

lnternaciooal, ei ideai de cruzada se reactivará aunque conclicion:iclo por
il person;tliclarl rlc sus protegonlsles.

Feri:ancic ei Católico, n-Ionarca más renacentista qite uledievzrl,

su¡reditaba. nrás bier^r, ios sr-ieños cruzados a los intereses clel Ilstaclo, qrte

eran preferentemente el artrnento de ia renta fiscai V la integracion cle

Granada al territorio castellano. En efecto, serán ímprobos sits esfiterzcts

para obtener de ia Santa Sede las consabidas bulas c1e cntzada clue

proporcionaban al erario pírbiico ingentes sun-ias de dir-r<-'ro para ci
eqr-ripamiento .v organización cle eiércitos y fiotas, qtle se ponclrítn al

serr,lcio de la c:ius¿r cmzacia, pero no pan realizar los sr-reños un tanto
r-rtópicos de recuperar T'ierra Santa, sino para reconquist:tr ei territc¡ric>

granad.rno, que en manos cle los moros amenazaba la segi,rriclld cle-'l

Estado.

Otro protagonista cle ia escena política castellana es cl crrclenal

Cisneros, en el que i.r reina Isabel deposita su confianz:t. Cloll'lo hc-¡url¡r'er

rrrás típicarnente medieval, infunde a la efnpresa c¿Lstellan:r contra ios

nloros un cariZ marcaclamente cruzacio Con una buenlt closis cie

pror.iclencialisrno, con uila reafirmación del anriguo ideal pol la liberacir¡n

de Tierra Santa v un acercamiento al anheio evangélico c1e la conl'ersión
cle los infieles. Eféctivamente, el ideal misionero que aparecír refleiaclc

en tantas bui:rs pontificias otorgadas a los reves potugueses, c'spec:irlt'ncnte

l,inculacios a 1a emlrresa de Eurique el Navegante clesde hlcía décaclrs,

aparecerá tambiér¡ en Castilla sobre todo cuando los Revcs Católicos se

cleciden a conquistar Granacla, y más e\¡identemente, cuanclo ei Carclenai

Cisneros asume la responsabiliclad de la cruzada noraf'ricene. SLt tlllll2l

franciscana aflora con vigor. Si como hombre de Estaclo clelle ac'.tciir'.t

la fuerza Ce las arfltas. su mentalidad franciscana le da lrna impronta
mi^sionera a la cmpre sa: (d.os 'ntuslines serd.n sujetos a la fe» . EI

concepto «sujeción» no suena muy evangélico, pero al lllenos no sc

oit-ic1a la conversión de1 rnfiel. En consecuencia, conquistzt Y con\/crsión
son dos elementos c2da \-ez más hermanados, que clescit'hace lictrll-rcr

lran comenzado a hacer escuelzr.



No es muy distinto 1o que pasa clurante la conqui.sta cie las Canarils.
En éll:rs, los cristianos han encontrado a un infiel diferente al tracl icional,
pero cot1lo se tiene un concepto cósmico de 1a lucha conLre el Is1¡m, ir
conquista cle las islas y costas atlánticas están condicionadrs por esta
guerra tcrtal. cuyo éxilo perrnitirá at'¿car a los nrusuimanes por ia espald:l
con el ar-rxilio de algún príncipe cristiano. que podría ser ei ltrítico Preste

.f u:rn.

En definitiva, el ideal cie cruzacla está presente en estls úitint:ts
empreses castellanas pero condimentado con el espíritu de conqriistrL i,
el afán evangélico de conversión.
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